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PRÓLOGO-CENSUEA 

Con singular placer y veneración profunda he 
recibido mandato del Rmo. P . Superior General 
de nuestro Instituto religioso, que me ordena la 
revisión y critica de la presente obra «Elementos 
de Arqueología», al mismo tiempo que el propio 
Autor me encarga la encabece con sencillo y bre­
ve Prólogo. 

V o y á cumplir tan honroso como satisfactorio 
mandato y encargo, no sin hacer constar que 
personas amantes de la Arqueología, cuya supe­
rioridad en estos conocimientos reconozco, han 
emitido sobre esta obra juicios imparciales, alta­
mente satisfactorios para el Autor, cuya compe­
tencia en este linaje de estudios arqueológicos es 
manifiesta. 

Triple es, á mi juicio, el méri to de la presente 
obra, y puede resumirse en estas solas palabras: 
multitud asombrosa de ideas, noticias y por­
menores; orden admirable en todos los conoci­
mientos; claridad y facilidad en la exposición de 
los mismos. 

Las. tres partes en que se divide, con el vastí-
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simo campo de cada una, según el Autor las anun­
cia en su Introducción á la obra, son un conjunto 
de ciencias, de historias, de erudición tal, que 
apenas se concibe pueda caber en una obrita de 
este género, que se titula elemental, una suma tan 
prodigiosa de conocimientos, no vagos ni superfi­
ciales, sino determinados, concretos, positivos, 
concienzudos: basta, para convencerse de ello^ 
pasar la vista rápidamente por sus índices y epí­
grafes. 

L o que más admiración causa en la multitud de 
conocimientos estampados en la obra es el orden 
admirable y encantador que preside en ellos: na­
da fuera de su lugar; todo, como si se tratara de 
una obra de Matemáticas ó de Metafísica, procede 
con lógica, firme trabazón y hermoso enlace. 

L a clarividencia que resulta de la lectura de 
todos y cada uno de los artículos y números ele la 
obra, es un resultado feliz y necesario de la envi­
diable naturalidad y sencillez con que están des­
envueltas las ideas, y del estudio especial que ha 
hecho el Autor para ilustrar ó esclarecer los pun­
tos más difíciles. Los ejemplos que se citan,, 
los modelos que se aducen y las figuras que se 
estampan son muy oportunas al efecto de pro­
yectar luz clarísima sobre las explicaciones di­
dácticas. 

Obras de este género no pueden hoy prescindir 
del obligado acompañante de las; figuras ó graba-
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dos, mayormente si van destinadas al uso de los 
que empiezan á saludar las ciencias arqueológicas. 
No se podrá decir que el Autor hai^a echado en 
olvido tan necesario elemento de instrucción, pues 
intercala en su obra más de 500 grabados con in­
teresantes figuras, las cuales amenizan el texto, 
siempre que la aridez del asunto lo reclame, é 
ilustran las explicaciones, siempre que la obligada 
concisión de obra elemental pudiera dejarlas un 
tanto obscuras. 

IsTo quiero decir con esto que la obra se halle 
exenta de imperfecciones: dejaría de ser humana. 
E l Autor mismo las reconoce, y. se apresura k 
rectificar al cabo de su obra lo que juzga menos 
exacto, según las indagaciones posteriormente 
realizadas. E n materias de Arqueología siempre 
hay que aprender y descubrir mucho, y nadie pue­
de gloriarse de haber dicho la úl t ima palabra. 

Nada he de advertir respecto de las condiciones 
materiales de la obra, pues muy á la vista se hallan 
de quien quiera fijarse en las mismas. L a distin­
ción de tipos resulta muy acertada para aquellos 
Seminarios en donde no pueden verse largos tra­
tados en un curso de clases alternas: con tomar 
sólo aquella parte del texto que va impresa con 
tipos ó caracteres mayores, y suprimir algún capí­
tulo menos necesario, cosa que puede hacerse sin 
perjudicar á la inteligencia de los otros, puede aco­
modarse la obra aun á los Seminarios y Colegios 
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en donde no se tríitci sino de dar una leve tintura 
de estas ciencias á sus alumnos. 

Rés tame expresar aquí la más v iva satisfacción, 
a l ver que el Autor ha realizado con un éxito y 
perfección, á que no podía haber aspirado el infras­
cripto, la idea que ha tiempo veníamos acariciando 
muchos. H a y verdadera escasez de obras elemen­
tales, y á la vez sólidas, en donde pueda formarse 
la inteligencia y el gusto del público en materias 
arqueológicas. Conviene más señaladamente ofre­
cer en libro adecuado á los jóvenes seminaristas, 
el medio de educar las aficiones artísticas y des­
arrollarlas para que, en siendo Párrocos, sepan 
estimar y conservar los restos que aun nos quedan 
del inmenso tesoro que nuestras iglesias poseían. 
Aquellos insignes monumentos, expresión v iva de 
l a fe y patriotismo de nuestros mayores, padeció-, 
ron por la ignorancia y mal gusto, alteraciones de 
la sencillez, gallardía y esplendor de sus formas 
primitivas, sufriendo después las horribles profa­
naciones y vandálicos estragos de la revolución 
impía . 

Algo queda todavía en pie: lo que la piqueta 
demoledora y la tea incendiaria no destruyeron, 
hay que conservarlo á todo trance como sagradas 
cenizas y ruinas venerandas. E n humildes iglesias 
y abandonadas ermitas encuéntrase á lo mejor 
algún vestigio que hay que respetar; utensilios, 
ornamentos ú otros objetos que hay que defender 
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de las injurias del tiempo y de la rapacidad de 
anticuarios de industria. 

Por eso sería de desear que llegaran á manos 
de todos, libros como el presente, y que figurara en 
las Bibliotecas de nuestro ilustrado Clero la obra 
del P . Naval, que sin apasionamientos y vana l i ­
sonja, creo poder afirmar, resulta una obra perf ecta 
y digna de loa y no común aplauso. 

Córdoba, 30 de Mayo, festividad del Santo Rey 
Fernando I I I . 

ANTONIO P U E Y O , C. M. F . 

A P R O B A C I O N 

Vistos los informes que anteceden, y c o n s t á n d o n o s 
l a grande ut i l idad que puede obtenerse p a r a nuestros 
alumnos de l a obra mencionada, gustosamente damos 
nuestro permiso pa ra que se publique y s i r v a de texto 
en nuestras clases, previos los requisitos ordinarios. 

Santo Domingo de l a Ca lzada , 19 de Junio de 1903, 
fiesta del S a c r a t í s i m o C o r a z ó n de J e s ú s . 

CLEMENTE SERRAT, Sup. Gen. 



C E N S U R A Y A P R O B A C I O N 

D E L O R D I N A R I O D I O C E S A N O 

EXCELENTÍSIMO SEXOE: 
E n cumplimiento del honroso encargo que se dignó hacer­

me V . E . , he leído atentamente la obra intitulada "ELEMEN­
TOS DE ARQUEOLOGÍA.,, escrita por el M. R . P . Francisco Na­
val , Sacerdote de l a Congregación de Hijos del Inmaculado 
Corazón de María. Y tengo la satisfacción de decir á V . E , 
que no solamente no he hallado en l a misma, cosa alguna 
contraria al dogma ó á las buenas costumbres, sino precio­
sísimas enseñanzas, para fomentar la una y las otras. 

Además, la verdad y solidez de la doctrina que la obra 
contiene, el buen orden y distribución de tratados en que se 
divide, la precisión y claridad de estilo con que se expone; 
todo dirigido por esa mirada sintética que pone cada cosa 
en su lugar, dándole toda la importancia que tiene, no sola­
mente en sí considerada sino en orden al conjunto total de la 
ciencia; hacen de ella un medio eficacísimo para propagar el 
conocimiento de la Antigüedad y una excelente obra de Texto 
de Arqueología muy recomendable á los Seminarios y demás 
centros de enseñanza. 

Este es, E . S.,mi humilde parecer, que sujeto al elevadísimo 
criterio de S. E . cuyo pastoral anillo respetuosamente beso. 

Sto. Domingo de la Calzada, 2 de Julio, festividad de la 
Visitación chf Ntra. Sra. de 1903. 

José Busqti&t, C. M. F . 

P U E D E I M P R I M I R S E 

f F E . GEEGORIO MAEÍA, Arzobispo de Burgos, Admi­
nistrador Apostólico de Calahorra y la Calzada. 

Sto. Domingo de l a Ca lzada , 5 Ju l io 1903. 
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MARTIGNY (Mr. 1' Abbé).—Dictionnaire des antiquités chré-
tiennes: Par í s , 1877. 

MUÑOZ Y RIVERO (D. Jesús).—Paleografía popular: Arte de 
leer los documentos antiguos escritos en castellano: Ma­
drid, 1886. 

PEÑA Y FERNÁNDEZ (D. Manuel de la) , Pbro.—Arqueología 
Prehistórica, con varios cuadros de Arquitectura: Sevil la , 
1890. 

REULEAUX (Mr. F.)—Storia dell'Architettura, trad. de Cerrado 
Corra diño: Tur ín , 1882. 

SCHIAPARELLI.—Storia Oriéntale Antica: Turín , 1874. 
VALLADAR (D. Francisco de P.)—Historia del Arte: Arquitec­

tura, Escultura, Pintura: Barcelona, 1894-96. 
VALLEMONT (Sig. P . L . L . ) , Pbro.—Gli Elementi della Storia; 

della Cronología, del Blasone, etc: Venecia, 1714. 
VASARI (Giorgio).—Delle Ar t i del disegno: Roma, 1872. 
VIGNOLA.-—Reglas de los cinco órdenes de Arquitectura, adi­

cionado por C. M. Delagardette: Madrid, 1792. 

Además de las precedentes y de las citadas en varios luga­
res del texto, se han tenido en cuenta las obras recientes de 
Arqueología, publicadas en España, tales cómo das de MAN-
JAERÉS, "Arqueología Sagrada,, y "Las Bellas Artes,,, la de 
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VmADER, ' 'Arqueología Cristiana Española,,, la de los Pres­
bíteros ROZA y RODRÍGUEZ, "Lecciones elementales de Ar­
queología Cristiana,,, y otras-, asimismo se han tenido presen­
tes varios Manuales arqueológicos del extranjero, como el de 
REUSEKS, "Acheologie Crétienne,,, el de LUBKE "Vade-mecum 
du jeune amateur des tableaux.,: se han consultado varios. 
Diccionarios de Ciencias Eclesiásticas, como el de PEEUJO y 
ANGULO (Barcelona, 1883-90) y el de CEOCAEONI (Milán, 1897), 
con otros Diccionarios enciclopédicos publicados en Madrid 
y en Barcelona-, varios tomos del "Museo Español de Antigüe­
dades.,, diferentes Revistas y publicaciones arqueológicas 
nacionales y extranjeras: se han examinado con detención 
muchas é importantes colecciones de vistas de edificios y 
otros monumentos, publicadas recientemente en Madrid, 
Barcelona, Par ís y Londres; se han visitado los Museos A r ­
queológicos de más importancia en nuestra Península, y se L a 
pedido consejo sobre diferentes asuntos arqueológicos á per­
sonas meritísimas en esta clase de estudios, al objeto de que 
saliera con menos imperfecciones la presente obra. 

Á tan laudable y bien intencionado propósito han contri­
buido diferentes Sacerdotes de nuestra humilde y muy amada 
Congregación, cuyos nombres omitimos por exigirlo su mo­
destia religiosa, y varios otros Sacerdotes de fuera de nuestro 
Instituto y Caballeros seglares, cuya lista no eremos necesa­
rio incluir en estas páginas. No obstante, aun á riesgo de 
ofender su modestia^ hemos de hacer constar nuestro más-
sincero testimonio de gratitud para con el RDO. D. JOSÉ GU-
DIOL. Director del Museo Episcopal Vicense y Autor de l a 
excelente obra de Arqueología, citada en el Catálogo, por su 
noble desinterés y valioso concurso-, asimismo, para con Dox 
VALENTÍX PICATOSTE, Autor de la "Biblioteca Picatosto,,, que 
con tanta amabilidad y desprendimiento puso á nuestra dis­
posición algunos grabados de sus obras; y para con el D r . D . IG­
NACIO ALONSO, Abogado y Arqueólogo, que tan activamente 
ha contribuido al mismo fin, y del cual hacemos mérito en 
otro lugar de la obra. 





F E D E E R R A T A S 

Páff. Lin. Dice Debe decir 

7 3 Paleografía y Epigrafía. 

11 4 y 5 realización 
27 12 notable. 
29 5 metalúrgicas 
31 19 invertidas 

103 11 el Salmanasar 
157 15 siglo x i 
158 9 siglo x i 
195 3 siglo x i i 
212 14 dientel 

> 20 inconísticos 
222 19 Obispos 
232 18 demás del x iv 
233 23 nuestras 
236 20 terres 
241 11 Llenera 
282 32 siglo iv 
303 2 v 272 

4 fig. 273 
336 31 siglo iv 
405 33 13.000 
431 17 del s. i a. J . C. 
452 22 deitatis, 
467 25 Antiforiano 
472 26 seco 
455 17 dividía 
494 26 felnses 
522 17 delfines de gules 

Paleografía, Epigrafía j 
Sigilografía 

relación 
noble, 
metálicas 
invertidas, 
el sucesor del Salmanasar 
siglo v i 
siglo IX 
siglo XII I 
dintel 
iconísticos 
Obispos y Príncipes 
demás del xvi 
maestras 
torres 
Llerena 
siglo iv a. de J . C. 
y 273 
fig. 272 
siglo VI 
130.000 
del s. i i a. de J . C. 
deitatis 
Antifonario 
hueco 
dividirla 
feluses 
delfines de azur 

Omitimos otras erratas cuya enmienda alcanzarán fácilmente 
nuestros benévolos lectores: véase, además, la pág. 535. 





U T O S DE ARQUEOLOGIA 

O C I O N E S P R E L I M I N A R E S 

1. Beí t i i icu! i i .—Arqueología (del griego logos y ar ­
amos, tratado de lo antiguo;, es l a c iencia que tiene por 
objeto los monumentos de l a a n t i g ü e d a d , en cuanto por 
ellos se descubren las ideas, l ied los , costumbres y per­
fección a r t í s t i c a de nuestros antepasados, con l a é p o c a á 
l a cual se ro í ie ren . 

L a Arqueología es ciencia, porque tiene conclusiones pro­
pias y ciertas en multitud de casos, siquiera.lo sean con cer­
teza moral: su objeto material son los monumentos, enten­
diendo esta palabra en sentido lato; su objeto formal es el 
orden que ellos dicen á las ideas y costumbres de la época. 

Se entiende aquí por monumento cualquier objeto antiguo -
en donde se descubra la mano del hombre, y por an t iguó lo 
que es de una época anterior á la nuestra. 

Son varias las definiciones que se dan de la Arqueología, 
pero la mayor parte de ellas pecan por vagas é inadecuadas. 
No se ha de contundir la Arqueología con la Historia, ya que 
ésta abraza el estudio de todos los sucesos anteriores y de im­
portancia suficiente para que sirvan de enseñanza á los pre­
sentes y venideros; ni con la Historia del arte, porque en ésta 
no se estudian sino de un modo indirecto y secundario las 
ideas y costumbres antiguas y sólo directamente el desarrollo 
artístico; pero es indudable que todas tres se ayudan en gran 
manera. Así, pues, un monumento podrá tener valor histórico 
-si patentiza un suceso notable, ó valor artistico si guarda, con 

9 
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perfección las reglas del arte, ó valor arqueológico si es anti­
guo y caracteriza la época á que se refiere. 

No se objete contra el valor científico dado á la Arqueolo­
gía la inseguridad ó incertidumbre con que proceden y con­
cluyen los arqueólogos, pues el hecho de que á veces las con­
clusiones en Arqueología sean sólo probables , no impide que 
en multitud de otros casos se llegue á la certeza, como así 
sucede en todas las ciencias humanas-, ni se diga que los prin­
cipios fundamentales de esta clase de estudios son vagueda­
des y suposiciones arbitrarias, pues cabalmente se apoyan 
ellos en la inducción legítima, hecha en vista de multitud de-
observaciones realizadas sobre otros monumentos con datos-
ciertos é inequívocos de la historia. De ello nos garantiza la 
crítica histórica, hoy tan adelantada y r ígida, que raya en 
escéptica. 

2. D iv i s ión . L a A r q u e o l o g í a se divide por r a z ó n 
del tiempo en protoMstórica é histórica, s e g ú n que se re­
fiera á monumentos anteriores á é p o c a s bien desl inda­
das en l a h is tor ia , ó que entre de lleno en p e r í o d o s de 
é s t a . Por r a z ó n de su objeto se divide en religiosa y pro­
fana, y a q u é l l a en U U i c a y cristiana, nombres cuyo sig­
nificado se advierte desde luego. Los monumentos que 
estudia l a A r q u e o l o g í a b íb l i ca son todos los que se r e l a ­
cionan con los hechos de l a Sagrada B i b l i a ; y los que 
son objeto de l a c r i s t i ana , pertenecen á l a His to r ia y 
Di sc ip l ina e c l e s i á s t i c a s . E n concepto de var ios autores 
no ab raza esta ú l t i m a sino los primeros siglos de l a I g l e ­
s i a , hasta e l V I I I ; pero a q u í l a extendemos tanto como 
l a profana ó c i v i l , comprendiendo una y otra las mis­
mas edades que l a His tor ia . 

3. Ramas que albraza.—Los monumentos pueden 
considerarse preferentemente en su parte material, mo­
dificada por l a mano del hombre, ó en su parte formal 
por l a idea que envuelven ó expresan. E n e l pr imer ca­
so tenemos l a A r q u e o l o g í a de l a forma plást ica; en ep 
segundo, de l a forma ideal y literaria. Cada una de estas. 
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grandes ramas de l a A r q u e o l o g í a h i s t ó r i c a se subdivide 
á su vez en otras que pueden ser principales ó secunda­
rias. 

E n l a p r imera forma e s t á n como principales: l a 
Arquitectura, que estudia las construcciones; l a Escul ­
tura:, que v e r s a a c e r c a de las representaciones huma­
nas por l a mater ia c o r p ó r e a en sus tres dimensiones; l a 
Pintura, que se ocupa en dichas representaciones v e r i ­
ficadas sobre una superficie con trazos y colores. Son 
como secundarias en l a forma p l á s t i c a las l lamadas ar­
tes industriales y suntuarias, entre las cuales figuran l a 
Indumentaria, que t ra ta de los vestidos; l a Cerámica y 
l a Vitraria ó Vidriería, de las obras de barro y v idr io 
respectivamente; la, Musivaria, de los mosaicos; l a Or­
febrería, de los utensilios y adornos trabajados con me­
t a l precioso; l a E r a r í a ó Broncería , í d e m de bronce; l a 
Cerrajería, í d e m de hierro; l a Tormentaria ó Armería ó 
Panoplia, t r a ta de instrumentos bé l i cos ; l a Glíptica es­
t u d í a l o s grabados en piedras preciosas; l a Eborar ia , en 
marfi l ; l a Tal la ó e l tallado, en piedras buenas ordina­
r i a s , 

. Bajo l a segunda forma se cuentan como principales: 
l a Iconología, s i estudia l a idea expresada con i m á g e ­
nes; l a Simbología, s i l a idea se representa con s ímbolos 
ó emblemas; l a Pa leograf ía , cuando l a idea se expresa 
con letras ó signos; y si és tos representan inmediata­
mente, no ideas, sino tonos, y por medio de és tos las 
ideas y los sentimientos, resul ta l a Música. 

L a P a l e o g r a f í a se subdivide en Epigraf ía , cuando es­
tudia las inscripciones lapidar ias , y Diplomática cuando 
v e r s a sobre cód ices y documentos cuyo va lo r c r i t i c a . 
Como subordinadas á l a I c o n o l o g í a , S imbolog ía y Paleo­
g r a f í a , y part icipando del c a r á c t e r de todas t res , se ha­
l l a n l a Numismát ica , que estudia las medallas y mone­
das antiguas; l a Esfragistica ó Sigi lografía, que exa-
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mina los sellos de los documentos, y l a H e r á l d i c a , que 
entiende en blasones ó escudos nobiliarios. 

Por fin, pueden considerarse como extensión ó aplicación 
de algunas de las precedentes ramas la Bibliología, que trata 
de los libros antiguos y es complemento de la Paleografía, y 
la Lipsanotogia, que tiene por objeto el examen ele la auten­
ticidad de las reliquias antiguas de los Santos y es un resul­
tado de la Epigrafía, Simbología, etc. Llámase lipsanoteca 
la caja qua contiene dichas reliquias. 

Adviértase, de paso, que las divisiones y definiciones dadas 
á las ciencias comprendidas en todo este número sólo tienen 
su valor consideradas como ramas de la Arqueología-, pero, 
t ra tándose de muchas de ellas como artes, han de agruparse 
Ysdefinirse de otro modo, según se verá en el segundo capítu­
lo de esta obra. 

4. Método que debe seguirse.—Como en todas las cien­
cias, no es lo misino el método de invención que el de exposi­
ción en la Arqueología. Se inventa la ciencia examinando, 
comparando é induciendo principios ó leyes que presiden al 
lenguaje de ios monumentos: mas para exponerla ó desarro­
l lar la en un tratado con orden , se presentan á la vista dichos 
principios, que son aquí los caracteres generales de los monu­
mentos según la época, regiones y escuelas, y se hacen las 
aplicaciones á los nuevos monumentos que se descubran, y se 
descifra su lenguaje mudo. Y para ofrecer con claridad á la 
vista del estudioso los referidos caracteres, se exhiben mode­
los reales ó figurados quedos contengan. De aquí l a necesidad 
de una buena colección de grabados representativos de típi­
cos monumentos en las obras de este género. 

Aun así, no se logrará exponer fundamentalmente la cien­
cia, ni siquiera tendrá la Arqueología el carácter de tal, y me­
nos se apreciará el valor ó mérito del monumento de que se 
trate, si no precede el estudio teórico al histórico en la expo­
sición de la doctrina arqueológica. Y como son objeto de la 
Arqueología las obras del arte antiguo, sobretodo de las Be­
llas Artes, de aquí la necesidad de comenzar los estudios ar­
queológicos por la teoría del arte en general y por la Estética 



Nociones Preliminares 

si se quiere proceder, con método y poseer á fondo la asigna­

tura . 
5. t l t i l i d a í l é importancia de l a A r q u e o l o g í a . — A b a r ­

cando- los estudios a rqueo lóg icos e l v a s t í s i m o campo que 
hemos dado á conocer a l enumerar las ramas en que se 
divide e l á r b o l de esta c iencia , se v i s lumbra desde lue­
go su importancia . L a A r q u e o l o g í a ha sido y es un au­
x i l i a r poderos í s imo de l a His to r i a , una fuente r i q u í s i m a 
de r e s t a u r a c i ó n y progreso en el A r t e , y un fortisitno 
apoyo de l a Rel ig ión y ; por lo mismo, de l a Ig les ia ca­
tó l ica . 

Efect ivamente : ha merecido bien de l a His tor ia , por­
que ha fijado con exact i tud buena parte de l a cronolo­
g í a , ha descubierto muchos acontecimientos ignorados, 
ha unido y relacionado entre sí muchos otros que los 
separaban infranqueables distancias é inapeables lagu­
nas, ha rectificado gran n ú m e r o de errores h i s tó r icos y 
perfeccionado l a c r í t i c a de la His tor ia , ha creado l a 
Froto historia, l a Asir io logia , l a Eg ip to log ía y otras r a ­
mas de l a His tor ia de l a humanidad, que se d e s c o n o c í a n 
casi por completo. L a A r q u e o l o g í a hadado a l Ar te 
abundosas fuentes de i n s p i r a c i ó n , modelos acabados do 
buen gusto, é i m p o r t a n t í s i m a s lecciones sobre l a manera 
de construir con solidez, e c o n o m í a y e legancia , compa­
rando unas con otras las diferentes producciones a r t í s ­
t icas de todos los tiempos, y observando su d u r a c i ó n ó 
estabil idad, su conveniencia y p r o p o r c i ó n con e l fin á 
que se destinan, y d e m á s c i rcunstancias . L a filología, 
l a poes í a , l a m ú s i c a , las artes industriales deben á l a 
A r q u e o l o g í a muchos elementos de su ac tua l desarrollo. 

Pero sobre todas, l a Ee l ig ión h a recibido de esta cien­
c i a e l homenaje de sumis ión , apoyo y defensa que puede 
prestar l a a c c i ó n humana á l a i n s t i t uc ión divina... E n 
c o r r o b o r a c i ó n de las Santas E s c r i t u r a s del viejo Tes t a -
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m e n t ó han hablado l a P r o t o h i s t o r í a , l a As i r io log ía y l a 
E g i p t o l o g í a de un modo terrainante y elocuente; en de­
fensa de muchos dogmas y de las p r á c t i c a s discipl ina­
res p r imi t i vas , semejantes en su fondo á las actuales , 
han salido todos los descubrimientos de las catacumbas 
con otros de l a misma é p o c a en multitud de lugares del 
mando entonces c iv i l izado; el culto de los Santos, por 
ejemplo, l a p r á c t i c a de los Sacramentos y l a p r i m a c í a 
del Romano Pontíf ice han sido victoriosamente demos­
trados contra los protestantes por l a A r q u e o l o g í a , y es­
t a c i enc ia , como ninguna otra, ha contribuido a l bril lo y 
esplendor de l a Ig les ia c a t ó l i c a , demostrando cómo por 
é s t a se han renovado y vivif icado todas las Be l l a s A r ­
tes, y nunca fuera de e l la han recibido esa i n s p i r a c i ó n 
de lo sublime que las hace r a y a r en lo divino. S u p r í m a ­
se, s i no, de l a A r q u e o l o g í a todos los monumentos r e l i ­
giosos, y se h a b r á dado muerte á l a c iencia a r q u e l ó g i c a 
y d e s a p a r e c e r á n a l momento las Be l las Ar tes de ve rda ­
dero nombre. 

E n v i s t a de lo dicho, no es de admira r e l e m p e ñ o de 
los Sumos Pont í f ices y de los Prelados de l a Ig les ia en 
c rea r Museos a rqueo lóg i cos y en proveerlos de elemen­
tos copiosos, aun á costa de grandes sacrif icios; en abr i r 
c á t e d r a s y en estimular á los artistas y escritores á que 
t rabajen y apliquen sus habilidades en tan fecundo é 
interesante objeto; en promover descubrimientos y res­
tauraciones cos tos í s imas en los venerables restos de l a 
a n t i g ü e d a d c r i s t i ana , y en v e l a r sobre l a c o n s e r v a c i ó n 
de los confiados á su custodia por las generaciones que 
nos precedieron. 

Por esto se hace indispensable un libro de Arqueología en 
manos de la juventud estudiosa y de los Sres. Párrocos y E n ­
cargados de Iglesias; pero tal, que sea completo en su género 
y llene las condiciones de claridad, brevedad, precisión uni­
versalidad de conocimientos apropiados á su clase, orden, 
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I ^ ¡ 7 ^ f e c c i ó n , y que forme el Duen gusto artístico, y 
i T n i a conocer el mérito de las antiguas producciones del 

^ e y 1 . - d i r i g i r las pequerras restauraciones que tal vez 
h a v i u de hacerse en ellas, y para saber alternar con los pre-
tencUdos sabios del día que se precian do estéceos, amantes 
rlP lo anticuo v versados en Bellas Artes. 
' ¿ o no^ Usoujeamos de haber conseguido ^ f j ~ ¿ 
nresente obrita; pero tal ha sido nuestro proposito. Y aunque 
haya " t ras bueims y . sin duda, mejores obras para el caso, 
-nn dañará la abundancia. r 

6 P l a n l a o D r a . - Q u i e n h a y a seguido paso a pa­
so l'a idea expuesta en los precedentes n ú m e r o s , y tenga 
en cuenta el c a r á c t e r elemental de esta obra, y se haga 
caro-o de l a necesidad que h a y de simplificar las ramas 
de í A r q u e o l o g í a , t r a t á n d o s e de un l ibro de texto pa ra 
un breve curso cu E s p a ñ a , h a l l a r á muy rac iona l l a di­
misión que hacemos en l a siguiente forma: 

í F l A-vtc en general y lá Estética. 
PAUTE Teoriá de la Arquitectura y su técnica. 

Teoría de la Escultura y de sus artes subordinadas. 
Teórica. ( Teoria áG ia pintura y de sus similares 

PARTE á.11 

H i s t ó r i c a . 

Sección i - ' ' 
Arqui tectura 

Sección 2.'A 
Escultura y 

Pintura. . 
Sección. 3.a 

Ar t e s sun­
tuarias . . 

Protohistoria. 
Edad antigua pagana. 

Id. id. cristiana. 
Id. media id. 
Id. moderna id. 

Historia de la Escultura. 
Id. de la Pintura. 

Simbologia é Iconología. 

i Moviliario eclesiástico. _ 
i Indumentaria eclesiástica. 

' PARTE 3.a í Paleografía y Epigrafía. 
\ Numismática y Sigilografía. 

L i t e r a r i a . ! Heráldica. 
( Diccionario de abreviaturas. 

APÉNDICES \ Diccionario de monumentos 
I Diccionario de términos y de materia». 

Agrupamos l a I cono log ía y l a Simbologia con l a Pintu­
r a y Escu l tu ra en a t e n c i ó n á l a semejanza que ofrecen 
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por r a z ó n de l a . mater ia , aunque en l a idea pertenezcan 
m á s bien á l a parte l i t e ra r i a (núm. 3 ) , y a que forman 
una especie de lenguaje convencional religioso. A l t ra­
tar de ellas p o d r á verse mejor l a r a z ó n suficiente de es­
te cambio de lugar. 

Como se v e r á en el desarrollo del p lan , se dividen los 
puntos de él en sus convenientes c a p í t u l o s : y aunque se 
consagra l a parte pr inc ipa l de nuestros estudios á los 
monumentos cristianos, no se descuidan en absoluto ios 
que pertenecen á l a Arqueo log í a profana; se dedica es­
pecia l a t e n c i ó n á los monumentos e s p a ñ o l e s , con dis­
t i nc ión de regiones en nuestra P e n í n s u l a , porque en el la 
y pa ra e l la escribimos. 

Sea todo un himno de gloria á la Sabiduría increada, que 
es el soberano Artífice del mundo visible é invisible (Sap.' V i l 
21), y á l a que es Asiento de la Sabiduría, como la invoca el 
pueblo cristiano: «Sedes Sapientue, ora pro nobis.>> 

«Da, Pater, augustam mentí conscendere sedem; 
Da fontem lustrare boní, da, luce reperta, 
I n te conspicuos animi defigere v i sus: 
Disjíce tórrense nébulas et pondera molís 
Atque tuo splendore mica; tu namque serenum, 
T u requíes tranquilla piis; te cerneré finís, 
Principium, vector, dux, semita, terminus idem.» 
(Boetius, De Consol. PhüosopMce, i . 3, metr. 9.) 

«Da mihi sedium tuarum assistrícem Sapientiam...: quoníam 
servus tuus sum ego, et filíus ancilbe tuce.» (Sap., I X , 4,,5.j 
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P A R T E T E O R I C A 

7. Objeto de esta primera parte .—Exige el orden y 
rechima el mé todo expositivo de l a ciencia., que se pro-
ceda de lo general y t eó r i co á lo par t i cu la r , h i s t ó r i co y 
p r á c t i c o . Y debiendo examinar en el decurso de nues­
tras investigaciones a r q u e o l ó g i c a s mult i tud de objetos 
a r t í s t i cos , y juzgar de su va lor y m é r i t o ; es r a z ó n que 
antes se consideren los principios en donde podamos ha­
l l a r hi suficiente luz que nos gu íe y d i r i ja en l a referida 
i nves t i gac ión , y nos dé l a norma para formar acertado 
juicio respecto del m é r i t o de las obras a r t í s t i c a s que de ­
ban examinarse . 

A d e m á s , hay que tener en cuenta en el estudio de l a 
Arqueo log í a l a necesidad imprescindible de orientarse 
en el tecnicismo de l a c ienc ia , s i no queremos tropezar 
á cada paso con ideas oscuras, ó p rac t i ca r rodeos em­
palagosos en l a senda h i s t ó r i ca y descr ipt iva que debe 
recorrerse; y esta o r i e n t a c i ó n no se logra con un diccio­
nario de t é r m i n o s de arte , por excelente que sea, pues 
nunca puede haber en él un orden lógico en las exp l ica ­
ciones, t a l como se necesita para el conocimiento ade­
cuado del tecnicismo. 

He a q u í toda l a r a z ó n de esta pr imera parte de nues­
tros ELEMENTOS DE AEQUEOLOGÍA: dar á conocer l a teo­
r í a y e l tecnicismo de las artes que son objeto de estu­
dio en el curso de l a c iencia a r q u e o l ó g i c a . 
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E L A R T E Y LA B E L L E Z A ARTÍSTICA. 

8. Noción del Arte.—Entendemos por Arfe , seg-un 
^Santo T o m á s , recta ratio fact ihi l ium. E s decir: una co­
l e c c i ó n de regias dictadas por l a r a z ó n pa ra , d i r ig i r rec­
tamente l a o p e r a c i ó n humana respecto de las cosas ex­
teriores que h a y a n de hacerse ó perfeccionarse. E l arte 
se puede considerar: 1.° en sí ú objetivamente; 2.° en 
el sujeto que lo posee; 3.° en l a obra exter ior ó artefac­
to. E n el pr imer caso tenemos el arte objetivo, ó sea, l a 
c o l e c c i ó n de reglas que l a r a z ó n dic ta ; en el segundo 
caso e s t á e l arte sujetivo, ó sea,, l a d i spos ic ión ó habi l i ­
dad del sujeto para obrar conforme á dichas reglas 
que él posee; y á este sujeto se le l l a m a ar t i s ta ; en e l 
tercer caso existe lo que l lamamos obra de arte, ó sea, 
la m a n i f e s t a c i ó n adecuada del pensamiento humano por 
medios exteriores. 

Ciencia ó teoría del arte, es el conocimiento de las re­
glas de és te en sus razones ó fundamentos racionales . 

Por las nociones que anteceden se pueden inferir las dife­
rencias que median entre artista, artesano y crítico del arte. 
E l primero es el sujeto que posee las reglas, junto con ia ha­
bilidad para obrar en conformidad con ellas; el segundo^ ó 
constructor, es el que tiene y ejerce dicha habilidad^ pero sókv 
para l a ejecución de la obra trazada por el primero; el últinio 
posee la ciencia del arte y sabe formar juicio exacto de las 
obras art íst icas. Los animales no son artistas, porque no co­
nocen las reglas del arte n i tienen la razón de ellas, por más 
primores que ejecuten por necesidad de naturaleza. 
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9. Elementos trasceiulentales del a r t e . — E n toda 
obra de arfe, se dan tres elementos esencialmente cons­
titutivos de l a misma: l a idea que se expresa , el medio 
exter ior con que se expresa? y l a expresión misma ó rea­
l i zac ión a r m ó n i c a entre uno y otro. E n t é r m i n o s más 
precisos: lo expresado, lo expresante y l a expresión^ E l 
pr imer elemento es como el a lma de l a obra a r t í s t i c a ; 
el -l.0 es l a mater ia ó sujeto en que se encarna l a idea7 
y e l 3.° es l a u n i ó n ó r e l a c i ó n í n t i m a de entrambos. L a 
pe r f ecc ión del arte no consiste en el primor de las for­
mas exteriores que constituyen l a mate r ia de l a obra 
a r t í s t i c a , sino en l a pe r f ecc ión de todos y cada uno de 
los tres elementos, mayormente del tercero. 

E n que á través de la belleza ó atildamiento de las formas 
se vea claramente la idea superior que el artista quiso impri­
mirles, en eso consiste la perfección de una obra de arte. E n 
un cuadro, por ejemplo, la .Dolorosa de Murillo, no tanto se 
ha de admirar la exactitud en los perfiles, la contraposición 
del claro-oscuro, la riqueza del colorido, cuanto la expresión 
del dolor vehemente que aparece en aquellas líneas y colores. 
Quien esto no ve, no comprende el arte-, y quien esto no sabe 
expresar, no merece el nombre de artista. 

10. Divis ión capital tle las artes—Como las obras 
exteriores del hombre se encaminan de suyo á remediar 
alguna necesidad del mismo, ó á servir de término á su 
contemplac ión y gusto, por eso las artes que las produ­
cen se dividen naturalmente en útiles y bellas. L a s pro-
duciones de las artes útiles no tienen más objeto que el de 
servir de medios para conseguir a lgún fin conveniente; 
las obras de las lellas artes son términos ó fines en cuya 
contemplac ión descansa nuestro espíritu, percibiendo 
por lo mismo natural complacencia. E l placer ó gusto, 
sea espiritual sea sensible, no es otra cosa que el des-
•canso de una potencia en su término. 

Claro es tá , que al dar el nombre de fin y de término 
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a l objeto de las bellas artes, hablamos de t é r m i n o s in­
termedios respecto del fin ú l t imo , en los cuales puede el 
hombre fijarse y descansar como en gradas de escalera | 
que conduce a l t é r m i n o final á que aspira . 

A los dos grupos referidos h a y que a ñ a d i r un tercero I 
ó de artes mixtas, cuyo objeto par t ic ipa casi por igual I 
del c a r á c t e r de los dos anteriores: á este grupo se le 
conoce t a m b i é n con el nombre de artes suntuarias. 

D e modo, que las artes se han de clasif icar por l a idea ! 
que en ellas predomina y que es su forma esencial . S i 
prevalece l a idea de ut i l idad o de medio para otro fin | 
que se intenta, artes útiles.; s i predomina l a idea de t é r - I 
mino ó de belleza en cuya c o n t e m p l a c i ó n descansan las \ 
facultades del a lma , hellas artes; s i ambas ideas cam­
pean.por igual ó en p r o p o r c i ó n equi tat iva en e l artefac­
to, artes mixtas ó suntuarias. 

11 . Concepto de la Bel leza .—Las consideraciones 
precedentes exigen que determinemos con p rec i s i ón e l 
concepto de belleza. E s belleza l a cual idad de los seres 
en v i r t u d de l a cua l exc i tan nuestra complacencia. Be­
llo se dice todo ser en cuyo aspecto ó en c u y a contem­
p l a c i ó n las potencias cognoscitivas del a lma ha l l an re ­
poso y contento. « P u l c h r a dicuntur quse v i s a p l a c e n t a 
(S . T h o m . , Summ. Theol., 1.a p . , q. 5, a . 4 , ad 1.) 

L a principal causa de este reposo y complacencia, y , por 
consiguiente, la raíz de la belleza, no es otra, en sentir de va­
rios filósofos cristianos, que la proporción que existe entre el 
objeto conocido y la facultad cognoscente. (Taparelli, Eagio-
ni del helio, §. V , núm. 3.) Además, el entendimiento descan­
sa en donde ve orden, proporción y unidad, pues tal es su ob­
jeto; y se fatiga en donde hay confusión y desorden. De con­
siguiente, la belleza, que por lo dicho es el punto del descan­
so, se fundará en esa proporción y en ese orden debidos. Por 
lo cual definió S. Agustín á la belleza como el esplendor del 
orden: splendor ordinis. Infiérese de lo dicho que la belleza, 
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aunque se perciba en su grado también por los sentidos, es ob­
jeto de la razón más que de ellos en todo caso. 

12. Es té t i ca .—Así se l l ama el tratado de l a belleza; 
v estético, lo perteneciente á é s t a , ó lo que á e l la se re­
fiere. Así se dice7 v. g. : sabor estético, etc. 

13. Divis ión de la - toe l leza .—Según l a esfera en don­
de se hal len los objetos en cuya c o n t e m p l a c i ó n descan­
san nuestras potencias, así s e r á l a bel leza; y como 
aquél los pueden tener diversas maneras de orden y pro­
po rc ión , en sí mismos y con r e l a c i ó n á nosotros, t a m b i é n 
l a belleza se cons t i t u i r á en diversas especies. D i v í d e s e , 
pues, en artificial, natural j sobrenatural, s e g ú n que di­
cho orden lo ponga e l ar te , ó Dios como Autor na tu ra l , 
ó e l mismo Señor como Autor de l a g rac ia y de l a glo­
r i a . H a y t a m b i é n belleza f ís ica y bel leza moral, s e g ú n 
que se refiera l a cual idad bella á un ser físico ó á las 
costumbres humanas; belleza relativa y bel leza absoluta, 
según que se l a pueda comparar y se l a compare ó no 
con otra mayor; belleza corporal y bel leza espiritual, 
según que se l a suponga en los cuerpos ó en los esp í r i ­
tus. • ' í j l Jv 

14. Fimdaiiiento de l a belleza en los seres diversos.— 
Hemos señalado antes (núm. 11) el fundamento ele la belleza 
en general-, falta ver la aplicación de la doctrina á los dife­
rentes grupos que acabamos de enumerar, á fin de proceder 
con mayor conocimiento de causa en las cuestiones que luego 
se han de resolver. Si en el orden y proporción debidos está la 
raíz de la belleza, en tanto se hallará esta preciosa cualidad 
en los seres corpóreos, en cuanto mejor proporcionados se 
vean en sus partes constitutivas. L a belleza, pues, en ellos 
consistirá en la debida proporción de sus partes: y semejante 
proporción debida es más perfecta cuanto mayor sencillez y 
unidad apareza en ellas. Obsérvese esto, por ejemplo, en las 
ventanas de una fachada, en las notas musicales de un acor­
de, en el movimiento regular de un complicado mecanismo. 

E n los seres espirituales consiste la belleza en la verdad y 
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virtud que ellos posean, porque esto es lo ordenado y lo con­
forme con su naturaleza. E n el liombre, compuesto de cuerpo 
y alma, ha de consistir la belleza en el conjunto armónico de 
la belleza corpórea y de la espiritual, ó sea, en la manifesta­
ción de la belleza espiritual por medio de la belleza corpórea. 
Y si la interior redunda en la exterior, suple aquélla en mu­
cho la falta de ésta, pues la corpórea de suyo es el «ínfimo 
grado de la belleza», como dice S. Agustín. 

L a belleza absoluta, en rigor, no puede hallarse sino en 
Dios; y los demás seres en tanto serán relativamente más be­
llos, en cuanto más se acerquen á esta fuente de orden y be­
lleza, ya que E l es el Padre de la hermosura: Speciei genera-
tor (Sapv V I I I , 3.). Y por consiguiente, la Humanidad de Je­
sucristo ha de ser lo más bello que haya en el Universo, pues 
E l es Speciósus formaproe filiis hominum (Psal. X L I V , 3.), y 
después Aquélla que es saludada por la Sta. Iglesia como to­
da hermosa y sin mancilla: Totapulchra es, Mar ía . 

15. Contliciones de la belleza a r t í s t i c a . —Y par t icu­
lar izando m á s l a belleza en e l ar te , h a y que decir de 
toda obra a r t í s t i c a que, siendo e l la l a m a n i f e s t a c i ó n 
adecuada de un pensamiento (n0. 8 ) , debe tener pa ra 
ser bel la las mismas condiciones que se exigen para l a 
elocución, l a cual no es otra cosa sino l a refer ida man i ­
f e s t ac ión por medio de l a pa labra . Y en l a e locuc ión 
exigen los r e c t ó r i c o s las siguientes cualidades esencia­
les: honestidad, claridad, precis ión, variedad y unidad, 
oportunidad, naturalidad, originalidad (Co l l y Veh í r 
R i t ó r k a y Foét. lib., 2 .° , § 96 . ) . Conviene fijar a l g ú n 
tanto l a c o n s i d e r a c i ó n en estas cual idades, generali­
z á n d o l a s ó e x t e n d i é n d o l a s á toda obra a r t í s t i c a que 
pueda l lamarse bella. 

L a unidad es ante todo necesar ia , y a en l a idea, y a 
en l a compos ic ión y d i s t r i buc ión de partes, como es ne­
cesario el orden del cua l e l la es un resultado. Y esta 
unidad ha de campear en l a variedad, pa ra que no cau­
sen h a s t í o l a m o n o t o n í a y el amaneramiento- que de la 
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contrario r e s u l t a r í a . Contra l a unidad fal tó Rafae l en 
su cé l eb re cuadro de l a T r a n s f i g u r a c i ó n , porque en la , 
falda del monte p in tó e l episodio del e n e r g ú m e n o que 
esperaba l a salud, é hizo resal tar las figuras casi tanto 
como las de Jesucristo y sus tres Após to le s . Contra l a 
va r iedad fal tan generalmente las obras p i c t ó r i c a s de los 
siglos i x , x y x i , repitiendo siempre las mismas formas 
en los rostros y actitudes de los personajes. 

L a honestidad, nobleza y dignidad son necesar ias 
t a m b i é n , como as í lo exige l a mora l y l a cul tura: é s t a s 
no consienten bajeza n i cosa alguna repugnante, en 
donde l a r a z ó n rec ta no h a l l a descanso, conformidad ó 
consonancia. E l placer r ac iona l de l a bel leza es muy 
diverso del grosero de l a sensualidad, y aun opuesto 
diametralmente a l mismo. Contra l a refer ida cond i c ión 
peca el moderno naturalismo, de que hablaremos luego. 

L a claridad es indispensable, pues l a confusión y os­
curidad del pensamiento del ar t i s ta cansan a l especta­
dor y le aburren: l a belleza es de suyo perspicua y e v i ­
dente. De esta cond ic ión carecen los embrollados con­
ceptos del churriguerismo en Arqui tec tura , como los del 
gongorismo en L i t e r a t u r a . Pero no se confunda l a c l a ­
r idad con l a vu lga r idad , n i se e x c l u y a n las figuras .y 
los s ímbolos como contrarios á l a misma; nada mas 
opuesto a l buen gusto que semejantes confusiones y ex­
clusiones. 

^ p r e c i s i ó n , que consiste en no poner mas m menos 
de lo que debe ponerse en l a obra para expresar e l a r ­
t is ta su idea, e so t ra de las condiciones exigidas , pues 
tanto l a difusión y redundancia , como l a concis ión y es­
casez son v ic ios que abruman ó apenan el animo de 
quien los advier te , y destruyen por lo mismo l a bel leza. 
F a l t a r o n por exceso á dicha cual idad muchas construc­
ciones del arte greco-romano en e l siglo x v n , y por de­
fecto otras del mismo arte en l a forma severa del siglo-
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xv i . Y como dentro de la bella precisión literaria caben 
los tres estilos, limpio, elegante y florido, pues ella no 
consiste en un ajuste m a t e m á t i c o , así en las demás be­
llas artes pueden admitirse tres géneros ó estilos con 
respecto á la precis ión, y que deberían llamarse con los 
mismos términos. Los tres períodos del estilo ojival co­
rresponden exactamente á dichos tres grados, según ve­
remos en su lugar propio. 

L a oportunidad, ó conveniencia, que por otro nombre 
se llama propiedad, es la consonancia que deben guar­
dar los medios externos con el fin que el artista se pro­
pone, ó sea; con la idea que trata de expresar: condi­
ción imprescindible y fundamental en ci arte in.08), 
contra la cual pugnan aquellos irreflexivos artistas que 
llegan á prescindir hasta de la verdad y verosimilitud 
en sus cuadros. Se distrajo, sin duda, el flamenco Van 
D y c k cuando pintó un Crucifijo en la entrada de la cue­
va de Belén representada en un cuadro, y más cuando 
en otra pintura colocó á la Sma. Virgen ele rodillas ante 
el Pesebre con un rosario en la mano. Un adorno, por 
excelente que sea, será inoportuno, aplicado al traje de 
un mendigo. 

L a natural idad, que hace aparecer como espontáneos 
y fác i les los esfuerzos del artista, debe ser otra de l is 
condiciones de la obra bella, y a que lo artificioso, .estu­
diado y violento causa desvío y desdén penoso. Del pin­
tor Ludovico Caracci se cuenta que al terminar el cua­
dro de la Anunciac ión en la Catedral de Bolonia, qui­
tados y a los andamies, notó que el vestido de ánge l 3. 
Gabriel tenía los pliegues en sentido inverso al que exi­
g í a el movimiento de sus pies; y fué tanta la pena que 
le dió esta falta de naturalidad,que murió de sentimien­
to. L a afectac ión y la exagerac ión se oponen igualmen­
te á la naturalidad. 
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Por fin, l a originalidad es una excelente cond ic ión de 
l a obra que es debida a l propio ingenio del ar t i s ta , por 
l a cual^se presenta el artefacto á los ojos del públ ico de 
modo que sorprenda con nuevas y gratas impresiones, y 
no pueda t o m a í s e como un plagio. Por esta cond ic ión 
se acredi tan los art is tas, y en e l la t a m b i é n se descala­
bran cuando el a fán de s ingular izarse los conduce á ex­
t ravaganc ias é imposibles novedades. F u é or iginal Ve-
l á z q u e z en su Crucifi jo, por m á s que antes de él se hu­
biesen pintado muchos por otros ar t is tas; pero son ex­
t ravagantes var ios pintores modernos a l representar, por 
ejemplo, a l Niño J e s ú s en situaciones y actitudes ex t ra ­
ñ a s en medio de los Doctores ó en Nazaret con S. J u a n . 

16.. Cr i t e r io y gusto e s t é t i c o s . — C r i t e r i o es té t ico es 
el principio en v i r tud del cual se juzga rectamente de 
l a belleza que h a y a en una obra a r t í s t i c a ; hay criterio 
a p r i o r i y criterio a posteriori; el primero resulta del 
conocimiento exacto de las reglas ó condiciones antedi­
chas (n.0 15); el segundo, de l a evidencia inmediata'de 
l a obra bel la . De ambos se compone e l gusto estético, e l 
cua l no es otra cosa sino l a facul tad de percibir l a belle­
z a de los seres; se l l ama gusto a r t í s t i co s i se t rata de l a 
belleza en c i arte. 

E l gusto se deprava por las ideas y sentimientos reinantes 
en la época, y á ello contribuyen los artistas con el olvido de 
la misión moralizadora que han de ejercer en la sociedad, y de 
él son victimas los mismos por su afán de quemar incienso 
ante los ídolos del mundo perverso que les rodea. 

Y aunque en el gusto artístico hay mucho de natural y 
constante, tienen grande parte en él los usos y las costumbres 
legítimas de la época, junto con las afecciones particulares de 
cada uno. Por esto dice el adagio que de gustíbus non est dis-

~putandum; pero no debe tomarse en absoluto semejante afo­
rismo , sino queremos incurrir en las extravagancias reproba­
das arriba (n.0 15) y en el vicio condenado por el insigne 
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Horacio cuando explica un apotegma semejante (Epist, ad 
Pisan., v . 9). 

17. E l Ibello ideal.—Se denomina ideal el tipo ó e l con­
cepto superior que se tiene de una cosa, hecha abstrac­
c ión de sus imperfecciones; y se l l a m a helio ideal este 
mismo concepto en mater ia propia de bellas artes. Cuan­
do se dice, por ejemplo, que S. F r a n c i s c o de Asís es el 
ideal de l a humildad, se habla impropiamente, y sólo se 
quiere expresar que el Santo se ap rox ima de t a l manera 
a l tipo, que puede tomarse como t a l ; por m á s que el con­
cepto siempre sea muy superior á l a rea l idad en las 
c r i a tu ras , e x c e p c i ó n hecha de la S m a . V i r g e n M a r í a . 

Y mucho m á s ha de entenderse as í el helio ideal, t ra­
t á n d o s e , como se t r a ta , de obras puramente humanas y 
defectuosas. Cada ar t is ta concibe á su modo el bello 
idea l , y lo expresa de igual suerte; y en hacer lo as í de 
u n a manera digna y sobre l a c o m ú n m a r c h a de los otros, 
consiste l a i n s p i r a c i ó n ó genio artíst ico. 

Idealizar es para e l ar t is ta ap rox imar el objeto exte­
r io r a l tipo que concibe, de modo que lo dé á conocer, 
con l a mayor pe r fecc ión posible (1). 

18. E l ideal y la fe cristiana.—Se comprende fáci l­
mente que una doctrina divinamente r eve l ada , que á 
t an sublime a l tura e levó el cauda l de los conocimientos 
humanos, y tan delicados y profundos sentimientos i n ­
fundió en el c o r a z ó n del hombre, ha debido asimismo ele-

(1) Hace al caso el bellísimo pensamiento de un célebre poeta 
alemán del siglo X V I I I : «Yo te veo expresada, oh María, en mil 
imágenes, y sin embargo, ninguna de ellas te puede representar 
cual mi alma te percibió. Sólo sé que desde que llegué á contem­
plarte de este modo, el ruido del mundo se desvanece ante mí cual 
vana sombra, y un cielo inefablemente más dulce tengo yo en mi 
corazón.» (Novalis: Federico de Hardemberg). He aquí el ideal ex­
cediendo siempre á la representación artística. 



E l Arte y la Bellem Artística 19 

v a r en igual p r o p o r c i ó n e l ideal a r t í s t i c o , y contribuir so­
beranamente a l desarrollo del arte en todas las esferas. 

Como el Verbo sublimó á toda la naturaleza humana en 
Cristo, así la revelación del Verbo divinizó al arte en la Igle­
sia, que es la depositarla de esta revelación. ¿Quién, sino el 
ideal cristiano, animó el pincel de u n F r a Angélico^ del divino 
Morales, de un Murillo, de un Juan de Juanes y de mil otros 
que vivían del espíritu de la Iglesia? ¿Qué idea sino la fe cris­
tiana trazó los planos de las Catedrales de Friburgo, Colonia, 
León, Toledo, Burgos, Milán, Reims y Chartres? Una sola ex­
presión de la escuela de Sena de Italia es suficiente para expli­
car estas maravillas dolarte cristiano: «Nuestra vocación y 
destino es, por la gracia de Dios,publicar las maravillas de la 
fe á las almas que no saben leer de otro modo» (Estatutos pa­
ra el arte de pintura en Siena, año de 1355.—Chavín de Malán, 
Hist. de Sta. Catalina.) «Meditar en el Salvador» llamaba F r a 
Angélico al acto de pintar, no tomando los pinceles sino des­
pués d é l a oración ó de haber comulgado. Artistas como és­
tos comprenden bien la falsedad de aquel principio que algunos 
modernos preconizan: «F ia r t e por el arte», como si no tuvie­
ran otra finalidad moral ó religiosa las bellas artes, cuando 
precisamente es la tal finalidad lo que más las realza. 

19. L o sublime y lo fantás t ico .—Son los dos extre­
mos de l a bel leza c o m ú n ó a r m ó n i c a 7 pero que ambos 
pueden caber dentro de l a esfera de l a belleza t a l como 
se ha definido. L o sublime es lo bello en su m á s alto g ra ­
do, es l a grandeza de rea l idad y pe r f ecc ión que nos ad­
mi ra á l a vez y nos complace. 

L a rosa es bella; l a tempestad es sublime, como lo es el ar­
co iris: una estatua ordinaria puede ser bella: un coloso es su­
blime. Claro está, por lo dicho antes (n.0 11), que el verdadero 
sublime se halla en Dios y en todo lo que se refiere á Jesucris­
to y á la Sma. Virgen, y en general á las cosas divinas, cuan­
do las consideramos en su fondo. Los salmos X V I I , X V I I I y 
el cántico Magníficat, entre otros, nos ofrecen conceptos su­
blimes en aran manera. 
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Fantástico y cómico es e l idea l caprichoso que se for­
m a de composiciones de l a i m a g i n a c i ó n ó juegos de fan­
tas ía^ s in corresponder á un fondo de p e r f e c c i ó n r e a l ó 
f í s ica . 

E n cualquiera de las bellas artes pueden hal larse 
producciones correspondientes á estos tres g é n e r o s de 
bel leza: lo sublime, lo armónico, y lo cómico ó fantástico. 

20. Idealismo y realismo en el arte.—Con las ante­
riores nociones se enlazan í n t i m a m e n t e estos dos g é n e ­
ros supremos del ar te , cuyo a lcance conviene fijar por 
ser de impor tancia suma en esta clase de estudios. V i ­
mos a r r i b a (n.0 9) los tres elementos constitutivos de una 
obra a r t í s t i c a ; y como puede suceder que no guarden 
perfecto equilibrio l a idea y e l medio exterior ó forma 
sensible, de a h í ha de resultar que7 s i predomina un ele­
mento sobre e l otro, s a l d r á l a obra de distinto g é n e r o . 
L l a m a m o s idealismo ó simbolismo a l predominio de l a 
idea ó fondo sobre el medio externo ó forma; y realismo 
ó naturalismoy a l predominio de l a forma exterior sobre 
e l fondo. E n e l pr imer caso7 supónese tan e levada l a 
idea , que no se ha l l a medio adecuado para expresar la 
por una imagen propia, y h a y que r ecu r r i r a l s ímbolo ó 
a l convencionalismo; en e l segundo caso se t r a t a de ob­
jetos que se h a l l a n muy á nuestro a l cance , y entonces 
se esmera el ar t i s ta en reproducir con exact i tud l a for­
m a r e a l ó na tura l del objeto, c u a l si se t r a t a ra de una 
f o t o g r a f í a . 

Dejando á parte la representación de los misterios de la Re­
ligión y de las cosas impersonales y abstractas, con las virtu­
des y vicios, todo lo cual no puede hacerse sin algún símbolo; 
por lo demás, el arte ha de ser realista é idealista á la vez^ con 
la mayor armonía posible entre los dos elementos. Como el 
arte expresa la realidad, y ésta se aprende en el estudio de 
la naturaleza, por eso él ha de ser realista y naturalista; pe­
ro como esta realidad no se ha de reproducir grosera ni baja, 
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sino despojada de las imperfecciones con que se presenta en 
los individuos naturales de donde l a tomamos, y realzada por 
el ideal que concebimos, por eso el firte ha de ser también 
idealista. E l famoso Leonardo de Vinci^ pintor italiano del 
siglo X V , anduvo largo tiempo visitando calabozos para ob­
servar las facciones de los criminales y dar la expresión con­
veniente á la cara de Judas en el cuadro a l óleo que pintó pa­
ra los Dominicos de Milán, conocido con el nombre del Fres­
co de la Cena: este insigne artista comprendía bien el realis­
mo. Pero claro está que no dio al rostro de Judas las mismas 
facciones ni los mismos perfiles de alguno de los referidos 
criminales, sino que estampó el concepto ó el ideal que for­
mara después de su estudio, prescindiendo de varios detalles 
de la realidad: he aquí el idealismo bien entendido. 

Ser rea l i s ta ó natural is ta , s in m á s , equivale para e l 
arte á ser fo tógrafo ; pretender seguir el idealismo sin 
atender á l a na tura leza , equivale á ser vis ionario ó fan­
tástico. De todo lo dicho se puede infer i r c u á n t a verdad 
tenga el principio de Ar i s tó t e l e s que' tan vu lgar se h a 
hecho en mater ia de Be l l a s Ar tes : «Ars imitatur natu-
r a m » . Pero á l a vez se comprende á c u á n t a s apl icacio­
nes falsas se presta el aforismo en cues t ión , s i se entien­
de por i m i t a c i ó n de l a natura leza l a copia exac ta de los 
individuos de l a misma, sin ideal de ninguna clase que 
los realce . 

21. P e r v e r s i ó n del naturalismo.—Consecuencia de 
las interpretaciones falsas del citado principio es l a per­
ve r s ión del real ismo, hasta el punto de l lamarse rea l is ta 
y natural is ta l a obra de arte que ofende el pudor ó l a 
honestidad de las costumbres. Los art is tas que siguen 
esta depravada escuela se j a c t an de ser cult ivadores 
del desnudo, y pretenden que e l arte prescinda de l a 
moral , y sostienen que l a belleza humana no se aprec ia 
si no es t a l como l a ofrece l a na tura leza pura , s in los 
adornos de l a culta sociedad. Contra semejantes desva-
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ríos c lamará siempre el buen sentido de los hombres de 
recta razón, que pide se represente la figura humana 
tal como nos la ofrece la educac ión social, pudorosa­
mente cubierta con el traje propio y distintivo de la cla­
se á que pertenece la persona de quien se trate. No es7 
por otra parte, la belleza corporal en el hombre el ob­
jeto directo del artista al representar la figura humana 
(núm. 14). Ni es en multitud de casos verdadera repre­
sentac ión del natural ese desvergonzado naturalismo. 
Sin citar otros ejemplos más repugnantes, ¿quién no ha 
visto cuadros de modernos pintores, en donde se repre­
senta la Adoración de los Pastores al Niño Dios, desnu-
dito casi por completo, andando aquél los también medio 
desnudos? Pues tales representaciones son contrarias al 
relato evangé l i co ( L u c , I I , 7, 12), é inveros ími les por lo 
que mira á los pastores en medio del invierno crudo. 

Atribuyamos á la degradación de las costumbres mo­
dernas la depravación del gusto y la pervers ión del na­
tura l i smo, realismo j verismo, que ahora no significa otra 
-cosa sino lo soez é inmoral, y recuérdese á los artistas 
modernos que ad majora nati sunt, en expres ión de Sé­
neca. (V. núm. 18.) 

22. Materialismo y espiritualismo en el a r t e . — E l be­
llo ideal de que antes hicimos méri to , es la verdadera 
^ausa ejemplar de la obra art íst ica; y como según sea 
la causa, así será el efecto, cuando este bello ideal no 
se eleva de las cosas materiales ,y de utilidad, tendre­
mos el materialismo en el arte; y cuando se remonta 
sobre ellas, da por resultado el espiritualismo. E l prime­
ro es el predominio que se da en la idea art ís t ica á las 
leyes de la f ísica y á las conveniencias materiales co­
mo fuentes de belleza; el segundo es el predominio de 
ia verdad moral ó dogmát ica en la idea del artista (nú­
mero 18). Ejemplo de lo primero es la arquitectura 



E l Arte y la Belleza Artística. 23 

PTicga, en la cual (como.se ve en la figura) todos los 
miembros y aun el ornato del edificio tomaban su origen 
en la idea m e c á n i c a 
(figo. 1 y 2) ; en cam­
bio, es ejemplo de lo 
segundo l a sublime ar­
quitectura ojival, cu­
yo solo aspecto (figu­
ra 3 ) , ya revela el 
origen espiritual de 
las formas que osten­
tan sus míerabros prin­
cipales v aun de los 

Fig. 1.—Origen del Fig. 2.—Arqui-
la Arquitectural tectura arqui-
griega(l). I trabada, 

adornos, según se detal lará en su correspondiente ca­
pitulo. 

23. Est i lo j escuela en las a r t e s .—L a s diferencias 
en el ideal, según se ha visto en los números preceden-
ccdentes, dan por consecuencia la variedad de estilos y 
escuelas'que se han desarrollado en la historia de cada 
mi i de las artes. L lámase estilo a la disposición peculiar 
que toman las obras de arte según los pa íses , las épocas 
y los gustos dominantes en que se desarrollan. Orden 
arquitectónico es el estilo particular dentro del arte clá­
sico (greco-romano) en Arquitectura. Escuela es el estilo 
más particular que siguen varios autores de un mismo 
gusto ó que es común á una región más circunscrita. Ma­
nera es el procedimiento de ejecución que tiene un ar­
tista en diferentes épocas de su vida. Asi se dice, por 
ejemplo, estilo del renacimiento, escuela sevillana, Muri-
11o tuvo tres maneras, etc. E n sentido vicioso manera 

(1) L a sola inspección de las figuras patentiza cómo el sostén ó 
pie derecho se convierte en columna; las cabezas de las vigas, en 
triglifos; los intermedios de ellas, en metopas; los zócalos del alero, 
-en modillones v dentículos, etc. 
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significa rutina, y as í se dice pinturas amaneradas de l 
bizantinismo, etc. 

24. Clasificación de los estilos.—Aunque las diferen­
cias de estilos son debidas á las de l a idea que preside 

Fig. 3.—Arquitectura ojival.—Proyecto de la Basílica de Santa 
Teresa, en Alba de Tormes. 

en e l ar te , sin embargo, se clasif ican generalmente los 
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estilos por las é p o c a s y naciones en donde se han for­
mado, y asi forzoso s e r á dejar esta c las i f icac ión pa ra l a 
His tor ia del ar te , que s e g u i r á luego. Pero fijando l a con­
s i d e r a c i ó n en las nociones apuntadas en este c a p í t u l o , 
pueden clasificarse t e ó r i c a m e n t e los estilos en tres gru­
pos, que son otros tres g é n e r o s del ar te , á saber: arte 
simbólico - arte clásico, arte cristiano; d iv i s ión que ad­
m i t í a Hege l , y que no tenemos inconveniente en admit i r 
d á n d o l e s igni f icación algo distinta de l a que él le a t r i ­
buía . S i predomina e l fondo, aunque vago é incoherente 
y sin pe r fecc ión en las f o r m a s , « r í e simbólico; si predomi­
na l a pe r fecc ión en las formas con un fondo pobre, ó sea , 
ideal poco elevado aunque bastante concreto, arte clá­
sico; s i ambos se ha l lan en a r m o n í a , fondo y forma, arte 
cristiano en su mayor esplendor; y podemos a ñ a d i r , s i 
hay exceso de fondo, muy concreto y sublime, pero con 
formas pobres ó imperfectas, arte cristiano en su forma­
ción y pr imer desarrollo. A l pr imer grupo corresponden 
los estilos orientales asir io-persa, indio y egipcio; al ' se­
gundo, los estilos griego, etrusco y latino; a l tercero, e l 
estilo o j iva l y el r o m á n i c o de t r a n s i c i ó n , y a l cuarto los 
bizantinos y los r o m á n i c o s de las primeras é p o c a s . 

H a y que reconocer, no obstante, que no es posible 
una c las i f icación t e ó r i c a perfecta de los estilos que se 
han desarrollado en l a his tor ia , pues ninguno de ellos 
tienen un c a r á c t e r exclusivo en el grado en que se ne­
cesita para l a c las i f icac ión refer ida. 
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GLASIFIÓAOIÓN DE LAS A R T E S . 

25 . R a z ó n de este c a p í t u l o .—C o n o c i d a l a t eo r í a del 
arte en general ; y visto e l fundamento en que se apoya 
l a d iv is ión del mismo en tres grandes ramas ( n ú m . 10), 
procede continuar e l estudio de l a refer ida r ami f i cac ión , 
antes de bajar a l esamen teór ico de las artes principa­
les en especie. 

R e c u é r d e s e que á tres grupos se reducen todas las ar­
tes: bellas, titiles y mixtas. 

26. Div i s ión de las B e l l a s Artes .—Prescindiendo de 
otras divisiones filosóficas de las Be l las Ar tes , pueden 
é s t a s considerarse agrupadas en tres secciones; bajo l a 
forma literaria , bajo l a forma tónica y bajo l a forma p lás ­
tica, s egún el medio de que se s i rve el hombre para ex­
presar su idea. E n el primer caso tenemos l a Retórica, si 
se t ra ta de hablar con elegancia; l a Oratoria, si el fin es 
conmover, y l a Poes ía , si se t ra ta de expresar lo bello de 
los conceptos humanos^ por Medio de la pa labra , con el 
fin de complacer. 

E n e l segundo caso tenemos l a Músicaf el Canto, cuyo 
objeto es manifestar los sentimientos del c o r a z ó n por 
medio de sonidos r í tm icos ó acompasados, que se ejecu­
tan respectivamente con instrumentos, ó por medio de 
l a voz humana modulada. 

E n el tercer caso, puede l a forma p l á s t i c a ser simple­
mente t a ^ y entonces se admiten l a Arquitectura y l a 
Escultura, s e g ú n que el objeto sea construir edificios ó 
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reproducir objetos por medio de formas o r g á n i c a s en 
sus tres dimensiones; ó puede convert irse l a forma en 
p l a s to -g r á f i c a , sobre una superficie, y da por resultado 
el Arte del dibujo ó Arte gráfico, que se l l ama Pintura, 
si usa de colores. 

A las tres secciones dichas, reconocidas c o m ú n m e n t e 
por los autores de E s t é t i c a , debe preceder otra, que po­
dr ía l l amarse del arte hajo la forma humana en acción, 
y comprende l a Mímica y e l Arte dramático ó teatral^ 
los cuales no se reducen á otro de los dichos, y constitu­
y e n e l arte en su mayor e l e v a c i ó n , por lo menos este úl­
timo, y a que e l medio es m á s notable. 

Pero l a d iv i s ión m á s c o m ú n y m á s antigua, que se ha­
ce de las Be l las Ar te s , consiste en dist inguirlas en c in­
co especies, á saber: Arquitectura, Escultura, Pintura, 
Música y Poes ía . 

27. Su orden de dignidad . -Si se atiende á la nobleza é 
inmaterialidad de los medios externos, de que se sirve el hom­
bre en cada una de las bellas artes, el orden de las mismas ha 
de ser inverso al enunciado ahora; pero teniendo en cuenta 
que la Música expresa sus conceptos con más vaguedad, y por 
tanto con menos perfección, que la Pintura y Escultura, ella 
debe ponerse después de éstas, siendo siempre la última la 
Arquitectura, y la primera la Poesía ó Literatura, como la 
llaman otros. A ésta y á sus semejantes se las denomina en 
conjunto con el nombre de bellas letras, dejando el de bellas 
artes propiamente dichas para las demás. A ía Arquitectura, 
Pintura y Escultura se las conoce también con los.nombres de 
artes estáticas y artes del dibujo, por lo mismo que éste se re­
quiere para el trazado de los planos y bocetos de sus obras, 
y éstas son fijas ó permanentes. 

28. Divis ión de artes útiles.—Aunque no sea objeto de 
nuestro estudio las artes de este grupo, bueno será dar la idea 
de su clasificación natural para complemento del tratado. Co­
mo la obra de las artes útiles se reduce á perfeccionar algo 
que nos puede servir, según sean las cosas perfeccionadas, así 
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serán y se distinguirán aquéllas. Y pueden perfeccionarse los 
seres del reino mineral y los del vegetal y los del animal y 
el hombre mismo. He aquí una base de clasificación completa 
de la cual no daremos sino algunos detalles para no ser pro­
lijos. 

Las artes que perfeccionan al hombre se refieren á él como 
individuo ó como multitud; y en el primer caso, si se trata del 
a l m a c e n é m o s l a Pedagogía y la Gramática; s ise trata del 
cuerpo, la Gimnasia, la Cirugía y la Medicina; en el segundo 
caso están el arte de gobernar y el arte militar. 

Las que perfeccionan al bruto pueden aplicarse á conse­
guirlo, dirigirlo, conservarlo ó curarlo; y en el primer caso 
está la caza y la pesca; en el 2.°, el arte ecuestre; en el terce­
ro, la ganadería , apicultura, sericultura, etc.; en el cuarto 
la veterinaria. Casi todas las de este grupo y todas las dé 
los dos siguientes se llaman artes industriales. 

Si las artes se refieren á las plantas, pueden éstas ser árbo­
les, y entonces la arboricultura y la silvicultura se encargan 
de su cuidado; ó pueden ser plantas pequeñas en cultivo ex­
tensivo, y en ellas se ocupa la labranza; ó en cultivo intensi­
vo, y entra la horticultura; ó son para recreo, y tiene lugar la 
jardinería , etc. 

Por último, si se trata de la materia bruta, puede ella modi­
ficarse en sus primeras materias, y tenemos la metalurgia, la 
fundición, los cementos, la molinería, lanificación, curt iduría; 
ó puede disponerse para consumirla inmediatamente, y están 
la panader ía , culinaria, confitería, fabricación de de vino y 
aceite, farmacia, cerería, etc.; ó para consumirla mediatamen­
te, y viene Ja fabricación de drogas y tintes, y los hilados con 
las artes textiles; ó para moverla, y concurren á ello la náu­
tica, maquinaria, etc. 

28. Divis ión de las artes suntuarias .—Puédese fundar 
esta d iv is ión en l a a n a l o g í a que ofrecen con las Be l l a s 
A r t e s , a g r u p á n d o l a s con é s t a s como accesorias de cada 
una respectivamente; pero esta d iv is ión no queda bas­
tante deslindada en muchos casos. Más na tura l es l a ba-
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sada en estos tres grupos : construcción, exornación, 
reproducción. 

A l pr imer grupo se adjudican las artes a l fareras ? ó 
sea, l a c e r á m i c a y l a v i d r i e r i a , las artes de a l b a ñ i l e r í a , 
y c a n t e r í a ; l a toréutica ó artes m e t a l ú r g i c a s , como relo­
j e r í a , o r f e b r e r í a , h e r r e r í a , a r m e r í a , p l a t e r í a , etc.; l a 
dedálica ó artes carpinteras, como e b a n i s t e r í a , s i l l e r í a , 
c a rp in t e r í a^ etc; l a indumentaria, como s a s t r e r í a , zapa­
t e r í a , s o m b r e r e r í a y otras. 

E n e l segundo grupo entran l a g l ípt ica, que es e l arte 
de grabar , l a cromática, que lo es de i luminar ; perte­
neciendo á l a pr imera l a j o y e r í a , e l grabado, cincelado, 
tal lado, repujado, filigrana, bordado; y á l a segunda 
los esmaltes, dorados, mosaicos, pintura ornamental , 
o l eogra f í a , cromo, pirotecnia. 

Y en el tercer grupo se cuentan el vac iado ó moldea­
do, l a imprenta , l a l i t og ra f í a , fo tog ra f í a , fototipia y es­
tampados diferentes. 

Agrupando estas artes mix tas con las Bel las Ar tes del 
dibujo, pueden tomarse como secundarias de l a Arqu i ­
tectura las artes de c o n s t r u c c i ó n en su mayor parte; de 
l a E s c u l t u r a , l a g l í p t i c a , el vac iado y las artes alfareras 
en parte; y de l a P in tu ra , l a c r o m á t i c a , l a fo tograf ía y 
los estampados. 

30. Artes de nuestro curso.—Como se comprende, 
es imposible en un breve curso exponer n i siquiera lo 
pr inc ipa l que concierne á todas las artes referidas; por 
esto c e ñ i m o s nuestra i n v e s t i g a c i ó n á las Bel las Ar tes 
del dibujo ó artes estáticas, que son las principales en 
l a A r q u e o l o g í a , y á sus s imilares entre las suntuarias, 
s e g ú n se a n u n c i ó a r r iba ( n ú m . 6) ; pasando desde luego 
a l estudio de l a t e o r í a de dichas Bel las Ar tes en part i­
c u l a r , y sobre todo de l a Arqui tec tura . 
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TEORÍA DE LA ARQUITECTURA. 

3 1 . Definic ión. - Arqui tectura , é n genera l , es el ¿irte 
ele construir con ut i l idad y belleza; pero en t é r m i n o s a l ­
go m á s restringidos y propios, es el arte de impr imi r y 
expresar l a ut i l idad y l a belleza en las construcciones 
que s i rven pa ra morada del hombre. Se l a cal i f ica desde, 
l a a n t i g ü e d a d con el nombre de reina de las arfes, «regi­
na a r t i u m » , pues no obstante de ser l a menos perfecta 
entre las Bel las Ar tes ( n ú m . 27), es l a m á s importante y 
l a que mejor se presta á causar en e l á n i m o l a i m p r e s i ó n 
de lo sublime. 

E n la Naturaleza no existen modelos perfectos de Arqui­
tectura^ como se encuentran para las otras Bellas Artes, y por 
esto ella es más difícil; y como var ían las necesidades, conve­
niencias é ideas del hombre según los tiempos y lugares^ y á 
todas ellas se acomoda la Arquitectura, por esto es más va­
riable que las otras; tanto más^ cuanto que ella no tiene un 
modelo fijo. Esto decimos de l a Arquitectura en lo que tiene 
de bella arte; porque tomada por el lado de la utilidad que re_ 
porta, ya está sujeta á leyes más fijas y constantes para la 
construcción en general. 

Se cuenta la Arquitectura entre las Bellas Artes, á pesar de 
que en rigor es mixta, porque en ella se considera lo principal 
que son los Templos y Palacios, y en éstos campea más la be­
lleza que la utilidad (núm. 10). 

32. Condiciones de belleza a r q u i t e c t ó n i c a . — L a s con­
signadas a r r iba para toda obra a r t í s t i c a ( núm. 15) r igen 
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para las de Arqu i tec tu ra , como no puede menos de ser; 
pero conviene presentarlas a q u í algo modificadas, apro­
p i á n d o l a s á esta bel la ar te . Son las siguientes: 1.a. l a 
euritmia ó s imetría, que es l a uniforme d i s t r ibuc ión de 
las partes semejantes, que se colocan en igual n ú m e r o 
á un lado y otro con respecto á una l í n e a ; 2.a, l a senci­
llez en las proporciones, de modo que las medidas de 
las l í n e a s que se re lac ionan (por ejemplo, l a a l tu ra con 
l a base de una ventana , etc.) e s t é n proporcionadas en­
tre sí como los n ú m e r o s sencillos (como uno es á dos, ó 
á tres, ó á c inco, e tc . ) ; 3.a, unidad de p lan y de estilo, 
con variedad de miembros a r q u i t e c t ó n i c o s ; 4.a, deco­
ro, resultante de l a nobleza y honestidad deformas ; 
6.a, exornación ú ornato con sobriedad, de modo que se 
evite l a sever idad y l a exuberancia ó recargo de ador­
nos; 6.a, naturalidad que e x c l u y a l a v io lenc ia y que 
proscriba toda pieza fuera de su lugar y las que por su 
acti tud ó pos ic ión causen pesadumbre (por ejemplo, co 
lumnas en en forma de p i r á m i d e s t runcadas inver t idas , 
atlantes agobiados por e l peso, e tc . ) ; 7.a, verosimilitud, 
de modo que en los adornos no se represente lo im­
posible. 

83. Condiciones de utilidad.—Como, s e g ú n se ha in ­
dicado a r r i b a , y ello es patente, l a ut i l idad entra por 
mucho en un ión con l a bel leza en las obras a r q u i t e c t ó ­
nicas , es consiguiente que fijemos las condiciones que 
por este lado han de reunir los edificios,, logrando as í e l 
fin que nos hemos propuesto (núm. 5) en esta obra. Des­
de tres puntos de v i s t a se han de considerar las mencio­
nadas condiciones, á saber: l a salubridad, l a solidez j la, 
conveniencia con e l destino de l a obra. 

L a salubridad se obtiene procurando: 1.°, buena situa­
ción, de modo que el suelo no sea h ú m e d o n i de difícil 
acceso; 2 . ° , conveniente ventilación, abriendo los vanos 
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necesarios y en l a pos ic ión favorable pa ra ello; 3 . ° , opor-
tuna preservación de vientos fuertes,lde nieves y l l uv ia s , 
de emanaciones p ú t r i d a s , de avenidas peligrosas. 

L a solidez depende: 1.°, de los buenos fundamentos del 
edificio hasta ha l la r terreno firme; S.0, de los buenos 
materiales de c o n s t r u c c i ó n , tales que no se desmoronen, 
y del buen aparejo ó d ispos ic ión de ellos (de que habla­
remos después ) ; 3 .° , de los puntos de apoyo estables y 
seguros, sobre los cuales gravi te Ja cubierta; 4 . ° , d é l a 
distribución de la carga, bien proporcionada pa ra que no 
cedan los puntos ñ a c o s ó menos robustos: 5.° , de los con­
trarrestos ó r e s i s t e n c i a s . á los empujes (lo cua l sucede 
en los arcos y b ó v e d a s , como se d i r á m á s adelante, nú­
mero 48) , pa ra que se conserve el equilibrio. 

L a conveniencia con el destino del edificio se obtiene: 
1.°, zoTLlñ, justa p r o p o r c i ó n ^ modo que en magnitud y 
ornato corresponda con e l fin á que se le destina; 2 . ° , con-
l a sabia distribución de las piezas y dependencias, de 
suerte que se dé e l espacio y el sitio conveniente á cada 
oficina y á cada h a b i t a c i ó n ; 3 .° , con l a suficiente y bien 
orientada i luminación, t a l que proporcione recogimiento 
é i n s p i r a c i ó n en los Templos viniendo l a luz de a r r i b a , ó 
ayude á los trabajos de escritorio entrando por d e t r á s y 
un poco encima, ó facil i te las labores de l a casa , comu­
n i c á n d o s e por e l lado. 

34. Créneros de Arquitectura .—Además de los co­
munes á toda bel la arte (núms . 19 y 24), hay que admi­
t i r dos que son propios de é s t a y dependientes de l a idea 
m e c á n i c a : Arqui tec tura arquitrabada ó rectilínea y A r ­
quitectura curvilínea ó de arco. E n l a p r imera se ejer­
cen las presiones todas en sentido v e r t i c a l (fig. 2 ) , y se 
l l a m a así por e l arquitrabe, que es el miembro carac te­
r í s t i co en e l la ; en l a segunda, l a p r e s i ó n ó empuje a c t ú a 
en sentido horizontal y oblicuo, y exige los contrarrestos . 
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•de estribos, que se v e r á n luego (cap. 4). Desarrollada 
toda la idea de esta segunda en el arte cristiano, resul­
ta como carácter propio suyo el predominio de la linea 
vertical (flgs. 3 y 5) ,-distinguiéndose la primera á su vez 
por el predominio de la linea horizontal (fig. 4), según es 

Fig. 4.—Predominio de la linea horizontal.—Templo de Pcestum 

•de ver en los monumentos egipcios, en algunos griegos 
y en los antiguos de la India. 

E n la arquitectura del Renacimiento se usa, como y a 
lo hicieron en parte los romanos, una combinac ión de 
ambos géneros ; pero, si bien se examina, no es difícil 
notar que uno de ellos está como simple adorno. 

35. E x p r e s i ó n de las l í n e a s . — P a r a conocer mejor 
el carácter de los dos géneros referidos, y apreciar todo 
el valor estét ico de la Arquitectura, es bien que nos de­
tengamos en la consideración de és te , que podemos lla­
mar, lenguaje de las lineas arquitectónicas, a l cual debe 
la reina de las artes la importancia á que aludimos arr i ­
ba (núm. 31). Como dicta la experiencia, y se infiere de 
la noción de lo sublime (núm. 19), recibimos la impre­
sión de éste cuando contemplamos objetos grandiosos, 
y a lo sean en sus tres dimensiones, y a en una de ellas 
tan sólo. L a magnitud extraordinaria de un objeto, ó la 

4 
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c o n t i n u a c i ó n de las l ineas cuando apenas se advierte su 
t é r m i n o en el espacio, como sucede en a l ta mar ó en. 
extensa l l a n u r a , nos causa a d m i r a c i ó n profunda y nos 
da l a idea de lo sublime. Y basta que una de las dimen­
siones prepondere en mucho sobre las otras, pa ra obte­
ner e l mismo resultado, aun cuando no se trate de gran­
diosos edificios,como sucede en muchas iglesias o j iva les . 
Y v i c e v e r s a , cuando las tres dimensiones son p r ó x i m a ­
mente iguales, se pierde en 
gran parte l a referida impre­
s ión , aun t r a t á n d o s e de ob 
Jetos grandes; as í acontece a l 
v i s i t a r e l interior de l a gran­
diosa A r c h i b a s í l i c a de S. Pe­
dro. M á s t o d a v í a : l a l í nea 
v e r t i c a l y e l arco producen 
sentimientos elevados en el 
alma^ y representan á nues­
tros ojos l a ac t iv idad y e l 
movimiento; l a l í n e a horizon­
t a l y e l arquitrabe despiertan 
l a idea de reposo y de muer­
te; l a profundidad y l a obscu­
r idad de un edificio nos reco­
ge: l a anchura nos aplasta; 
l a a l tu ra nos e leva ; l a i lumi­
n a c i ó n nos a legra; l a multitud 
de adornos da v i d a ; l a s e n c i l l e z ' e n lo grande nos 
asombra. 

D e toda esta, elocuencia natural de l&s l í nea s se puede 
infer i r cómo e s t á en m a n ó s del Arquitecto l a facul tad 
de producir diversas impresiones en el á n i m o del púb l i ­
co s e g ú n l a d i m e n s i ó n / i l u m i n a c i ó n y o r n a m e n t a c i ó n 
que dé á-su obra; y , á l a v e z , cómo deben v a r i a r dichos-

Fig. 5.—La linea vertical. 
Catedral de Friburgo. 



Teoría de la Arquitectura. 35 

elementos, s e g ú n el destino que tenga el edificio de que 
se trate. 

36. Diferencias de edificios.—El destino que se prefije á 
una construcción, determina el carácter de ésta; y como son 
varios los destinos, según son varias las necesidades, así han 
de ser también diferentes las construcciones. De estas diferen­
cias procede la división que se hace de la Arquitectura en ci­
v i l , militar (fortificaciones), h idrául ica (puentes y calzadas) y 
naval (embarcaciones); en la primera de las cuales entran co­
mo principales edificios la Iglesia, el Convento, el Palacio, el 
Hospicio, la Universidad, la Lonja, el Teatro, la Casa. Bien 
se comprende que nuestras breves nociones de Arquitectura 
se refieren casi exclusivamente al Templo. 

37. E l Templo c a t ó l i c o . — E l objeto m á s noble de l a 
Arqui tec tura es e l Templo c a t ó l i c o . A l a c o n s t r u c c i ó n 
de és te preside l a doble idea de su ñ n p r á c t i c o , ó de uti­
l idad para l a r e u n i ó n de los fieles, y de su fin s imbó l i co , 
ó de semejanza con l a Ig les ia , Esposa de Jesucris to. 
Qué sea una Ig les ia mate r ia l á las ojos de l a fe, lo dice 
el Oficio de l a D e d i c a c i ó n , sobre todo en sus himnos; y 
ele él se infiere que el ideal sublime, á que tiende l a A r ­
quitectura c r i s t i ana , es hacer v is ib le en l a t i e r ra , por 
medios materiales , l a obra maestra de l a omnipotencia 
y s a b i d u r í a de Dios , es decir , l a Ig les ia santa y l a J e ru -
sa l én celeste; a l mismo tiempo que ofrecer un lugar 
apropiado á l a r e u n i ó n de los fieles. «Ecc le s i a autem 
material is spir i tualem des igna t» (Durando, Rationale 
divinor. offic, l . l , c. 1.). L o cua l i n s inúa e l Após to l San 
Pedro: Tanquam lapides vivi supercedificamini, domus 
spiritualis... {1 Pe t r . , I I , 5 .) . 

L a E d a d media , que as í lo e n t e n d i ó perfectamente, 
ha realizado todo el pensamiento crist iano en l a incom­
parable catedral gótica. Como se p o d r á v e r con mayor 
copia de datos en su lugar correspondiente, l a cruz y l a 
rosa ó l a estrella son las formas t í p i c a s y fundamenta-
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les , á l a vez que los pr incipales s ímbolos admitidos en 
l a c o n s t r u c c i ó n de las Igles ias por e l r i q u í s i m o y subli­
me estilo ojival^ esencialmente cr is t iano. L a cruz es e l 
plano sobre el cua l se l evan ta l a Ig les ia de Dios (fig. 6); 
es l a piedra angular y fundamental del edificio; es e l 
remate y e l t é r m i n o de l a c o n s t r u c c i ó n c r i s t i ana . Y no 
p o d í a estar separada de J e s ú s su madre S m a . ; por eso 

l a Rosa m í s t i c a y l a E s t r e l l a de l a 
m a ñ a n a y estrel la del mar se repiten 
á cada paso en mult i tud de miembros 
a r q u i t e c t ó n i c o s : el plano de las co­
lumnas oj ivales , el de los ábs ide s ro­
deando á l a C a p i l l a mayor , l a cruce­
r í a de las b ó v e d a s , los calados de las 
ventanas, los rosetones, e tc . , nos ma­
nifiestan en todas partes l a figura de 
l a es t re l la , s ímbolo de M a r í a , Madre 
del amor hermoso y de l a santa es­
peranza (1) . 

A d e m á s , l a misma pa labra nave, 
con que se designan los cuerpos del 
edificio religioso,nos recuerda perfec­
tamente l a idea m í s t i c a de l a navec i ­

l l a de Pedro; las capi l las del á b s i d e forman l a corona 
m í s t i c a de Jesucris to, que reside personalmente en su 
centro; las torres empinadas, l a s esbeltas y agrupadas 
columnas, l a e l e v a c i ó n , l igereza y atrevimiento de las 
construcciones, s ímbolos son de l a idea espir i tual que 
domina en l a Casa de Dios . Y el n ú m e r o de tres y las 
hojas de t r ébo l y los t r i á n g u l o s , que tanto se repiten por 

F ig . 6.—Plano de 
una Iglesia ojival. 
— Ntra. Sra. de 
Dijón (Francia). 

(1) Es bellisima la idea de S. Buenaventura: «Quibus auxiliis 
possunt naves inter tot pericula transiré usque ad littus? Certe 
per dúo, per lignum et stellam, id est, per fldem crucis et per vir-
tutem lucis, quampeperit nobis Maris Stella, Maria.» 
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todas partes en el Templo, emblemas son expresivos de 
los misterios principales de la Rel ig ión santa. L a solidez 
del edificio, que permanece á t ravés de los siglos, ima-

.gen clara es de la estabilidad del Reino de Cristo y de 
la prudencia del hombre que edificó sobre piedra v iva . 
Y los adornos^ reproduciendo formas vegetales y ani­
males^ y animando con vida exuberante á la materia 
inerte, emblema significativo son de la Iglesia Catól ica , 
que todo lo regenera y vivifica. 

L a Arquitectura l lamó en su auxilio á todas las artes 
para realizar su ideal completo, y vinieron en primera 
fila, como inseparables compañeras , la Escultura y la 
Pintura, poblando este cielo terrestre de i m á g e n e s ve­
nerandas, reflejo de los bienaventurados moradores de 
la celestial Jerusalén; y colocóse á Jesucristo Juez, so­
bre el dintel de la portada, y á María, Madre de peca­
res, en el parteluz de la misma, y á los Apótoles en las 
columnas que sostienen el arco de gloria, que rodea a l 
Salvador del mundo. ¡Magnifica idea, que sólo fué com­
prendida en los siglos de fe, que hoy se l laman oscu­
rantistas! 

No se diga que semejante simbolismo es capricho de 
la fantasía loca de románticos y visionarios: el lenguaje 
míst ico de la Liturgia cató l i ca , sobre todo en la consa­
grac ión de las Iglesias, y el espíritu cristiano de la E d a d 
Media, obrador de tantas maravillas, que se infiltró en 
las esferas todas de la vida social y privada, otra cosa 
dicen y suponen. Y cuando vemos en aquella época fe­
liz tanto simbolismo cristiano en la Herá ld ica y en l a 
Numismát ica y en la Paleograf ía y en los usos y cos­
tumbres populares, ¿habríamos de negarlo á l a sublime 
Arquitectura? Imposible. 

Por ú l t imo, son nuestras Catedrales riquísimos Museos^ 
que reúnen las obras m á s acabadas del arte, acumula-
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das por cien generaciones; preciosos libros, en donde el 
a r t i s ta recibe l a i n s p i r a c i ó n feliz a l estudiar sus p á g i ­
nas; monumentos imperecederos, que guardan con inde­
lebles caracteres los hechos m á s gloriosos de nuestra 
h is tor ia ; testimonios elocuentes de l a fe de nuestros ma­
yores , y argumentos decisivos contra los enemigos de l a 
Ig l e s i a , a l t achar la de oscurantista y r e t r ó g r a d a los 
mismos que t ra tan de oscurecer l a ve rdad , retrocedien­
do veinte siglos en e l camino de l a c iv i l i zac ión ve rda ­
dera. " 

Faehada del Templo del Corazón de María en Santiago de Chile: 
s ig lo X I X . 



C A P I T U L O I V 

ELEMENTOS AEQUITECTÓNICOS. 

38. R a z ó n de este c a p í t u l o . — D e s p u é s de las nocio­
nes t e ó r i c a s del cap í tu lo precedente, y antes deque tra­
temos en l a parte h i s tó r i ca de examinar el c a r á c t e r de 
los estilos diversos, que .se han desarrollado en e l trans­
curso de los siglos, «c impone el estudio de los elemen­
tos que constituyen un edificio, á l a vez que e l tecnicis­
mo propio del ar te , ,s i queremos proceder con l a orienta­
ción debida: t a l es e l objeto de este capitulo, c l ave pa ra 
l a intel igencia de toda e x p l i c a c i ó n y d e s c r i p c i ó n que se 
haga de los monumentos a r q u i t e c t ó n i c o s . 

Dichos elementos son, de dos clases: cuerpos de edifi­
cio y miembros de ellos; á los primeros se les considera.,-
y a en su forma geométrica, y a én su naturaleza f ís ica; 
los segundos se estudian divididos en principales y acce­
sorios. De todos hablaremos é n p á r r a f o s distintos. 

39. Elementos geométr icos .—Se reducen éstos .á sec­
ciones teóricas y á superficies, que pueden considerarse 
en un edificio pa ra ' sú estudio; tales son el plano ó plan­
ta , que es el solar del mismo (fig. 8 ) ; el corte longitudi­
nal (fig. 7); la sección transversal, cómo s i estuviese cor­
tado á t r a v é s (fig. 90); Q\paramento', que es l a superficie 
de un muro, s i l l a r , etc. ; la alzada ó: e l e v a c i ó n que es el 
dibujo de la superficie exterior y v e r t i c a l de una c a r a 
del edificio (fig. 9 ) ; la fachada ó frontis 6 hastial, que es 
•el conjunto de l a parte exterior p r inc ipa l ó de entrada 
en el edificio; el imafronte y el cimafronte, que son rea-
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pectivamente la parte inferior y la superior de la facha­
da; el testero, que es el extremo, frente á l a í a c h a d a . 

40. Cuerpos de edificio.—Considerados como porcio­
nes f ís icas integrantes del edificio, se distinguen así: ala,. 
que es todo cuerpo que se extiende por un lado (fig. 12, 
derecha,); pórtico, cuerpo formado por galer ía de colum­
nas ó por arcadas ante la fachada del edificio (figs. 8'-
y 1, E ) , Y también toda ga ler ía apoyada en el suelo, cu­
bierta y a l aire libre; peristilo, ó pórtico al derredor del 
edificio, por dentro ó por fuera; atrio, que es un patio 
dentro del edificio, y también una especie de plaza fuera, 
de algunas Iglesias; vestibulv, es el mismo atrio interior, 
y en general la primera estancia después de la puerta y 
que da paso á las demás; nave, que es todo ámbi to inte­
rior, extendiéndose á lo largo en las Iglesias, considera­
do con su bóveda, á modo de barco invertido (fig. 6, 
A , B ) ; transepto, es la nave menor que corta a l a s otras 

Figs, 7 y 8. —Corte y plano de un 
edificio.—S. Juan ante Portam 
Latinam, siglo vm. 

Fig. 9 y 10.—Perspectira 
de un templo griego y 
plano del mismo. 

(fig. 8, B ) ; crucero, lo mismo que transepto, y también 
la intersecc ión de éste con la nave prmeip&l; deamhula-
torio, que es la nave circular detrás dé Ja capilla mayor 
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y delante de los á b s i d e s , cuando existen; ábside (flgs. 7 
y 8, A ) ó cuerpo de planta semic i rcu lar ó poligonal en el 

extremo de l a Ig l e s i a ; e l cua l 
se dice menor ó secundario, 
cuando se toma uno solo de 
los va r ios ; en que se divide 
toda l a parte absidal (fig. 6)? 
cripta, es l a parte s u b t e r r á n e a 
de los Templos ;crw; ¿a (fig. l i ) , 
ó e l á m b i t o entre dos muros 
de ca rga en cualquier piso; 
claustro, ó conjunto de p ó r t i ­
cos interiores, rodeando un 
patio en los monasterios y ca­
tedrales (fig. 12); galei'ia, que 

Fg. 11.—Una crujía. es todo á m b i t o con arcadas 
abiertas hac ia e l a i re l ibre en cualquier piso ( ib id . ) , y 
t a m b i é n toda obra saliente e n f e r m a de b a l c ó n prolonga­
do, con balaustrad-a ó antepecho; coronamiento, que es 
toda l a parte superior de un edificio, como t é r m i n o ó co­
rona de él (fig. 32). 

41. Formas de edifieios.—Atendidos la planta y los pórti­
cos, se denominan los edificios: cela, si la planta es rectangu­
lar en los edificios del arte clásico; rotonda, si es circular, y 
polígono, si es poligonal; se llama próstilo el edificio antiguo 
que tiene pórtico por delante; anfipróstílo, si también lo tiene 
por detrás (flgs, 9 y 10); tetrástüo (ibid.), exástilo, octástiló, 
etc., son edificios que presentan por delante 4, 6 ú 8 columnas. 
monópilo, si no tiene más que una puerta; monóstilo, si con-, 
siste en una columna central tan sólo. 

43. Miembros arqui tectónicos principales.—Siguien­
do nuestra c las i f icac ión de los elementos a r q u i t e c t ó n i c o s 
(núm. 38), descomponemos los cuerpos en miembros; y 
de és tos los que deben considerarse como principales se 
compendian en dos géneros: los soportes ó sostenes y lo 
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soportado ó sostenido. A l a pr imera clase pertenecen los 
muros y las columnas; á l a segunda, los techos y las bó­
vedas . L o s muros ó paredes y las columnas se denomi-

Fig. 12—Claustros y galerías. Selva dej Campo (Tarragona). 

n a n en general macizos, pa ra distinguirlos de los vanos 
que son los espacios de luz entre aqué l lo s . E n los maci­
zos hay que considerar principalmente e l aparejo, que 
es l a d isposic ión dada á los materiales empleados en la 
c o n s t r u c c i ó n de ellos. 

43. Formas de aparejos.—Las piedras talladas á escua­
dra se llaman sillares, y á la obra hecha con ellos se la deno­
mina sillería. E l aparejo se dice grande, mediano ó pequeño, 
según la magnitud de los sillares, ¿[ue entre los romanos era 
de un metro de altura para las hiladas del aparejo grande, de 
medio para los del mediano y de un decímetro para el peque­
ñ o , aproximadamente. 

E l aparejo se llama isodomó ú opus isodomon {ñg. 13, A) 
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piWi | i iMB 'luí.; 

Fig. 13.—Aparejos, 

cuando todas las hila­
das de sillares tienen la 
misma altura-, pseudisó-
vio ó pseudo-isodomon 
(id,, B ) cuando no la 
tienen; oblicuo, si los 
sillares tienen la forma 

de rombos; reticulado, si el paramento ofrece • la-forma de un 
encasillado de cuadros iguales; , de hojas de helécho {opus spi-
catum de los romanos), si presenta hiladas cuyos sillares, to­
man posición oblicua respecto dé lo s de encima y debajo; 
almohadillado (fig. 16), si \ ^ juntas ó líneas de unión, entre. 

Fiff. 14.—Relleno. Fig. 15.—Ca­
denas. 

Fig. 16,— 
Almoha­
dillado. 

Fig, 17,—Es­
carpado. 

los sillares aparecen como hundidas por resaltar el cuadro de 
la piedra. Si el aparejo os irregular y de piedras sin escuadrar, 
toma el nombre de mamposteria {opus incertum romano, 
fig, 13, C) y se denomina relleno cuando el muro presenta 
Una superficie regular, estando por dentro los materiales a 
granel (fig. 14), dándose al nombre de empiedra (ibid.) 'á las 
hiladas de sillares que entonces cruzan el muro para trabarlo. 

E n los aparejos de ladrillo y mamposteria se colocan para 
mayor solidez hiladas verticales de sillería, que reciben el 
nombre de cadenas (fig.* 15). Se llama mmo escarpado 11) 
el que toma una posición oblicua y sirve para muros de con­
tención de terraplenes, etc. Hay una especie de mamposteria 
llamada de hormigón, y es la formada con un .encajonado (?n 
donde se ponen piedras menudas y barro ó cemento; si sólo 
contiene barro y escasas piedras, se llama tapial: éste siem­
pre se ha de apoyar sobre cimientos de mamposteria." 
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44. Los soportes.—Queda y a indicado ser ellos de 
dos clases: muros y columnas. Los primeros pueden ser: 
de carga ó maestros, medianeros y tabiques, denomina­
ciones que son vulgares. Los segundos son sustentáculos 
de forma cilindrica íflg. 18, B ) . L a columna comúnmen­
te se compone de tres partes: basa ( ídv d) fuste {id., e), 
capitel (id.,/*), y suele estar apoyada sobre otro cuerpo 
que se liorna, pedestal (fig. 18, A) . 

E l pedestal es un soporte pr ismát ico sobre el cual se 
apoya otro soporte mayor ó una estatua: se compone 

ordinariamente de tres partes; zócalo 
( íd.; a), dado ó neto (id., &) y cornisa 
(id., c). Cuando el pedestal es corrido y 
sostiene una serie de columnas,, se l l a ­
ma basamento', el cual se dice estilóbato 
si es tá adornado con molduras, y es­
tereóbato si es liso sin adorno alguno. Se 
da el nombre de pedestal, asimismo, á. 
todo soporte en forma de corta y ancha 
columna, que sostiene una estatua ú ob­
jetos aná logos , y se llsima,pedículo cuan­
do es á modo de pie ó columnita en que 
se apoya un objeto mayor, v . gr.: una 
pila. Basa es en general todo soporte de 
poca altura; y cuando se refiere á la co­
lumna consta siempre de varias moldu­
ras, siendo la inferior el plinto (fig. 19,(7). 
Se conocen varias formas de basas, y 
son las más comunes: la toscana (fig.19), 
formada por nn filete, un toro y un plin­
to; la basa ática (fig. 20), por dos toros, 

una escocia, tres filetes, a d e m á s del plinto, y es la m á s 
común y elegante; la corintia, (fig. 21) formada por dos 
toros, nao 6 dos junquillos y dos eseocias con el plinto; 

Fíg. 18.—Orden 
arquitectónico. 
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l a jónica tiene otras molduras intermedias. H a y también 
basa románica y basamento gótico, como se v e r á en su 
lugar correspondiente. 

Fig. 19.— Basa 
toscana. 

Fig-. 20.—Basa ática. Flg. 21.—Basa co­
rintia. 

45. Formas de columna.—Atendido el fuste, se dis­
tinguen las columnas en varias formas, siendo l^s prin­
cipales: lisa y estriada (flgs. 22, 23), según que tenga la 

Figs. 22. 23. 24. 
Lisa. Estriada. Salomónica. 

25. 26. 
Adosada. Fasciculada. 

superficie sin estr ías ó con ellas; disminuida (fig. 22)^ y 
cilindrica, según que vaya reduciéndose hacia arriba ó 
suba siempre de igual diámetro ;j}cmzwda; si es tá como 
abultada hacia el medio; salomónica (fig. 24), si sube en 
forma de hé l i ce ; exenta y adosada (fig. 25), según que es­
té libre, ó aplicada al muro como empotrada por mitad 
en él; fasciculada ó en haz (fig. 26), que parece un ma­
nojo de ellas. Altante y cariátide son especies de colum­
nas en figura de hombre ó . de mujer respectivamente. 
Imóscapo es la parte inferior del fuste, sumóscapo la su­
perior. 
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• Semejantes á columnas en su forma y oficio hay otros 
miembros a r q u i t e c t ó n i c o s , siendo los principales: e l p i e 
derecho (flg-. 27), ó pi lar de madera s in adorn os ; l a p i l a s ­
t r a (fig. 28), ó s o p o r t e . p r i s m á t i c o y que tiene base y ca­
pi te l como las columnas; machón , ó pi las t ra que sostiene 

Fig. 27:—Pie 
derecho. 

Fig. 28—Pi­
lastra . 

Fig. 29.—Con­
trafuerte. 

Flg. 30.—Bo-
tarel. 

las a rcadas debajo de a lgún arquitrabe, y t a m b i é n l a pi­
l a s t r a saliente y gruesa; anta, ó p i las t ra que refuerza un 
muro en los ángu los del edificio^ s in adorno alguno; con­
trafuerte (fig. 29),, ó refuerzo saliente 
en el, paramento de un muro; estribo 
(fig. 37, J?),ó contrafuerte que sostiene el 
empuje de un arco ó b ó v e d a ; botar el 
/ i i g . 30r B ) , ó estribo que e s t á separado 
del arco ó b ó v e d a por otro arco l lamado 
hotarete ( id . , A ) . 

46. .Capitel y sus f o r m a s . — E l capitel (flg. 1 8 , y 
fig. 31) es l a parte superior ó cabeza de l a columna; 
consta de una po rc ión m á s ó menos c ó n i c a inve r t ida , 
con algunos adornos en e l la (ñg . 3 1 , B ) , terminada en 
l a parte superior por una pieza l l amada abaco (id. , P)f 
y en l a parte inferior por alguna moldurita que se dice 
a s t r á g a l o ( i d . , A ) , mediando A veces un collarino ( i d . , C ) . 

Fig.31.—Capitel. 
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Ofrece el capitel v a r i a d í s i m a s formas, y por el las se 
carac ter izan en gran parte los estilos a rqu i t ec tón icos^ 
según se i r á viendo en l a historia de ellos. L a s pr incipa­
les formas son: capitel cúbico, acampanado, infimdihuli-
forme (forma de embudo), de moldura (cuando no tiene 
m á s adornos que molduras lisas,, (fig. 31), historiado ó 
iconístico (si contiene motivos h i s tó r i cos ) , egipcio, persa , 
dór ico, jón ico , corintio, toscano, compuesto, latino, bizan­
tino, románico , o j ival , á r a b e , del Benacimiento ( v é a n s e 
las figuras en sus lugares respectivos). 

47. L o soportado.—Visto lo re la t ivo á los soportesr 
hay que ana l iza r lo que en ellos se apoya (núm. 42); en 
lo cual difieren esencialmente los dos g é n e r o s de Arqu i ­
tectura y a definidos (núm. 34). E n l a arquitectura ar -
quitrabada ó adintelada g rav i t a sobre las columnas un 
sistema de piezas llamado cornisamento ó entablamento 
(fig. 18, C ) , e l cua l se divide en t res secciones: a rqui t ra­
be (viga maestra; i d . , g), f r iso, ( i d . , h) y cornisa ( i d . , i ) . 
Sobre és ta se apoyan formando coronamiento otras dos 
cornisas en á n g u l o (fig. 18, D ) ó una en arco (fig. 34), y 
á este con junto, se le l l ama f ron tón , d á n d o s e el nombre de 

Fio-. 32.—Frontón. 

Fig. 33.—Fron­
tón partido. 

Fig-, 34.—Fron­
tón circular. 

tímpano a l espacio circunscri to por e l t r i á n g u l o resul­
tante ' fig. 32, ^t). Los lados del f ron tón representan las 
laderas del tejado 
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Entre las diferentes formas de frontón son las más co­
munes: el frontón triangular (fig. 32), el circular (flg. 34)? 
el partido (íig. 33), él aguzado y el rebajado (según la 
altura del triángulo), y el gablete ó piñón, que es un fron­
tón aguzado y de puro adorno, propio de la arquitectu­
r a ojival (fig. 36). 

E n la arquitectura de arco insiste sobre las columnas un 
conjunto de piezas formando arco, y á una con éste las 
bóvedas, miembros cuyo estudio exige alguna detención. 

48. Teor ía del arco.—Se l lama arco el conjunto de 
piezas que cubren un vano y se contrarrestan por em­
puje horizontal. Dichas piezas se llaman dovelas (fig. 367 
A , B ) . L a superior, que tiene el nombre de clave (id., ^ 
tiende á caer por su peso; mas, impidiéndoselo sus've­
cinas, ejerce presión sobre ellas, y éstas sobre las de­
m á s sucesivamente, hasta llegar en fin á la columna, so­
bre la cual actúa la presión ó empuje en sentido oblicuo. 

Fis-. 35.—Gablete. 
Fig-. 36.—Teoria 
del arco redoiado. 

Fig-. 37.—Idem 
del arco ojival. 

L a s úl t imas dovelas tienden á resbalar sobre la imposta 
( id. , M), desvenc i jándose el arco; pero los estribos (id., 
JE, E ) se lo impiden. Se comprende que, si el arco se ele­
v a en forma apuntada ú ojival (fig. 37), el empuje pro­
pende á ser menos horizontal, y por tanto ex ig i rá me­
nor contrarresto en los estribos. 
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Se dice que «el arco no muere nunca», y ésta.es una verdad 
-en tal grado, que los muros en donde los arcos ó las bóvedas 
se apoyen se desviarían de la normal empujados lateralmente 
sin cesar desde arriba, sino fueran bastante robustos ó no 
estuvieran reforzados con los estribos. Pero en cambio, este 
género de arquitectura reúne extraordinarias ventajas con 
l a esbeltez, elevación y facilidad de construcción que le 
distingue, pues en él puede emplearse material menudo y no 
exige los grandes arquitrabes enterizos que usaba la arquitec­
tura clásica. E n un edificio de arcos y bóvedas todo ha de es­
tar bien combinado á modo de organismo, pues unos arcos 
sirven de contrarresto á otros interiormente, y es muy arries­
gado suprimir uno solo de estos elementos; á diferencia de la 
arquitectura adintelada, en donde puede aumentarse ó dis­
minuirse el edificio sin peligro de lo restante. 

De todo lo dicho se infiere cómo la arquitectura cur­
vil ínea es representante de la actividad, del organismo y 
de la vida^ al paso que la rectilínea lo es de la inercia, del 
mineral, de la muerte (números 34 y 35.) 

49. F o r m a s de arco .—Pasan de cincuenta las que se 
t a n usado en construcciones, y de ellas son m á s nota­
bles las siguientes: arco adintelado (fig-. 38), ó sea^recto 
vpor debajo; ¿ m ^ « r (fig. 39); de medio punto (fig. 40) 

WtViWiVi' i iVn 

Figs. 38. 39. 40. 41. 42. 
Adintelado. Angular. Medio punto. Peraltado. Deprimido. 

-ó de semicircuferencia ; de herradura ó bizantino (figu­
r a 44)7más que semicircunferencia ; re&¿y¿ic?o ó escarzano 
Kflg. 43), menos que semic i rcunferenc ia ;^m?Zíf l (¿o (fig.41), 
ó de medio p u n t o s o b r e u n a p a r t e r e c t a ; ^ e p H m ¿ ^ o ( f í g . 4 2 ) , 
formado por una l í n e a horizontal que descansa sobre 

5 



50 Elementos de Arqueología 

cuartos de c i rcunferencia ; carpunel (flg. 60), ó formado 
por t res , cinco ó siete centros y c u r v a continua; o j iva l 
(flg. 37) ó apuntado, constituido por dos arcos de c i r c u ­
lo e n c o n t r á n d o s e por a r r iba ; lancetada (fig. 45) ú o j i v a l 
m á s alto que ancho; lanceolado ú oj ival túmido (fig. 46) , 
o j iva en her radura ; o j i m í equi lá te ro (fig. 47) , tan an-

Figs. 43. 44. 45. 46. 47 
Eebajado. Herradura. Lancetado. Lanceolado. Ojiv. equilátero. 

cho como alto; o j iva l de medio punto roto (fig. 48) ú o j iva 
rebajada; arco M o r (fig. 49), o j iva deprimida y de 
cuatro centros, usado en Ing la t e r r a en l a é p o c a de 1^ 
f ami l i a Tudor; conopial (fig. 63) , de cuatro centros, dos 
a r r i b a y dos a b a j o / á modo de tienda ó conopium; floren-
2¿ícfo (fig. 61^ es e l mismo conopial adornado; lobulado 
(fig. 65), formado por lóbulos ó arquitos menores; s i és ­
tos son tres, se l l a m a trilobado; s i muchos polilobulado ó 
a n g r e l a d o i ñ g . 6 6 ) ; apainelado,cuyos lóbulos son convexos 

Figs. 48. 
Ojiv. rebajado. 

49. 50. 51. 52. 
Tudor. Carpanel. Abocinado. Enviajado, 

por dentro a l r e v é s del anterior; elíptico ó de s ecc ión 
de elipse, muy semejante a l ca rpane l ; enviajado (fig. 52), 
cuyos arranques t ienen pos ic ión oblicua sobre l a l í n e a 
hor izonta l ; abocinado ó aboquillado (fig. 51), en forma 
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de trompa; _por t ranqui l (flg. 30) ,cuyos arranques se ha­
l l a n á diferente a l tu ra ; gemelos, ó dos yuxtapuestos s in 
apoyo intermedio. 

Por r a z ó n de su oficio especial se distinguen los arcos 
entorales (fig. 687 perpendiculares á los muros de 
fachada; formeros ( i d . , B ) , paralelos á los muros de fa-

Fig-s. 53. 
Conopial. 

54. 
Florenzado. 

oo. 
Trilobado. 

56. 
Polilo bulado. 

d i a d a , y que s i rven t a m b i é n para separar una nave de 
otra.; cruceros ó aristones (íc\.,(7j,que v a n en sentido dia­
gonal debajo de las b ó v e d a s por a r i s ta y s i rven para 
apoyar las ; de descarga (fig. 57), cuyo oficio es a l i v i a r e l 

peso de un muro de modo que no gravi te 
sobre un dintel ú otro miembro; p e r p i a ñ o , 
cincho ó fa jón, que sostiene una b ó v e d a c i ­
l i n d r i c a á modo de fa ja interior (fig. 60, (7); 

Fioi 5_ arbotante ó hotarete (fig. 30) , arco por 
De descarga, t ranqui l que se apoya en un botarel y sos-

Fig. 58.—Torales y cruceros. Fie-. 59.—Arcatura. 

tiene e l empuje de las b ó v e d a s ; arco t r iunfa l en las 
iglesias, el que se haÚa en l a entrada del presbiterio. 
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Se l l a m a arcada (fig. 12) una serie de arcos ; s i ellos 
son ciegos ó cerrados, se dice a r ca tu ra (fig. 59). L o s es­
pacios tr iangulares que resul tan entre dos arcos ó entre 
uno y el r e c t á n g u l o que le c ircunscribe reciben e l nom­
bre de enjutas ( ib. , /1). 

50. B ó v e d a y sus formas.—Se dice bóveda e l conjun-
junto ordenado de piedras ó ladri l los que c i e r r an un es­
pacio como cubierta del mismo, tendiendo á l a forma c i ­
l i n d r i c a ó e s f é r i c a . P a r a construir la , lo mismo que para 
los arcos, se emplea una a rmadura postiza l l amada 
c imbra . E n las b ó v e d a s como en los arcos h a y que dis­
t inguir e l i n t r a d ó s (fig. 60, C) ó superficie inferior , y el 
t r a s d ó s ó e x t r a d ó s ( ib . , A ) que es l a superior; de donde 
viene el nombre de bóveda trasdosada ó arco trasdosa-
do, s i presentan distinto el t r a s d ó s y paralelo a l i n t r a d ó s . 

V a r i a d í s i m a s son las formas de b ó v e d a empleadas pol­
los arquitectos; pero todas ellas se reducen t e ó r i c a m e n ­
te á dos p r imi t ivas con otras der ivadas . L a s formas pr i ­
mi t ivas son l a b ó v e d a de cañón (fig. 60) y l a c ú p u l a 
(fig. 61); l a pr imera se determina por un arco m are han-

Fig. 60,—Bóv. de cañón. Fig. 61. —Cúpula. Fig. 62—Cimborio. 

do paralelamente á sí mismo; l a segunda, por un arco 
o-irando a l derredor de su radio v e r t i c a l . L a s formas de­
r ivadas resul tan de intersecciones de las p r imi t ivas . 

L a pr imera forma puede tener tantas var iedades 
cuantas son las formas de los arcos , y as í hay b ó v e d a 
cilindrica ó de medio cañón c o m ú n m e n t e d icha , b ó v e d a 
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rebajada, pera l tada , o j iva l , etc.; l a segunda forma ofre­
ce, como principales var ian tes , l a esférica ó de casca rón 
ó medianaranja ó en plena c intra (que es una semiesf e ra 
hueca) , l a cónica , o j iva l , esferoidal, bulbosa (ñg . 63), re­
bajada, de concha ó de medio punto (que es 
un cuarto de esfera), c o m ú n m e n t e usada 
en los ábs ide s (ñg . 7-, A y fig. 84) y otras. 

De las formas derivadas, unas correspon­
den á l a de c a ñ ó n y otras á l a c ú p u l a . E n ­
tre las pr imeras son m á s notables l a b ó v e -
da^or ar i s ta ( ñg . 66), resultado interior, de l a intersec­
ción t e ó r i c a de dos b ó v e d a s de c a ñ ó n que se cruzan en 
ángu lo recto (fig. 67) , se l l a m a de c r u c e r í a s i tiene arcos 
cruceros (fig. 68), l a b ó v e d a (Ze lunetos (fig. 60, B ) seme­
jante á l a anterior , pero s in l l e g a r l a i n t e r s e c c i ó n hasta 

Fig. 65.—Pe­
china. 

Fig. 66.—Bóveda 
por arista. 

Fig. 67.—Inter­
sección. 

lo m á s alto del c a ñ ó n de l a b ó v e d a p r imi t iva . L a forran 
de c ú p u l a ofrece como derivadas de e l la l a b ó v e d a vái­
da, que es una de c a s c a r ó n , cortada por cuatro planos 
ver t icales y perpendiculares entre sí mismos; la^m r i n ­
cón de claustro, formada por t é m p a n o s oj ivales que se 
juntan la teralmente, constituyendo en su interior á n g u ­
los entrantes; de compartimientos, c u y a superficie inte­
rior e s t á decorada con huecos ó casetones, reales ó figu­
rados; íZe pec/mm (fig. 66)^ que es una secc ión esfér ica . 
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determinada por los arcos torales y e l anil lo de l a cúpu ­
l a ; t a m b i é n se dice pechina l a concha de forma redonda 
ú o j i v a l ffig-s. 8 4 y 64) en que remata un r i n c ó n ó una 

hornacina , y que puede se rv i r en ca ­
sos dados pa ra sostener c ú p u l a , como 
l a anterior. Se da el nombre de domo 
á l a cubierta exterior de l a c ú p u l a (fi-

• gura62): de cimborio ó cimborrio, á to­
do el conjunto de l a c ú p u l a y sus a c ­
cesorios, ( ib íd . ) ; de cupulino, á l a pe­
q u e ñ a c ú p u l a que e s t á encima de l a 

Fig. 64.—Pechina, mayor ( ib . , J.);de l interna, á l a por­
c ión c i l i nd r i ca ó p r i s m á t i c a con aberturas pa ra dar l uz , 
colocada sobre l a c ú p u l a ( ib . , B ) ] de tambor; á l a parte 
c i l i n d r i c a debajo de l a c ú p u l a , cuando existe v i s ib le ; y 
s i é s t e l l e v a ventanas (ibícl.,Z)); se l l a m a cuerpo de luces. 

51. Teor ía de las Tbóvedas.—De lo consignado al princi­
pio del número anterior se infiere,, que, la teoría de las bóve­
das debe ser la misma que la de los arcos (núm. 47), y así es 
en general^ hablando de las formas primitivas explicadas; pe­
ro las bóvedas que de. ellas se derivan ofrecen muy preciosas 
•condiciones mecánicas, dignas de algún estudio más detenido. 
Y principalmente la bóveda por arista y de crucería. Se con­
cibe que una bóveda cilindrica empuje en toda su longitud al 
muro en donde se apoya (fig. 60) y que haya necesidad de 
construirlo muy robusto para resistir su fuerza: pero si de tal 
manera la aligeramos, que no se apoye aquélla en éste más 
que en determinados puntos, á ellos habrá que atender para 
reforzarlos con buenos estribos, pudiéndose, por lo demás, 
prescindir hasta por completo de los muros, ó adelgazarlos 
•cuanto SQ quiera. Tal ; ha sido el problema que resuelven ad­
mirablemente las bóvedas por arista, sobre todo en las cons­
trucciones ojivales, según pone de manifiesto la fig. 68. E l 
arco A insiste sóbrelos puntos G , H y tiende á separarlos por 
el empuje lateral que les imprime; mas allí encuentra resis-
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tencia en los arcos E , F que insisten cabalmente en los mis­
mos puntos y obran en sentido contrario; estos dos arcos ha­
l l a r án su resistencia en los estribos de los muros. E n las mis-

Fig, 68.—Teoría de las 
bóvedas por arista. 

Fig. 69.—Teoría de la bóveda 
en pechinas. —Bóvedas de 
Sta. Sofía (Constantinopla). 

mas condiciones del arco A se hallan respectivamente los ar­
cos B , C, D . Ahora bien; la bóveda M, que es de arista, no se 
apoya sino en los pies ó arranques de los citados arcos; luego 
con tener asegurado el contrarresto en dichos pies G ^ H ^ ^ , 
queda todo en seguro, sin necesidad de otros refuerzos, re­
sultando así aligerado el sistema. A ello también contribuye 
l a disposición de los arcos ojivales, la cual da por resultado 
menor empuje lateral, y exige por lo tanto menor contrarresto 
(núm. 48). 

Los lunetos en las bóvedas de cañón (fig. 60); al mismo 
tiempo que sirven con frecuencia para dar luz al interior del 
edificio, tienden al mismo efecto de las bóvedas por arista^ 
a,unque menos perfectamente. 

Las bóvedas en pechina resolvieron desde l a época bizanti­
na el problema de cargar una cúpula sobre un espacio cua­
drada, circunscrito por cuatro arcos torales(fig. 69), pues has­
ta entonces no habían logrado los constructores montar las 
cúpulas sino sobre muros de planta circular (ó á lo sumo po­
ligonal de muchos lados) como se ve en el antiguo Panteón de 
Roma, hoy Sta. M.ala Rotonda. 

52 . Techumbre.—Como t é r m i n o del edificio e s t á la> 
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techumbre, l a cua l no es otra cosa sino l a parte superior 
de é l , inc l inada para ver te r las aguas p luv ia les ; tejada 
es e l conjunto de tejas que cubren l a techumbre; techa 
es l a cubierta superior é interior de las habitaciones; s i 
es a l t a , se le dice t a m b i é n techumbre; s i es de maderas 
labradas y adornadas, se distingue con e l nombre de a l ­
far je . A l tejado que ofrece lumbreras<é ' Yent&nas ve r t i ­
cales abiertas en una especie de luneto saliente en é l , 
se l e l l a m a tejado con guardi l las ; e l tejado de forma c ó ­
n i c a so denomina de p a b e l l ó n ; y s i es elevado, p i ramida l 
ó c ó n i c o , sobre una torre, se le conoce con el nombre de 
chapitel (ñg . 86, Chj; cuando ofrece dos vert ientes solas 
y muy incl inadas encima de una torre, se le l l a m a de 
a lba rd i l l a . L a cornisa , ó parte saliente del tejado sobre 
e l muro, tiene e l nombre de alero ó tejaroz. A r m a d u r a es 
e l conjunto de v igas y viguetas que forman l a techum­
bre y sostienen el tejado (fig. 10), 

53. Y a n o s . — A d e m á s de los macizos que hemos ido 
enumerando, hay que considerar en un edificio los hue: 
eos ó vanos (núm. 42), los cuales se pueden d iv id i r en 
intercolumnios, puertas y ventanas. Los primeros son los 
espacios que median entre, dos columnas, los cuales se 
miden desde el eje de és t a s y son distintos en cada or­
den a r q u i t e c t ó n i c o (núm. 23), s e g ú n se d i r á en su lugar . 

L a s puertas son aberturas de entrada; las ventanas, 
aberturas de i l u m i n a c i ó n : en unas y otras se l l a m a din­
tel á l a parte r e c t i l í n e a superior, jam&tís á las la tera les , 
y repisa á l a parte inferior de l a ven tana , d e n o m i n á n ­
dose w«?6mZ l a misma en l a puerta: e l s i l l a r que e s t á en 
e l umbra l ó sobre l a repisa, contra e l cua l baten las ho­
j a s , di cese batiente. 

E l espacio de muro entre dos vanos se l l a m a entrepa­
ño. A l conjunto de columnas y arcos que rodean á una 
puer ta se le designa con el nombre de por tada ; en é s t a 
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se l l a m a t ím pa no (flg. 71) e l espacio entre e l dintel y el 

Fig. 70.—Armadura. Fig. 71.-Remate 
de puerta. 

arco, y arcMvoltas e l conjunto de molduras de és t e : lo 
mismo en las ventanas . 

H a y muchas variedades de portadas y ventanas , co­
rrespondientes á los diversos estilos, como se v e r á en su 
lugar propio. L a s formas comunes de ventanas son: tro­
nera 6 aspi l lera (flg. 74), ojo de buey ú óculo (fig. 73), 
rosetón {t ig. 75), que es un óculo adornado con calados 
de piedra , ajimez (fig. 72) ó ven tana par t ida por una co-

Fig. 72 . -Aj i ­
mez. 

Fig. 7 3 -
Oculo. 

Fig. 74,— Fig. 75.—Rosetón del 
Tronera. Monasterio de la 

Oliva (Navarra). 

lumnita l l amada parteluz, sobre l a cual se apoyan arcos 
gemelos. Se dice mamel a l parteluz cuando no tienen l a 
forma de columna, como sucede en las ventanas o j iva­
les y del Renacimiento . 

54. Miembros secundar ios .—Fal ta recorrer , siquiera 
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sumariamente ,para complemento de nuestra idea(n.038)7 
los miembros secundarios del edificio, s in hablar por 
ahora de los adornos, que se han de ver a l terminar esta 
p r imera parte de l a obra. Y entre los muchos elementos 
que podemos considerar como secundarios ó accesorios, 
son m á s comunes los salientes ó saledizos, los huecos ó 
sé7ios j los remates. Como a p é n d i c e se pueden estudiar 
los elementos aislados, los cuales se ha l l an lo mismo 
dentro que fuera del edificio. 

Se dice saliente de un muro; cualquier 
miembro que resalta del paramento, y pue­
de ser: repisa, si se destina á sostener un 
busto ó estatua, etc. (fig. 76),, y si además 
tiene encima una especie de dosel ó guarda­
polvos, se dice doselete (flg. 77); el cual será 
umbela si no remata en 
punta, y marquesina si 
termina en torrecilla: 
ménsula , si tiene por ob­
jeto servir de apoyo á 
un arco, á una cornisa, 
á un balcón, etc.; sale- Fig. 77.—Do-

solete, 
Fig. 76,—Re­

pisa. 
dizo, es más propiamente una construcción apoyada en ménsu­
las, como los balcones. Una ménsula que sostiene ó aparenta 
sostener miembros de mucho vuelo, se llama cartela (1) (figu­
r a 78); si es pequeña como para sostener una cornisa,modzVidu 
(fig. 79), y si en este caso presenta forma cuadrangular, mú-
tulo (Tig. 80^ M), ó si lleva esculpido algún mascarón, cane­
cillo (fig, 81). Se llama imposta un saliente que; á modo de ca­
pitel rudimentario,se coloca sobre un machón ó pilastra (figu­
r a 36^ M); imposta corrida ó cordón es la faja saliente en el 
paramento exterior de un edificio, que indica la división de 
los pisos; aleta es una especie de cartela invertida ó pieza en 

(1) Se llama también caríeZa un tarjetón ornamental, A veces 
en forma de escudo,destinado á recibiralgunainscripciónó rótulo. 
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forma de 8, que se coloca en los ángulos y rincones formados 
por el cuerpo menor de un edificio ó retablo al montar sobre 

78.-Cartelas. Fig.79.—Modillones. Fig. 80.—Mútiüos. 

otro más ancho, á fin de suavizar la línea quebrada resultante 
y llenar el hueco. A este mismo grupo corresponden las har-
bacanas (fig. 82) ó saledizos en lo alto de las torres y cortinas 
(muros entre los torreones) de los castillos, para la defensa de 
los mismos. 

Los triforios, ó galerías en la parte superior de las naves la­
terales de las Iglesias, y algunas tribunas, son también sale­
dizos. Dichas galerías, como otras que están en los muros ex­
teriores ó en el remate de ellos, tienen frecuentemente balaus­
trada (fig. 83), constituida por balaustres y antepecho (ibíd.), ó 
sólo antepecho calado (fig. 87,1). 

mjmmm 

Fig. 81.—Canecillos. Fig. 82.—Barbacana. Fig. 83.-Balaustrada. 

Entre el grupo de senos hállase como principal la hornacina, 
(fig. 84), hueco de planta semicircular abierto en un muro pa­
r a colocar una urna ó estatua, y otras diferentes clases de ni­
chos. 
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A la sección de remates pertenece el 
ático (ñg, 85) ó cuerpo superior de una. 
fachada en vez de frontón, y que disi­
mula el nacimiento de la techumbre; 
el ático escalonado ó flamenco (fig. 86)., 
el cual puede ser verdadero frontón ó 

IÍIÍSÉOIIDÍM 

f ig . 84—Hornacina. Fig, 85.—Atico, 
piñón, si realmente da origen á la techumbre; el chapitel 
(ib., Ch) ó piramidal remate de torres; la acrotera (fig. 34, A , B ) ; 
variedad de pedestal en lo alto de los edificios para sostener 
estatuas; el p ináculo (fig. 87, 3), ó torrecilla maciza sobre los 
botareles para darles más peso; la flecha, ó chapitel muy ele­
vado en las torres góticas; la «Í/MJIV^ ó pináculo muy agudo^ 
decorativo con frecuencia (fig. 71); la crestería (fig. 87, 2), ó 
serie de remates calados, propios de la arquitectura ojival. 
Son también remates los merlanes (fig. 82, A ) , especie de gran­
des dentellones en que terminan los 
muros de las fortalezas, á veces per­
forados con troneras ó saeteras, y 
cuyos huecos ó intervalos (ib., a) , 
se llaman almenas; y , en fin, otros 

Fig. 86.—Atico escalonado 
y chapiteles. 

F ig . 87. — Crestería., pináculo 
y gárgola. 
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objetos ornamentales como piñas, jarrones, pebeteros (fi­
gura 83). 
' Por último., entre los miembros aislados deben contarse los 

cipos ó estelas (ñg. 88), monolitos funerarios con inscripciones 
•conmemorativas-, los obeliscos (flg. 89) ó columnas conmemo­
rativas de mayor tamaño y diversas formas; los sarcófagos ó 
urnas funerarias; los templetes ó baldaquinos, que son pabe­
llones en forma de pequeños templos, y otros semejantes. 

Fiff. 88.—Estela romana. Fig-. 89.—Obelisco. 

55. M ó d u l o .—L o s miembros de que se ha tratado en 
este cap í t u lo , por lo menos los pr incipales , se ha l l an su­
jetos dentro del edificio á una medida c o m ú n , c u y a uni­
dad se l l a m a módulo . E n l a arqui tectura c l á s i c a e l mó­
dulo es e l radio del fuste de las columnas fundamenta­
les , tomado en l a parte inferior ce rca de l a basa (flg. 18). 
As í , cuando se dice que una columna tiene 14 módu los , 
se quiere expresar que su a l tura es catorce veces mayor 
que el radio. E n l a arqui tectura o j i v a l e ra un oc tógono , 
dentro del cua l i n s c r i b í a n s e un t r i á n g u l o y otras figuras 
g e o m é t r i c a s ; de sus lados se der ivaban todas las medi-
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das proporcionales de los miembros del edificio por m u y 
complicado procedimiento. Sólo por v í a de muestra i n ­
c lu ímos l a figura adjunta, demostrat iva del oficio que 
representaba dicho módu lo , y de l a s i m e t r í a que preside 

Fig\ 90.—Módulo y simetría del arte ojival.—Sección transversal 
de la Catedral de iMilán. 

a l arte o j i va l : en e l la puede observarse cómo se deter­
minan las medidas por t r i á n g u l o s e q u i l á t e r o s , aunque 
no á todos los edificios ojivales h a y a n de apl icarse 
igualmente. 

Archivo de Simancas. 



C A P I T U L O V 

TEORÍA DE L A ESCULTURA. 

56. B e ñ n U í ó n . - — E s c u l t u r a es e l arte de representar 
ideas* y objetos exteriores por medio de formas o r g á n i ­
cas, dadas á l a mater ia en sus tres dimensiones. L a A r ­
quitectura imprime á l a mater ia formas g e o m é t r i c a s ; la. 
Escu l tu ra , o r g á n i c a s , ó sea, tomadas del reino vegeta l 
ó an imal . A l a P i n t u r a le es dado representar las mis­
mas cosas que representa l a E s c u l t u r a , pero siempre so­
bre una superficie; l a Escu l tu r a se s i rve de las tres di­
mensiones del espacio, t rabaja sobre ma te r i a l duro y per­
manente, é im i t a á l a Natura leza m á s que las otras dos. 

L a Escu l tu ra es el arte p l á s t i co propiamente dicho, 
pues él s e g ú n su misma e t imo log ía (del griego plassem, 
formar,' modelar alguna cosa), es e l arte de modelar flgu-
guras y reproducir objetos de bulto; en él se i n c l u í a n 
antiguamente todas las artes a l fareras , las de t a l l a y 
c incel y las de fundic ión . 

57 S u d iv i s ión .—Se divide en E s t a t u a r i a y E s c u l t u ­
ra ornamental, s e g ú n que represente á l a forma humana 
y á las concepciones suprasensibles del hombre, ó se en­
tretenga en figurar á los d e m á s seres animales y vege­
tales B ien se ve que esta segunda es muy secundar ia y 
desprovista de i d e a t ( n ú m . 17); l a p r imera es l a propia­
mente dicha E s c u l t u r a , y á e l l a , lo mismo que a l a A r ­
quitectura, s i rve l a otra de a u x i l i a r tan solo. 
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L a E s t a t u a r i a comprende tres formas distintas: la 
estatua, e l grupo, e l , re l ieve . L a e s t a b a reproduce 
l a figura humana a is lada y por entero, á lo menos 
en su p o r c i ó n m á s noble, l a cabeza; e l grupo re­
presenta v a r i a s figuras concurriendo á una a c c i ó n co­
m ú n ; e l relieve ofrece las figuras, no ais ladas , sino como 
resaltando de un plano: l a pr imera se c a r ac t e r i z a por el 
reposo, el segundo por l a ac t iv idad y sentimiento, el 
tercero por l a perspect iva que le asemeja á l a p in tura . 
L a estatua puede ser: propiamente dicha (en pie ó senta­
da), yacente (echada, generalmente sobre s a r c ó f a g o s ) , 
orante (de rodil las) y ecuestre ó á caballo: busto es una 
estatua de sólo l a cabeza; torso, de cabeza y tronco, ó 
de é s t e tan sólo; kermes, un busto que se prolonga infe-
riormente en forma de alto pedestal estrecho en su base 
y sin so luc ión de continuidad. 

E l re l ieve puede ser: alto-relieve, medio-relieve y bajo-
relieve, s e g ú n que l a figura resalte del plano m á s de l a 
mi t ad del grosor proporcional, ó sólo l a mi tad , ó menos 
que é s t a . L a estatuaria se distingue, a d e m á s , en profa­
na y religiosa; á é s t a se l a denomina iconológica. 

58. Canon escultórico.—Lo que es el módulo en Arqui­
tectura eso es el canon en Escultura y Pintura, es decir, la 
medida proporcional de Ja figura humana. Pero con la dife­
rencia de que allá el módulo es artificial ó convencional, y 
aquí nos lo da la misma naturaleza. A l célebre Leonardo de 
Vinc i , pintor italiano que murió en 1519, se debe la fijación 
del canon que sirve comunmente.á los artistas, y es como si­
gue: L a cabeza del hombre es igual en longitud á cuatro ve­
ces la nariz; la cara ó rostro tiene igual medida que la mano, 
y ésta es la mitad de la anchura del pecho y la décima parte 
de l a altura total. Extendiendo los brazos y estando á la vez 
«n pie, se determina un cuadrado con fas dos líneas vertica­
les que bajan por los extremos de las manos y las dos hori­
zontales de lo alto de la cabeza y lo bajo de los pies: las dia-
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gonales de este cuadrado se cortan en la última vér tebra lum­
bar, y trazando por este punto una línea horizontal, queda el 
hombre dividido en dos partes iguales; cada una de éstas se 
gubdivide en otras dos por líneas paralelas, que pasan por las 
rodillas y la tetilla respectivamente. 

59 . Propietlades de l a Es ta tuar ia .—Sobre lo dicho 
en general de todas las Be l las Ar tes (núm. 15), h a y que 
a ñ a d i r , como especial de l a Es t a tua r i a , las propiedades 
que l a distinguen, y que son como leyes ó condiciones 
de toda obra e s c u l t ó r i c a , á saber: el reposo, la, expres ión 
individual y la, p r o p o r c i ó n o rgán ica s e g ú n e l canon an­
tedicho. 

E l reposo es de t a l manera cond ic ión de las obras de 
Es t a tua r i a , que aun en aquellas figuras que representan 
el movimiento r á p i d o , se ha escogido pa ra modelo el 
instante preciso de reposo en el movimiento mismo del 
objeto representado. 

Dése, por ejemplo, un momento en el cual aparezca más 
bello el draiíla: hágase que todas las personas que figuran en 
él queden inmóviles y como petrificadas, y tendremos la obra 
escultórica apetecida. Se llama actitud á l a posición escogida 
por el artista, imprimiéndola en su obra. E l movimiento se re­
presenta por la inclinación de la figura ó de alguna parte de 
ella; el reposo, por la fijeza y rectitud y cierta rigidez defor­
mas. Así, es notable el reposo de los colosos de Egipto y del 
Moisés de Miguel Angel, y el movimiento de laVictoria de Sa-
motracia, etC; Siempre ha de ser sobria en gestos y ademanes 
la Estatuaria; y por esto son reprensibles muchas esculturas 
del siglo X V I I I por la agitación en que se las supone sin mo­
tivo alguno, como si el viento las azotara. 

L a expres ión individual es otra ley de l a Es t a tua r i a , 
porque é s t a ha de representar á individuos humanos con 
su c a r á c t e r propio y dist intivo, aunque siempre con lo 
t íp ico de su clase, depurado de condiciones bajas y de­
fectuosas. Así ,por ejemplo, l a escul tura, que represen-

6 
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te a l Emperador Carlos V , ha de tener todo e l a i re de 
majestad que conviene á un Soberano, junto con los per­
files propios de su persona y con l a act i tud pa r t i cu l a r 
del momento en que se l a supone en a c c i ó n . 

L a p r o p o r c i ó n o rgán ica es ley indispensable, como se 
comprende, t r a t á n d o s e de una estatua en serio; pero s i 
se intenta producir una ca r i ca tu ra , e l ar t i s ta se dispen­
sa de esta l ey en lo necesario pa ra conseguir su objeto. 
Ninguna de las cinco l lamadas Be l l a s Ar tes se presta, 
mejor que l a Escu l tu r a y l a P in tu ra para el g é n e r o có ­
mico y car icaturesco, aunque bien pueden ambas ex­
presar lo sublime ( n ú m . 19) en determinados casos. L a 
d e s p r o p o r c i ó n en las formas es lo m á s defectuoso que 
se advier te en las esculturas del pe r íodo r o m á n i c o de 
los siglos X y X I . 

L a p r o p o r c i ó n con el punto de vista reforma en parte á 
l a l ey antedicha, pues sucede que, a l m i r a r una estatua, 
puesta en lugar muy alto, observamos con menos desa­
rrollo l a parte superior de e l la que l a inferior, y de a q u í 
l a necesidad de hacer mayor a q u é l l a re la t ivamente , p¿r-
r a que se ofrezca á l a v i s ta con toda regular idad. Ade­
m á s , dejando sin pulir y tosco, hasta cierto punto, e l 
trabajo, se,observa fino mirado desde lejos; y en c a m ­
bio sí se hubiese dejado con l i su ra , no se a p r e c i a r í a n 
cier tas l í n e a s importantes. E n l a habi l idad del a r t i s ta , 
que sabe aprovechar esta ley dictada por o b s e r v a c i ó n , 
se h a l l a e l medio de conseguir e l mejor resultado es t é ­
tico de l a escul tura, s e g ú n las distancias y pos i c ión de 

los espectadores. 
60 Procedimientos.-Varios son los que se emplean en 

la Estatuaria, á la vez que en orfebrería y en las artes deco­
rativas análogas á la Escultura, siendo los más usuales el es-
culpido ó tallado, el modelado, el repujado, el estampado y el 
embutido, según la materia que se maneje. Esta puede ser e l 
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barro, la madera, la piedra^ el bronce, el hierro, el marfil, la 
plata, el oro. 

Esculpir es quitar partículas al tronco ó bloque, y a desbas­
tado, hasta lograr la figura que se intenta; modelar es dar á 
una pasta esa misma forma, añadiendo ó quitando porciones; 
yacía?'es obtener una forma en hueco ó vacío, para llenarla 
después y lograr \h positiva; repujar es producir en una lámi­
na metálica á fuerza de martillo los relieves y los huecos ne­
cesarios para conseguir la forma que se intenta; estampar ó 
troquelar es imprimir sobre una lámina delgada de metal un 
cuño ó troquel con las figuras en hueco, para que éstas resul­
ten de relieve; embutir es aplicar sobre, un molde duro una 
delgada chapa de metal precioso, para que á fuerza de golpes 
tome sus formas, y después, quitando la chapa y uniendo los 
bordes de ella, quede una estatua ú objeto artístico hueco, 
pero con apariencias de macizo; también se dice embutido al 
trabajo de introducción de algunas piezas en las aberturas 6 
surcos abiertos en otra. Son variedades de esta clase de em­
butido la taracea, que se hace con madera, el damasquinado, 
que se practica introduciendo laminillas de metal precioso en 
los dibujos abiertos en hierro ó acero, 3̂  otras incrustaciones 
asimismo decorativas. Semejante es la filigrana, que se hace 
aplicando hilos ó cordoncillos de metal precioso encima de 
otro inferior, produciendo caprichosos dibujos; camafeo es un 
relieve que se hace en piedra preciosaj de variado color gene­
ralmente. 

Antes de esculpir, el artista modela con barro la figura que 
ha de servirle como tipo, y este modelo es para él como el bo­
ceto para el pintor ó elpla/no para el arquitecto; después, con 
el auxilio de la cuadrícula, saca de puntos su obra, hac iéndo­
la proporcional exactamente á su tipo. Las piezas fundidas 
ó repujadas se retocan con el cincel ó buril para quitarles las 
angulosidades^ etc. 

E l decorado completa la obra del escultor, haciendo contri­
buir la pintura al mismo objeto que la escultura. Los antiguos 
artistas de Grecia pintaban sus estatuas, aun cuando fueran 
del máp rico mármol, y bien podría imitárseles, por más que 
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hoy no esté conforme semejante práctica con el gusto de la 
época, t ratándose de esculturas que no sean de barro ó made­
ra . Esta últ ima se decora principalmente con el estofado, que 
es el mpdo más excelente, y consiste en estucar bien la esta­
tua, dorarla y bruñir la luego, y aplicarle sobre el dorado fi­
nas pinturas, en las cuales se raya con arte, descubriendo el 
dorado en los puntos que se desea. 

Estatua yacente ele Doña María de Molina (Valladolid). 



C A P I T U L O V I 

TEORÍA DE LA PINTURA. 

6 1 . D e f i n i c i ó n . — P i n t u r a es e l arte de expresar ideas 
y representar objetos exteriores por medio de l í nea s y 
de colores sobre una superficie, simulando las tres di­
mensiones del espacio. Es te es e l arte m á s propiamente 
dicho del dibujo; y toda vez que en el g é n e r o p in tura se 
comprenden v a r i a s ramas y procedimientos en que no 
se pinta, s e r í a m á s adecuado l l amar le arte gráfico (del 
l a t í n grapJiium, p u n z ó n ó estilo de los antiguos) en vez 
de pintura como generalmente se le denomina. E l arte 
gráfico es m á s expresivo que el p l á s t i c o ; y ' s i bien no 
dispone a q u é l sino de superficies para desarrollar sus 
cuadros, tienen éstos un plan ó un campo de e x p r e s i ó n 
m á s vasto que el de l a E s c u l t u r a , la. cual lo posee l imi ­
tado en extremo. 

62, Sus elementos.—Tres sonTos elementos consti­
tutivos de l a pintura,, como se desprende f á c i l m e n t e de 
la noc ión que hemos dado: e l dibujo, e l claro-oscuro y el 
colorido: con los primeros v a unida l a perspectiva, que 
puede tomarse como otro elemento esencial . E l dibujo 
determina el contorno y d e m á s lineamentos de las figu­
ras ; e l claro-oscuro produce en nuestra v i s t a l a i lusión 
de las tres dimensiones del espacio^ y e l colorido da v i ­
veza y a n i m a c i ó n a l conjunto. 

Perspectiva es l a d isposic ión que ofrecen las figuras 
colocadas en un plano, t a l que aparecen situadas en el 
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espacio á distancias diferentes. S i este efecto se produ­
ce por combinaciones g e o m é t r i c a s de l ineas, tenemos l a 
perspectiva l ineal , y s i por l a d e g r a d a c i ó n de l a s t intas , 
ó sea por el claro-obscuro, perspectiva a é r e a . E n l a pers­
pec t iva l i n e a l hay que tener en cuenta los siguientes 
elementos: e l punto de vista (fig. 9 1 , o) ó de mi r a , á don­
de convergen las l í neas que forman l a perspect iva { U -

Fig. 91.—Teoría de la perspectiva. 

neas que huyen, se denominan por los t é c n i c o s ) ; e l ho­
rizonte ( id . , A , B ) , ó l í nea en donde a q u é l se ha l l a si tua­
do; esta l í n e a es pa ra le la á l a que se l l a m a linea de tie­
r r a (c , d) base del cuadro, y á l a l inea de cielo {e, / ' ) , 
superior en el mismo, las cuales t a m b i é n se dicen hori­
zontales: ángulo óptico se l l a m a e l formado por las dos 
v isua les dirigidas á l a vez á los extremos del cuadro de 
perspect iva , e l cua l á n g u l o nunca puede exceder de 90° ; 
punto de distancia es l a s i t uac ión en que se ha de poner 
e l cuadro respecto del observador para que se distingan 
bien los objetos y se cumpla l a l ey antedicha del á n g u l o 
ó p t i c o . 

63 . Condiciones de este arte.^—Sin olvidar las con-



Teoría de la P in tura 71 

diciones generales de toda obra a r t í s t i c a ( n ú m . 15)? las 
cuales de un modo especial se refieren á l a P in tu ra , h a y 
-que tener presentes como propias de este arte las que se 
deducen de l a misma naturaleza de los elementos cons­
titutivos antes mencionados, y son principalmente: A ) 
que el D-IBUJO de las figuras sea correcto, o b s e r v á n d o s e 
e l canon (núm. 58) de las proporciones o r g á n i c a s , cuan­
do se trate de l a figura humana, y l a regular idad en to­
dos los d e m á s trazos; que sea valiente, ó trazado con 
soltura y m a e s t r í a , sin que se v e a timidez é inseguridad, 
pero sin ser duro ó muy fuerte en los contornos, sino an­
tes bien se oculte el artificio en lo posible, desvanecien­
do algo los contornos; que sea, propio de cada personaje 
ú objeto de los qué figuran en el cuadro, expresando el 
c a r á c t e r indiv idual del mismo y los afectos dominantes 
de cada un o, y pon iéndo los en e l lugar que les correspon­
de; que se sujete á las leyes de perspectiva, que diremos 
l u e g o q u e el CLARO-OBSCÜEO proceda gradual é i n s e n ­
siblemente en l a d e g r a d a c i ó n de los tonos; que tenga 
correspondencia con l a d i r ecc ión de l a luz , entrando 
é s t a por un lado en l a escena; que contr ibuya á resal­
ta r los puntos m á s interesantes del cuadro y á ocultar 
los de menos importancia , y que se dis t r ibuyan con na­
tura l idad l a luz y las sombras: C) que e l COLORIDO sea 
propio y no arb i t rar io ; que sea suave, pero no bajo; que 
se presente var iado, pero no abigarrado, etc. Los colo­
res l l a m a d o s p n í / m n o s son e l rojo, amar i l lo , a z u l , blan­
co y negro; los d e m á s se dicen secundarios. 

L a s leyes de perspectiva se reducen á que todas las 
l í n e a s que l a forman concurran a l punto de vista (hú­
mero 62); que l a l inea de horizonte se hal le á l a a l tura 
del ojo del observador; que dicha l í n e a corresponda a l 
medio del cuadro por regla general ; que no h a y a m á s 
de un punto de v i s t a en cada cuadro, y que él se hal le 
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á dis tancia proporcionada del observador7 guardando 
asimismo p r o p o r c i ó n con esta dis tancia l a magnitud de 
las figuras. 

64. Lenguaje de las l íneas y de los colores .—Además de 
las leyes geométricas y físicas á que se han de sujetar las 
obras pictóricas, hay otras puramente estéticas y de aprecia­
ción común, de las cuales se sirven los pintores para dar ex­
presión á las figuras, por más que ellos tiendan á la libertad 
é independencia de que nos habla Horacio, y se permitan ge­
nialidades de estilo peculiares de cada artista. Completando 
lo que y a vimos en la Arquitectura (núm. 35), adviértese que 
las l íneas horizontales representan la calma y la quietud; las 
divergentes ascendentes, á partir de un punto ó de una línea 
normal, alegría y expansión; las contrarias á éstas., ó sea, las 
divergentes descendentes de un punto ó línea, tristeza y melan­
colía. Esto mismo vemos repetido en l a Naturaleza^ é impre­
siones iguales respectivamente á las antedichas nos causan la 
serenidad de las líneas horizontales del rostro y la llanura 
dilatada de un campo; las líneas que se abren de abajo arri­
ba en el rostro y las plantas elevando sus ramas; las formas 
piramidales de los monumentos fúnebres y las ramas caídas 
del sauce llorón, etc. 

También se observa, como lo notó el Tiziano, que el color 
rojo produce el efecto de aproximar las figuras, el amarillo las 
detiene, el oscuro las aleja, el azul suaviza las sombras. 

65 . Div i s ión de l a P i n t u r a . — D i v í d e s e en P i n t u r a 
propiamente dicha j P in tura decorativa, s e g ú n que se 
tome el objeto como propio y exclusivo de este arte, ó 
como a u x i l i a r de otro; l a pr imera se subdivide en dos 
g é n e r o s : e l histórico y e l de s i m p a t í a , s e g ú n que se ocu­
pe en l a figura humana y escenas diferentes de l a vida^ 
ó en representar paisajes d é l a Natura leza , pudiendo en­
trar en e l primero hasta los cuadros s imbó l i cos . Ade­
m á s , se dan en l a P in tura los tres g é n e r o s que definimos 
a r r i ba ( n ú m . 19), como se supone, y és tos se refieren a l 
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g é n e r o histórico propio? que es e l p r inc ipa l , y e l ú n i c o 
susceptible de ideal, en sentir de var ios autores. 

Los cuadros ú obras p i c t ó r i c a s se dividen c o m ú n m e n ­
te en murales, que se hacen sobre las paredes y b ó v e ­
das del edificio; de caballete, que se ejecutan sobre ta ­
blas, lienzos y placas; miniaturas , que se t rabajan en 
peq ueño y con delicados perfiles sobre pergamino, papel , 
marfil ó metal . Se l l a m a silueta e l dibujo en el cual sólo 
es tá indicado el contorno del objeto, sin ofrecer apenas 
otros detalles. 

L a P in tura decorativa da lugar á l a t a p i c e r í a , esmalte, 
bordado, grabado, mosaicos, etc. , que son formas de 
ella. 

6Í;. Procedimientos.—Son varios los usados en pintura, 
y por ellos se distinguen también los cuadros ú obras de l a 
misma. Enumeremos los principales. 

Se dice pintura a l fresco la que se hace sobre un muro re­
cien cubierto de cal, humedeciendo cada día la parte que en 
él se ha de pintar; de modo que, aplicando luego los colores 
con agua, se logra que la pintura llegue á combinarse con l a 
cal de la pared; a l fresco seco, la que se ejecuta sobre l a pared' 
pulimentada, cuidando de frotarla suavemente con agua de 
cal en la víspera y en el día en que se pinte; a l temple, la que 
se obtiene disolviendo los colores en agua de cola ó gelatina 
ó en yema de huevo^ y aplicándolos sobre la pared seca, ó so­
bre el lienzo ó madera; a l encausto, la que se trabaja deslien­
do los colores en cera fundida y pasando después sobre el 
cuadro un hierro candente ó cauterio; al óleo, porque se pre­
para con aceites secantes, disolviendo en ellos los colores; á 
la aguada, cuando se emplea el agua de goma y miel con el 
color espeso; si éste se diluye en mucha agua, forma la acua­
rela, y se llama lavado cuando sólo se emplean el blanco y el 
negro; por fin, se dice al pastel, si se aplica el color por medio 
de lápiz en seco; a l carbón, cuando se hace con lápiz de car­
boncillo. 

Entre los procedimientos decorativos es muy notable el del 
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esmalte, que se hace aplicando sobre una lámina metálica, 
previamente labrada ó pintada, una pasta vitrificabíe y ama­
sada con agua y colores, la cual, sometida luego á la acción 
de elevadísima temperatura, se convierte en una especie de 
vidrio que permanece allí adherido. E l niel no es más que 
una de tantas variedades de esmalte, de color negro, el cual 
se aplica sobre los dibujos en hueco, abiertos en metal pre­
cioso. 

Por la semejanza que tiene con estos procedimientos el gra­
bado, anotamos respecto de él que puede ser de varios modos: 
sobre madera, llamado antiguamente xüógrafo, ó sobre pie­
dra preciosa, y se dice entalle (al revés de camafeo), ó se prac­
tica sobre metal, y entonces se distinguen el grabado al buril 
el grabado al agua fuerte, el grabado al barniz y otros. Ni hay 
para qué tratar aquí ele los procedimientos litográfleos, cro­
molitográficos, fototípicos, etc. 

E l procedimiento del mosaico, ya conocido y usado desde la 
ant igüedad, tiene su aplicación, tanto en el arte decorativo, 
como en la imitación de la pintura del género histórico. De 
cualquier modo que sea, consiste en la agrupación de peque-
ñitos prismas de madera ó de piedra sobre alguna masa de 
cemento ó equivalente, de modo que el conjunto ofrezca una 
superficie plana, con los dibujos que resultan de la combina­
ción de las diferentes piececitas diversamente coloreadas. 
Tiene este procedimiento la gran ventaja , de l a solidez y du­
ración. Para el mosaico decorativo no es raro usar unos pris­
mas hechos de pasta especial con esmalte de colores varios en 
la superficie; algunos se hacen dorados, y sirven para fondo 
del cuadro de mosaico: este último procedimiento se llama bi­
zantino. (V . flg. 119). 
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ELEMENTOS DE ORNATO. 

67. Razón de este capítulo.—Las tres bellas artes, cuya 
teoría queda expuesta en los precedentes capítulos, producen 
sus obras con variedad de ornamentación, accesoria sr, pero 
que realza sobremanera la hermosura de ellas. Y como las 
formas de estos adornos y aun los motivos ó asuntos represen­
tados por ellos^ sean comunes á las obras de Arquitectura, Es ­
cultura y Pintura, será del caso tratar de los mismos en capí­
tulo aparte, fijándonos en los que podemos considerar como 
elementales, y de este modo se completará la técnica de las 
Bellas Artes en lo que á nuestro propósito incumbe. 

68. Divis ión (le los ado rnos .—Los elementos de or­
n a m e n t a c i ó n , comunes á las artes, aunque principalmente 
usados en Arqui tec tura y originados ele l a Escu l t u r a , son 
de dos clases: geomét r i cos^ o rgán icos , s e g ú n sean e l moti­
vo y l a forma de ellos: estos segundos se l l aman antema, 
y se dividen en fitaria y zodaria, s e g ú n se tome e l moti­
vo del reino vege ta l ó del an imal . L o s geométricos pue­
den ser uniformes en toda,su longitud, ó interrumpidos 
y quebrados; en e l pr imer caso tenemos las molduras', 
en el segundo, va r ios adornos entrelazados, ó sueltos y 
en serie. Recorramos estos grupos sumariamente. 

69. Molduras.—Se da el nombre de moldura á todo 
resalto ó cana l uniforme y corrido que s i r v a pa ra ador­
no. Se distinguen por su perfil en cuatro clases: planas, 
convexas, cóncavas y mixtas . 

A I grupo de moldicras planas corresponden: el filete (fig. 20, 
a, c, e), de sección casi cuadrada y pequeña, que sirve para 
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separar entre sí las molduras curvas; se llama también listel, 
aunque esta voz se aplica á los filetes que separan las estrías 
de algunas columnas (fig-s. 23 y 21); la corona\ñg. l8 i , j 101, h), 
de sección mayor que el filete, formando parte dé l a s cornisas 
y llevando con frecuencia una canal inferior para escupir el 
agua (fig. 101 c), llamada goterón; l& faja ó banda (ib., f ) , an­
cha y de poco resalto; la plantaban da (ib., f, g, k) , lo mismo 
que la faja, es una de las porciones en que se divide á lo lar­
go cualquier superficie plana; al plinto (fig. 20^ g), que forma la 
parte inferior de una basa. 

Las molduras convexas son: el toro (fig. 20, b, f, y fig. 92, T ) , 
de perfil semicircular y de grosor considerable; el junquillo ó 
baquetilla (fig. 92, J ) de pequeño diámetro; el bocel, semejante 
al toro y de sección (á veces elíptica) más de semicircular, 
usado en la arquitectura gótica; el cuarto de bocel (fig. 93), de 
sección igual á un cuarto de circunferencia. Las molduras 
cóncavas son: \ñ, media caña 6 junquillo inverso (fig. 94), de 

/Cr 

Fig. 92.-To­
ro y baque-
tilla. 

Fig. 93.— 
Cuarto de 

bocel. 

Fig. 94. 
Media ca­

ña. 

Fig. 95, 
Caveto. 

Fig. 96. 
Escocia. 

sección semicircular; la estria ó glifo (fig. 23), ídem á lo largo 
de un fuste ó en otra pieza cualquiera y de sección variable; 
se dice estría maciza cuando en ella está alojado un junqui­
llo; el caveto (fig. 95), que puede ser recto ó inverso (como se 

Figs. 97, 98. 
Talón recto. Id. inverso. 

99. 
Gola recta. 

100. 
Id. inversa, 

1ndica en la fig.) y tiene de sección un cuarto de circunferen­
cia; la escocia fig. 96), formada por dos porciones de diferen­
tes circunferencias. Las molduras mixtas constan de una par-
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te cóncava y otra convexa,en esta forma: el talón, con la parte 
convexa avanzando en el espacio más que la cóncava, y si 
ésta se halla debajo, talón recto (flg. 97), y si encima, talón 
inverso (flg. 98); la gola, al revés del talón, y se llama recta 
si la parte cóncava está encima (flg. 99), y reversa ó inversa 
en caso contrario (flg. 100)-,61 cima­
cio es una gola que se pone en la ci­
ma de las cornisas (flg. 101, a), co­
mo siempre sucede en los entabla­
mentos. L a flg. 101 pone de mani­
fiesto la manera de distribuirse las 
molduras en un cornisamento, y 
cómo se adornan ellas á veces con 
motivos de fitaria ó zodaria so­
brepuestos. 

70. Ornato g e o m é t r i c o . — A d e m á s d é l a s molduras, 
hay muchas formas g e o m é t r i c a s de ornato; como dijimos 
ar r iba , siendo las m á s importantes y comunes: l a greca 
(flg. 102;, regleta doblada repetidas veces en á n g u l o 
recto; meandro (flg. 103), ó greca con m á s repliegues 

Fig.101.—Entablamento 
con sus molduras.. 

Fig. 102.—Greca. Fig. 103.—Meandros y postas. 

(símbolo del río de su nombre en l a antigua Grec ia ) pos­
tas ( íd . ) ; ó curvas en S unidas; rosario ó baquetil la recor­
tada (ñg . 104); dentículo (fig. 101 , d), ó diente cuadrado 

que pende en l a cornisa; l a se­
r ie se l l a m a dentellón; ajaraca 
(ñg. 106, B ) 6 lazos; lacería, ó 

Fig. 104.—Rosarios. serie de anillos enlazados con-
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teniendo cada uno un rosetoncillo; lacerias, ú ornamen­
t a c i ó n de follaje entrelazado y de lazos diferentes; a r a ­
bescos (fig-. 105), ó adornos g e o m é t r i c o s á r a b e s y entre­
lazados curvos que imitan hojarasca; losanjes enlazados 
(fig. 106, A ) ; estrellitas (íd.? i ? ) ; ondas ( i d . , C ) ; bezantes ó 
per las ( D ) , roclelillos alineados; ajedrezados ( i d . , JÉ); zis-
zás ( i d . , F ) . j se dicen baquetones roíos cuando son ba-

105. — Ara­
bescos (Alham-
bra de Granada). 

*,:r.í:¿~~-inílutí -'••>JJJJU¿JSI¡Í 
O *z>*Sí( 

Fig. lOG. - Adornos 
varios bizantinos. 

quetillas en l í neas quebradas; cables ( id . , G ) , á modo - de 
cordeles; lazos { i d . , H ) ; almenillas ( I ) ; puntas de diamante 
( id . , K , M ) ó rombos en serie, que se dicen cabezas de 
clavo cuando son cuadrados, piramidales y se tocan por 

Fig'. 107.—Trenzado. Fig. 108.—Billetes. Fig-. 109.—Caireles. 

el lado; dientes de s ie r ra ( id . , L ) ; t r enzados '{ñg . 107); bi­
lletes (fig. 108); caireles (fig. 109) ó arquitos de adorno 
debajo de un arco; volutas y voleos, ó adornos replega-
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Fig 110. —Trifo­
lios v cuadrifolios. 

dos en espi ra l ; trifolios, cuadrifo­
lios, quinquefolios (fig, 110), ó c í r cu ­
los en que hay inscritos otros c í r cu ­
los tangentes en n ú m e r o de tres, 
cuatro ó cinco: estas ú l t i m a s figu­
ras pueden ser t a m b i é n á modo de 
rosones. 

71. F i t a r i a .—A este grupo de adornos pertenecen todos 
los motivos vegetales, siendo los más comunes: el florón, ó 
flor grande y abierta: rosón, si dicha flor es una rosa; casetón, 
si la flor está encuadrada ó dentro de algún polígono; artesón, 
ídem pendiente del techo; pina,, á modo de este fruto; grumo, 
ó grupo de hojas que rematan un pináculo ó un arco conopial 
(fig. 71); cornucopia ó cuerno de la abundancia, con hojas ó 
frutos (1); gturnalda (fig. 88), ó grupo de hojas y frutos enla­
zados, pendientes de alguna cornisa ó ménsula, etc.; palmeta 

Fio-, n i Palme- Fig, 112,—Hojas 
acuáticas. . 

iniiiiiinHBiT.inn 

Fig-, 113.—Follaje 
serpeante. 

ó palma (fig. 111); hojas acuát icas ó algas (fig. 112); rayos de 
corazón (fig. 101, f) ú hojas acuáticas con alguna forma de 
corazón; follaje serpeante (fig'. 113); hoja de acanto (fig. 114); 
/TOucZaífig.ll5), ú hoja saliente, más órnenos encorvada;hojas 
de apio, de cardo, de trébol, 'de flor de l is , etc., cuando se pa­
recen á estas plantas. 

72. Zodaria.—Los motivos principales del reino ani-

(1) También se dice cornucopia un espejo en forma de escudo y 
nuiy adornado, ante el cual se;ponen algunas bujías encendidas 
para ornamento de iglesias v salones. 
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malpara ornato son: el atlante y la c a r i á t i de (fig. 135 y 141), 
figuras de hombre ó mujer, respectivamente, que sostie­
nen un cornisamento; los canecillos (fig. 81); los masca-

Fig. 114. 
Hoja de acanto. Fia*. 115.—-Fronda. Fie-. 116.-—Esfinge. 

roñes ó cabezas caprichosas (fig. 88); las g á r g o l a s (figu­
ra 87, 4 ) , ó figuras de animales que se ponen para arro­
jar el agua de los tejados ó terrados; bicha, ó animal 
compuesto de miembros de diversos animales; el grifo 
(ñg. 101, e) y ln esfinge (fig. 116) son bichas diferentes, 
y se pbnen á veces en las acroteras ó ante las puertas 
de los edificios; los ovos ó huevos (fig. 117), que tienen la 
forma de tales y que, puestos en serie entre da rdos{ ih \ á ) , 

constituyen el ovario, y suelen deco­
rar varias molduras (fig. 101, c-d); el 
bucráneo (fig. 144,i3), ó cráneo de buey 
con guirnaldas, que suele adornar 

Fig. 117.—Ovos. los frisos de los templos griegos y ro­
manos; los grutescos, ó grupos fantást icos de animales 
y follaje; las veneras, ó conchas de peregrino. 

73. Adornos compuestos.—De la combinación de los 
adornos elementales enumerados se forman muchos 
compuestos que sirven para exornac ión de muebles, 
cuadros, objetos de orfebrería, para techumbres, muros, 
pavimentos, etc. Entre ellos son notables los artesona-
dos, ó techos muy adornados con artesones (fig. 11); los 
a l f a r j e s , ó artesonadosarabescos;los alicatados {ñg. 118), 
ó revestimiento de azulejos con labores de entrelazados 
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los mosaicos (flg. 119j que revis ten paredes y pavimen­
tos, etc. , etc. R e c u é r d e s e lo dicho de las artes decorati-

1 -
-

•Illllilp 

iiiaiiiiiiii 
Tig-. 118.—Alicatado. Fig. 119.—Mosaico romano hallado en Lugo, 
v a s a n á l o g a s á l a escultura y pintura (núms . 60 y 66),, 
a ñ á d a s e que todos los miembros a r q u i t e c t ó n i c o s y todos 
los seres del reino an ima l y vegeta l se pueden conver­
t ir en motivos de ornato, y se c o m p r e n d e r á lo múl t ip l e 
.y var iado que p o d r í a resultar e l asunto de este a r t í c u l o . 

i 



C A P I T U L O V I I I 

CONSERVACIÓN DÉLOS MONUMENTOS ARQUEOLÓGICOS. 

74. K a z ó n de este c a p í t u l o . — D e s p u é s que hemos-, 
v i s to , s iquiera someramente, las condiciones de l a s 
obras a r t í s t i c a s y los diversos procedimientos que en 
ellas siguen sus autores, r a z ó n s e r á que extendamos l a . 
c o n s i d e r a c i ó n á l a manera de conservar las s in deterio­
ro , completando as í l a parte general de l a ARQUEOLOGÍA.. 
Y aunque sea demasiado p r á c t i c o el asunto pa ra que 
h a y a de tratarse en l a pr imera parte de l a obra, l a r a ­
zón de su generalidad é importancia obliga á conside­
ra r lo como propio de este j l u g a r , no habiendo de ofre­
cerse de spués ocas ión m á s oportuna. 

No es cues t ión de p e q u e ñ o momento l a planteada en 
este c a p í t u l o , sobre todo para aquellos que tienen á su 
cargo l a custodia ó a d m i n i s t r a c i ó n de a lgún edificio ú 
objeto a r t í s t i c o ; l a Re l ig ión , l a Cienc ia y e l Ar te r ec l a ­
man de ellos e l mayor cuidado y l a m á s exquisi ta d i l i ­
gencia , h a c i é n d o l e s responsables del abandono, trans­
f o r m a c i ó n ó e n a j e n a c i ó n que sufran por su causa. L a s ­
timosamente se han alterado muchos de los referidos 
objetos por incur i a ; otros, con perverso gusto, se han 
mutilado y transformado a l capr icho; no pocos han pa­
rado en manos ext ranjeras , vendidos en v i l í s imo precio 
a l pr imer postor,y frecuentemente s in l e g í t i m a facul tad, 
t r a t á n d o s e de bienes ec les iás t i cos de mayor c u a n t í a . A 
evi ta r semejantes p é r d i d a s y transformaciones v a n e n ­
caminados estos breves consejos, tomados de autores áer 
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nota y peritos en e l arte. Los dividimos en generales y 
par t iculares ; a q u é l l o s , pa ra toda clase de monumentos y 
para el estilo de los mismos; és tos ; pa ra cada una de las 
agrupaciones a r t í s t i c a s expl icadas . 

75, C o n s e r y a c i ó n de los objetos.—Medio trascen­
dental es, s in duda; para conservar los monumentos ar­
queo lóg icos , l a f o r m a c i ó n de Sociedades. Academias , 
Juntas , etc. en las P rov inc ia s y en las D i ó c e s i s , con el 
indicado fin, y l a c r e a c i ó n de Museos diocesanos y pro­
v inc ia les que r e ú n a n cuantos objetos de este n ú m e r o 
puedan hal larse dispersos en manos profanas; pero ta­
les medios no son para tratados en l a presente obra. 

L a c o n s e r v a c i ó n de los edificios y d e m á s objetos ar­
queológicos r ec l ama de los encargados de ellos que se 
les procure: 1.°, limpieza, cuidando asiduamente que el 
polvo ó l a inmundicia no los afee ó consuma; que en los 
muros y tejados de los edificios no se c r í e n yerbas n i se 
depositen objetos e x t r a ñ o s ; que las pinturas y los obje­
tos m e t á l i c o s no se expongan á emanaciones p ú t r i d a s , 
n i se dejen á merced de quien quiera manosearlos; 
2 .° , vent i lac ión, haciendo que se renueve el a i re de los 
objetos y recintos largo tiempo cerrados; que en l a s 
iglesias h a y a siempre ventanas en d ispos ic ión de abrir­
se cuando convenga para l a r e n o v a c i ó n del a i re ; que 
los tejidos y d e m á s objetos expuestos á l a pol i l la y car­
coma, se v is i ten y a i reen con frecuencia; 3 .0 , jp? 'esermaóí í 
de humedad, no exponiendo j a m á s á e l l a los objetos me­
tá l i cos , papeles, maderas_, tejidos, etc. ; cuidando que no 
penetre e l agua en los edificios por las rendijas ó por los 
tejados, cimientos,, ventanas; evitando los aires y sitios 
h ú m e d o s , " m a y o r m e n t e cuando se t r a t a de pinturas y ob­
jetos orgánicos , , que f á c i l m e n t e se cubren de moho y se 
corrompen; 4 . ° , reparaciones, que se han de hacer ú n i ­
camente las necesarias para l a c o n s e r v a c i ó n de los mo-
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numentos, y no con el sólo p ropós i to de embellecerlos. 
76. ConserYación ele los estilos.—Dado que se juz­

guen necesar ias algunas reparaciones en los monumen­
tos de que hablamos, h a y que atender mucho á conser­
v a r e l estilo que predomina en ellos, y á este fin debe 
procurarse: 1.°, elección de un a r q u e ó l o g o que d i r i j a l a 
obra de r e s t a u r a c i ó n , después de haber estudiado é in ­
terpretado bien el monumento, y c o m p a r á d o l o con 
otros de su é p o c a ; 2 . ° , unidad de p lan y de estilo, aco­
modando a l antiguo l a obra nueva , y conservando todo 
lo anterior, mientras no sea i nú t i l ó de n i n g ú n m é r i t o ; 
3 . ° , aprovechamiento de los mater ia les antiguos y de las 
piezas ó fragmentos, pa ra reconstruir con los mismos, 
en lo posible, el objeto de que se t rate; 4. .° ,descubrimien­
to de l a parte que sea ant igua, s in ocul tar la ó embadur­
n a r l a con pinturas decorativas (á no ser excelentes y 
sobre grandes muros, ó en obra de m a m p o s t e r í a ) , y me­
nos con revoques ó blanqueos, dados á los s i l la res , s i se 
t r a t a de obras a r q u i t e c t ó n i c a s ; 5 . ° , conservación del as­
pecto de a n t i g ü e d a d , evitando el r a sca r ó p ica r los ob­
jetos y las paredes pa ra darles apar iencias de construc­
c ión nueva , lo cual destruye lastimosamente l a p á t i n a 
ó especie de barniz oscuro, depositado en l a superficie 
por l a a c c i ó n del tiempo, y que patent iza su a n t i g ü e d a d 
venerab le , y a se trate de objetos m e t á l i c o s , y a de piedra 
ó madera ; 6 .° , anotac ión fiel y exac ta de l a parte renova-
da .paraque conste en lo sucesivo y no se confunda con l a 
ant igua , y l .0,mano hábi l para l a e j ecuc ión competente. 

77. Olbras de Arquitectura.—Además de los consejos da­
dos en general, y que el estudioso podrá aplicar á varios por­
menores de Arquitectura, débese tener en cuenta para los 
edificios, que los cimientos no se socaben con avenidas, des­
prendimiento de terraplenes, árboles corpulentos vecinos, cu­
yas raíces puedan penetrar en aquéllos; que en los muros y 
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arcos se cierren pronto las rendijas que aparecen, y se aten 
con tirantes, en caso de no bastar aquella medida; que los te­
jados se revisen y reparen con frecuencia y se prolongue el 
tejaroz en caso necesario, antes de recurrir á canalones de 
zinc antiestéticos: que no se pongan para-rayos^ á no estar 
bien seguros de la perfección y conservación de todo el siste­
ma; que si hubiera de restaurarse alguna columna., pilastra 
ó muro de sillería, no se haga cubriéndolo todo con cemento, 
sino que deben sustituirse las porciones que faltan con trozos 
de piedra rectangulares y bien ajustados; que para desenca­
lar las piedras^ imprudentemente blanqueadas, puede usarse 
del agua caliente con algún instrumento áspero ó raspón, sin 
añadir pintura que imite e] color y forma de aquéllas. 

78. Escul turas .—A lo dicho en general, hay que añadir 
para las esculturas en especial, que deben conservarse los co­
lores antiguos de las mismas, sin pretender renovación del 
rostro y vestimenta; que si hubiera de soldarse alguna por­
ción desprendida^ úsese de un cemento fino y disimulado, por 
ejemplo, cal v iva desleída y batida en clara de huevo, tra­
tándose de piedra ó barro cocido; para maderas, basta la co­
la ordinaria; que, si la madera se halla atacada por la carco­
ma, trátese con una disolución de sublimado corrosivo en 
agua al tres por ciento, á fin de matar los insectos y gérmenes 
que hubiese, y luego ciérrense los orificios notables con pe­
queños taruguitos de madera ó con alguno de los lodos pre­
servativos, siendo excelente para el caso^ el compuesto de 
agua de cola, blanco de España y polvos arsenicales. 

79. Pinturas.—Teniendo en cuenta para toda clase de 
pinturas lo advertido arriba, procúrese^ además, que no se 
expongan á la luz directa del sol n i a l viento ni al humo; 
que no se embadurnen con aceites, ni se les dé mano alguna 
de cola, como para limpiarlas ó darles brillo, aunque bien 
podrán ligeramente barnizarse cuando estén limpias y se 
trate de pinturas a l óleo; que al limpiarlas se eviten sacudi­
mientos y roces; que, si está adherida la suciedad y se trata 
de pinturas a l fresco, lávense con una fina esponja empapada 
en agua tibia, mezclada con un poco de vinagre; si estuvieran 
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enmohecidas, seqúense bien y límpiense después con agua 
mezclada de amoníaco en corta porción; si la pintura fuese 
a l temple, no se use líquido alguno para limpiarla, y enton­
ces podrá frotarse con miga tierna de pan la superficie; si se 
trata de un cuadro al óleo, lávese con agua tibia sin mezcla 
.alguna. 

Podrá suceder que el mal color de la pintura al óleo sea de­
bido á capas de barniz sobrepuestas y enranciadas; en este 
«aso procede quitar dichas capas por medio del alcohol, puro 
si las capas son muy duras, ó debilitado con esencia de tre­
mentina (aguarrás) si no son fuertes. E l líquido se aplica con 
tiento, valiéndose de algún trozo de algodón en rama y pro­
curando que el alcohol no altere la pintura misma, sobre la 
cual debe pasarse el algodón empapado en esencia de tremen­
tina sin mezcla, luego de haber actuado el líquido anterior. 
También se aconsejan para estos casos disoluciones de potasa 
ó de amoníaco; pero deben usarse con mucha precaución, no 
sea que manchen ó ataquen los colores. Si el barniz que haya 
de quitarse fuera de huevo, hay que reblandecerlo previamen­
te empapándolo con aceite de linaza por unas dos horas. S i hu­
biera que pagar rasguños de lienzo ó películas desprendidas de 
la pintura,úsese de una disolución muy finado goma arábiga» 
.añadiéndole un poco de miel en cantidad del cinco por ciento. 

Si se trata de descubrir pinturas murales cubiertas de cal ú 
otro revoque, se procede levantando por partes con mucho 
•cuidado y paciencia la capa sobrepuesta; resquebrajándola 
primero con golpecitos suaves: también puede ensayarse el 
método de pegar lienzos sobre la cal., tirando después con 
iuerza para arrancarlos: terminada la operación, se limpia la-
pintura en la forma explicada, según su clase. 

Podr ía ocurrir la necesidad de trasladar la pintura de un 
«cuadro ó de un muro á otro fondo, por hallarse consumido el 
lienzo que la sostenía, ó por haberse de proceder al derribo del 
muro en que estaba,operación que recibe el nombre de entrete-
laje: en semejantes traslados, no siempre fáciles n i hacederos, 
hay que prevenirse con gran dosis de habilidad, y no menor su­
ma de paciencia. Se empieza por encolar sobre la pintura una 
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gran placa de gasa,y encima de ésta se pegan hojas de papel 
blanco, hasta formar nna especie de cartón, cuidando que no 
resulten arrugas. Cuando esté seco,se quita el fondo ó la base 
primitiva de este modo: si era lienzo encolado, basta mojarlo 
por detrás con una esponja empapada en agua, y se logrará 
deshacerlo fácilmente; si el lienzo estaba más fuertemente ad­
herido, se frota con piedra pómez y alguna raspadera; si fue­
ra tabla, se adelgaza también por detrás con sierra y unas 
raspaderas, dejándola como un papel deleznable, sobre el 
cual se pasa la esponja en la forma indicada; y si fuese un mu­
ro, se practica una hendidura profunda por un lado, y con un 
cincel se va desprendiendo del grueso de la pared la capa en 
que está la pintura, hasta que toda va con el cartón previa­
mente formado, y se raspa y lava como queda dicho. Hecho 
esto, se traslada al nuevo fondo, el cual podría ser un lienzov 
muy liso, terso y encolado con goma y miel (según se dice 
arriba), y sobre él se aplica la pintura exactamente por el la­
do que se acaba de raspar; cuando esté próxima á secarse la 
«ola, se oprime el cuadro con una plancha, á fin de lograr ad­
hesión perfecta. Por último, se quita el cartón, pasando sobre 
las hojas de papel, la esponja con agua, y se limpia el cuadro 
«orno se dijo arriba. Si antes de comenzar la operación sobre 
el primitivo cuadro de lienzo, se ve que está muy seco, debe 
reblandecerse, empapándolo con esencia de trementina mez­
clada con aceite. 

80. Mobi l i ar io—En l a imposibilidad de bajar á por­
menores respecto de los d e m á s objetos, basten las reglas 
generales antedichas; á las cuales podemos a ñ a d i r , que 
los armarios y estantes, en donde se guardan, tengan re­
vestimiento de madera; que e s t é n saturados de alcanfor 
ó naf ta l ina , cuando se trate de objetos que puedan po-
l i l l a r se ; que no se tengan dobladas las piezas de tejido, 
sino extendidas, ó ' a r r o l l a d a s en cil indros de madera; 
que las alhajas de metal se guarden enfundadas s in ro­
zamiento; que los objetos m e t á l i c o s no se l impien con 
á c i d o s corrosivos n i con polvos; sino que, s i son de Me-
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r ro , pueden tratarse con una mezcla de aceite y p e t r ó ­
leo; s i de pla ta , con agua jabonosa; que s i los objetos-
de meta l l l e v a n manchas de ce ra , se les someta á la. 
a c c i ó n de agua muy caliente, s a c á n d o l o s luego y fro­
t á n d o l o s con un p a ñ o ; que si tales manchas se ha l l an en 
a lguna pintura ó en otros objetos, pueden tratarse con 
alcohol , s in olvidar las precauciones a r r i b a dichas (nú­
mero 79); que se suelden los fragmentos de v idr io y 
porcelana coii l a pasta de ca l y c l a r a de huevo; que 
t r a t á n d o s e de papeles ó cód ices , se tengan colecionados 
en tapas ó encuadernados; y en fin, que todo se ha l l e 
bien ordenado, rotulado y custodiado. 

L a Santa Faz del Salvador en la «Escala Santa» de Romar 
atribuida á San Lucas. 



S E G U N D A P A R T E 

P A R T E H I S T O R I C A 

8 1 . Objeto de esta segunda parte.—No es precisa­
mente l a his tor ia de las Bel las Ar tes lo que v a á cons­
tituir el asunto de nuestras investigaciones en este se­
gundo libro de l a ARQUEOLOGÍA, por m á s que pisemos 
terreno h i s t ó r i co . Siendo el objeto de esta c ienc ia , s e g ú n 
vimos a l pr incipio, el estudio de los monumentos, y ha­
biendo considerado lo general ó t eó r i co de ellos en l a 
primera parte, hora es que descendamos á clasificarlos 
en sus diversos estilos, examinando los caracteres distin­
tivos de ellos y aplicando á los mismos las nociones ge­
nerales y a estudiadas. Y si bien, por lo c o m ú n , los estilos 
y las escuelas diferentes, que hemos de recorrer , coinci­
den con é p o c a s sucesivas de l a his tor ia ,no por eso se h a 
de confundir l a c las i f icación y e l examen de los estilos 
desarrollados en l a his tor ia , con l a historia de su des­
arrollo ó desenvolvimiento. No obstante, á l a vez que. 
expositiva y c ien t í f i ca , nuestra labor t e n d r á su lado his­
tórico imprescindible. 

82. D iv i s ión de l a misma.—Por lo dicho, se han de 
extender nuestras investigaciones á todo e l campo á 
donde l legaron las t e o r í a s de los cap í tu los precedentes^ 
y en secciones distintas hemos de hablar de l a Arqui tec-
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tu ra en l a historia y de l a E s c u l t u r a y P in tu ra ; mas co­
mo nuestra obra se dirige principalmente á Ec les iás t i ­
cos, es deber ineludible a ñ a d i r otra secc ión sobre mobi­
l ia r io ecles iás t ico7 ó artes suntuarias sagradas, pa ra ve r 
con m á s p e r f e c c i ó n por medio de el las el e sp í r i tu y las 
costumbres de l a Ig les ia en los tiempos antiguos. 

Quedan y a indicadas las tres secciones de esta segun­
da parte: l . * , l a Arqui tectura en l a his toria; 'z!.a7 l a E s ­
cu l tu ra y P i n t u r a ; 3.a, las Artes suntuarias. 

Fachada del Alcázar de Toledo. 



SECCIÓN P R I M E R A 

A R Q U I T E C T U R A 

83. Diy is ión en estilos.—Tratando de clasificar los 
estilos arquitectónicos según se han desarrollado en la 
historia, ó sea, siguiendo un orden cronológico , no es 
fáci l dar con una división acertada, cuyos l ímites resul­
ten claros y definidos. L a variedad de elementos que 
constituyen un estilo; las diferencias que ellos presen­
tan en los distintos países en donde se desarrollaron; y 
la tenacidad con que alguna región se opuso á la admi­
sión de innovaciones, etc., etc., son dificultades que im­
piden trazar un cuadro general de estilos y de épocas , 
al cual hayan de amoldarse todos sin dist inción alguna. 
De aquí la diversidad de grupos y de nombres que nos 
ofrecen las obras de los que mejor han escrito sobre la 
materia, y la confusión lamentable que en algunos pun­
tos aun existe. 

No obstante, después de un estudio comparativo de 
las clasificaciones presentadas por los muchos Autores 
consultados, nos atrevemos á dar la siguiente, no como 
perfecta, sino como la menos defectuosa, á nuestro pa­
recer, y la que m á s se puede acomodar á todos los paí­
ses. Y a l tratar de cada estilo en detalle, haremos las 
oportunas y accidentales modificaciones para acomodar 
el plan á la arquitectura de nuestra N a c i ó n y aun de las 
diferentes regiones de és ta . 

Dados estos precedentes, he aquí el sencillo 
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C U A D R O de los estilos arqui tec tón icos . 

Edad 
anticua. 

Edad 
media. 

Edad 
moderna. 

Oriental 

Clásica. . 

B i z a n t i ­
na. . . . 

Eomán i -
ca. . . . 

Ojival. . . 

Arábica . 

E e n a c i -
miento. 

Caldeo-asiria. 
Medo-persa. 
Egipcia con sus tres periodos. 
India, idem. 
Apéndice: China y Americana. 
Griega con sns tres órdenes. 
Etrusca. 
Romana y sns cinco órdenes. 
Romano-cristiana, hasta siglo V I . 
Bizantina pura, siglo V I y siguientes. 
Derivaciones: arte ruso. 
Periodo de formación, siglos V I á X . 
Periodo de perfección, siglo X I . 
Periodo de transición, siglo X I I , 
Primario ó robusto, siglo X I I I . 
Secundarlo ó gentil, siglo X I V . 
Terciario ó florido, siglo X V . 
Bizantino árabe, siglos V I I I á X I . 
Mauritánica, siglos X I y X I I . 
Granadina, siglos X I I I á X V I , 
Derivaciones: mudejar y asiática. 
Greco-romano, siglos X V y X V I . 
Plateresco, siglo X V I . 
Barroco, siglos X V I I y X V I I I . 
Restauración, sig-lo X V I I I . 

B i e n se comprende que, desde l a ú l t i m a d iv is ión de l a 
edad antigua en adelante7 todos los estilos son de arqui­
tectura c r i s t i ana , e x c e p c i ó n hecha de los a r á b i g o s pro­
piamente dichos. 

Semejante escala hemos de recorrer en los c a p í t u l o s 
convenientes, á los cuales precede uno sobre l a Proto-
historia, y sigue otro sobre el arte c o n t e m p o r á n e o , pa ra 
que resulte m á s completa nuestra e x c u r s i ó n arquitec­
tón i ca . . 



C A P I T U L O 1 

PROTOHISTOEIA, 

84. D e f i n i c i ó n . — L l á m a s e ProtoMstoria ó Prehis tor ia 
«1 estudio de los monumentos anteriores á los tiempos 
bien definidos en l a His tor ia profana. L a s continuas m -
yestigaciones g e o l ó g i c a s , hechas en el ú l t imo siglo, die­
ron por resultado el descubrimiento de mult i tud de habi­
taciones, utensilios y monumentos var iados , que no po­
d í a n referirse á é p o c a alguna de l a His tor ia profana (sal­
vo siempre l a H i s t o r i a Sagrada , que se remonta a l ori­
gen del hombre, y en donde se v e n algunas indicaciones 
de tales monumentos), y crearon por fin esta parte pre­
l im ina r d é l a H i s to r i a , d iv id i éndo la en edades y é p o c a s , 
como si se t r a t a ra de un terreno bien deslindado. 

85 . S u d i v i s i ó n . — P o r lo que hace á l a Arqui tec tura , 
se divide l a Protohistoria en dos grandes é p o c a s : 1*pro­
p i a y l a de t r ans i c ión . L a p r i m e r a se ca rac t e r i za por las 
cavernas y las construcciones megaliticas, ó de enormes 
piedras s in l abra r ; l a segunda, por sus construcciones 
^ ó p ^ / d i c h a s t a m b i é n p . Z ^ c ^ de piedras no tan 
enormes y algo m á s desbastadas, f ó r m a n d o muro s in 
'CGrruBnijO 
^ L a pr imera é p o c a se subdmde c o m ú n m e n t e en los 
cuatro periodos, y a vulgar izados , que se denominan: 
edad pa leo l í t i ca , ó p iedra antigua, t a l lada y ^ Pul i r , 
edad neol í t ica , ó de p iedra reciente, pul ida; edad del co­
bre ó bronce, y edad del hierro: todas caracter izadas por 
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los utensilios de que principalmente el hombre se s i rve 
pa ra las necesidades de l a v i d a ó como armas defensi­
v a s y ofensivas. L a s dos pr imeras edades se l l a m a n en 
conjunto edad de l a p iedra ; y las dos ú l t i m a s , edad del 
metal. L o s utensilios de l a p r imera edad, ó del perío.do 
pa leo l í t i co , se dicen s í lex tallados, porque son de s í l ice ó 
pedernal y trabajados á golpe (figs. 120, 121); los del pe­
r íodo neo l í t i co son c o m ú n m e n t e piedras negras de ba­
salto en forma de grandes almendras , afiladas en una 
extremidad (fig. 122) ó por los dos lados. No nos deten-

Fig. 120. Fig. 121. Fig-. 122. 
Hacha. Flecha. Hacha pulida. 

dremos en describir , ni. siquiera enumerar , las diferentes 
clases de hachas , punzones, cuchi l los , etc. que se han 
descubierto^ pertenecientes á dichas é p o c a s , pues no es 
ta l nuestro objeto; sólo diremos algo de los monumentos 
a r q u i t e c t ó n i c o s , los cuales pueden ser habitaciones y me-
galitos. 

86. Habitaciones protoíiistóricas. —Se cuentan las s i­
guientes clases: cavernas, naturales y artificiales, que son 
cuevas en l a roca; cabanas, ó construcciones de madera y ra­
mas; tiendas, de madera y pieles; palafitos, ó habitaciones la ­
custres, de madera, clavadas en un estanque ó pantano, y se 
descubren muchas en Suiza; crannoges, también lacustres y 
á modo de islotes, sin que pase el agua por debajo como en 
las anteriores, y se hallan en Irlanda; terramares, ó chozas de 
madera y arcilla en sitios pantanosos^ descubiertas en I ta l ia . 
A las cavernas se refieren las habitaciones de un pueblo tro-
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glodita (habitante en cavernas) que son de ver en Calascovas 
de Menorca, y otras que aun hoy se habitan en Guadix, Gra­
nada, etc. 

87. Megalitos.—Son monumentos de grandes piedras 
sin ta l la r n i pul ir , y se distinguen con los siguientes 

Fig-, 123,—Dolmen de la «Cruz del tío cogollero» en Fonelas 
(Granada). 

nombres: dolmen (palabra celta que significa mesa de 
•piedra), que se ap l i ca á los megalitos formados por gran­
des piedras horizontales que descansan sobre otras ve r ­
t icales, á veces cubiertas con t ie r ra (fig. 123); hemidol-
men, cuando l a piedra somera descansa por un lado en 
el suelo, apoyada por el otro sobre un pedrusco; t r i l i to , 
si consta de tres piedras, una horizontal y dos vertir;a-

Fig. 124.—Galería cubierta y cromlech en Romañá de la Selva 
(Gerona), á vista de pájaro: 

tes; ga l e r í a cubierta {ñg. 124), ó monumento a m a n e r a 
de dolmen prolongado; menhir ó p e u l v á n (palabras ce l 
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t a s que significan respectivamentej5¿e<:/r« larga j p i e d r a 
prolongada), y es una piedra suelta y levantada en alto1; 
r inglera , ó conjunto de menhires en fila: cromlech, 6pie­
dras en circulo (fig. 124j; porque as í lo e s t á n , y a en se­
m i c í r c u l o , y a en elipse, y a en c í r cu lo senci l lo, y a en do­
ble ó tr iple c í r c u l o ; p iedra oscilante ó hamhoneahle, cuan­
do se ha l l a en equilibrio tan perfecto, que basta e l menor 
impulso pa ra que oscile s in caerse, á pesar de su enor­
me masa ; t úmu lo , ó m o n t í c u l o de t ie r ra ó de piedras 
p e q u e ñ a s , art if icialmente levantado sobre despojos mor­
tales ó en memoria de a l g ú n suceso notable. 

De los citados megalitos se ha l l an ejemplares en no 
escaso n ú m e r o , diseminados en muchas regiones de Asia 
y Eu ropa , s e ñ a l a d a m e n t e en Ing la t e r r a , A l e m a n i a . 
F r a n c i a y E s p a ñ a . E n G a l i c i a se los conoce con el nom­
bre de mamo as ó modorras; en Vascongadas, con el de 
sorguineche; en E x t r e m a d u r a , antas y garifos; en Anda­
l u c í a , sepulcros de gigantes; en Ba lea res , taulas ; en Ca­
t a l u ñ a , bal mas. 

E n A m é r i c a se han descubierto monumentos p a r e c í -
dos, que los a r q u e ó l o g o s reducen á dos tipos: las chulpas 
del P e r ú , y los mounds de A m é r i c a del Norte; los prime­
ros son criptas funerarias semejantes á d ó l m e n e s , dise­
minadas en l a g ran meseta de los Andes; los segundos 
se consti tuyen por montecillos art i f iciales de t i e r r a ó 
piedras, como se ha dicho de los t ú m u l o s , y se observa 
que debieron se rv i r á veces de enterramiento, otras co­
mo obra de defensa, ó de va l l ada r pa ra sus templos y 
lugares de sacrif icios. 

88. Destino de los megalitos.—Mucho se ha cuestionado 
sobre el origen y destino de los megalitos europeos; atr ibuían­
se antes á los druidas ó sacerdotes galos y bretones, y así se . 
llamaban monumentos druídicos; pero es común en la actua­
lidad el reconocerles origen celta, como así lo reconocen el 
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Fig. 125.—Dolmen de Egní-
laz (Alava). 

Abate Hamard, francés, y el inglés Fergussón, que justamen­
te pueden considerarse como fundadores de la ciencia mega-
lítica. Con los referidos sabios podemos admitir que casi todos 
los megalitos reconocen un destino funerario, especialmente 
-los dólmenes y los túmulos, pues en ellos se han encontrado 
frecuentemente liacinados muchos huesos. E n el dolmen de 
Eguílaz (Alava) (fig. 125) se ha­
lló de estos una capa de más de 
un metro de altura en el fondo 
del mismo. Créese comúnmente 
que las ringleras y los cromlechs 
sirvieron para reuniones ó asam­
bleas ó para conmemorar alguna 
victoria; que en las galerías cu­
biertas se proclamaban los jefes; 
que los trilitos eran arcos triun­
fales, ó tal vez mesas de sacrifi­
cios; que las piedras oscilantes 
eran objetos de adivinación, etc. 
Todos corresponden á la época neolítica. 

89. C r í t i c a de las edades p r e h i s t ó r i c a s . — Q u e el 
hombre pr imit ivo en Europa y en otras reglones del 
mundo usó por m á s ó menos tiempo instrumentos de pie­
dra, ta l lada y pul ida; que v iv ió en cuevas, aunque no 
exclusivamente; que l e v a n t ó grandes monumentos de 
piedra en bruto, etc. , son a í i r jnac iones cuya verdad e s t á 
fuera de toda duda; pero que a t ravesa ra sucesivamente 
por las cuatro edades p r e h i s t ó r i c a s , y que v i v i e r a siglos 
y siglos en un estado semisalvaje , lo juzgamos insoste­
nible, gratuito, y en pugna con l a misma experien­
cia y el buen sentido. Se han hallado en muchos de los 
monumentos referidos toda clase de utensilios de piedra, 
hueso y metal (por lo menos el cobre y e l oro) en confu­
sa mezcla ; se ha observado c ier ta uniformidad de estilo, 
aun en pa í ses muy distantes; se han visto monumentos 

8 
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parecidos en cualquier tiempo de l a historia (1) , y estas, 
observaciones no se compaginan con l a h ipó tes i s de las 
referidas edades sucesivas y a n t i q u í s i m a s . E l sentido 
c o m ú n admite de buen grado que el hombre7 a l estable­
cerse de nuevo e i runa r e g i ó n desconocida, y desprovis­
to de medios, u t i l i za lo primero y m á s fác i l que ha l l a á 
mano; y que, procediendo de una misma fami l i a , y no 
distando mucho las tribus en tiempo desde l a s e p a r a c i ó n , 
conservan las mismas ideas y p r á c t i c a s : esta simple ob­
s e r v a c i ó n exp l i ca los descubrimientos que se han hecho 
en las capas de l a t i e r ra en cuanto á monumentos prehis­
t ó r i c o s , mejor que l a t e o r í a de las s'upuestas edades. 

Sabemos, por otra parte, que l a B ib l i a nos habla 
de s í lex tallados ( Jos . , 2), menhires ó monolitos-
(G-enes., X X V I I I , 22), d ó l m e n e s (Jos . , I V , 20, 21), tú­
mulos ( J o s . , V I I , 26; I I Reg . , X V I I I , 17), por m á s que no 
los denomine con estas mismas palabras; t a m b i é n se or­
denan al l í al tares toscos (Deut. , X X V ) . Y si el pueblo de 
I s r a e l , con toda su c iv i l i zac ión , usaba de esta clase de 
monumentos, ¿ h a y que admirar verlos en uso por sus 
c o n t e m p o r á n e a s tribus de Europa? Ni l a ausencia de 
instrumentos de hierro n i l a de inscripciones, etc. , puede 
ser argumento concluyente para demostrar que no te­
n í a el hombre p r e h i s t ó r i c o noticia de estas cosas; y aun 

(1) E n nuestro Mnseo de Cervera (Lérida), se guarda una co-
leccioncita de sílex tallados, idénticos á los de las flgs-. 120 y 121,. 
y alguna hacha pulida, igual en todo á la fig. 122, y provista de 
mango como las de la época neolítica: podrían pasar muy bien co­
mo prehistóricas. Y sin embargo, las primeras proceden de los in­
dios araucanos (Chile), y las segundas de los bubis de Fernando 
Póo, que las fabrican y usan actualmente. Y no se diga que están 
ellos en sus épocas primitivas, pues usan armas de fuego y comer­
cian con europeos, y se hallan en condiciones de progreso que no 
tenía el hombre prehistórico. 
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cuando no las conociera, tampoco h a y lugar á infer i r 
que anduviese por muchos tiempos s in c iv i l i z ac ión a l -

•guna. L a s divinas Esc r i t u r a s dan not icia de los metales 
mucho antes de l a d i spe r s ión de las gentes; y á pesar 
del grado de c iv i l i zac ión que supone l a B i b l i a en los 
tiempos anteriores á l a f o r m a c i ó n del pueblo i s r a e l í t i c o , 
no menciona que estuviera en uso el lenguaje escrito, en 
parto alguna de l a t ie r ra . E l pueblo vasco, ' muy c i v i l i ­
zado estaba en tiempo de los romanos, y no se conocen 
de él monedas n i escrito alguno: sus primeros libros son 
de l a E d a d media. Con estas observaciones h a y de sobra, 

Fig. 126.—Puerta ciclópea de h uurallas de Tarraí 
-o 

para no tener por indubitable l a especie tan repetida de 
las cuatro edades p r e h i s t ó r i c a s (1). 

90. E p o c a de t r a n s i c i ó n . — E s l a que enlaza los tiem-

(1) Los franceses, para quienes Francia es el universo dividen 
a edad paleolítica en cuatro épocas: la chelénica, la musteriana 

tesolutmanaj la magdalénica. E l fundamento de tal división se 
ha la en las diferencias accidentales de los süex; los nombres de 
ellas se derivan de las regiones en donde éstos se descubrieron' 
.Cuánto puede el afán de inventar novedades en lo a n t i o ^ 
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pos p r e h i s t ó r i c o s y los h i s t ó r i cos ; sus monumentos se di­
cen incunables, porque son l a cuna y e l rudimento de los 
que en t ran de lleno en e l dominio de l a Arqu i tec tu ra . 
Se distinguen los siguientes: mura l l as ciclópeas ó pe l á s -
gicas (fig. 126)? como las de Ta r r agona , Ibros (Jaén)7 T i -
r into y Micenas ( G r e c i a ; , etc.; navetas de Menorca 
(fig. 127)7 construcciones en forma de nave con l a qui l la 

h a c i a a r r i b a , que son 
de v e r en d icha i s l a ; ta-
layots de Ba l ea re s , edi­
ficios en forma de cono 
t runcado, hechos tam­
b i é n de groseros s i l lares 
•y con escalera interior 
rudimentar ia ; castras de 
G a l i c i a , ó castil los cel­

tas; nurfiagas de C e r d e ñ a , habitaciones en forma de co­
no prolongado, con escalera interior; mapa/es de A f r i c a , 
habitaciones formadas por cantos sin pul i r n i escua­
d ra r , que m á s bien parecen montones de escombros á l a 
v i s t a ; templo del alto Donne en los Vosgos ( F r a n c i a ) , que 
tiene alguna semejanza con un templo dór ico muy ru­
dimentario. V a r i a s de estas construcciones c i c l ó p e a s son 
obra de los fenicios, y su destino era funerario ó mi l i ta r . 

E n A m é r i c a se ha l l an t a m b i é n construcciones de esta 
c lase .y son: casas de peñascos en e l Norte, que pare­
cen ru inas de pueblos fortificados con mura l las cicló­
peas, y los muros que rodean á los chulpas del P e r ú , 
que son semejantes á dichas casas. 

Fia:. 127.—ÍSÍaveta de Menorca, 
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AEQUITECTUEA ANTIGUA ORIENTAL. 

91. Importancia de esta Arquitectura.—Habiendo 
sido el Oriente l a cuna del g é n e r o humano y e l foco de 
l a c iv i l i zac ión universal7 debió ser su arquitectura co­
mo l a fuente en donde bebieron los d e m á s pueblos y de 
donde sacaron sus formas los p a í s e s que se c iv i l i z aban . 
Por esto, y por sus famosos re l ieves , jerogl í f icos é ins­
cripciones,, que a l fin han logrado descifrarse, despier­
tan los estudios orientales v i v o i n t e r é s en el mundo de 
las le t ras , y se han creado en estos ú l t imos a ñ o s l a A s i -
r io logía y l a Eg ip to log ía , como ramas de l a c iencia ar ­
queo lóg ica que tanto contr ibuyen á confirmar los re la ­
tos del Pentateuco y de otros L ib ros sagrados. Justo es 
dedicar algunas l í n e a s á estos monumentos; y dejando 
para m á s adelante lo que toca á los jerogl í f icos y rel ie­
ves, digamos a q u í algo ófi l a arqui tectura a s i r l a , persa , 
egipcia é ind ia , a ñ a d i e n d o alguna cosa de l a china y 
amer icana . 

92. Arte asirio-caldeo.—Está probado por notables 
orientalistas (como el profesor ITommel y Mr. Hewi t ) de 
cuyas razones se hace eco el i lustre a r q u e ó l o g o e s p a ñ o l 
D . F ranc i sco F e r n á n d e z y Gronzález (1) , que l a c i v i l i z a ­
ción m á s ant igua, s e g ú n los datos a r q u e o l ó g i c o s , se ha­
l la en l a Caldea y no en Egipto, como s u p o n í a n muchos 
autores: parece datar de 3.400 a ñ o s a. de Jesucristo. 

(1) «Primeros pobladores históricos déla Península ibérica», o. I V . 
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Bab i lon ia y N í n i v e , ora separadas ora unidas, y for­
mando luego el imperio a s i r i o -bab i lón ico , tuvieron una 
arqui tec tura c o m ú n , descubierta hoy en las ruinas de 
sus grandes edificios. Y como en su r e g i ó n , l a Mesopo-
t amia , no abunda l a piedra de c o n s t r u c c i ó n , hubieron 
de apelar los constructores a l adobe y a l l adr i l lo , e l 
cua l se h a l l a con frecuencia vi t r i f icado, y a l asfalto co­
mo cemento. Por l a misma r a z ó n , faltando ma te r i a l en­
ter izo, inventaron el arco y l a b ó v e d a en las construc­
ciones, s i bien distando mucho de l a pe r f ecc ión que 
ofrece nuestra arqui tectura c u r v i l í n e a . L a de ellos t e n í a 
l a s formas de r e c t i l í n e a , porque los arcos resultaban ca­
si adintelados y con relleno de l a cu rva tu ra inferior, de 
ordinar io. L o s muros t e n í a n con f recuencia revestimien­
to de ladri l los barnizados ó azulejos de var ios colores. 
Los edificios, s e g ú n se r eve l a t a m b i é n por e l dibujo de 
ellos que se admira en algunos re l ieves , t e n í a n l a forma 
p i ramida l escalonada, ó sea, por serie de plataformas 
sobrepuestas (como indica l a 
figura), sub iéndose á ellas por 
esca le ra exter ior . 

E l más célebre y antiguo de 
los edificios es la Torre de Babel, 
restaurada y terminada por Na-
bucodonosor, reducida más ade­
lante á escombros por los con­
quistadores de l a Asirla, y re­
construida teóricamente por los 
asiriólogos en vista de las des­
cripciones halladas en historia­
dores griegos y en relieves asi-
rios. Las siete plataformas de que 
constaba desde la restauración 
de Nabucodonosor,estaban dedi- 128.—Plano y alzada de la 

. Torre de Babilonia, según 
cadas a los cinco planetas conocí- el ingiéS Q. Mothes. 
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dos, y al sol y á la luna respectivamente, llevando cada una di­
ferente color, pues los caldeos daban culto á los astros: por esta 
razón servían sus templos á la vez de observatorio. E l plano 
de la referida Torre era de 196 metros de lado: sus ángulos 
miraban á los cuatro puntos cardinales. Sobre el montón in­
forme de las ruinas se alza hoy una imagen de la Inmaculada, 
erigida allí por un P. Carmelita en 1865. 

Además de estas ruinas se han explorado otras de mucho 
interés en la Mesopotamia, y entre ellas las de Mugeir, anti­
gua Hur, con un edificio levantado por el rey ü rük ; las de 
Jorsabad, que encierran el palacio del rey Sargón (el Salma-
nasar de la Biblia); las de Kuyundschik, en donde se ha des­
cubierto el palacio de Senaquerib, etc. Todos estos palacios 
se hallaban decorados con magnificencia, prodigándose el 
oro, el bronce, los relieves en profusión, los mosaicos en los 
pavimentos, las esfinges en forma de toros alados con cara de 
hombre y barba rizada, ante las puertas de los palacios. Se han 
encontrado extensiones considerables á lo largo ele un cami­
no hasta de dos kilómetros, con relieves representativos de 
hazañas guerreras, etc. Entre los motivos ornamentales eran 
muy comunes las palmetas. 

93 . A r t e medo-persa.—Subditos los medos de los 
reyes de Xín ive en a l g ú n tiempo, y d u e ñ o s d e s p u é s con 
los persas de toda l a Mesopotamia y de inmensas regio­
nes, hasta someter el Egipto, e l A s i a Menor y aun l a 
Grec i a en parte, se comprende que e l arte medo-persa 
h a b í a de tener muchos puntos de contacto con e l asirio^, 
el egipcio y e l griego^ como as í se manifiesta en las ru i ­
nas de sus antiguas:ciudades y monumentos. E l arte in ­
d ígena pr imi t ivo , semejante a l b a b i l ó n i c o , s i bien muy 
escaso, se (Jescubre en Ecba t ana ; e l formado por influen­
cias egipcias y griegas, después del r ey Ci ro , es de v e r 
en las ruinas de Pe r sépo l i s y de Susa y en el sepulcro de 
D a r í o , que se h a l l a en una roca de Maksch i—Rus tan . 
Este arte era m á s atrevido y ligero que el asir io y e l 
egipcio, aunque s in abandonar e l sistema de platafor-
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mas. Fueron muy numerosas las columnas de sus p a l a ­
cios, y c a r a c t e r í s t i c o su capitel en zodar ia , como e l 
que se ve en las ruinas de Pe r sépo l i s y en e l sepulcro de 
D a r í o (fig. 129); tuvo arquitectura adintelada, esfinges,,, 
re l ieves é inscripciones en las rocas , azulejos, etc. 

A d m i r a en g ran manera l a d e s c r i p c i ó n que de este ar­
te nos hace e l sagrado libro de Es te r (cap. I ) , bien com­
probada con lo que l a i n v e s t i g a c i ó n de los a s i r ió logos ha 
descubierto. 

94, Arte s a sán ida .—La influencia del 
arte griego se ejerció más poderosa en los 
países mencionados desde que Alejandro 
Magno derrocó el poderío de los persas y 
los sucesores de él mantuvieron relacio­
nes con Grecia y Roma. Él reino ele Sir ia , 
junto á Palestina, constituido por Seleu-
co, sucesor de Alejandro, recibió de tal Fig. 129. Capitel 
modo el arte griego y romano, que aun persa, 
hoy se admiran sus bellezas en las ruinas de Baalbec y Pal-
mira. Extendióse este reino hasta dominar la Persia durante 
los Seleucos y Antíocos; pero en el tercer siglo antes ^e J . C. 
se hacen independientes los partos con Arsaces I , á los cuales 
suceden los persas en la hegemonía del Asia con la dinastía 
de los Sasánidas en el siglo I I I después de J . C. L a tendencia 
de éstos á separarse de las formas clásicas y á combinarlas 
con las del país da por resultado un arte dicho sasánida , que 
fué luego como la base del arte bizantino y aun de toda la ar­
quitectura de la edad media, según parece. Se compone el re­
ferido arte de columnas cilindricas con sus capiteles toscos ó 
griegos degenerados; llevan éstos un segundo cuerpo encima 
del ábaco en la forma que después se ve en los bizantinos; 
úsanse los arcos de medio punto, el ovóideo ó elíptico^ el oji­
va l y el de herradura; sus bóvedas y cúpulas son con frecuen­
cia elípticas, y según parece, se construyeron allí por prime­
ra vez las cúpulas sobre pechinas en un espacio cuadrado; la 
decoración es pérsica ú oriental. Se construyeron varias Igle-
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sias en el Asia, principalmente en Sir ia , con este estilo, pues 
la religión cristiana se extendió considerablemente por Sir ia 
yPe r s i a en los primeros siglos del cristianismo. Los árabes-
destruyeron el reino persa en el siglo X I I y tomaron de allí 
los elementos de su arte. 

95. A r t e egipcio .—De las modernas elucubraciones 
a r q u e o l ó g i c a s y filológicas, se ha llegado á l a coticlu-
sión de que l a c iv i l i zac ión , egipcia toma su origen muy 
probable en las tr ibus a s i á t i c a s , que inmigraron a l l á du­
rante los primeros reinados de los monarcas asirios. L a 
arquitectura egipcia se distingue por su solidez, exten­
sión, p r e s ión v e r t i c a l , d e c o r a c i ó n de inscripciones, pin­
turas y re l ieves , y por l a constancia en las formas, á 
pesar de las influencias griegas que ú l t i m a m e n t e rec i ­
bió; pero e s t á recargada en exceso, y es pesada, en su 
interior, sobre todo. E n el la t ienen importancia suma 
los templos, los sepulcros y los obeliscos. Puede dividi r ­
se en tres p e r í o d o s : 1.°, menfita, de S íenñs l a capital, 
(desde los comienzos hasta e l siglo x x x antes de Jesu­
cristo probablemente), a l cual pertenecen las cé l eb re s 
p i r ámides j las esfinges (flg. 130); se conservan t o d a v í a 
unas 100 p i r á m i d e s ; l a mayor de e l las , que es l a l l a m a ­
da de Cheops, mide 137 metros de a l tu ra , y 17 l a esfinge, 
p r ó x i m a á l a misma. 2 .° , tebano j sa i ta , &<5 Tebas y 
Sais respect ivamente(dels . x x x a l i v a . de J . ) , en e l c u a l 
se construyeron templos grandiosos de piedra con obe­
liscos y dos filas de esfinges ante ellos, constituyendo 
una especie de cal le ó avenida de m á s de un k i l ó m e t r o , 
con centenares de esfinges á veces,, las c u á l e s e ran del 
tipo de l a figura adjunta (fig. 131). Los ' t emplos , s e g ú n 
se ve por las ruinas de L u k s o r , de K a r n a k y otras, cons­
taban de un p i l ó n (fig. 132), ó macizo en forma que tien--
de á p i ramida l , con una puerta de forma trapezoidal ó 
rectangular, á cuyos lados h a b í a esfinges y obeliscos; 

t 
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luego s e g u í a n v a r i a s estancias de menor e l evac ión por 
este orden: primeramente, una especie de atr io, á cielo 
descubierto, l lamado sa la hipetra; d e s p u é s , otra para 

Fig. 130.—Esfinge 
egipcia. 

Fig. 131.—Esfinge 
de las avenidas. F i g . 132. -Pilón y obeliscos de 

Lnksor. 

l as asambleas, que se denomina sa la h ipós t i la , con mu­
chas columnas (á veces de 22 metros e l e v a c i ó n con 10 
de c i rcunferencia) ; luego, el santuario, que era una sala 
obscura, y por fin otras dependencias d e t r á s , constitu­
yendo un conjunto magní f ico de m á s de 800 metros de 
longitud en algunos casos, y ofreciendo las paredes in­
finidad de inscripciones y figuras s in cuento, con el ave 
f a n t á s t i c a en las cornisas y techumbres. A este mismo 
p e r í o d o pertenecen los speos ó templos tallados y abier­
tos en una g ran roca ; t a m b i é n adornados con re l ieves y 
colosos ó estatuas grandes, por dentro y fuera; asimismo 
los ^ o ^ e o í , ó sepulcros s u b t e r r á n e o s de los Faraones , 
con su sa la dorada y otras estancias. L a s columnas de 
este p e r í o d o eran c i l indr icas (á diferencia del anterior, 
en que e ran cuadradas) con sus capiteles t íp icos de 
Egipto (figs. 133, 1 3 4 y 135). 
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E l tercer pe r íodo data de l a conquista de Ale jandro 
Magno; en él hay alguna', aunque escasa, influencia 
griega en los capiteles; se usan los obeliscos, aislados de 

Basas y cajñteles egipcios. 

Fio-, 133. Fig-. 134, Fig. 135, 
Capitel de flor Flor de loto Cariátides, 
de loto cerrada abierta. 

los edificios, y luego con l a conquista de los romanos se 
manifiesta l a decadencia del arte, que degenera del 
tipo. L a i nvas ión de los á r a b e s en el siglo v i l de nues­
tra E r a comple tó l a ru ina . 

96. A r t e fenicio y helbreo.—Los fenicios, comer­
ciantes y viajeros incansables^ constituyeron e l lazo de 
unión entre las c ivi l izaciones p r imi t ivas . Sus artes se 
estudian principalmente en Chipre^ y en el las se advier­
ten poderosas influencias asir ias y egipcias. 

L o mismo se nota en e l arte hebreo. E l templo de S a -
lomón; s egún el parecer de var ios a r q u e ó l o g o s , estaba 
formado en su aparato a r q u i t e c t ó n i c o a l estilo de los 
egipcios que antes hemos descrito (1) , s i bien l a deco-

(1) Véase el«Atlas géographique et archeologique par Mr. l'abbé 
Ancessi», París 1876̂  en donde se pone de manifiesto la semejanza 
estrecha que existia entre el arte egipcio y el hebreo. 
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r a c i ó n t e n í a elementos-asirio-persas. Y no hablamos 
m á s de l a arqui tectura hebrea por no tener la propia e l 
pueblo de Israel , , ó no ser conocida: sólo se conservan 
restos en los sepulcros del V a l l e de Josafat y otros pa­
recidos 7 los cuales r eve l an muchas reminiscencias del 
arte asirlo y egipcio7 y acusan modificaciones posterio­
res hechas con arte greco-romano. 

97. A r t e i n d i o . — L a arquitectura india del A s i a no 
es anterior;, sino á lo sumo c o n t e m p o r á n e a y aun se cree 
muy posterior7 á l a a s i r l a ; abraza tres é p o c a s : 1.a, l a 
troglodita, que ofrece grandes templos dentro de grutas, 

Fig'. 136.—Templo de Indra en Ellora. 

con techos planos c o m ú n m e n t e , c o l u m n a s gruesas, relie­
ves y pinturas de mejor gusto y con m á s sobriedad que 
l a egipcia , con obeliscos y escultura en l a entrada: su 
p r inc ipa l tipo es el templo del dios I n d r a en l a ciudad 
de E l l o r a (flg. 136) . L a 2.a é p o c a es de las consti-uccio-
nes monolitas, que son templos tallados y escavados en 
l a roca , adornados con muchos rel ieves m i t o l ó g i c o s , den-
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tro y fuera, demostrando reminiscencias a s i r í a s , egip­
cias y griegas; su tipo es e l templo de K a i l a z a , ele 130 
mets. largo, 60 de ancho y 30 de profundidad, c o n s t r u í -
do en los primeros siglos de nuestra E r a . L a 3.a es de 
las construcciones con materiales transportados, que son 
edificios de c o n s t r u c c i ó n ordinar ia ó a l a ire l ib re , con 
sus columnas y arquitrabes; pero rematadas en m ú l t i ­
ples c ú p u l a s de muchos pisos, que revis ten formas p i ra­
midales. Se l l aman p a g í o t o los templos, y dagodas las 
tumbas p r i s m á t i c a s , y topes los mausoleos redondos; go-
p u r a es una especie de pó r t i co ó ingreso, con remate de 

' cúpu la , e levada en l a forma d icha , que se ha l l a ante 
los templos ó palacios; tanto m á s se e leva cuanto m á s 
importante es e l edificio. E l arte indio, que influyó 
mucho en A r a b i a , C h i n a , etc. , es grandioso y minucio­
so en sus formas, caprichoso y f a n t á s t i c o , pesado y de 
escaso gusto, aunque muy lujoso. 

98. Arte oliino.—La arquitectura china se deriva d é l a 
india y tiene alguna semejanza con la griega: es caracterís­
tico en ella la falta de capitel en las columnas y la forma de 
las puntas de los tejados^ vueltas hacía arriba. Usanse mucho 
los azulejos, las incrustaciones, campanillas y caprichosos 
y extravagantes juguetes, decorativos. Sus construcciones 
típicas son los tings ó templos, con pórtico, etc., á seme­
janza de los griegos; las taas ó torres, que son de muchos 
cuerpos poligonales, terminado el último en cúpula; losptleus 
ó arcos triunfales, á semejanza de los romanos, construidos 
de piedra y madera. E s célebre la gran muralla de la China, 
que data de 200 años antes de Jesucristo, y ocupa una exten. 
sión de 2.400 kilómetros, y tiene T'óO metros de alto con otros 
tantos de ancho, alzándose en ella 24.000 torres de defensa. 

99. Arquitectura americana.—Los más antiguos monu­
mentos americanos se hacen remontar por los críticos moder­
nos al siglo X I de nuestra E r a , cuando mucho, y se compen­
dian en dos grupos: Méjico y Yucatán al Norte, y Perú al Sur-, 
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cada uno de estos ofrece caracteres muy distintos. E n el pri­
mero se distingue el arte maya del arte nahua, siendo aquél 
más rico en adornos al exterior de los palacios y menos en el 
interior que éste, y presentándose el nahua más despropor­
cionado y tosco que el maya. Los templos ó teocallis tienden 
siempre á la forma piramidal, con muchas gradas en lo exte­
rior á veces; sus dimensiones son colosales por lo común: sólo 
l a pirámide de Cliolula tiene un perímetro mayor que el doble 
de la egipcia de Cheops. Como elementos arquitectónicos im­
portantes se cuenta el pilar con tendencia á ser columna, el 
arquitrabe y la falsa bóveda, que nunca llega á ser propia­
mente tal: como adornos, son 
notables los meandros ó gre­
cas y los relieves mitológicos 
y los guerreros^ etc. Se ad­
vierten muchas analogías con 
el arte asirlo^ egipcio é indio, 
sobre todo en la forma pira­
midal, que es de ver en la pi­
rámide de Teapantepec (figu­
ra 137). E l arte peruano es 
muy semejante al pelásgico 
y etrusco, sobre todo en las 
puertas y ventanas, que tie­
nen de ordinario la forma de 
trapezoide(íig. 138), la cual es 
carácter del etrusco y egipcio. Algunos fuertes amurallados, 

Fig. 137. 
Pirámide de Teapantepec. 

n o n 

Fig. 138,—Casa de las vírgenes del sol en Titicaca. 
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como el templo del sol en Cuzco,tienen un sistema de murallas 
ele forma ciclópica. Los materiales de construcción eran silla­
res bien labrados y ladrillos; los edificios,poco elevados, pero 
largos y estrechos;sus adornos, por lo común geométricos; pe­
ro decoraban interiormente los templos y palacios con plan­
chas de oro. Todo este arte indígena pereció con el descu­
brimiento dé la s Américas, y desde entonces la Arquitectura 
americana ha seguido las vicisitudes de la europea. 

í 

Proyecto de la monumental Basílica de Ntra. Sra. de Lepanto 
en f atrás (Grecia). 



C A P I T U L O I I I 

AEQUITECTURA CLÁSICA. 

100. C a r á c t e r g e n e r a l .—L o s ar t is tas de l a é p o c a del 
Renac imiento l lamaron clásico a l estilo griego, por su­
ponerlo t íp i co y ejemplar, como ú l t imo esfuerzo del ar­
te en p e r f e c c i ó n y buen gusto. Y aunque en rigor se 
a p l i c a dicha palabra ú n i c a m e n t e á los ó r d e n e s griegos, 
por e x t e n s i ó n se da t a m b i é n á los romanos, que de ellos 
se d e r i v a n . Y a s í , trataremos en este capitulo de ambos, 
á una con e l etrusco, antecesor que es de los romanos, 
haciendo después l a c r í t i c a de todos. 

E l c a r á c t e r general distintivo de l a arqui tectura grie­
ga ó c l á s i c a , es l a regular idad y buena p r o p o r c i ó n de 
todos sus miembros, el dar a i p ó r t i c o excepcional im­
portancia , e l uso de l a columna y del arquitrabe como 
esenciales elementos, sin adoptar el arco n i l a b ó v e d a , 
y l a sobriedad en los adornos, que en su mayor parte 
son motivados por los elementos del edificio mismo ó de 
su destino ( V . ñg . 1). Heredera G r e c i a de l a cultura 
or ien ta l , recibe para su arte influjos fenicios en sus in­
dustr ias , egipcios y asirlos en l a o r n a m e n t a c i ó n , y per­
sas en l a c o n s t r u c c i ó n ; pero el genio he l én ico les impri­
me su c a r á c t e r singular, y resulta un arte nuevo,que se 
difunde luego por todo el mundo c iv i l i zado . E l arte clá­
sico empieza, muy probablemente, en e l siglo V I I antes 
de Jesucris to; pero le antecedieron construcciones pe-
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Usg ica s (de los pelasgos, primeros pobladores de Gre­
c ia ) , formadas por grandes piedras poligonales, y otras 
c ic lópeas , de piedras informes, como se ha dicho a r r iba 
{núm. 90). 

D iv íde se el arte c lás ico en tres ó r d e n e s : dór ico , jón ico 
y corintio, 

101. Orden d ó r i c o . — S u nombre v iene de los dorios 
( á quienes se atr ibuye c o m ú n m e n t e ) , t r ibu h e l é n i c a , 
fuerte y senci l la , descendiente de Doro , l a cua l se esta­
bleció en el Peloponeso y fundó el centro de c iv i l i zac ión 
en E s p a r t a . Sus componentes son: columna disminuida, 
de 8 á 12 módu los ; por t é r m i n o medio, 10; su fuste, es­
triado con 16 á 24 e s t r í a s en a r i s ta v i v a , ó sea, s in l i s ­
tel ; su capi te l , dór ico ó de molduras; e l friso con t r ig l i -
í o s (fíg. 139, A ) y metopas (espacio intermedio entre 

K g . 139.—Orden dórico, Fig1. 140.—Orden jónico. 
Del Partenón (Atenas). 

-^os triglifos), é s t a s adornadas generalmente con re l ie­
ves; sobre e l arqui trabe, debajo de los tr igl ifos, y tam­
bién por encima de és tos , h a y seis adornos cón icos 11a-

9 
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mados gotas de agua ( i d . , B ) ; l a cornisa del entablamen­
to, sostenida por m ú t u l o s ; carece e l orden.de basa y 
hasta de basamento, pues en vez de é l ' h a y una plata­
forma de tres gradas (fig. 4 ) ; encima del entablamento,, 
su correspondiente f ron tón . 

Son modelos, aunque no los más antiguos de este orden, el 
Par tenón ó templo de Minerva en Atenas, construido por I k -
tinos, cuyas ruinas aun existen sobre la acrópolis de Atenas, 
y es todo de mármol; además los Propileos en l a misma acró­
polis (parte alta de la ciudad); el templo de Pesto (ciudad an­
tigua de la Calabria en Italia), menos esbelto que los otros y 
de solos 8 módulos en su columna, por lo cual forma una va­
riante del orden dórico, llamada orden de Pesto ó de Posido-
n ia (fig. 4). 

103. Orden j ó n i c o . — L o s jonios, t r ibu t a m b i é n h e l é ­
n i c a , establecidos en e l A s i a Menor y fundadores de l a . 
Á t i c a en G r e c i a , dieron nombre á este orden arquitec­
tón ico desde el siglo v i a . de J . C , constituyendo á l a vez, 
en Atenas e l g ran centro de c iv i l i zac ión h e l é n i c a . Su 
p r inc ipa l arquitecto fué Ctesifonte. L o s componentes 
son: columna de 18 módu los , estr iada con 24 e s t r í a s se­
paradas con l is tel (fig. 140), y no tan disminuida como 
l a d ó r i c a ; basa á t i c a , y á veces Jón ica ; capi te l con vo­
lutas montadas sobre e l cuarto de bocel; que e s t á ador­
nado con ovos, lo cual constituye e l capitel j ó n i c o ; di­
chas volutas son 4 (dos por delante y dos por d e t r á s , 
con cojinetes por los lados) cuando l a columna no forma 
á n g u l o en e l edificio; pero s i lo formar han de ser 8, dos 
por cada c a r a ; el arquitrabe, dividido con frecuencia 
en plantablandas, no tiene triglifos, pero s i re l ieves em 
el friso; e l cornisamento, con m á s molduras que e l dó­
rico^ y l l e v a cas i siempre den t í cu los debajo d é l a corona. 

E l primer edificio de este orden fué el templo de Diana en 
Éfeso, y á él siguieron los de Apolo y Baco en la misma ciu­
dad. Junto al Par tenón erigieron los atenienses un templo de 
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orden jónico, denominado Erecteón; en él hay columnas con­
vertidas en cariátides (mujeres de la Caria), lo cual lia dada 
pie á varios críticos para distinguir otro orden con el nombre 
de cariático (flg. 141), si bien se reduce al jónico. Y a los dorios 

m 

w m . 

Fio-. 1 4 1 .—O r l e n cariático. Fig. 142.—Orden corintio. (Del mo­
numento dé Lisícrates en Atenas), 

habían empleado los atlantes en vez de columnas en el tem­
plo de Girgenti, y antes que ellos usaron los egipcios parecido 
sistema. Entre otros conocidos templos de orden jónico se 
cuenta, además, el d é l a victoria áptera en Atenas, cerca del 
Partenón (flg; 9). 

103. Orden co r in t io .—Atr ibuyese a l escultor C a l i ­
maco de Corinto en el siglo V a. d. J . C . l a idea del c a ­
pitel de este orden, y de a q u í e l nombre que l l eva (figu­
ra 142). Sus caracteres son: columna de 20 módu los , 
estriada como l a j ó n i c a ; basa, como el orden j ó n i c o ; 
capitel, rodeado por dos ó tres series de hojas de acan ­
to^ de las cuales brotan dos tallos ó cal ículos por cada 
frente, y éstos á su vez se ramif ican en dos volutas cada 
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uno; á b a c o chaflanado en sus puntas y con una flor en 
sus frentes; arquitrabe, con tres plantabandas c o m ú n ­
mente; friso y molduras, con rel ieves y diversos ador­
nos de ovos y hojas de agua por lo c o m ú n (flg. 101); 
corn isa , sostenida por den t í cu los . 

Fué modelo de este orden el templo levantado en Tegea por 
Calimaco^ que es el más precioso de Grecia después del Par-
tenón, y el monumento llamado corágico en honra de Lisícra-
tes en Atenas, también por el mismo artista. 

104. Edificios griegos.—Los más suntuosos eran los tem­
plos, de los cuales hemos citado algunos tipos; la planta de 
casi todos ellos/era rectangular, y raras veces circular; se di­
vidían en las siguientes piezas ó estancias; 1.a, un pórtico ó 
pronaos (ñgs,. 9 y 10), de hermoso aspecto; constituyendo la 
fachada; por el número de columnas ó por la extensión relati­
va que tomaba,, se decían los templos próstylos, anfipróstylos, 
perípteros, etc. (núm. 41); 2.a, la celia ó naos, destinada á la 
estatua del ídolo; 3.a, el opisthodomos, ó habitación destinada 
á guardar las joyas y tesoros, detrás de la celia. Si la celia 
estaba dividida en tres naves (cosa rara), se decía el templo 
Mpetro, y en este caso la nave del medio carecía de techum­
bre; pero si la celia ó santuario era simple, se ignora si que­
daba abierta ó cerrada por arriba, siendo lo más probable que 
habría de todo. No se conocían las ventanas en los templos 
griegos,, á no ser en algún caso raro. Se decoraban las colum­
nas, los muros, las estatuas, etc. con pintura polícroma, ó de 
muchos colores, aunque se ignora á punto fijo el procedimien­
to. Además, estaban muy en usólos relieves decorativos en los 
t ímpanos y frisos, con los ovos, palmetas, hojas acuáticas, 
etc. sobre las molduras. 

Los monumentos fúnebres, bastante sencillos, eran común-
emente de esta forma: en Atenas, estelas; en el Peloponeso, 
templetes; en Macedonia, grutas escavadas en la roca: entre 
todos fué notable el mausoleo de orden jónico elevado á la 
memoria de Mausolo, por su mujer Artemisa, de donde toman 
nombre los mcmsoZeos. Otras veces se quemában los cadáve­
res, guardándose las cenizas en urnas ó en vasijas. 
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Había, en fin, otros edificios públicos para diversiones; 
gimnasios, para la enseñanza; agoras, para las asambleas, y 
monumentos corágicos, que eran templetes á honra de algún 
corego ó director excelente de festejos públicos. 

105. Arqu i t ec tu r a e t rusca.—Los etruscos, poblado­
res de l a E t r u r i a , y probablemente descendientes de los 
pelasgos^ cul t ivaron el arte s i m u l t á n e a m e n t e con los 
dorios, y t a l vez con anterioridad á és tos . A d e m á s de 
va r i a s construcciones c ic lópeas á ellos atr ibuidas, se 
sabe que inventaron y usaron en los edificios e l arco de 
medio punto, l a b ó v e d a perfecta y e l orden a r q u i t e c t ó ­
nico l lamado íoscímo ó etrusco (fig. 18). 

Los componentes del orden toscano son: columna l i s a 
y disminuida, de 14 módulos con su basa y capi te l ; és tos 
son m á s sencillos que los dór icos ; carece de triglifos, de 
mútu los y den t í cu los y de todo adorno que no sea mol­
dura l i s a ; l a columna descansa sobre un pedestal que 
tiene de e l e v a c i ó n l a te rcera parte de a q u é l l a . JSTo 

m 

Fig. 143.—Sepulcros etruscos. 

se conocen restos de este orden n i en E t r u r i a n i en R o ­
ma; pero se saben sus proporciones por l a obra de V i -
trubio, arquitecto romano del tiempo de Augusto; que la» 
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e sc r ib ió y ded icó a l Emperador con el nombre De A r -
cMtectura. 

No existen edificios etruscos propiamente dichos, fue­
r a de los restos de tumbas en Castel d' Asso (fig. 143) y 
en X o r c h i a , á una con mult i tud de g a l e r í a s ó criptas 
funerarias en Corneto, V o l t c r r a , Perusa , Cervetere , 
etc. , que denotan grandes reminiscencias egipcias; pero 
se conservan objetos de c e r á m i c a y de o r f e b r e r í a que 
l l enan los Museos. Por los dibujos, que soii de ve r en a l ­
gunas vas i jas etruscas, consta, que daba entrada á sus 
templos un pór t i co de los llamados in antis, ó sea, con 
pi las t ras á sus lados, y parece que és tos fueron anterio­
res á los pór t i cos griegos. 

E l ar te etrusco g a n ó tanto favor en R o m a , que hasta 
e l pr imer siglo a. de J . C . e ra de procedencia etrusca 
todo cuanto de a r t í s t i co se usaba en l a capi ta l del mun­
do, salvo lo que se importaba de G r e c i a por conquista. 

106. Arqu i t ec tu r a r o m a n a .—B o m a tomó su arte de 
G r e c i a y E t r u r i a , unió todos, los elementos de ambas, é 
Mzo degenerar l a arquitectura gr iega, m á s bien que 
perfeccionar la . E l arte propiamente romano empieza 
con e l siglo de Octavio* Augusto: hasta d icha é p o c a , y 
aun por entonces, fué considerada como innoble l a pro­
fes ión de ar t i s ta . 

No obstante, los romanos gustaban de trasportar á su ciu­
dad, como trofeo de sus victorias, los objetos artísticos de los 
países conquistados, y así se enriquecían, sin ser artistas, con 
los despojos de otras naciones más adelantadas. E l Dictador 
Si la llevó de una sola vez á Roma, con multitud de esclavos 
de guerra, 240 carros llenos de tan preciados despojos. Por 
fin, se despertó en los romanos la afición al ejercicio artístico, 
y comenzó el arte propiamente dicho romano, sobre todo al 
anunciarse la obra de Vitrubio antes citada. 

107. Ordenes romanos .—Además del etrusco ó tos-
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-cano^ descrito a r r i ba , a d m i t i ó R o m a y a l t e r ó los tres 
ó r d e n e s griegos, a ñ a d i é n d o l e s otro; que se definió por 
los arquitectos del Renacimiento , con el nombre de com­
puesto. 

dórico romano (fig. 144) r ec ib ió basa y pedestal, 
•como todos los ó r d e n e s romanos; e levó su columna á 16 
m ó d u l o s , a d o r n ó su collarino ó garganta , a ñ a d i ó un ta-

wmm? 

Fig-. 1M.—Dórico romano. Fig. 145.—Jónieo romano. 
<Del Teatro de Marcelo, Roma). 

l ó n a l abaco, puso el a s t r á g á l o en forma de Junquillo, y 
debajo de l a corona del cornisamento l l evó dent ículos ó 
mútu los ; esta ú l t i m a diferencia le constituye respect iva­
mente en dór ico denticular y en dór ico modillonar, se­
g ú n los arquitectos del Renacimiento. 

E l j ón ico romano (fig. 145) se modificó adornando m á s 
su capi te l , suprimiendo á veces su a s t r á g á l o y elevando 
l a a l tura del fuste. 

E l corintio romano (flg. 146) se hizo m á s florido, y en 
é l lo i n v a d i ó todo l a hoja de a c a n t o ; a d e m á s de los d e n t í ­
culos, l l e v a siempre modillones pa ra sostener l a cornisa. 
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E l orden compuesto (flg. 147) no merece en rigor e l 
nombre de t a l , pues no es m á s que el corintio, modifica­
do accidentalmente en. su capitel : és te se constituye 
por hojas de acanto s in ca l ícu los y con cuatro volutas 

liiuiiiiumiuiflinjiuimuuiniiiíum 

Fig. 146.—Corintio romano. Fig. 147.—Orden compuesto. 

que salen de encima del cuarto de bocel. Todos los ór ­
denes romanos pueden l l eva r ó no e s t r í a s en e l fuste. 

A diferencia de los griegos, que no usaban ó r d e n e s 
distintos en un mismo edificio, los romanos colocaban 
unos ó r d e n e s sobre otros, aunque siempre el m á s robus­
to se p o n í a debajo, como se ve en e l Coliseo de R o m a . 
Con ellos combinaban e l arco de medio punto y l a bóve­
da de los etruscos. 

Fueron modelos de los referidos órdenes en Roma el Tem­
plo de Marte y el Teatro de Marcelo para el orden dórico; el 
mismo teatro en parte y el Templo de la Concordia para el 
jónico; el Panteón de Roma (hoy Ntra. Señora de l a Rotonda) 
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en el corintio; los arcos triunfales de Tito y Vespasiano y de 
Septimio Severo en el compuesto; del toscano fueron el Tem­
plo del Capitolio y el Foro Romano, y del dórico, Jónico y co­
rintio, á la vez, el grandioso Coliseo de Vespasiano, donde ca­
bían 100.000 espectadores. 

En las colonias romanas usáronse también los mismos ór­
denes; pero generalmente con menos perfección y más altera­
ciones que en la metrópoli. 

108. Edifleios romanos.—Entre las diversas construccio­
nes romanas, son de notar á nuestro caso: 1.°, los templos, que 
seguían comúnmente el plan de los griegos (aunque se usó 
más la rotonda), hasta que al ñn se modificaron disminuyen­
do el número de columnas exteriores, ó susti tuyéndolas por 
pilastras, ó poniéndoles bóvedas alguna rara vez, aunque ge­
neralmente no se empleaba la bóveda ni el arco en los templos 
rectangulares; 2.°, las basílicas, que eran palacios de justicia 
y también lonjas, las cuales tenían planta rectangular (figu­
ra 148^ con pronaos (id.. A) , su nave central { B ) y sus la­

terales {C) para el público, su transeptum 
(Z>) para los abogados, su absis { E ) para el 
tribunal, sus entradas principal y laterales 
0 , a, a), sus tribunas ó galerías sobre las na­
ves laterales con vistas á la central; 3.°, los 
arcos triunfales, que se dedicaban á honra 
de algún vencedor glorioso y que se derri­
baban luego de haber pasado él en triunfo, 
haciéndose permanentes durante el Imperio; 
también se elevaban estos monumentos, 
lo mismo que las columnas ú obeliscos, en 
conmemoración de otros hechos gloriosos; 
4.°, los teatros, anfiteatros j cercos, para di­
versiones públicas; . 5.°, los sepulcros, qxie 
unas veces eran sencillos de piedra con una 

Fig. 148 . -P ía 
no de una basi 
lica romana. 

estela ó cipo (fig. 88), ó una simple lápida encima; pero otras, 
sobre todo durante el Imperio, fueron suntuosos mausoleos, 
como la Mole Adriana (hoy castillo de Santángelo) y la Tum­
ba de Cecilia Métela en Roma; el Sepulcro de los Escipiones 
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en Tarragona, etc.: también llegaron á formarse prolongadas 
series de sepulcros á lo largo de los caminos, como en la Vía 
Apia, y verdaderos panteones de familia y enterramientos 
subterráneos, y nichos agrupados ó en fiías; que se llamaban 
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columbarios, conteniendo cada uno de éstos la urna cineraria 
de barro cocido ó de piedra con inscripción; 5.0; los acueduc­
tos para l a conducción de las aguas (flg. 149); 6.° las termas ó 
baños públicos, las vías públ icas , etc. Los edificios suntuosos 
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decorábanse con pinturas en sus muros y con mosaicos en sus 
pavimentos. 

En España se conservan^ como principales monumentos ro­
manos, el Acueducto de Segovia, que es el mayor conocido, 
tiene 170 arcos y unos 25.000 sillares sin cemento alguno y se 
Atribuye al Emperador T ra jano; el Puente de Mérida sobre el 
Guadiana, de 910 metros de largo por 5 de ancho y 64 arcos; 
el Puente de Alcántara (Cáceres), de 190 metros de largo por 
8 de ancho, y el Edículo ó pequeño monumento dedicado á 
Trajano por Lácer^ autor del puente; el llamado Sepulcro de 
los Escipiones en Tarragona, y el Mausoleo de la familia At i -
lia en Sádaba (Zaragoza), los Acueductos de Tarragona y 
Mérida (en mal estado), restos del Templo de Marte y el Arco 
de Trajano en esta última, restos del Templo Romano de 
Vich y de los Templos de Hércules en Barcelona, Sevilla, etc. 

109. Cr í t i c a del arte c l á s i c o . — N e c e s a r i o es recono­
cer que el pueblo griego era es té t i co por exce lenc ia ; 
pero falto de ideal superior, como lo tiene el pueblo cris­
tiano 7 se paraba en l a belleza de l a forma, y su arte, lo 
mismo que e l romano, bien merece e l cal i f icat ivo de 
material ista ( núm. 22). Con todo, e ra bello; y á t a l punto 
l levó su e s t é t i c a en las proporciones y en l a d isposic ión 
de los miembros a r q u i t e c t ó n i c o s , que sujetaba á medida 
fija y constante las dimensiones de todos ellos, y obser­
vaba escrupulosa regular idad en las l í nea s y s i m e t r í a de 
los mismos: d i sminu ía los fustes hac i a a r r i b a , preci ­
samente pa ra que á l a v i s t a apareciesen los intercolum­
nios paralelos. Porque es de notar, que nuestro ojo, en 
v i r tud de l a perspect iva , aprecia como m á s cercanos 
entre sí los objetos que se ha l l an lejos de nosotros, y 
por eso dos columnas elevadas y para le las nos parece­
r á n m á s p r ó x i m a s una de otra cuanto m á s v a y a n su­
biendo; para corregir este error, los griegos inventaron 
disminuir por a r r iba las columnas, á fin de que se ale­
j a r a n tanto^ cuanto nuestra v i s t a las aproxima. 
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Siempre e l arte de un ^pueblo corresponde a l estado 
mora l é intelectual del mismo. Por esto, los ó r d e n e s dó­
r ico y toscano son sencillos y robustos; e x p r e s i ó n ade­
cuada de l a v i r i l i d a d y sencillez de los pueblos que los 
inventaron; e l orden jónico representa l a elegancia y 
gent i leza, en r e l a c i ó n con el pueblo ilustrado que le dio 
v i d a ; el . corintio y el compuesto, con su delicadeza y 
o r n a m e n t a c i ó n florida, expresan bien el afeminamiento 
y l a molicie de l a é p o c a en l a cual se desarrollaron. T r e s 
son, por lo dicho, los ó rdenos a r q u i t e c t ó n i c o s , á saber: 
e l dór ico , e l jón ico j el corinto. Y aunque se enumeren 
hasta cinco ó seis por los Arquitectos, no es difícil redu­
c i r e l toscano a l dó r i co , y el compuesto a l corintio, co­
mo así lo entienden muchos c r í t i cos . 

Tanto e l arte griego como el romano comenzaron v i ­
gorosos y robustos, s in dejar de ser bellos; pero cayeron 
en l a a f e m i n a c i ó n , lujo y capricho, empezando desde 
luego l a decadencia. É s t a se inició en el arte griego po­
co d e s p u é s de las conquistas de Alejandro Magno y de 
l a f u n d a c i ó n de A l e j a n d r í a , en donde se reunieron todas 
las c iv i l izac iones y todo el lujo or iental ; en Roma em­
p e z ó á fines del siglo I I de nuestra E r a , se a c e n t u ó en 
el I I I , y se confirmó en el I V , por e l descuido y liber­
tad con que se apl icaban las reglas a r t í s t i c a s y por l a 
in temperancia en el ornato; pues se adornaban los fus­
tes de las columnas, se p r e s c i n d í a del orden que deben 
guardar l a s cornisas, los frontones, intercolumnios, etc., 
y se c o n v e r t í a n en miembros decorativos los que e l ar­
te griego consideraba como esenciales. Y a q u í debe ha­
l la rse l a causa i n t r í n s e c a de l a decadencia del arte ro­
mano. Quiso é s t e combinar l a arqui tectura c u r v i l í n e a 
con l a r e c t i l í n e a , e l arco y l a b ó v e d a con el arquitrabe; 
y como funcionando los dos primeros e s t á de sobras el 
ú l t i m o , h a b r í a és te de ser relegado con todo su sistema. 
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á l a c a t e g o r í a de elemento decorativo7 y sujetarse á los 
caprichos del gusto por los adornos, perdiendo las pro­
porciones y el c a r á c t e r propios de su in s t i t uc ión ; y te­
nemos desde luego, s in m á s que esto, degenerado e l arte. 
L a misma o b s e r v a c i ó n hemos de v e r confirmada en l a 
arquitectura del Renacimiento. 

E n e l empleo r ac iona l del arco y de l a b ó v e d a de in ­
venc ión e t rusca, se ha l l an los g é r m e n e s de l a bri l lante 
arquitectura de l a E d a d Media, s e g ú n tendremos ocas ión 
de observar, y se comprende por lo dicho en otro cap í ­
tulo (núm. 34). 

Los Mártires en el anfiteatro. 

I 



C A P I T U L O I V 

ARQUITECTURA CRISTIANA PRIMITIVA. 

110. Fundamento y d iv i s i ón .—No hay p a r a q u é de­
finir l a arqui tectura cr is t iana en general , ó sea7 l a in­
formada por l a idea del cr is t ianismo, pues de e l la di j i ­
mos lo suficiente paraformar un atinado concepto(n. 18). 
Y por lo consignado en el p r e á m b u l o de esta s ecc ión 
h i s t ó r i c a ( n ú m . 83) , puede conocerse l a d iv is ión de l a 
arqui tectura c r i s t iana en general ; por lo mismo kuel-
ga su r e p e t i c i ó n en este c a p í t u l o . 

E l superior y e n é r g i c o impulso que l a idea cr i s t iana 
dió á las ar tes , h a c i é n d o l a s cambiar de d i r e c c i ó n y ele­
v á n d o l a s á lo divino, se man i fes tó d é b i l m e n t e á los pr in­
cipios por fal ta de medios materiales y de art is tas for­
mados, los cuales no se improvisan; pero á medida que 
l a Ig les ia fué d e s a r r o l l á n d o s e , y gozó de mayor liber­
tad é independencia, el genio a r t í s t i co crist iano desple­
gó sus a las y c r eó las obras maravi l losas , que admira­
mos difundidas eri todos los á m b i t o s de l a t i e r ra . 

A l a e ra de las persecuciones por los emperadores ro­
manos, y á los primeros tiempos de l a paz que dió Cons­
tantino á l a Ig les ia , p o d r í a m o s l lamar los periodo de in­
cubación del ar te cr is t iano, comprendiendo los cinco 
primeros siglos; los seis siguientes son periodo de infan­
c ia ; desde el siglo X I I se ha de contar e l periodo de v i ­
r i l i d a d , empezando l a decadencia en e l siglo X V I . 
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E l mater ia l fundamento del pe r íodo primero e s t á en 
la arquitectura romana; e l formal , en l a idea cr is t iana 
d e s a r r o l l á n d o s e : por esto debe l lamarse a l ar te pr imi t i ­
vo, romano-cristiano. 

De excepcional importancia es el estudio del pr imer 
período del arte cr is t iano, y no tanto como arte cuanto 
como cris t iano, pues en él se v e n reflejadas las ideas, 
el esp í r i tu y las costumbres del pueblo regenerado, que 
hab ía de dar a l traste con l a v ie j a y gastada sociedad 
antigua, fundando l a nueva c iv i l i zac ión sobre d iv inas 
bases. P a r a refutar victoriosamente á los novadores de 
todos tiempos, mayormente del siglo X V I , basta condu­
cirlos por l a mano á las Catacumbas. L a arqui tectura 
pr imi t iva c r i s t iana es ciertamente un fecundo lugar 
teológico; y , m á s que e l l a , lo son l a escultura y l a pin­
tura pr imi t ivas , que hemos de ve r en sus correspon­
dientes lugares. 

F i j ándonos ahora tan sólo en el lado a r q u i t e c t ó n i c o 
del arte romano - cristiano, distingamos en él dos t iem­
pos: el d é l a s persecuciones, hn^Ux principios del siglo I V , 
y el de la paz, hasta principios del V I ; en e l primero 
consideramos las Catacumbas, y en el segundo las Bas í ­
licas. 

111. GATÁCÜMBÁR: su natm-aleza. - S e l l aman Ca­
tacumbas los cementerios s u b t e r r á n e o s . Antiguamente se 
daba dicho nombre á l a r eg ión de l a Vía App ia de R o m a 
en donde estaba el Cementerio de S. Sebas t ián , y por lo 
mismo se l l ama és t e en el Martirologio Ccemeterium ad 
catacumbas (1) ; pero hac i a e l siglo X I se e x t e n d i ó l a re-

(1) Y la razón de llamarse así dicho cementerio no fué otra, se­
gún Marucchi, que el hallarse junto á los sepulcros de los Apóstoles 
S. Pedro y S. Pablo, tumbas por excelencia, y así catacumbas vie­
ne del griego cata (junto á) y del latín cubare ó accubitorium. 
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fer ida d e n o m i n a c i ó n á todos los cementerios cristianos 
antiguos de Roma. Hoy se entiende por Catacumbas el 
conjunto de g a l e r í a s s u b t e r r á n e a s , dichas t a m b i é n crip­
tas, en donde se depositaban los cuerpos de los fieles di­
funtos en l a p r imi t i va Ig les ia , y que s e r v í a n á l a vez 
pa ra celebrar los divinos misterios en tiempo de las per­
secuciones. 

Son muchas las catacumbas que hubo en diferentes 
lugares de Europa y Á f r i c a , singularmente en Roma. E n 
és t a se h a b í a n descubierto sesenta á mediados del s i­
glo x i x , s e g ú n refiere el P . March i (1); y s i bien algunos 
autores cuentan menos, l a diferencia se debe á que se 
toman por una las catacumbas que otros consideran se­
paradas . Todas se ha l l an junto á las 15 v í a s principales 
de R o m a , y algunas tienen hasta 3 y 4 pisos. P a r a for-

Fig . 150.—Plano de las Catacumbas de los Santos Pedro 
y Marcelino en la Via Labicana y detalles del mismo. 

marse una idea a l g ú n tanto aproximada de lo que son 
cada una de el las , v é a s e el plano adjunto, que represen­
ta l a de S. Pedro y S. Marcel ino, l a cua l no es cierta-

(1) Monumenti p r imüiv i dellé arti c r i s t iánente , Roma, 1844. 
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mente, de las mayores . Ca lcu la e l P . M a r c l i i ; c é l e b r e ar­
queólogo explorador de las Catacumbas, que s i se unie­
ran á lo largo los corredores de todas el las , f o r m a r í a n 
una l í n e a de 1.200 k i l ó m e t r o s , conteniendo-seis millones 
de sepulcros, y aun a ñ a d e que resulta muy corto este 
cá lculo . Dichos corredores tienen, por lo c o m ú n , dos me­
tros de a l tura y uno de anchura . 

112. Su origen.-Empezaron ya en el siglo i ; se aumenta-
jon considerablemente en el m y principios del iv , dejando 
de enterrarse en ellas los difuntos desde la paz de Constanti­
no. Mucho se ha disputado acerca del origen ó primer destino 
de las Catacumbas; pues no faltaron críticos de nota en los si­
glos x v i y x v m que les daban un origen extraño á la idea 
cristiana, suponiendo que las Catacumbas no eran más que 
galerías hechas antes del cristianismo por los esclavos de Eo-
ma para extraer piedras y arena con destino á las construc­
ciones, y apropiadas luego por los cristianos para cementerios 
•como sucedió con algunas de Nápoles. Así Baronio, Bosio' 
Armghi, Buonarroti, Boldetti, D' Agincourt, etc. Dio motivó 
a esta opinión falsa el mismo nombre de arenaria ó crypta} 
arenance con que se designaban algunas Catacumbas espe­
cialmente, por hallarse próximas á sitios de donde se extraían 
arenas. Pero hoy, gracias á las investigaciones del citado Pa­
dre Marchi, y de otros insignes arqueólogos sucesores suyos 
en esta labor, es insostenible semejante especie. Apuntaremos 
algunas de sus razones, y así se conocerá mejor ía naturaleza 
de las Catacumbas, y se apreciará en lo que es justo la ímproba 
iabor de los primitivos cristianos de Eoma. 

La primera razón es el silencio de los historiadores paga­
o s . Tito L iv io , Plinio, Tácito, Suetonio y otros describen 
minuciosamente las notabilidades de Eoma, b á s t a l a s cloacas 
, 668 posible ^ todos olvidaran tan numerosas galerías si 
*as conocían, ó que las ignoraran si eran obra de paganos'^ 
^ s e g u n d a , estriba en el fin que se proponían los cristianos al SSt611^ .CataCUmbas- Y ¿es l e í b l e que para ello 
«uscararf temerariamente un sitio conocido de todos y unas 

10 
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minas públicamente explotadas? L a tercera se apoya en la d i ­
ferencia de formas. Las Catacumbas son irregulares y estre­
chas y de varios pisos; las galerías de extracción de piedra 6 
arena, que se conocen, son anchas, de poca profundidad, y no 
tienen pisos diferentes, pues así era indispensable para l a ex­
tracción del material. Ni puede suponerse que los inferiores 
pisos sean obra de cristianos, siéndolo el superior de los pa­
ganos, como dijeron algunos críticos-, pues en las Catacumbas 
todos los pisos tienen igual forma, y tan irregular es el de 
arriba como los inferiores. L a cuarta, en fin, descansa en las. 
diferencias del terreno, en el cual se hacían unas y otras ex­
cavaciones. L a campiña de Roma está formada por un terreno 
volcánico, distinguiéndose en él tres clases de rocas geológi­
cas: la toba litoide, la toba granugienta y l&p.úzolana. L a pri­
mera tiene la consistencia de pedernal, y su dureza es tres 
veces mayor que la segunda: ésta es fácil de trabajar y ofrece 
consistencia en el interior de las minas; pero se descompone y 
se vuelve deleznable al aire libre con la acción del tiempo; l a 
puzolana es una excelente arena para el cemento romano, y 
resulta de la descomposición de la precedente. No es difícii 
comprender que á los constructores romanos les importaba 
mucho la extracción de la primera y tercera clase, mas no de 
la segunda; ésta, en cambio, era más apropiada á los fines de 
los cristianos, y de ningún modo podían servirles las otras 
dos, por ser la primera demasiado compacta y dura, é incohe­
rente la otra. Por esto las Catacumbas se hallan abiertas en la 
toba granular, y las galerías llamadas latomias y arenarias 
de los romanos, en la toba litoide y en l a puzolana, respecti­
vamente. Y dicho se está, que no era del caso abrir los fieles 
mansión estable para vivos y difuntos en terreno codiciado 
por los constructores de obras públicas. ¡Cuán admirable 
es la Providencia en deparar, con tan oportunos elementos, 
un refugio seguro á los primitivos fieles perseguidos! Añádase 
á esto la inviolabilidad de que gozaban los sepulcros por el 
derecho ó la costumbre de los romanos, y la circunstancia de 
hallarse la entrada de muchas Catacumbas en quintas^ ó pro­
piedades de alguno de los fieles, y se comprenderá l a seguri-
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dad con que pudieron v iv i r allí tan largos años, y lo admira­
ble de la Providencia divina que todo lo encaminaba á dicho 
fin por medios, a l parecer, tan fáciles y naturales. 

113. S u contenido .—Ya hemos dicho antes el doble 
objeto á que se destinaban las Catacumbas; t ó c a n o s v e r 
ahora cómo estaban dispuestas pa ra lograrlo. Se a b r í a n 
nichos, llamados lócul i (fig. 151 , L ) á lo largo de las pa­
redes de las g a l e r í a s y estancias; en ellos se deposita ­
ban los cuerpos de los m á r t i r e s , c e r r á n d o l o s después 
con una l á p i d a ó con ladr i l los . L o s nichos estaban en 
sentido longitudinal, situados unos encima de otros en 
di recc ión para le la . 

A d e m á s de los lócul i , con los venerables cuerpos de 
tos m á r t i r e s , c o n t e n í a n las Catacumbas muchas estan­
cias, denominadas cuhiculum (fig. 151), l l a m á n d o s e ¿¿/Ze-

sias las mayores . Consisten los 
simples cubiculum (que son de 
v e r en gran n ú m e r o en las Cata­
cumbas de S. Ca l ix to , de Pre­
t é x t a t e , de S t a . I n é s , de S. Mar­
celino y S. Pedroj en aposentos 
ó c á m a r a s de cortas dimensio­
nes^ á modo de ábs ides con su 
b ó v e d a , de planta semici rcular , 
t r iangular , ó poligonal: á sus 
lados h a y algunos lócul i , y en su 

fondo se observa e l sepulcro de un m á r t i r , á modo de 
altar ( i d . . A ) , bajo un a rco , generalmente decorado con 
pinturas, a l cual se le denomina arcosolium ( V . fig. 49 
á l a izquierda y fig. 151 enfrente). S i e l cuhiculum 
recibía luz por a r r i ba , mediante una abertura que l le­
gaba hasta l a superficie del terreno superior, se le dis­
t inguía con el nombre de cubiculum c la rum, y á l a aber­
tura se l a l lamaba luminare: é s t a , generalmente, se ha-

Fig. lól ,—Cubiculum en 
las Catac. de Sta. Inés. 
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l i a en pos i c ión oblicua; y e s t á formada con obra de a l -
b a ñ i l e r í a , s i a t r av iesa alguna capa de terreno move­
dizo (fig. 1B0; izq.^ a r r iba ) . 

L a s capi l las ó iglesias s u b t e r r á n e a s no son otra cosa 
sino verdaderos cuh ícu la de grandes dimensiones. T a l 
es, por ejemplo^, l a que se v i s i t a en las Catacumbas de 
S ta . I n é s , descubierta en 1842, cuyo plano (flg. 152) to-

Fig. 152.—Plano de una iglesia primitiva subterránea 
en las Catacumbas de Sta. Inés. 

m a m o s d e l a obra del P . March i . E n él son de notar: 
1.°, e l corredor ( A ) , que da entrada á l a iglesia; 2 . ° , l a 
entrada ( B ) , en l a misma; 3 .° , l a nave destinada á los 
hombres ( C ) ; 4 . ° , l a nave que se dice ocupaban las mu­
jeres ( E ) ; 5 . ° , e l presbiterio ( D ) , con l a s i l l a pontifical 
(/") y los asientos de l a c l e r e c í a (g); 6 .° , columnas de se­
p a r a c i ó n entre e l presbiterio y l a nave ( i ) , labradas en 
l a misma roca y estucadas; 7 .° , nichos p a r a poner esta­
tuas (Je); 8 . ° , nichos ó locul i , pa ra los difuntos (Ji). E n el 
centro del presbiterio se supone h a b r í a una mesa po r t á ­
t i l con funciones de a l tar . 

Algunas de las estancias menores s e r v í a n de baptiste­
r ios , ó lugares deputados pa ra l a a d m i n i s t r a c i ó n del 
Baut ismo, y son de v e r en las Catacumbas de S. Ca l ix ­
to, S t a . P r i s c i l a , S . P r e t é x t a t e , S. Ale jandro , etc.; tiene 
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no p e q u e ñ a celebridad e l de las Catacumbas de S. Poli­
ciano, por m á s que, t a l como hoy se presenta7 fuese res­
taurado en e l siglo v i . 

E n las Catacumbas no hay que s o ñ a r en primores ar­
qu i t ec tón icos , n i buscar m á s estilo que el romano: é s t e 
se imprime en las columnas ó pi lares , en los arcos y bó­
vedas, tallados por lo c o m ú n en l a roca , ó dispuestos 
con f á b r i c a de ladr i l lo . H o y se estudian mucho las pin­
turas , s ímbolos é inscripciones de las Catacumbas , de 
todo lo cua l se t r a t a r á en su lugar propio. 

114. Sus vicisitudes.-Empezaron las Catacumbas de Ro­
ma en los tiempos apostólicos: á tal época se remontan las de 
Priscila, Domitila, S. Calixto, etc. Tomábase pie de los sepul­
cros que los personajes cristianos de buena posición social la­
braban para su familia en sus propiedades; luego admitíase 
en ellos por caridad á los demás fieles, y se iban multiplican­
do las galerías, conforme lo -exigía la necesidad de los tiem­
pos. E n los demás siglos de persecución se abr ían nuevas Ca­
tacumbas, y se ensanchaban las existentes, no cesando esta 
labor hasta bien entrado el siglo v. Dada l a paz á la Iglesia, 
se mejoraron las condiciones de entrada y estancia en las Ca­
tacumbas, y se continuaron los enterramientos en ellas, sien­
do muy visitadas como lugares devotos. Hacia mediados del 
siglo v dejaron de servir como cementerio para en adelan­
te (1); mas las Catacumbas de S. Pedro en el Vaticano ó gru­
tas vaticanas perdieron su forma para recibir magníficos 
sepulcros. Las invasiones de los godos y sarracenos profana­
ron aquellos lugares venerandos, y los Sumos Pontífices tras­
portaron de allí á las Basílicas reliquias innumerables con ob­
jeto de atender mejor á su seguridad contra toda profanación. 
Así hubieron de hacerlo el Papa S. Bonifacio I V en el siglo 
v i l , S. Paulo I en el siglo vm, y S. Pascual I en el i x . Desde 

(1) E l último Papa enterrado en las Catacumbas, parece fué 
S. Sixto I I I en las de S. Ciríaco (f 440); pero hasta S. Gregorio 
Magno (f 604) continuaron los sepelios en las grutas vaticanas. 
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este siglo se fueron olvidando las Catacumbas, de modo que á 
fines del siglo x v i sólo de las de S. Sebastián conservábase 
memoria. Las visitas frecuentes de S. Felipe Neri y de S. Car­
los Borromeo despertaron la atención de los fieles sobre las 
Catacumbas en el siglo x v i ; el insigne Antonio Bossio, llama­
do el Colón de l a Roma subterránea, maltés de origen, pasó 
treinta y tres años haciendo exploraciones (desde 1567 á 1600), 
las cuales, proseguidas por diferentes sabios hasta el P . Mar-
chi S. J . y el comendador De Rossi en el siglo x i x , han logra­
do sacar de nuevo á la luz del día aquellos subterráneos ve­
nerables, cuna de la religión cristiana y confusión de la vieja 
sociedad presente. 

115. I g l e s i a s p r imi t i va s a l a i re l i b r e . — A d e m á s de 
las iglesias interiores ó s u b t e r r á n e a s , de que hemos ha­
blado, se construyeron otras a l aire l ibre , durante los 
siglos de p e r s e c u c i ó n , en los lugares y tiempos en que 
é s t a no a r rec iaba ; as í consta del concilio de E l v i r a y por 
testimonio de historiadores a n t i q u í s i m o s , como L a m p r i -
dio y Ensebio , y lo demuestra el docto Ciampin i , escri­
tor romano del siglo x v i i . 

Se ignora e l estilo y l a d ispos ic ión de estas iglesias; 
pero el re l ieve de un sa rcó fago del Va t i cano , que data 
de primeros del siglo i v , nos da alguna luz pa ra enten­
der que las iglesias en él representadas, con su celia y 
á b s i d e , t e n í a n mucho de parecido á las que hemos visto 
en las Catacumbas. 

Pueden considerarse^ t a m b i é n , como iglesias de este 
p e r í o d o , los oratorios que en casas par t iculares se esta­
blecieron á i m i t a c i ó n del C e n á c u l o , s e g ú n consta por 
l a s ac tas de los m á r t i r e s . 

116. Basílicas.^—^Desde l a paz constant iniana, se 
er ig ieron con esplendor y magnificencia en todo e l or­
be c iv i l izado iglesias, que recibieron desde luego el 
nombre de B a s í l i c a s , dando ejemplo admirable de ello el 
mismo Emperador Constantino. De l a ba s í l i c a profana 
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( n ú m . 108), se t r a s l a d ó e l nombre (que tomado del griego 
badleus, r ey , significa mans ión regia) á l a iglesia cr is ­
t iana , no precisamente por l a forma de é s t a , sino por 
el significado que envuelve , como es de v e r por S. Isido­
ro de S e v i l l a : «Ideo d iv ina templa hasi l ica nominantur, 
quia ib i , regi omnium Deo, cultus et s a c r i ñ c i a offemn-
tur .» {De Origine, X V , 4) . 

De ellas se construyeron algunas menores sobre las 
Catacumbas, pa ra custodiar y honrar m á s á estos lugares 
santos y fac i l i ta r el acceso á los mismos: tales iglesias 
se p a r e c í a n mucho en su planta á las s u b t e r r á n e a s , co­
mo lo demuestran D ' Agincour t , D e Ross i , etc. 

L a s m á s notables b a s í l i c a s se erigieron en forma rec­
tangular , de tres naves y con á b s i d e ; y aunque no falta­
ron otras de figura redonda, poligonal y en c ruz , e ran 
é s t a s m á s bien iglesias sepulcrales y baptisterios, que 
bas í l i c a s propiamente dichas. L a mayor parte se cons­
truyeron desde sus fundamentos, y sólo algunas en es­
caso n ú m e r o h a b í a n sido edificios púb l icos ó templos de 
los paganos, s i bien ninguno de estos ú l t imos se hab i l i tó 
para iglesia en l a ciudad de Roma . Como tipo de bas í ­
l i cas cr is t ianas se c i ta l a de S. Clemente e n el siglo i v ; 
por su sencillez y buenas proporciones, damos el plano 
de l a Bas í l i c a de S. Pedro in mnculis , erigida en el s i­
glo v con mater ia les , en parte, de otros edificios roma­
nos. E n ellas se advierte: 1.°, e l narthex 6 Yestihnlo 
(fig. 163, 5 ) , precedido á veces de un atrio ó patio peris­
t i lo , con su fuente en medio; 2 . ° , las tres puertas, co­
rrespondientes á las tres naves ; 3 . ° , las tres naves , se­
paradas por columnas ( C , D ) , y á veces por ver jas y 
cor t inajes: 4 . ° , e l transeptum ( E ) (1) ; 6 .° , e l hema ó 

(1) Se atribuye á S. Ambrosio la prolongación del transéptum 
hasta fo mar, verdadera cruz con las naves longitudinales (fig.- 6), 
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presbiterio { G , H ) con su a l ta r en medio { M ) , su c á ­
tedra episcopal {G) y asientos pa ra los p r e s b í t e r o s 
{H)' , 6.° , los ábs ide s laterales (i^) á modo de s a c r i s t í a s ó 

secretarium, pa ra colocar las 
vestiduras y objetos sagrados 
en el de l a derecha, llamado 
diaconium, y las ofrendas de 
los fieles en e l de l a izquier­
da, que por esto se denomina­
ba gazophylacium. Sobre las 
naves la terales h a b í a t r ibu­
nas, que daban v i s t a á l a cen­
t r a l , y que se reservaban ge­
neralmente pa ra las v í r g e n e s 
y v iudas , l l a m á n d o s e gynnce-
ceum á dicho lugar . L a planta 
baja de l a nave izquierda se 
destinaba á las mujeres y se 
l lamaba matroniMon; l a dere­
cha era p a r a los hombres con 

Fig: 153.-Plano de S. Pedro el ^omhvQ de andron, y cada 
ad Vincula en Eoma, sigl.y. grupo entraba en l a ba s í l i c a 
por su puerta correspondiente; l a de en medio, que se 
l l amaba argéntea y speciosa, s e r v í a p a r a entrada de los 
c l é r igos . E n el transeptum se colocaba e l chorus ó scho-
la cantorum en medio, y h a b í a á sus lados sendos ambo­
nes ó pulpitos pa ra l a lec tura del Evange l io y de l a 
E p í s t o l a ; en l a parte derecha, y con s e p a r a c i ó n de ver ­
j a ó pre t i l , se situaban los hombres de d i s t inc ión , y en 
l a izquierda las matronas: de aqu í los nombres de sena-
torium y matronmum, que respectivamente se les daba. 
E n e l atrium ó narthex, lejos de las puertas de entrada, 
se colocaban los penitentes de pr imer grado ó flentes; en 
el narthex 6 pronaos, junto á las puertas, los penitentes 
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del segundo grado ó audientes y los c a t e c ú m e n o s del 
primero, que t a m b i é n se d e c í a n audientes; dentro y a de 
las naves , y cerca de las puertas, los p r o s t r a t i j los con­
sistentes, con los c a t e c ú m e n o s pros t ra t i y competentes; 
m á s adelante, y ce rca del transeptum, es.taban los fieles 
communicantes, ó que par t ic ipaban de los divinos miste­
rios. 

E l estilo a r q u i t e c t ó n i c o de las b a s í l i c a s e r a siempre 
romano en las columnas, arcadas (flg. 7) y arqui­
trabes (ñg . 154) que á veces se supr imían^ y en los te­
chos, que eran planos y artesonados (fig. i d . ) ; las ven­
tanas t e n í a n arco redondo; las b ó v e d a s no se usaron 
hasta m á s adelante, fuera de l a b ó v e d a pa ra e l á b s i d e , 
que s i rv ió desde el pr incipio; mas si l a p lanta e ra c i rcu­
lar ó poligonal de 6 ú 8 caras , l a b a s í l i c a terminaba 
generalmente en c ú p u l a . E l interior , adornado; pero e l 
exterior e ra siempre sencil lo; á diferencia de las cons­
trucciones griegas y romanas del paganismo, como tem­
plos de una re l ig ión puramente exterior . Has t a el s i ­
glo x i i i se con t inuó en Roma y sus c e r c a n í a s con este 
género de arquitectura: no as í en los d e m á s p a í s e s . 

Cues t iónase entre los c r í t i cos s i l a ba s í l i c a cr i s t iana 
tomó sus formas de l a profana, ó m á s bien de las igle­
sias s u b t e r r á n e a s antes descritas, pues con unas y otras 
ofrece puntos de contacto: creemos, no obstante, que en 
ella influyeron los dos elementos, pues de ambos par t i ­
cipa y no de uno exclus ivamente . A u n e s t á en duda l a 
forma de l a ba s í l i c a profana, i g n o r á n d o s e algunos deta­
lles; á veces c a r e c í a de á b s i d e , como no lo t ú v o l a de 
Pompeya descubierta en nuestros d í a s . 

117. Bas í l i cas célebres.—Lo son las 7 llamadas constan-
tinianas, por atribuirse su fundación á Constantino en Eoma, 
á saber, San Juan de Letrán, S. Pedro en el Vaticano, S. Pa­
blo extra muros Santa Cruz de Jerusalén, Sta. Inés, S. Loren-
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zo in agroVerano, San Marcelino y S. Pedro ínter duas lauros. 
Además, fundó Constantino muchas otras basílicas en Jeru-

salén, Belén, Constantinopla, en las Gallas, etc. Por supuesto, 
que todas han sufrido grandes reformas y varias reconstruc­
ciones desde su origen, aun las que perseveran, como las di­
chas de Eoma. 
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También es entre otras celebérrima Santa María la. May01' 
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ó Basílica Liheriana, que^ fundada en 352 y restaurada varias 
veces, goza de primacía entre las 80 iglesias de Roma dedica­
das á la Sma. Virgen, y es una de las mayores y más bellas 
iglesias d é l a Ciudad Eterna (fig. 154). De planta circular es 
S. Esteban el Botónelo (siglo V ) , Sta. María la ifoícmda^Émtes 
Panteón de Agripa), Santa Constanza y Sta. Inés extra muros, 
en Roma, y San Angelo en Perusa (antes templo pagano); de 
planta en forma, de cruz se conserva la Basílica de S. Nazario 
y Celso en Ravena (siglo V)^ etc. 

No conocemos basílicas de este período en España; pero no 
se puede dudar que las hubo,, pues de ellas habla el concilio 
de E l v i r a ó iliberitano (año 305), cánones X X I , X X X V I , etc., 
y además se descubren algunos vestigios de ellas, con nota­
bles sarcófagos de la época^y en fin,la historia de las diócesis 
de origen apostólico lo atestigua. También parece bastante 
probada la existencia de Catacumbas en l a época de las per­
secuciones en Zaragoza (Iglesia de Sta. Engracia), y proba­
blemente en Gerona (Iglesia de S. Félix). 

118. B a p t i s t e r i o s .—E n t r e las p e q u e ñ a s ba s í l i c a s son 
, notables los 'baptisterios, que se construyeron luego se­
parados de las iglesias principales y junto á ellas.,' con 
el fin de se rv i r pa ra l a a d m i n i s t r a c i ó n del Bautismo, 
desde l a é p o c a constantiniana. E r a n de planta c i rcu la r 
ó poligonal, generalmente con c ú p u l a , y siempre muy 
adornados por dentro con pinturas y mosaicos; en el 
centro de ellos h a b í a una gran pi la de piedra. Cas i to­
dos se dedicaron á S. J u a n Baut i s ta , y se levantaban 
ú n i c a m e n t e en las ciudades que t e n í a n Obispo; desde el 
siglo v i empezaron á construirse en todas las parroquias, 
por lo menos en forma de capi l las con fuentes bautis­
males. 

Roma tenía tres baptisterios, á saber, el de S. Juan de Le-
trán, el de S. Pedro en el Vaticano y el de Sta. Constanza; to­
dos del siglo iv . Célebres han sido además, edificados en di­
ferentes siglos, los baptisterios de Bérgamo, Cremona, Milán, 
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Pistoya y Verona, de planta octogonal; los de Aquileya, Par^ 
ma, Eavena y Sena, de plano exagonal, y el de Pisa, circular. 
También en Francia se erigieron entonces baptisterios. E n 
España no se conocen como edificios separados, aunque se 
juzgan probables algunos de las épocas visigoda y románica, 
según diremos. 

119. S e p u l c r o s . — A d e m á s de los cementerios subte­
r r á n e o s y de los sepulcros al l í construidos y adornados 
con m á s ó menos elegancia, s e g ú n p e r m i t í a n los t iem­
pos, hubo desde l a paz de Constantino cementerios v i ­
sibles, a l lado de las bas í l i ca s y fuera de l a p o b l a c i ó n , 
en los cuales se c o n s t r u í a n magní f i cos s a r c ó f a g o s ; bien 
que és tos se introdujeron igualmente en las Catacumbas 
en l a misma é p o c a . Todos ellos cons i s t í an en cajas de 
una p ieza , ó de materiales de f á b r i c a , y tapados con 
losas, y a a l descubierto, y a pa ra quedar debajo de tie­
r r a . Los m á s ricos estaban hermosamente esculpidos en 
sus ca ras con s ímbolos cristianos y pasajes b íb l icos . E s 
f r e c u e n t í s i m o en ellos, formando c a r á c t e r de esta épo­
ca,, los es t r igües , ó e s t r í a s curvas (fig. 155), que y a fue­
ron usadas en los sa rcó fagos paganos. 

Fig. 155.—Sarcófago cristiano, siglo IT . 
Museo de B . Art. de Valencia. 

Son muy notables los que se visitan en el Vaticano y en 
otros puntos de Roma, por sus hermosos relieves. 
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E n España se conservan algunos en los Museos y en varias 
Iglesias; son de ver los seis que existen aún en el presbiterio 
de San Félix en Gerona. Tienen celebridad los bellísimos ha­
llados en Astorga y atribuidos al siglo n , y los de Layos (To­
ledo) del siglo iv . 

r 

Inscripción: PAX TECVM FILVMENA. 
Fragmentos de la lápida del sepulero de Sta. Filomena; hallados 

en las Catacumbas de Priscila en 1802. 



C A P I T U L O V 

ESTILO BIZANTINO. 

120. Origen del estilo b izan t ino .—^La extraordina­
r i a impor tancia que a d q u i r i ó l a p e q u e ñ a B izanc io a l 
t ras ladarse al l í e l Emperador con toda su corte, y cons­
tituirse en ffran ciudad con el nombre de Constantino-
p í a ( año 330), atrajo a l l í , como era na tura l , sabios y ar­
tistas de Oriente y Occidente, fund iéndose en una las c i ­
v i l izac iones de todos los pa í se s relacionados con el I m ­
perio. Decadente el arte romano ( n ú m . 109)^ y pujante 
el or iental , por lo menos en inven t iva ( n ú m . 94),, pose ída 
l a corte imper ia l de tendencias á l a esplendidez y mag-
n i ñ c e n c i a , se comprende que muy luego h a b í a de crear­
se un arte m á s oriental que romano, y m á s atrevido é in­
dependiente, que se rv i l imitador de l a c l á s i c a decaden­
c ia . Y as í fué en rea l idad, surgiendo vigoroso el arte bi­
zantino. 

Aunque á principios de la fundación de Constantinopla los 
arquitectos bizantinos imitaron las formas de la basílica ro­
mana, sobre todo en las construidas por mandato del Empe­
rador (Sta. Sofía, Sta. Irene y los Apóstoles, con otras en Pa­
lestina), muy pronto se fueron olvidando las formas clásicas; 
y al reedificarse por tercera vez Santa Sofía bajo el imperio 
de Justiniano (año 532), quedó constituido definitivamente el 
estilo que tomó su nombre de Bizancio. Y para comprobar su 
filiación asiática, baste saber que asiáticos eran los arquitec­
tos directores de la gran Basílica, Anthemio de Traites, que 
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murió á poco de echados los cimientos, é Isidoro de Mileto 
que la llevó á cabo en 563. Costó la fábrica del Templo sumas 
fabulosas, y trabajaron simultáneamente en él 10.000 obre­
ros Glorióse Justiniano al contemplar á Salomón vencido en 
ma-nificencia, luego que pudo celebrar en 27 Diciembre del 
5B7Sla dedicación de su famoso Templo á la divina Sabiduría 

121 . Sus componentes .—Los 
elementos pr incipales del estilo 
son: planta en forma de cruz grie­
ga, ó en forma de cuadrado cir­
cunscribiendo una cruz de brazos 
iguales (fig. 156); e l e v a c i ó n consi­
derable de los edificios; pilares ó 
pilastras, en vez de columnas, pa-
sostener los arcos pr incipales y las 
bóvedas ; colunias parecidas á 1 as 
romanas con basa á t i c a , modifica­
da, para los d e m á s arcos; capiteles de formas e x t r a ñ a s 
y var iadas , generalmente son corintios y jónicos desna­
turalizados ó en forma de tronco p i ramida l ó cónico in­
vertido (fig. 157), otros son cúb icos de á n g u l o s t runca-
dos (fig. 158) y se mi es fér icos ; sobre ellos se apoya un 

Fig". 156.—Plano de 
Sta. Sofía (Constan-
tinopla). 

Fig. 157. — Capitel Fig. 158.—Ga-
piramidal, bizan- pitel cúbico, 
tino. bizantino. 

Fig. 159—Capitel 
de S. Vital de 
Ravena. 

abaco muy desarrollado ( ib íd . ) , los arcos son de medio 
punto ó peraltados ó en herradura; ' e x c l ú y e n s e los ar-
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quitrabes y los frontones; las b ó v e d a s , como las roma-
• ñ a s , pero se hace mucho uso de l a Cúpula , y é s t a es col­

gante ó en pechinas (fig. 69) y sin domo; las ventanas, 
geminadas ó gemelas (fig. 72); l a o r n a m e n t a c i ó n es de 
poco, r e l i eve , y consiste generalmente en formas geo­
m é t r i c a s y en cruccci tas ; los adornos en fitaria y zoda-
r i a son muy poco naturales y bastante r í g i d o s / S e dió 
g ran impor tanc ia á los mosaicos, no sólo para adorno de 
los pavimentos, sino en las b ó v e d a s y paredes, abundan­
do los dorados y esmaltados. 

Su especial distintivo a r q u i t e c t ó n i c o e s t á en l a cúpu­
l a sobre, pechinas, y é s t a s apoyadas en otras absidales. 

122. Sus principales edificios.—Además de Santa Sofía, 
que es la más típica (hoy deformada por el embadurnamiento 
de sus mosaicos, y alterada en lo exterior desde que es mez­
quita,de turcos), existen la iglesia de S. Mareos en Venecia 
(siglos I X y X ) , uno de los más ricos templos del mundo, so­
bre todo en mosaicos; la iglesia Theótocos en Constantinopla 
(siglo X ) ambas, de planta en cruz griega, el cathóHcon de 
Atenas, y otras en Ñápeles, Eavena, Sicilia y Venecia. Algo 
anterior á la Sta. Sofía y precursora de su estilo fué la iglesia 
de S. Sergio y Bachio (siglo Vi) en Constantinopla; contempo­
ránea de ella y del mismo estilo es la de S. Vital de Eavena 
de planta octogonal, cuyos planos y diseños procedieron de 
Constantinopla, y en cuyos elementos se advierte identidad 
(fig. 159) con los de Santa Sofía. E n los edificios civiles, como 
el palacio de Constantino, se notaba igual magnificencia que 
en las iglesias; dicho palacio fué embellecido en esta época 
por Justiniano. 

123. Sus der ivac iones . -E l estilo bizantino, como tendre­
mos ocasión de ver, influyó poderosamente en los estilos occi­
dentales, no tanto en la arquitectura, como en la pintura y es­
cultura. Se acentuó, más esta influencia, especialmente en Ita­
l ia , á medida que los artistas neo-griegos emigraban de Orien­
te por efecto de la persecución de los iconoclastas (siglo vm) , 
ó acompañando á las expediciones militares, y contribuyó 
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decididamente á la formación del arte árabe y del estilo ro­
mánico, según tendremos ocasión de observar en sus lugares 
respectivos. No dejó de tener su parte en esta difusión del es­
tilo la propagación de los institutos religiosos de la Iglesia 
oriental: sólo en la época de los iconoclastas se fundaron en 
Calabria 97 monasterios de la Orden de S. Basilio. Mayor in­
flujo aun recibió el Oriente del arte bizantino: de él participan 
las construcciones de Palestina y otras de Armenia, Georgia 
Siria, etc. 

E l arte que más se acercó al bizantino.,, llegando á consti­
tuir una variedad de éste en unión con elementos indos y per­
sas, fué el ruso-, y se concibe., dada la unión de Rusia con la 
Iglesia griega. 

E l arte raso empezó por la Rusia asiática y cundió por toda 
la europea, siendo constante en sus formas de tal modo, que 
apenas se mezcló allí elemento alguno del arte ojival, n i me­
nos del Renacimiento, sino en parte muy accesoria cuando 
mucho. Consiste, pues, dicho arte en el predominio é importan-
•cia de la cúpula bizantina, la cual es generalmente bulbosa, 
como en la India asiática^ y muy repetida en un mismo edifi­
cio, colocándose de ordinario sobre tambor ó cuerpo de luces 
de considerable altura. Por lo demás, los arcos redondos, los 
ábsides, mosaicos, planta de cruz latina ó de basílica, son los 
elementos que lo distinguen. Hay en este arte iglesias de ma­
dera, muy ricas y elegantes, con bóvedas, etc., como si fueran 
construidas de piedra. 
:' Puede afirmarse que el arte bizantino, propiamente dicho, 
murió con l a toma de Constantinopla por los turcos (1453), y 
heredaron sus despojos las naciones cismáticas: digno, por 
cierto, de mejor suerte. 

11 



C A P I T U L O V I 

ESTILO EOMÁNICO.—PERÍODO DE FORMACIÓN. 

124. Noción general.—Se da el nombre de estilo ro­
mánico a l formado en Occidente por l a fusión de ele­
mentos latinos y bizantinos, d e s v i á n d o s e de las formas 
c l á s i ca s . E l calificativo de románico y ale tanto como 
romance ó Yulga,r neo-latino, pues as í como las lenguas 
derivadas del l a t í n se l lamaron romancescas ó en roman­
ce, as í deb ía l lamarse e l arte que paralelamente con 
ellas se h a b í a formado. E s t a c o n s i d e r a c i ó n movió a l 
erudito a rqueó logo Mr. de Gerv i l l e , confundador de l a 
Sociedad de Ant icuar ios de N o r m a n d í a , á proponer en 
1825 el calificativo de referencia ante el mundo i lus­
trado, con objeto de acabar de una vez con l a e x t r a ñ a , 
babel de nombres que se daban a l mismo estilo; y s ien­
do admitida sin dificultad por los a r q u e ó l o g o s , l a ta l de­
n o m i n a c i ó n hizo fortuna. 

125. Sus causas.—Decadente el estilo romano, ya desde 
fines del siglo I I ; destruidos muchos edificios clásicos, y lleno 
de ruinas y desolación el imperio de Occidente á principios 
del siglo v con las irrupciones de los bárbaros; pobre en artis­
tas Eoma, por la atracción que éstos sentían hacia Bizancio, 
se comprende que el arte habría de ir degenerando en las re­
giones occidentales, y sufriendo continuas variaciones que le 
apartaban de su origen. Añádase á esto la práctica de econo­
mía, seguida por los construetores improvisados, consistente 
en utilizar para los nuevos edificios las ruinas y despojos de 
los antiguos; de donde provenía la necesidad de mutilar, á 
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veces, miembros arquitectónicos enterizos con el fin de aco­
modarlos á la nueva construcción, deformándolos y jun tándo­
los en ex t r aña mezcla, y se comprenderá la variación conti­
nua que hubo de sufrir el estilo arquitectónico. L a falta de pe­
ricia en los escultores^ y la precipitación con que debían éstos 
llevar á cabo sus trabajos ornamentales, conducíales á prefe­
rir los adornos geométricos, por ser más fáciles, y á imitar 
groseramente lo que veían en los modelos salvados del naufra­
gio artístico. Por último^ la influencia de los bizantinos, par­
tiendo del centro de civilización entonces floreciente, y lleva­
da por las expediciones militares y por los mismos artistas 
llamados al efecto de Occidente, completó el cuadro de las 
causas determinantes del estilo, que hemos llamado románico, 
y cuya data es del siglo v i . 

126. S u d iv i s ión .^—Tomaba e l estilo diferentes nom­
bres, s e g ú n l a r e g i ó n en donde e m p e z ó á desarrollarse,, 
a d e m á s de los generales debidos á sus elementos com­
ponentes; y a s í , juntamente con los cal i f icat ivos de M-
zantino ó de r o m á n i c o , se l l a m ó lombardo en I t a l i a , car-
lovingio en F r a n c i a , teutónico en A l e m a n i a , sa jón en 
I n g l a t e r r a , gótico antiguo y asturiano en E s p a ñ a . Y no 
v a n desacertados estos nombres, s i con ellos se expresa 
ú n i c a m e n t e e l mat iz especial que t o m ó en cada N a c i ó n 
e l estilo r o m á n i c o a l formarse en el pr imer p e r í o d o , co­
mo se v e r á luego. 

S e g ú n queda insinuado a l pr incipio de esta s e c c i ó n 
( n ú m . 83) , dividimos el estilo r o m á n i c o en tres periodos: 
1.°, de f o r m a c i ó n , que a b r a z a los siglos v i a l i x i nc lu ­
s ive y buena parte del x ; 2 . ° , de pe r fecc ión , del x a l x n ; 
3 . ° , de t r ans i c ión , del X I I a l x m . L a r a z ó n de estas d i v i ­
siones se c o m p r e n d e r á a l ca rac t e r i za r los p e r í o d o s y 
presentar los modelos de cada uno. 

F i j á n d o n o s ahora en e l pr imero , y dejando pa ra otro 
c a p í t u l o e l t r a ta r de los dos siguientes, h a y que d i v i d i r 
e l incoherente jper íoáo de f o r m a c i ó n , c u y a propiedad es 
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l a indec i s ión y va r iedad de estilos, en los apuntados 
antes como nacionales. Por e l i n t e r é s que revis ten á 
nuestro p ropós i t o , hablaremos de los estilos lombardo, 
visigótico, carlovingio y asturiano, con los cuales se cons­
ti tuye el pe r íodo llamado comunmente r o w á m c o p r imar io . 

E n todos ellos se observan elementos romanos y ele­
mentos bizantinos, preponderando aqué l lo s sobre és tos , 
y fund iéndose á l a postre en el gv^n r o m á n i c o propio ó 
secundario de los siglos x y x i . 

127. E s t i l o l o m b a r d o . — A s í se l l ama el sistema de 
c o n s t r u c c i ó n a r q u i t e c t ó n i c a desarrollado en I t a l i a bajo 
l a dominac ión de los reyes longobardos, precedidos en 
sus conquistas y en su ¿irte por los ostrogodos, que h a b í a n 
derrotado á los hé ru íos destructores á su vez del I m ­
perio de Occidente. 

E l principio de este nuevo arte debe hallarse en Teodorico, 
rey y fundador de la monarquía ostrogoda en Italia. 

Educado en Bizancio este caudillo, amante de las artes y de 
la cultura oriental, y decidido protector y restaurador de los 
monumentos que halló en los países conquistados, aprovechó 
elementos y artistas bizantinos, á una con los romanos ó ita­
lianos, y dio así la nota al nuevo estilo de Occidente, á partir 
del siglo v i . No debe entenderse bajó el nombre lombardo un 
estilo de invención ostrogoda ni longo barda en todo rigor, 
pues no tenían los bárbaros arquitectura nacional, sino que 
su estilo fué un resultado de los elementos que hubo de apro­
vechar el rey Teodorico en el siglo v i , y que desarrollaron más 
adelante los reyes longobardos en los •siglos vn y vm.. E l eru­
dito Maffei, en su Verona ü lus t r a t a (tom-.i, c. x i ) , se esfuerza 
en demostrar esta idea (por lo que toca á los longobardos) con 
autorizados monumentos, y cita muchos nombres de artistas 
italianos, de quienes los reyes lombardos del siglo v m sir­
viéronse para sus construcciones, de las cualesfuéprocediendo 
el estilo. Antes de ellos, Teodorico había hallado en Eavena 
artistas romanos y bizantinos, y con éstos y sus predilectos 
Aloisio y Daniel, arquitecto y escultor respectivamente, edu-
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cados como él en Bizancio, llevó á cabo infinidad de obras c i ­
viles y religiosas, tolerando y favoreciendo á los católicos, á 
pesar de ser arriano. Entre ostrogodos y lombardos medió en 
buena parte de I tal ia el gobierno de los bizantinos, establecido 
por Narsés (siglo v i ) , los cuales aumentaron, como es consi­
guiente^ las inñuencias bizantinas en el arte que después here­
daron y completaron los longobardos. 

Poquísimas son las construcciones típicas de Teodorico que 
han llegado hasta nosotros; pero se conserva en gran parte la 
muy notable de su sepulcro, en forma de templo rotondo y oc­
togonal, hecho en vida del rey y bajo su dirección en Eavena, 
su corte. Se considera como una maravilla la gigantesca cú­
pula de piedra de una sola pieza, cuyo peso se calcula en 394 
toneladas, y de la cual se dice que ha eclipsado las glorias de 
la mecánica egipcia. Basta examinar alguno de los capiteles 
de estas construcciones (fig. 160) para reconocer en ellas la 

Fig. 160.—Capitel 
ostrog-odo. 

Fig. 161.—Capi­
tel lombardo de 
B erg-amo. 

Fig. 162.—Capitel 
lombardo de Pa-

mezcla de los estilos latino y bizantino. Entre otras iglesias de 
la época de Teodorico, más ó menos modificadas, están con 
los caracteres de su tiempo en Pavona las basílicas de S. Apo­
linar el nuevo y S. Apolinar i n classe ó extramuros: la prime­
ra, mandada construir por el monarca para los arr íanos; la se­
gunda, obra de católicos poco después de la muerte de Teodo­
rico; ambas tienen la forma de basílica, pero con muchos re­
sabios bizantinos, ricos mármoles, preciosos mosaicos, etc. San 
Vital de Eavena empezó á edificarse en el mismo año en que 
murió Teodorico, y su estilo queda y a definido arriba. Consta 
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por documentos de la-historia, que la influencia ostrogoda en 
las construcciones se extendió desde R a vena á otros muchos 
puntos de Italia y llegó hasta la Provenza. 

Luego que los longobardos^ capitaneados por Alboin, de­
rrotando á los godos, sentaron sus reales en Pavía (568), con­
tinuaron las obras de los antecesores, y con mayor fortuna 
las llevaron á cabo; tanto más, cuanto que, siguiendo muy 
pronto el consejo de su reina Teodelinda, abrazaron la reli­
gión católica- á ñnes del siglo v i . Fueron muchas las iglesias 
que sus arquitectos erigieron en Italia, F ranc iap Inglaterra, 
no cesando su influencia ni aun después de ser destruido su 
reino por Carlomagno (774). L a mejor de las obras lombardas, 
que ha llegado en Italia hasta el presente siglo, es la basílica 
de S. Miguel de Pavía, que existe desde la séptima centuria 

de 
163. —Fachada principal 
S. Miguel ele Favia. 

Pig-. 164.—Igiesia parroquial 
de S. Pedro en Asti. 

(fig. 163). Tornarnos el dibujo de la obra de Agincourt-, antes 
de la restauración que se veriñeó en 1860; y si hemos de creer 
al eminente arqueólogo francés, conserva la iglesia su* primi­
tiva forma ¡algo difícil nos parece), muy semejante y casi 
idéntica á la de nuestras iglesias románicas de los siglos x i 
y x i i . Lombardas también son, y del siglo v n ú vn i , según 
Ceccaroni, la iglesia de S. Pedro en Asti (fig. 164), la de Po­
lenta (fig. 165;, la de Sto. Tomé de Bérgamo y otras, que tan­
ta semejanza tienen con nuestras iglesias románicas. L a mis-



Estilo románico 151 

Fig. 165.—Iglesia de Po­
lenta, cerca de Berti-
noro (Italia), siglo v i l . 

ma analogía se observa en los capiteles y otros elementos 
arquitectónicos. Véanse las figuras 
161 y 162, que representan capiteles 
de la referidas iglesias de Bérgamo 
y Pavía respectivamente. 

D e l ref lexivo estudio ve r i f i ca ­
do por los ci rqueólogos (1) sobre 
los mencionados monumentos y 
,sobre otros que se a t r ibuyen con 
seguridad á los pr imeros siglos 
de los longobardos en I t a l i a , 
d e d ú c e s e que los elementos ca ­
r a c t e r í s t i c o s del arte lombardo 
son: columnas c i l indr i cas y grue­

sas, a is ladas unas, y adosadas otras a l derredor de 
alguna p i l a s t r a ; capiteles bizantinos, en fltaria, en 
zodaria é historiados, caprichosos cas i siempre y con 
labores toscas; s u p r e s i ó n del arqui t rabe, y " su s t i t uc ión 
de él por una cornisa; i n t r o d ú c e n s e los adornos forma­
dos por series de arquitos y p e q u e ñ a s a rca tu ras ; se 
adoptan las ventanas geminadas ó en a j imez , y tam­
bién las redondas; ú s a s e l a cubier ta de madera á dos 
vert ientes, y t a m b i é n l a b ó v e d a c i l i nd r i ca y por a r i s t a ; 
i n v e n c i ó n (2) , ó por lo menos empleo frecuente, de esta 
ú l t i m a clase de b ó v e d a s ; uso de c ú p u l a s o c t ó g o n a s y de 
ábs ides poligonales y semic i rcu la res ; aper tura de ven ­
tanas en ellos; tendencia á combinar l a forma longitu­
dinal con l a cen t ra l ó redonda en un edificio; p lanta de 
és te en forma de b a s í l i c a con tres naves por lo c o m ú n ; 

(1) Véanse las obras de Agincourt, Keuleaux, Cecearon i y otras 
que citamos al principio. 

(2) Las bóvedas por arista se creen dé procedencia oriental j 
parece que frieron usadas ya en tiempo de Diocleciano, aunque 
rara vez se encuentren antes de la época románica. 
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y probablemente, r o d é a s e l a portada con arcos decre-
centes, de l a cua l y a ex i s t í a un remoto preludio en e l 
p á l a c i o de Dioeieclano en Spalatro en D a l m a c i a . T a m ­
b ién se debe á los longobardos el uso de los contrafuer­
tes, bien que su forma en los primeros tiempos se redu­
j e r a á un saliente á modo de tosca p i las t ra , igual en to­
da su a l tura y de poco resalto, a l cual se le denomina 
hoy banda lombarda. 

B ien se ve por los caracteres • dichos, cómo nuestro 
arte r o m á n i c o toma su origen y cas i toda su forma del 
longobardo, y cómo és te i m p r i m i ó su sello en l a arqui­
tectura cr is t iana de l a edad media, aunque ruda y tos­
camente en sus principios. 

128. E s t i l o visigodo.—Los visigodos, establecidos en 
E s p a ñ a desde el 369, pensaron en edificar después de 
haber destruido; y , s in duda, sus pr imeras construccio­
nes debieron ser un remedo tosco de las romanas. A me­
diados del siglo v i rec ib ió e l arte e s p a ñ o l poderosa in ­
fluencia bizantina con el arribo de las legiones imperia­
les, que vinieron para ayudar a l r ey Atanagildo v se 
posesionaron de algunas plazas. L a c o n t i n u a c i ó n de los 
orientales por m á s de medio siglo en nuestro suelo con 
su obligado a c o m p a ñ a n t e de art is tas bizantinos, impr i ­
mió necesariamente su sello en l a arqui tectura e s p a ñ o l a 
y de t e rminó el estilo que l lamamos visigodo. 

Por testimonio ele autores coetáneos y fidedignos, consta 
que hubo en los últimos años de dicho siglo y en el siguiente 
desde la conversión de Eecaredo, magníficas iglesias en E s ­
paña. S. Isidoro califica de «obras maravillosas y elegantes» 
las construcciones de Wamba en Toledo; S. Gregorio de Tours 
(siglo v i ) dice de la iglesia de S. Martín de Orense que era 
cosa admirable, miro opere expedita; Paulo el Diácono (si­
glo vm) elogia el baptisterio de S. Juan de Mérida, cubierto 
de pinturas; S. Eulogio de Córdoba (siglo ix) encomia las igle­
sias de Sta. Leocadia en Toledo y de S. Félix en Córdoba^ et-
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cétera. Por el Tesoro hallado en Guarrazar (Toledo), pertene­
ciente al siglo v i i , y las inscripciones de la misma época (de 
todo lo cual se hablará en su lugar), se demuestra con eviden-

1-5 

cia el gran influjo que el arte visigodo había recibido del 
oriental ó bizantino, y el adelanto á que habían llegado las 
artes suntuarias en España-, lo cual nos da derecho á inferir 
que no les iría en zaga la arquitectura 
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Los escasos restos de e l la que han llegado hasta nos-
otros7 después de tantas ruinas hacinadas por los sa r ra ­
cenos, prueban suficientemente que el arte visigodo co­
r r í a parejas con el ostrogodo y par t ic ipaba mucho del 
lombardo, a ñ a d i e n d o por su cuenta e l arco en he­
r radura ó bizantino, que no se ve en las construcciones 
i ta l ianas . Damos algunas' muestras de él en los graba­
dos adjuntos. 

L a fig. 166 representa l a iglesia de S. J u a n de B a ñ o s , 
edificada por Recesvinto; as í consta por 
una l á p i d a con memorat iva de l a dedi­
c a c i ó n , que aun se conserva a l l í , ador­
nada con venaras , estrellas y espirales; 
las figuras ItW y 168 son capiteles de 
dicha iglesia; l a fig. 169 lo es de un ca­
pitel visigodo de Toledo. Otros capiteles 
semejantes se han hallado en var ios 
puntos de E s p a ñ a , atribuidos a l a mis­
ma é p o c a , y entre ellos lo son var ios de 
l a Cat . de Córdoba (antigua Mezquita) , 
que los moros robaron de construcciones 
visigodas. A d e m á s de l a iglesia de B a ­
ñ o s , se conserva t o d a v í a l a de S. Mi l lán 
de l a Cogolla de Suso (Logroño) , tam­
bién del siglo v i l y con arcos en her ra ­
dura; asimismo se c i ta l a de S. Pedro de 
Rocas en l a p rov inc ia de Orense (1). 
D e l estudio de tales monumentos infié-

Fig. 169.-Capitel rense los caracteres del estilo visigodo, 
. g-odo de Toledo. , i i m- T ±-to , que son: plano de b a s í l i c a l a t ina con 
tres naves , siendo m á s a l ta l a central ; techo de madera 

Figs-. 167 y J 68. 
Capiteles godos 

de Baños. 

(1) Como objeto de estudio y de rara curiosidad arqueológica, 
ofrecemos el adjunto plano de una pequeñísima iglesia de Cel-vera 
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y r a r a vez de b ó v e d a de medio c a ñ ó n ; soportes de p i ­
lastras, y sólo columnas c i l indr i cas en el ingreso a l pres­
biterio; capiteles de formas corint ias ó compuestas de­
generadas; arcos redondos en he r radura y peraltados; 
cornisa, en vez de arqui t rabe, por enc ima de los arcos; 
ábside cuadrangular ; v e n t a n a en aj imez y con arco de 
herradura, y t a m b i é n aspi l leras ; adornos de es t re l las , 
conchas, per las , c í r cu lo s entrelazados, florones, de seis 
hojas; l a cruz sobre l a portada; mosaicos en los p a v i ­
mentos; contrafuertes y estribos l igeros; p ó r t i c o ó - v e s ­
tíbulo sencillo y que parece sé destinaba á los c a t e c ú -

(Lérida), la cnal puede muy 
bien atribuirse al período que 
historiamos. Se trata de una 
rotonda con su ábside tam­
bién redondo: la dimensión 
del eje menor ó diámetro de 
la rotonda apenas si llega á 
12 metros, y su enorme muro . 
alcanza 2'50 mets. de grosor, 
con una altura total de solos 
8 mets. En el espesor del mu­
ro está alojada una escalera 
muy tosca para subir al te­
jado. L a iglesia se halla per­
fectamente orientada en el 
sentido de su eje mayor; y, 
situada como se encuentra 
en un llano dominado por 
colirias, revela que no de­
bió ser castillo ni atalaya, sino'más bien un edificio religioso 
desde sus principios. Nos atrevemos á sospechar que acaso fuera 
sepulcro de algún procer godo, como el de Teodorico en Eavena, ó 
mejor, Capilla sepulcral, como otras de su época en Italia. Tiene 
mucha semejanza este plano con el de Sto. Tomé de Bérgamo, 
obra de longobardos hacia últimos del siglo v n en Italia, aunque 
mucho más elegante que la de Cervera: en todo caso, será románi­
ca del primer periodo. 

Fig . 170.—Plano de S. Pedro en 
Cervera. -A, entrada; B , ábside; 
O, escalera; 1>, bancos de piedra; 
É, hornacinas. 
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menos y penitentes; torres en e s p a d a ñ a , sobriedad en 
el conjunto. 

T e r m i n a este pe r íodo a rqueo lóg i co en l a i n v a s i ó n sa­
r r a c é n i c a (711); pero veremos resuci tar luego el mismo 
arte en los primeros siglos de l a Reconquista. 

T i é n e s e por muy probable l a exis tencia de baptiste­
rios en este pe r íodo , s e g ú n el testimonio aducido a r r i ba ; 
de ellos se observan algunos vestigios, sobre todo en C a ­
t a l u ñ a . 

129. Est i lo carloving-io.-Restablecido por Carlomagno 
el Imperio de Ocidente (año 800), quiso el glorioso Emperador 
reanimar la cultura, decaída por tantas convulsiones sociales 
como había experimentado la Europa, y dar fuerte impulso á 
las artes y á las letras. Fijó su residencia en Aquisgrán (hoy 
Aix-la-Chapelle), proponiéndose convertirla en la 4.a Eoma 
(la 3.a había sido Ravena; la 2.a, Bizancio); reunió allí ar­
quitectos y sabios de todas clases, llamados principalmente 
de Ravena, de donde sacó sus columnas y mármoles, que á 
una con despojos de otros países, utilizó para sus construccio­
nes. Aunque algunos historiadores hayan-visto en Carlomag­
no el providencial restaurador de la arquitectura romana, es 
lo cierto que los artistas y los elementos reunidos por él en su 
corte, y las relaciones que mantenía con los Emps. de Oriente 
llevaban gérmenes fecundos de bizantinismo, que se desarro­
llaron en sus obras: las principales, que fueron el palacio y la 
basílica dedicada á la Sma. Virgen, así lo acreditan, de acuer­
do con la historia. Todavía se conserva la referida iglesia 
aunque despojada de algunas preciosidades; y en su planta 
poligonal de 16 lados, y en su cúpula ochavada, se ven copias 
de.S. Vital de Ravena, bizantino, si bien los capiteles de sus. 
columnas ostentan un tipo romano. L a iglesia de S. Miguel de 
Fulda, construida también bajo el imperio de Carlomagno, es 
un edificio rotondo, y en él, y en S. Cermigni-les-Pres de Lo i -
ret, de planta cuadrada con tres ábsides y cinco cúpulas, pue­
den notarse muchos elementos bizantinos. Sin embargo en 
otros puntos y principalmente en Ital ia, se construyeron bajo 
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la protección imperial basílicas de estilo latino; de donde se 
infiere que á Carlomagno debe considerársele más como im­
pulsador de las artes que verdadero fundador de un determi­
nado estilo.,La tan celebrada iglesia de Ntra. Sra. del Puerto 
en Clermont-Ferrand, i mediados del siglo i x , como obra de 
dicho estilo, es un resultado de elementos lombardos y ostro­
godos: hermoso tipo románico primario. 

Antes ele Carlomagno se habían hecho en Francia notables 
construcciones romano-cristianas-, y desde mediados de la di­
nastía meroTingia se desarrolló un estilo que tenía mucha se­
mejanza con el de los longobardos, pues se relacionaron unos 
con otros por medio de San Columbario y su discípulo S. Cal i , 
los cuales fundaban monasterios en Francia , Suiza é I tal ia 
(siglos v i y vn) . 

De todo lo cual se deduce que, á partir del siglo x i , se iba 
preparando en el arte la mezcla de elementos latinos con 
orientales, de la cual resultó el estilo románico perfecto, des­
pués del siglo ix , y que á él contribuyeron más eficazmente 
los longobardos. .. .. .. 

No cabe duda que el impulso carlovingio debióse experi­
mentar en Cataluña por su unión entonces con Franc ia , y tal 
vez sea efecto" del mismo la relativa perfección que notaremos 
en su arto en esta época. Quizá influyó asimismo en el estilo 
asturiano, por la estrecha relación que mediaba, entre el E m ­
perador y D. Alfonso I I . 

130. E s t i l o a s t u r i a n o . — A l res taurar l a m o n a r q u í a 
cr is t iana con l a nac ional idad e s p a ñ o l a ñ u e s t r o s mayo­
res, sin duda .alguna que res taura ron s i m u l t á n e a m e n t e 
nuestro arte visigodo, del cua l conservaban reminiscen­
cias y contemplaban ru inas ; por eso l a arqui tec tura 
empleada en ios primeros siglos de l a Reconquista ha­
bía de seguir l a t r a d i c i ó n l a t i n a , modificada por ele­
mentos orientales, s e g ú n l a hemos vis to en las obras de 
Recesvinto y W a m b a . Y como el estilo de este p e r í o d o 
se puede considerar m á s local izado en As tu r i a s , en don­
de comenzaron m á s pronto y se conservan con mayor 
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integridad algunos edificios que en otras provinc ias , por 
eso le damos el nombre de asturiano, como as í lo deno­
minó el i lustre Jovel lanos; bien que por descubrirse de 
él algunos restos en otros var ios puntos, y ser continua­
ción de l a é p o c a goda, p o d r í a l l a m á r s e l e nac ional ó vi­
sigodo en su segunda fase. 

Son muy notables y singulares en Asturias las iglesias de 
Santa María de Naranco y S. Miguel de Lino, obras de D. Ka-
miro I á mediados del siglo x i : la primera tiene la forma de 
cela con una sola nave; la segunda^ de cuadrada basílica con 
planta de cruz griega y rematada en cúpula. Análogas son las 
de S. Salvador de Valdediós y de Santa Cristina de Lena, am­
bas del mismo siglo, en las cuales se repiten casi las mismas, 
formas, de basílica con tres naves la primera, y de cruz grie­
ga la segunda. Á su mismo estilo puede adjudicarse la de San 
Salvador de Priesca^ erigida á principios del siglo x, basílica 
de tres naves como la de Valdediós. Todas ellas ofrecen di­
mensiones muy reducidas. 

Fig. 171.—Capitel de San­
ta María de Naranco. 

Fig. 172.—Capitel de San 
Salvador de Valdediós. 

E l c a r á c t e r distintivo de estas construcciones discre­
pa del fijado pa ra el estilo visigodo en los siguientes 
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puntos: capiteles de tipo m á s or iental y a n á l o g o s á los 
bizantinos y lombardos (figs. 171 , 172); se introducen 
las columnas estriadas en espi ra l y agrupadas ( ib íd . ) , e l 
uso de l a c ú p u l a , los calados en las ventanas ordinar ias , 
en los óculos y en los aj imeces; és tos l l e v a n columnitas 
en las jambas y uno ó dos parteluces; son frecuentes los 
adornos trenzados y los cables; se v a olvidando e l arco 
en herradura ; se adopta indistintamente l a c o n s t r u c c i ó n 
central ó de cruz gr iega, y l a longitudinal ó de b a s í l i c a 
la t ina, y c o n t i n ú a siendo cuadrado e l á b s i d e . 8e obser­
v a el presbiterio separado del resto de l a ig les ia por un 
antepecho, y coronado por e l arco de tr iunfo, e l c u a l se 
apoya en columnas c i l indr icas de basa á t i c a modifica­
da; el a l ta r queda aislado en medio del presbiterio: es­
tos ú l t imos pormenores parece distinguieron t a m b i é n á 
las iglesias visigodas. E n el frontispicio de va r ios tem­
plos se ve esculpida l a cruz con e l a l f a y omega. 

Continuó el mismo estilo durante el siglo x en Asturias, aun­
que las obras fueron más irregulares, mezquinas y toscas. 

E n las demás regiones reconquistadas adoptóse en este pe­
ríodo un estilo semejante, bien que siguiendo más la tradición 
latina, sobre todo en los capiteles. 

E n León, (unido con Asturias desde los primeros años de l a 
Reconquista) se conserva todavía alguna iglesia del mismo es­
tilo, si bien toca y a en los principios del siglo x . L a principal 
es la de S. Miguel de Escalda con hermoso pórtico de 12 arcos 
en herradura y torre cuadrada-, su planta de basílica con tres 
naves, columnas cilindricas, capiteles de hojas, arcos en he­
rradura y techo de madera forman sus elementos. 

E n Galicia es del siglo i x la iglesia de S. Sebastián del P i -
cosagro y alguna otra. 

E n Castilla existe la iglesia parroquial de Lebeña (Santan­
der) conservando muchos restos del mismo estilo, con arcos 
en herradura, etc., de principios del siglo x . 

E n Navarra es del siglo ix la cripta del monasterio de San 
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Salvador de Leire, con capiteles disformes de tradición latina. 
E n Aragón permanece desde el siglo ix la cripta de S. Juan 

de la Peña con sepulcros de antiguos abades, dos naves abo­
vedadas y gruesas pilastras. -

E n Cataluña continúa abierta al culto la Iglesia de San Mi-

Fig. 173.—iglesia de San Miguel en el pueblo de San Pedro 
- de Tarrasa, siglo ix. 

guel en el pueblo de San Pedro de Tarrasa, por lo menos des­
de el siglo IX; con todos los caracteres del estilo visigodo, sien­
do de notar los capiteles y fustes, acaso tomados de anteriores 
construcciones realmente visigodas (fig. 173); es ele planta cua-
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drada y tiene cúpula que se apoya sobre ocho columnas: pro­
bablemente era un baptisterio (1). Casi tan importante es l a 
iglesia de S. Pedro en la misma localidad, con su bóveda vái­
da, sobre la cual se alza una cúpula: se atribuye á la misma 
época. Planta de cruz griega y cúpula reúne también la iglesia 
de S. Pedro de las Puellas en Barcelona, con los caracteres 
de este período, por más que la obra de reconstrucción sea 

del siglo décimo. 

131 . Clases de edi f ic ios .—En este periodo, que v e n i - ' 
mos examinando, h a y que distinguir v a r i a s clases de 
edificios religiosos, diferencia que tanta impor tanc ia ha­
brá de adquir i r en los pe r íodos sucesivos. A d e m á s de l a 
bas í l ica y del baptisterio, de los cuales se h a b l ó en e l 
capí tu lo precedente, se diferenciaban las iglesias mayo­
res ó episcopales de las otras menores; las pr imeras 
guardaban l a forma de b a s í l i c a m á s r igurosamente, con 
su c á t e d r a episcopal, y parece que en el siglo x empe­
zaron á l l amarse Catedrales. 

A d e m á s , se erigieron muchos monasterios con sus 
claustros é iglesias abaciales, como propios edificios de 
los monjes. Cas i todos en Occidente se c o n s t i t u í a n bajo 
la regla de S. Beni to , bien que no re inaba entre ellos l a 
cohes ión y solidaridad que d e s p u é s mandaron los C á n o ­
nes. Poco se sabe de las construcciones monacales en 
este p e r í o d o ; pero consta que fueron muchas , y contr i­
buyeron poderosamente á l a f o r m a c i ó n y p r o p a g a c i ó n 
de los nuevos estilos a r q u i t e c t ó n i c o s . L o s monasterios 
de benedictinos del Monte-Casino en I t a l i a y de S a n 
G a l l en S u i z a , relacionados con los ar t is tas longobar-
dos, fueron centros de c i v i l i z a c i ó n y progreso a r t í s t i c o 
entre otros muchos de I t a l i a , F r a n c i a , A l e m a n i a ó I n ­
glaterra . E n E s p a ñ a e ran y a c é l e b r e s en el siglo i x los 
de R ipo l l en C a t a l u ñ a , de L e i r e en N a v a r r a , de S. J u a n 

(1) Sus bóvedas de arista son posteriores, 
12 
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de l a P e ñ a (1) en A r a g ó n , de Celanova en G a l i c i a , y 
monacales eran las iglesias de Va lded ió s y de Esca lda , , 
y a descritas. Los religiosos, que sa lvaron las ciencias y 
las letras en las irrupciones b á r b a r a s , sa lvaron t a m b i é n 
el arte; y no se r í a difícil probar que E s p a ñ a les debe la. 
i n t r o d u c c i ó n y e l perfeccionamiento del estilo r o m á n i c o , 
aparte de lo que el o j iva l ha de agradecerles. 

L a s torres campanarios son otra clase de edificios en­
sayados en esta é p o c a . Apl icadas a l culto las campanas 
desde el siglo v i , era consiguiente que hubiera campa­
narios. Según Venancio Fortunato (siglo v i ) , los prime­
ros construidos, de los cuales h a b í a not ic ia , e ran tres en 
l a iglesia de Nantes y uno en Santa E u l a l i a de M é r i d a , 
á mediados del siglo v i , todos obra de godos. T a m b i é n 
parece que en el mismo siglo se erigieron en I t a l i a de 
forma redonda, quedando siempre aislados de l a Ig l e s i a . 
L a s torres antiguas de R a vena y de S. Jorge in Velahro 
de Roma son cuadradas y pertenecen a l siglo v n . L o s 
campanarios de este p e r í o d o , que en nuestra p e n í n s u l a 
aun subsisten, tienen forma de e s p a d a ñ a , y sólo a lguno 
es verdadera torre, s egún se ha indicado antes; en-este 
caso ofrecen ancha base cuadrada y poca a l tu ra , y 
siempre e s t á n a l lado de l a iglesia . 

E n general son p e q u e ñ o s y pobres todos los edificios 
de esta é p o c a en E s p a ñ a , s e g ú n lo p e r m i t í a l a triste 
condic ión de los tiempos. 

(1) Mayor celebridad tuvo el de S. Victorián, pues ya [existia 
en la sexta centuria; pero éste en su restauración es/lel siglo xi. . 
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ESTILO ROMÁNICO.—PERÍODOS SEGUNDO Y TERCERO. 

132. Noción y d i v i s i ó n . — A l per íodo de va r i edad é 
indecis ión de estilos arquifcectónicos;propio del estado de 
formación en que se ha l laba l a arqui tec tura r o m á n i c a , 
sucedió una é p o c a de m á s fijeza y uniformidad en medio 

, de l a va r i edad de elementos de que se d i s p o n í a , pro­
cu rándose mayor elegancia y esbeltez en las construc­
ciones religiosas: t a l es l a idea que representan los dos 
per íodos que nos fa l ta v e r del estilo r o m á n i c o . E l c u a l , 
una vez constituido con sus propios caracteres , se v a re­
cargando de adornos, toma e l e v a c i ó n mayor en sus lí­
neas, y admite arcos apuntados en c o m b i n a c i ó n con los 
redondos: ta l es l a nota que distingue a l ú l t imo de los 
per íodos , y que obliga á separarle del anterior ó inter­
medio. De a q u í l a na tu ra l d iv is ión que , hicimos entre 
per íodo de p e r f e c c i ó n y pe r íodo de t r a n s i c i ó n : á é s t e le 
p o d r í a m o s l l a m a r t a m b i é n florido, porque lo es general­
mente; a l anterior , elegante, porque es bello y sobrio. 
Abraza, e l p e r í o d o medio, r e f i r i éndonos á toda E u r o p a , 
los siglos x y x i cas i en su totalidad; e l te rc iar io se l i m i ­
ta a l siglo x i i y parte del x m , sa lvo r a r a s excepciones. 

Pero fijándonos en nuestra E s p a ñ a , los l ími tes han de 
acomodarse á las dificultades con que luchaban las di­
ferentes regiones y á los medios de que d i s p o n í a n ó á l a 
tenacidad con que se adoptaron determinadas formas 



164 Elementos de Arqueología 

a r q u i t e c t ó n i c a s ; y a s í ; h a b l a n d o en general ,comienza en 
la P e n í n s u l a e l segundo per íodo r o m á n i c o á fines del s i ­
glo x , p a r a dar lugar al tercero á mediados del x i i : este 
ú l t imo c o n t i n ú a por buena parte del siglo x m . A u n h a y 
modificaciones de forma y l ími t e s , que son propias de las 
diferentes regiones de E s p a ñ a , las cuales han de cons­
tituir mater ia para otro cap í tu lo . 

Durante el siglo x debió ser indecisa l a arquitectura 
en E s p a ñ a , i nc l i nándose m á s a l tipo románico propio 
en algunas regiones orientales, y q u e d á n d o s e t o d a v í a 
con las formas anteriores en las occidentales reconquis­
tadas; pero las terribles c a m p a ñ a s del funesto Almanzor 
asolaron todo lo bueno que ex i s t í a , deb iéndose empezar 
l a r e s t a u r a c i ó n después de l a bata l la en que mur ió (1002) , 
casi como en los tiempos de Don Pe layo . Por esto, y por , 
lo deneznables que eran las construcciones de aquellos 
tiempos en su mayor parte, son t a m b i é n escasos los mo­
numentos anteriores a l siglo x i , en los cuales nos sea 
dado aprender el estilo de l a é p o c a . 

133. Segundo período románico: sus causas.—A la for­
mación del estilo románico en su período propio, contribuye­
ron dos factores principales: la constitución social de Europa 
y el afianzamiento de relaciones internacionales, por un lado, 
y la multiplicación é importancia de las órdenes monásticas 
por otro: ambos acontecimientos, que la historia nos revela y 
demuestra, debieron por necesidad establecer una especie de 
comunidad de bienes científicos y artísticos, la cual, auxil ia­
da por mayor riqueza de medios materiales y por más grande 
caudal de fervor religioso en el pueblo y en sus Reyes, había 
de producir paulatinamente la fijeza y elegancia de estilo, que 
hemos apuntado arriba. Algo pudo contribuir al mismo obje­
to la desaparición del temor que preocupaba á muchos res­
pecto del fin próximo del mundo, acontecimiento que presen­
t ían para el año 1000, y cuya expectativa fué acaso un impe­
dimento para las grandes obras que se realizaron, pasada la 



Estilo románico 165 

referida centuria. Y como el arte lombardo se hallaba en au­
ge, y los constructores según dicho estilo se habían disemina­
do por doquiera^ resultó en favor del mismo esa perfección y 
esa fijeza de estilo, propias del período que estudiamos. 

134. Sus componentes.—No todos los componentes 
del mismo se ha l l an en cualquier obra r o m á n i c a , sino 
que, s e g ú n l a importancia de é s t a , y s e g ú n las v a r i a n ­
tes propias de cada r e g i ó n , unos se encuentran en una 
y otros en otra , ofreciendo todas un sello ó fisonomía 
semejante. Los elementos m á s comunes y c a r a c t e r í s t i ­
cos son los siguientes. 
* L a s naves de las iglesias t e rminan por l a parte del 
testero en ábs ide s semici rculares (fig. 174); l a nave 

cent ra l resul ta ínás a n c h a 
y a l t a que las de los lados, 
y é s t a s empiezan á prolon­
garse d e t r á s del a l ta r ó c a ­
p i l l a mayor , constituyendo 
el deambulatorio; se cu­
bren las naves con b ó v e d a s 
por a r i s t a , a d e m á s de uti­
l izarse las de medio c a ñ ó n 
y l a c ú p u l a , y se v a n o lv i ­
dando los techos demadera ; 
sobre l a c ú p u l a h a y un do-
s i existe e l c rucero , como 
iglesias , se prolonga for-

Fiff. 174-—Ábside románico. 

mo, ochavado generalmente 
es lo regular en las grandes 
mando verdadera cruz l a t i na , por lo común,, y pocas 
veces gr iega; las columnas son c i l indr icas y robustas; 
pero generalmente se h a l l a n adosadas á p i las t ras , s ien­
do és t a s muy vis ib les ; de modo, que los sostenes del edi­
ficio son pi lastras con columnas adosadas á sus frentes; 
las basas recuerdan l a forma toscana, con grapas junto 
á los á n g u l o s del plinto (fig. 175); los capiteles son h i s -
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Fig. 175.^—Basa' 
románica. 

toriados (fig-. 176), ó l l evan adornos geo­
m é t r i c o s ó motivos vegetales poco natu­
rales ; en general se ostentan muy v a ­
riados y caprichosos y con el á b a c o 
muy desarrollado y adornado; los h a y 
dobles (fig. 177) ó c u á d r u p l e s (fig. 181) 
por comprender á dos ó cuatro columnas á l a vez ; los 
arcos son de medio punto, r a r a vez de otras formas, y 
nunca ojivales; f r e c a e n t í s i m a m e n t e los arcos se ponen 
c o n c é n t r i c o s ó con archivol tas fñg. 178). E s muy carac­

t e r í s t i c a l a forma de las 
portadas, ventanas y 
cornisas. E n las porta­
das se emplean siempre 
arcos redondos concén­
tricos; ó sea, en degra­
d a c i ó n , que m á s bien 
pueden l lamarse a r ch i ­
voltas del arco, de l a 
puerta (1); de modo, que 
todo el conjunto forma 
una especie de arco abo­
cinado, e l cual se apoya 
sobre columnitas con sus 
capiteles t í p i cos ; en e l 
t í m p a n o que e s t á sobre 
el dintel^ y á los lados 

Fig. 176.—Capitel del ábside dé la 
Catedral de Sto. Domingo de la 
Calzada, siglo xi . 

de l a portada, suele haber s ímbolos é i m á g e n e s en re-

(1) Como ya se dijo en el mira. 127, el origen de la portada ro­
mánica se encuentra, seg'ún varios autores, en el arquitrabe en­
corvado, que voltea una puerta ó entrada, como se ve en el pala­
cio de Diocleciano en Spalatro y se dibuja en el Disco de Tea dos ¿o 
(es del año 402 y lo posee la Academia de la Historia, hallado en 
Alinendralejo); pero el modelo de esta forma de entablamento y de 
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l ieve; l a fachada tiene alguna ven tana en lo alto, y se 
termina en un á n g u l o ó f ron tón que recuerda los de l a 

Fig. 177.—Capitel del Claus­
tro de Sto. Doming-o de Si­
los (Burgos), siglo x i . 

Fig. 178.—Ventana del ábsi­
de de la Cat. do Sto. Do­
mingo de la Calzada, s. x i . 

a rqui tec tura c l á s i c a , s i bien con otros adornos ó moldu­
ras . L a s ventanas son estrechas y rasgadas, á veces 
redondas, y terminan por a r r iba en arco doble ó t r ip le , 
generalmente plano ó en a r i s ta v i v a , y las. jambas l le ­
v a n columnitas como las de l a portada (figs. 174^ 178 
y 180); t a m b i é n h a y aj imeces. L a s cornisas , lejano re­
cuerdo de los c lás icos arqui t rabes , forman como una 
imposta corr ida sobre pi las t ras y muros ó á continua­
ción de los abacos de los capiteles ( ib íd . ) , y adornan el 

los capiteles románicos, se halla más genuino en la arquitectura 
siria (núm. 94); de modo que, al decir de algunos críticos, se han 
de buscar en Asia los orígenes del estilo románico, hasta el punto 
d.e llamar al arte sasánida él rovidnico de Oriente. Sólo á título de 
curiosidad hacemos esta advertencia; pero no se olvide que una 
cosa es el vestigio de algunos elementos, y otra el sistema gene­
ral de un estilo. En Sta. Constanza de Roma (siglo iv) se hallan 
iguales preludios. 
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frontispicio colocadas encima de l a portada ó debajo de 
las ventanas, etc.; l l evan adornos y molduras, y á ve ­
ces (lo mismo que el f rontón y el alero ó tejaroz que tam­
bién son cornisas) e s t á n sostenidas por canecil los ó por 
series de arquitos (fig. 179). L a o r n a m e n t a c i ó n r o m á n i ­
ca t í p i ca consiste en dichos elementos decorativos de l a 
cornisa y en follaje serpeante (figs. 176 y 177) de hojas, 
gruesas, que tienen mucho de g e o m é t r i c a s ; a d e m á s son 
f recuen t í s imos todos los adornos g e o m é t r i c o s que l l a ­
mamos bizantinos (fig. 106). Estos adornos se colocan 
en los capiteles, impostas, cornisas y a rchivol tas . 

Los edificios son mayores y m á s atrevidos que en e l 
per íodo anterior, sombr íos , algo pesados, y se refuer­
zan con estribos m á s ó menos robustos. E s constante l a 

or ientación de las iglesias, es decir , 
l a pos ic ión respecto de los puntos 
cardinales t a l , que el eje de las mis­
mas sigue l a d i r ecc ión Este-Oeste, co-

^ ' romám^S!11*0 ' rresPondiendo el presbiterio a l Orien­
te (1) . S i r v a de modelo de iglesias ro­

m á n i c a s del siglo x i l a de S. Isidoro de L e ó n (fig. 180),. 
cuya magní f i ca cr ipta es e l p a n t e ó n de los antiguos re ­
yes leoneses: data del a ñ o 1066. 

_ 135. Edificios de este per íodo .—Son dignas de con­
siderarse con dis t inc ión en l a arquitectura r o m á n i c a l a s 
clases de edificios siguientes: Catedrales, l lamadas a s í 
desde el siglo x por l a c á t e d r a del Obispo; hasta el s i -

(1) Y a en las basílicas del iv siglo hallamos este género de-
orientación; pero no es constante ni uniforme hasta la época ro­
mánica. Asi por ejemplo, en las basílicas de Sta. M.a del Pópelo y 
Sta. M.a dei Monti, el presbiterio se halla al Norte; en las de 
Juan de Letrán y S. Gregorio, al Sur; en las de S. Pablo j S Lo­
renzo extramuros, al Este; y en 1«.S de S. Pedro y Sta. María la. 
Mayor, al Oeste; las cuales datan de diferentes siglos. 
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glo x i i no tuvieron grande importancia a r q u i t e c t ó n i c a 
generalmente, pues muchas veces les superaban las 
iglesias abaciales ; t e n í a n prolongado el á b s i d e cen t ra l 

pa ra e l coro de presb í te ros7 que 
estaba a l l í situado, y que iba en 
aumento sobre los anteriores s i­
glos; presentaban en estas regio­
nes un aspecto de for ta leza , con 
torreones y a lmenas , pues s e r v í a n 
t a m b i é n p a r a l a defensa d é l a s 
poblaciones y eran á l a vez sitios 
de r e u n i ó n pa ra asuntos c iv i l e s 
de impor tanc ia , porque l a r e l i -

Fig. 180.—iglesia de San g ión era e l a l m a de todo. Son cé -
isidoro en León, siglo x i . lebres dcest. l é p o c a las Catedra­

les de P a i e r b ó n en A l e m a n i a , de E l n a en F r a n c i a , de 
J aca en A r a g ó n , de F ié so le y P i s a en I t a l i a , todas del s i ­
glo x i ; l a ú l t i m a , muy esbelta y suntuosa y con muchos 
elementos c l á s i cos , no se t e r m i n ó hasta mediados del s i ­
glo x n . Otras muchas hubo c é l e b r e s , pero han sufrido 
esenciales reformas. 

Iglesias menores: e ran muy diferentes en d i m e n s i ó n , 
según su destino, y de una , dos, tres ó cinco naves : son 
notables l a iglesia de Loches en Anjou ( F r a n c i a ) , l a de 
Marmontier en A l s a l c i a y S. Benito de Bages en Ca ta ­
luña , empezadas en el siglo x ; son del siglo x i l as de 
N t r a . S r a . d e Magdeburgo y S . J o r g e de Colonia, en 
Alemania ; las de S. S e r n í n de Tolosa y S. F r o n t í n de 
Perigueux, en F r a n c i a ; las de S. Pedro de Roda (Gerona) 
y S. Isidoro de L e ó n , en E s p a ñ a , etc. V a r i a s iglesias te­
n ían c r ip ta pa ra guardar las re l iquias de los Santos y 
en recuerdo de las Catacumbas . 

Monasterios con sus iglesias abaciales: en los siglos x 
y x i fueron de capi ta l impor tancia y se mul t ip l icaron 
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sobremanera; empezóse á t ras ladar en ellas el coro a l 
transepto en dicho ú l t imo siglo7 y de al l í pasó esta cos­
tumbre á las ,Catedrales en E s p a ñ a . Has ta el siglo x no 
ofrecieron i n t e r é s a r q u i t e c t ó n i c o los monasterios, pues 
los monjes7 m á s que á l a arqui tectura , se daban á rotu­
raciones de terrenos y a l mejoramiento y o r g a n i z a c i ó n 
del estado social ; pero, desde aquel siglo, las r iquezas 
que por donaciones iban adquiriendo los monjes, y el fa­
vor que gozaban de los Seño re s feudales, proporciona- . 
banles medios para las construcciones en grande escala . 
Los benedictinos, sobre todo, fueron los grandes arqui­
tectos de los siglos x , x i y x n . A l comenzar el siglo x i , 
l a Orden benedictina en sus diversas ramas l l evaba fun­
dadas m á s de 15.000 a b a d í a s . Y entre las muchas que 
gozaban de justa celebridad en toda Europa , e m p e z ó á 
ser centro floreciente en este p e r í o d o , sobre todo para e l 
ar te , l a . A b a d í a de Cluny ( F r a n c i a ) , que era una refor­
ma benedictina del siglo x . E n E s p a ñ a ñ o r e c i e r o n prin­
cipalmente los monasterios de Ripo l l (siglo x, recons­
truida l a iglesia en el x i y restaurada á ú l t imos d e l x i x ) 
en C a t a l u ñ a , de S. V i c t o r i á n en A r a g ó n (fundado en e l 
siglo v i , destruido por los moros en el v i i i , y r e c o n s t r u í -
do en el x i ) con el de S. J u a n de l a P e ñ a ; en N a v a r r a , 
los de L e i r e é H i r ache ; en l a R i o j a , e l de S. Mi l lán de l a 
Cogolla y el de Albelda ; en L e ó n , el de S a h a g ú n , como 
otro Cluny para los estados leoneses, del cual depen­
d í a n muchos otros monasterios; en G a l i c i a , el de Celano-
v a , fundado por S. F r o i l á n ; en Cas t i l l a , el de Santo Do­
mingo de Silos y el de Oña . G r a n n ú m e r o de poblacio­
nes de E s p a ñ a (como t a m b i é n del extranjero) deben su 
origen á los monasterios en los siglos x , x i y x n , pr in­
cipalmente en el reino de L e ó n ; todos bajo l a Reg la de 
S . Benito. 

Los claustros: e ran , como ahora , patios interiores con 
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peristilo, recuerdo de los atrios de las antiguas b a s í l i c a s ; 
se encuentran y a desde este periodo (1) formando parte-
no sólo de los monasterios, sino t a m b i é n de las Catedra­
les. Se conservan t o d a v í a restos de claustros del siglo x i 
en va r i as Catedrales^ entre otros los de E l n a y Seo de 
Urgel ; muchos h a y de monasterios, como e l de Santo 
Domingo de Si los , el de R i p o l l , e l de S. Benito de Bages , 
en buen estado. 

Los campanarios formaban parte p r inc ipa l de las igle­
sias ó estaban adjuntos á el las: en I t a l i a se c o n s t r u í a n 
con m á s independencia de las mismas; en F r a n c i a y A l e ­
mania empezaron á erigirse las torres gemelas á los l a ­
dos d é l a fachada. Por regla genera l , l a p lanta es cua­
drada, y los campanarios se e l evan m á s que en el pe r ío ­
do anterior; cada piso e s t á s e ñ a l a d o exteriormente por 
cornisa r o m á n i c a : su remate es p i r amida l , no muy agu­
do; sus ventanas , con f recuencia , geminadas. 

Los cementerios: se c o n s t r u í a n junto á las iglesias , y a 
desde siglos remotos, y hasta e l x m no se daba sepultu­
r a dentro de ellas sino á los cuerpos de los Santos, Obis­
pos, Abades y R e y e s , aunque estos ú l t imos c o m ú n m e n t e 
se enterraban en cr ip tas . L o s fundadores de iglesias y 
monasterios, y otras personas de d i s t i n c i ó n , t e n í a n sus 
sepulcros en los p ó r t i c o s ó en l a pared exter ior del tem­
plo ó en los claustros: en v a r i a s iglesias t o d a v í a se des­
cubren manifiestas s e ñ a l e s de esta p r á c t i c a . L o s s a r có fa ­
gos eran poco suntuosos, consistiendo en cajas de piedra 
ó ladr i l lo , m á s ó menos decoradas con e x o r n a c i ó n ro­
m á n i c a é inscripciones j , á veces,, con e l dibujo del di­
funto en re l ieve ; t a m b i é n se cavaban en l a p e ñ a no po-

\ (1) Empezaron en los monasterios del siglo ix ; mas apenas se 
conocen actualmente sino desde el sigio x i en que principiaron á 
adquirir importancia. 
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cas veces. Pero las urnas de piedra que se advier ten 
a ú n en los claustros y paredes de iglesias r o m á n i c a s , no 
contienen otra cosa sino los huesos y cenizas do los di­
funtos b e n e m é r i t o s que se trasladaban a l l í , después de 
consumido perfectamente el c a d á v e r con el tiempo; de 
a q u í el nombre de urnas-osarios que l l evan . 

L a s construcciones civiles, como casas, palacios y cas­
tillos, se modelaban según l a forma r o m á n i c a de las 
iglesias en el ornato, en las puertas, ventanas , etc. L o s 
castillos no empezaron á Ifevar los saledizos l lamados 
barbacanas sino después del siglo x i , pero antes h a b í a 
en lugar de ellos unas g a l e r í a s cubiertas de madera , di­
chas matacanes. 

136. Tercer período románico: sus c a u s a s .—L a evo­
lución ó progreso del arte, l a necesidad de dar mayores 
proporciones á las iglesias, los conocimientos de arqui­
tectura oriental que se importaron por e l trato con los 
á r a b e s y por las Cruzadas, junto con todas las circuns­
tancias de los dos siglos anteriores (núm. 126), d i spon í an 
y preparaban el terreno para l a arqui tectura o j i v a l , 
constituyendo por de pronto una é p o c a de t r a n s i c i ó n 
ton $1 estilo románico terciario. E l pe r íodo normal de 
esta é p o c a es el siglo x n , pero sin guardar l ími tes fijos, 
pues mientras que en algunos puntos de I t a l i a , F r a n c i a 
y Alemania se inició este pe r íodo desde fines del siglo x i , 
en otros lugares de dichas naciones y en v a r i a s provin­
cias de E s p a ñ a , se c o n s t r u í a n magn í f i cas iglesias con el 
mismo estilo en lo m á s adelantado del siglo x m . E n nues­
t ra pat r ia c o m e n z a r í a e l pe r íodo terciario bien definido, 
cuando y a el siglo x n se ha l laba en su t e rce ra ó cuar ta 
d é c a d a . 

137. Sus caracteres.—Se ca rac te r iza este p e r í o d o 
r o m á n i c o terciario por la mayor esbeltez, e x o r n a c i ó n y 
pulcri tud de los edificios, en el conjunto y en los deta-
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lies, aun s in sal i rse del molde r o m á n i c o descrito a r r i b a ; 
además^ se introduce en muchos edificios e l arco o j i v a l 
en c o m b i n a c i ó n con el c i r cu l a r de medio punto. Por es­
ta ú l t i m a c i rcuns tanc ia , e l estilo se l l a m a de t rans ic ión] 
y aun cuando no siempre le a c o m p a ñ e , basta l a mayor 
pe r fecc ión indicada a r r i ba pa ra que en todo caso pueda 
considerarse como un g ran paso avanzado en d i r e c c i ó n 
a l arte o j i v a l , y l l enar con fundamento el nombre de 
referencia. T a l vez le cuadra ra con m á s propiedad l a 
d e n o m i n a c i ó n de román ico florido, por ser c o m ú n m e n t e 
rico en adornos y de e j e c uc i ón m á s acabada que en el 
anterior p e r í o d o . 

Detallemos algo m á s los elementos constitutivos del 
estilo r o m á n i c o , pa ra fijar con mayor exac t i tud los ca­
racteres del pe r íodo que nos ocupa. L a , p lanta de las 
iglesias catedrales y colegiatas se hace mayor , y se 
abren capi l las en el á b s i d e p r inc ipa l ; t ienen m á s e leva­
ción las columnas, y sus capiteles son m á s delicados 
(flgs. 181 y 182) y esbeltos en su forma y en sus labores . 

Fig. 181.— Capitel del 
Claustro de Santiliana 
(Santander). 

Fig. 182. —Capiteles romá­
nicos del s. xii.(Claustrillo 
de las Huelgas en Burgos). 

siendo frecuentes en ellos los grumos y hojas colgantes 
(figs. 184: y 182); l a portada se adorna con mayor rique­
za, de motivos g e o m é t r i c o s , vegetales (fig. 184), y aun 
animales; á veces h a y figuras de santos y de monstruos 
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entre las archivol tas y en algunos casos se suprimen las 
columnitas de l a portada, quedando el capitel s in el las 

Fig-. 183.—Detalle de una ven­
tana de la iglesia del Cas­
tillo de Loarre (Huesca) (1). 

Fig 184.—Portada de Nuestra 
Señora de Salas en Huesca. 

como si fuera una repisa (fig. 184); las ventanas son ma­
yores que en el pe r íodo anterior y con m á s adornos; se 
introduce el rose tón calado en l a fachada, unas veces en 
forma de c í rculos (fig. 185 y 186), y otras radiante senci­
l l a (figs. 75 y 188); comienzan á ponerse v idr ie ras de co­
lores en las ventanas, aunque en E s p a ñ a se c i e r ran con 
l á m i n a s de espejuelo (de yeso) ó de alabastro t rasparen­
te; se decoran las fachadas con g a l e r í a s verdaderas ó 

(1) L a perfección escultórica y la forma de la ventana. le acre­
ditan de pertenecer á esta época, aunque otra cosa digan los 
documentos históricos del año 1074: acaso deba atribuirse el monu­
mento actual á posteriores restauraciones de la primitiva iglesia; 
de lo contrario, hemos de suponer que Loarre se adelantó medio 
siglo en el arte románico español. 



Estilo románico 175 

simuladas (á veces los arquitos del pe r íodo anterior son 
arcaditas, s e g ú n puede observarse en l a fig. 188) y con 

Fig' 185.--Rosetón de 
la Iglesia de la Mag­
dalena (Zamora), 

Fig1. 186. — Rosetón Fig. 187.—Ventana 
de Santa María de de la torre de San 
Cambre (Coruñá). Esteban(Seg-ovia). 

estatuas bajo doseletes planos ó turr iculados; en las igle­
sias suntuosas t a m b i é n se usan los re l ieves i con í s t i cos . 

Fig. 188.—Fachada de la Iglesia de Sto. Domingo en Soria, s. x n . 

más abundantes y mejores que en el p e r í o d o anterior, 
tomados á veces de anteriores edificios é incrustados en 
la fachada debnuevo; se usan estribos m á s robustos pa­
r a contrarrestar e l empuje de l á s b ó v e d a s , y a que é s t a s 
son mayores y m á s elevadas; empieza á introducirse e l 
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uso de los botareles y arbotantes, si bien no con l a es­
beltez del estilo o j i va l , y sup l iéndose en algunos casos 
con b ó v e d a s laterales rampantes. S i e l edificio admite 
arcos ojivales, son c o m ú n m e n t e de forma lancetada; y 
se distinguen del arte propiamente o j i v a l , en que los del 
r o m á n i c o se-adornan conforme á su estilo, y se apoyan 
sobre columnas menos delicadas que las ojivales y con 
capiteles r o m á n i c o s (fíg. 187) ó se mezclan con otros ar­
cos redondos; de suerte, que siempre se advierte por un 
lado ú otro el sello r o m á n i c o . E n este pe r íodo empiezan 
á usarse los arcos cruceros, que tanto ca rac te r izan a l 
estilo o j iva l ; pero ahora no se emplean con profusión y 
siempre tienen el i n t r a d ó s plano, á diferencia de lo que 
sucede en el estilo gó t ico . T a m b i é n se usan las g a l e r í a s 
sobre las naves laterales , que en los pe r íodos anteriores 
r o m á n i c o s se h a b í a n olvidado, casi del todo. S i r v a de 
modelo para iglesias del mencionado estilo, bajo l a for­
ma senci l la y redonda, la fachada de l a iglesia de Santo 
T o m é (vulgarmente de Sto. Domingo) de Sor ia (flg. 188); 
del mismo estilo y con la forma semi-oj ival es l a torre 
de l a iglesia de S. Esteban en Segovia (fig. 189). 

138. Edificios Yarios,—Recordando lo dicho en el 
pe r íodo anterior (núm. 135), sólo a ñ a d i r e m o s que las Ca­
tedrales iban ganando en importancia sobre las iglesias 
abaciales, como l a ganaban los Monarcas sobre los Se­
ñ o r e s feudales, perdiendo con és tos algo de su poder las 
A b a d í a s ; que las Torres se hicieron m á s esbeltas con 
chapitel m á s agudo (fig. 189); se l legó á preludiar l a ga­
l l a r d í a de las torres g ó t i c a s , pues se empezaron á usar 
algunos p i n á c u l o s y se cons t i tuyó l a torre de muchas ca ­
ras y var ios pisos, que iban gradualmente disminuyendo 
en anchura (fig. 190): as í son las torres de T a r a z o n a en 
A m g ó n , del C l a r a v a l m i l a n é s , etc. Tuv ie ron las Cate­
drales y sus torres el aspecto de fortalezas, como es de 
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ver en l a Ca tedra l de S i g ü e n z a (fig. 191), en l a de Á v i l a 
(fig. 192) y en otras. 

Son muchos los edificios notables de este 
período en España, como se dirá en el si­
guiente capítulo, y no menos en el extranje­
ro. E n Alemania, muchas iglesias dé l a s ciu­
dades á orillas del R in , como las catedrales 
de Spira, Bamberga y otras: también las de 
Worms y Maguncia y la iglesia de los doce 
Apóstoles en Colonia, todas empezadas en el 
el siglo xr, con la de S. Pablo 
en Halbertad, comenzada el 
año 1088 y que presenta arcos 
ojivales. E n Francia , S. Este­
ban del Monte en Par ís , últi­
mos del x i , K t ra . Sra. de Di-
jón (véase su planta, fig. 6) ha­
cia mitad del siglo x n y la fa­
chada occidental de Ntra. Se­
ñora de Poitiers, del mismo 

Fig. 189.-To­
rre de S. Este­
ban en Sefí-ovia 

Fig. 190.—To­
rre del Clara-
val milanés. 

Fig. 191.—Catedral de Sigüenza. 
tiempo, son tipos románico-ojivales; mientras que sin ojivas se 
•construyen por la misma época las catedrales de Angulema, 

13 
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Aviñon, Bayeux, Car casona, Puy-en-Velaje Valence, con las 
iglesias de S. G i l y S. Trofime en Arles y S. Germán de los 
Prados en Par ís . E n Ital ia están del siglo x i , con algunos arcos 
ojivales, la iglesia de Sta. Escolástica en Snbiaco, y del s i ­
glo x i i con el mismo elemento la de S. Bernardo de Claraval 
en la diócesis de Sinigaglia^ y las catedrales de Monreal, Mó-

Fig. 192.—Ábside románico de la Catedral de Ávila. 

dena y Ferrara: el baptisterio y la torre inclinada de Pisa con 
otras varias iglesias son también de este período, aunque sin 
ojivas. E n Inglaterra hay varias iglesias románicas notables,, 
como las catedrales de Norwich, Cantorbery, Winchester, 
etc. E n Portugal, la Catedral de Coimbra y la Colegiata de Co-
dofeita en Oporto. 

E n cuanto á monasterios ó abadías , continuaron siendo 
célebres en este siglo x n los mismos que en el anterior, con 
otros muchos que se iban f andando; entre los cuales sobresa­
len los cistercienses de S. Bernardo, establecidos en Claraval 
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(Francia) (1), y los Caballeros Templarios: unos y otros se ex­
tendieron considerablemente en España y en gran parte de E u ­
ropa: construían con bastante sobriedad de adornos (2), sobre 
todo los primeros, aunque con pureza de líneas; los Templarios 
levantaban sus iglesias de planta octogonal ó circular y peque­
ñas en recuerdo del Templo del Santo Sepulcro de Jerusalén: 
éste se reconstruyó también por la misma época de estilo ro­
mánico de transición. Casi todas las iglesias circulares ó poli­
gonales que se hallan de este período y de los siguientes en 
Europa eran de Templarios. Contribuyeron también las Órde­
nes de Calatrav,a, Alcántara y Santiago, fundadas en este si­
glo x n . Fueron, además, notables centros artísticos en el mis­
mo siglo, sobre todo para escultura románica decorativa de fa­
chadas, las abadías benedictinas de Moisach y Vezelay en 
Francia; y dieron la nota para el estilo románico de transi­
ción las iglesias de Poitou y Saintonge. 

(1) Fundada esta casa en 1115, fué madre de infinidad de aba­
días cistercienses de ambos sexos en toda Europa; hoy es un pe­
nal para los malhechores del Norte y Este de Francia: llegó á con­
tener 700 religiosos dentro de sus muros, y hoy se albergan allí 
más de 1,000 penitenciados franceses. ¡Mudanzas del progreso! 

(2) E l espíritu religioso que animaba al santo Abad de Ciar aval, 
con los retoques de austeridad que le añadía la vida cisterciense, 
impulsábanle á declamar contra el lujo escultórico introducido en 
los monasterios, y que tan en uso se halla en las iglesias de los si­
glos x n y x i i i . Eeferiase á lo que hoy se llaman bestiarios, ó sea, 
los monstruos esculpidos en las portadas de las iglesias románicas 
y ojivales de dichos siglos, que no siempre tenían una representa­
ción simbólica. Véase cómo se expresa el Melifluo Doctor en su 
epístola titulada Apología ad Guillermum Abhatem. 

«In claustris coram legentibus fratribus, quid facit illa ridicula 
monstruositas, mira quaidam deformis formositas, ac formosa de-
formitas? Quid ibi immundse simise, quid feri leones, quid monstruo-
si centauri, quid semihomines, quid maculosae tigrides, quid mili­
tes pugnantes, quid venatores tubiciuantes? Videas sub uno capite 
multa corpora; et rursus in uno corpore capita multa. Cernitur in 
cuadrúpede cauda serpentis;illinc in pisce caput cuadrupedis», etc. 

Véanse en el capítulo de la Simbología algunas de las significa­
ciones que tenían los referidos monstruos ó bestiarios. 



C A P I T Ü L O V I I I 

ESTILO KOMÁNICO EEGIONAL DE ESPAÑÁ. 

139. R a z ó n de esüf c a p í t u l o . — E n l a d e s c r i p c i ó n ge­
nera l de los caracteres distintivos del estilo r o m á n i c o , 
no es posible descender á los pormenores que ofrecen 
dentro del mismo las diferentes regiones de un estado ó 
n a c i ó n cualquiera; y ; no obstante, es preciso bajar has­
ta ellos^ si tratamos de adquir i r una cabal noc ión del 
arte patrio. Tanto m á s se requiere e l mencionado estu­
dio a n a l í t i c o en nuestra P e n í n s u l a , cuanto que las dife­
rencias entre los estados c iv i les de E s p a ñ a durante l a 
E d a d Media constituyeron, como no podía menos de ser, 
diferencias de usos y costumbres y diversidad de estilos 
a rqu i t ec tón i cos . Á fin de distinguir bien, y de apreciar 
en lo que «valen los religiosos monumentos, que t o d a v í a 
conservamos de aquellas é p o c a s gloriosas de nuestra 
bril lante historia, justo y debido s e r á emprender una 
e x c u r s i ó n , r á p i d a siquiera, por las regiones que antes 
del siglo x i i i h a b í a n sacudido el yugo m u s u l m á n , v ien­
do de pasada c u á n perfectamente refleja el arte propio 
de un pueblo las ideas y sentimientos que le dominan. 
T a l es el objeto del presente cap í tu lo : asunto difícil y 
expuesto á mi l equivocaciones, y a que no es dado reco­
r re r todos los monumentos, n i és tos conservan su forma 
pr imi t iva en l a inmensa m a y o r í a de los casos. Ceñ imos 
nuestro trabajo á lo m á s saliente que se ofrezca entre 
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los monumentos que aun exis ten, siguiendo en l a excur ­
sión un orden geográ f i co , y empezando por C a t a l u ñ a ú 
Oriente de E s p a ñ a , en donde a p a r e c i ó definido m á s 
pronto el estilo r o m á n i c o á ú l t imos del siglo d é c i m o . 

Quedó y a bastante r e s e ñ a d o lo que de notable se ad­
vierte en el pr imer período,, y no h a y pa ra q u é insis t i r 
más en é l , fijándonos tan sólo ahora en e l 2.° y 3.° en 
conjunto. 

140. C a t a l u ñ a .—E l arte c a t a l á n r o m á n i c o es robus­
to y sobrio: los muros de sus iglesias son gruesos., y co­
mo no admite b ó v e d a s por a r i s ta (salvo r a r í s i m a e x c e p ­
ción) , no necesita contrafuertes ó estribos considera­
bles, que se l imi tan á l a forma de bandas lombardas; 
hace bastante uso de las c ú p u l a s , cosa r a r a en las de­
más regiones, y repite los ábs ide s de modo que f recuen­
temente a c o m p a ñ a n otros secundarios a l lado del p r in ­
c ipal ; á veces se ha l l an á b s i d e s hasta en los brazos del 
crucero. Son muchas las iglesias rura les y las e rmi tas 
ó santuarios que pertenecen a l estilo r o m á n i c o , y otras 
de m á s impor tancia , en toda C a t a l u ñ a . Se dist inguen 
sobremanera los claustros de antiguos monas te r ios , 
que son de be l l í s ima f á b r i c a m o se h a l l a r á n , c i e r t amen­
te, en otra r e g i ó n e s p a ñ o l a tantos en n ú m e r o n i t an bien 
dispuestos con l a fecha que l l e v a n los de é s t a que nos ocu­
pa. L a s torres son cas i siempre cuadradas , anchas y sé-

S e r a s . L a o r n a m e n t a c i ó n no peca de e x c e s i v a ; no se usa 
la estatuaria pa ra este fin,si no es en a l g ú n raro frontis 7 
como l a c e l e b é r r i m a portada de R i p o l l , y aun entonces en 
forma de rel ieve,al to, ó medio. Pocas veces aparecen las 
cornisas con labores de escul tura , y r a r í s i m a vez los 
tienen e sp l énd idos las portadas, aunque hay ejemplares 
de todo. E n cambio, los capiteles se presentan r i camen­
te labrados, y muchas veces con notable p e r f e c c i ó n es­
cu l tó r i ca . 
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Se distinguen las siguientes iglesias. E n la provincia de 
Gerona, las de San Pedro de Besalú, Villabertrán, Castellón 
de Ampurias ^su portada es posterior.y ojival), Sta. María de 
AmeivS. Pedro de Roda, todas del siglo x i , y algunas empe­
zadas en el x; la de San Juan de las Abadesas con su planta 
en cruz griega, la ele San Martín de Surroca con su bellísimo 
ábside, la de S. Esteban de Bas con su ábside semi-octógono, 
la de Llanas con su bella portada, la de Camprodón, la de San 
Pedro de Gallicans y la del convento de S. Daniel en la capi­
tal, del siglo doce. 

En la provincia de Barcelona, la de S. Benito de Bages (con 
alguna parte del siglo x) , la de Sta. María de Ripoll con sus 
cinco naves y tres ábsides secundarios á cada lado del princi­
pal, y la de S. Pedro de Caserras, del siglo x i : la de Sta. E u ­
genia de 1 Jerga (cerca de Vich) con su hermosa y rica porta­
da, las de Folgarolas, Villalleóns, la de Gurb con su bóveda 
ojival^ Sta. María del Estany, S. Poncio de Corbera, S. Jaime 
de Frontanyá,, la de S. Pablo en la capital, todas del siglo x n . 

En la provincia de Tarragona,, Sta. Ana de Monreal con su 
bóveda apuntada, parte del monasterio de Santas Creus y del 
de Poblet y porciones de la misma Catedral, del siglo doce. 

En Lérida, la iglesia de Ager y el monasterio de S. Llorens 
del Munt, la del monasterio de Gerri y la de S. Lorenzo en la 
capital, con la puerta de S. Martín en Sta. María de Cervera 
y gran parte de la Catedral de Solsona, son del siglo x n , per­
teneciendo al x i n con el mismo estilo buena parte de la anti­
gua Catedral de Lérida (hoy castillo) y la iglesia de Agra-
munt con su magnífica portada de 15 archivoltas. Entre los 
claustros qué se conservan, son notabilísimos del siglo x i los 
del Monasterio de Ripoll, San Cucufate del Vallés, San Beni­
to de Bages: del x n son los de la Catedral de Gerona, San Pa­
blo del Campo en Barcelona, Villabertrán, Sta. María de Llusá 
y Sta. María de Estany, aparte de algunos restos de otros y 
del románico-gótico de Tarragona^, que es del siglo trece. 

E l siglo x m fué en Cataluña, como en otras regiones de Es ­
paña, época de lucha entre el arte románico y el ojival: las 
iglesias de los monasterios de Santas Creus y de Poblet y la 
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•Catedral de Tarragona se empezaron románicas en el siglo x n 
para terminar ojivales en el xnr, la antigua Catedral de Léri­
da tiene elementos de ambos estilos, á pesar de haberse cons­
truido toda en el siglo x m : son, pues, de transición. L a parro­
quia de Agramante del último tercio del mismo siglo, es ente­
ramente románica., mientras que á la vez se construían otras 
ojivales en Barcelona. 

l l l . Áragós i . - Más sencillo a ú n , por punto genera l , 
y menos elegante es e l estilo r o m á n i c o en A r a g ó n , que 
el definido anteriormente pa ra C a t a l u ñ a ; pero no menos 

• sólido. T o d a v í a existe l a misma Ca tedra l que en J a c a 
fué consagrada y a en 1073,, l a m á s antigua de E s p a ñ a 
como edificio; y aun quedan en pie convert idas en igle­
sias rurales las que lo e ran de monasterios del siglo x i , 
á pesar del abandono en que se han vis to: prueba c l a r a 
del acierto con que se edificaron. E s c a r a c t e r í s t i c o en 
las iglesias r o m á n i c a s de A r a g ó n el re l ieve del Monogra­
ma de Cristo, vulgarmente l lamado el l á b a r o , que r a r a s 
veces fa l ta en el t í m p a n o de l a puerta ó encima de 
el la (1) . Todas las iglesias del siglo xi_apenas t ienen otro 
adorno, fuera de los arquitos r o m á n i c o s ornamentales, 
que e l ajedrezado ó los billetes en fajas corridas y a l 
derredor de l a portada,, lo cua l t a m b i é n se advier te @n 
algunas del siglo x n ; en unas y otras exis ten los capite­
les m á s ó menos esculturados en forma r o m á n i c a . • L a s 
portadas, los claustros, las torres cuadradas , exis ten 
muy t í p i c a s del estilo r o m á n i c o , pero con mucha sobrie­
dad ornamental , sa lvo r a r a s excepciones. 

Las más notables iglesias son: en l a provincia de Huesca, 
la antigua Catedral de Roda (hoy parroquia de la v i l l a y algo 

( l ) En algunos, pueblos de España existen iglesias con este sim-
holo, j se atribuyen falsamente á la época de Constantino por la 
idea del lábaro, ó' á la visigótica por querer ver en él una protes­
tación de fe contra el arrianismo. 
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desfigurada), los antiguos monasterios de Alahón (hoy pueblo-
de feopeira), S. Pedro de Tabernas, Orema (hoy ürmel la ) , 
teta. Cruz de la Seros-(probablemente del siglo x ) , y S Juan 
de la Peña, cuyas iglesias, todas del siglo x i , están abiertas 
al culto como Parroquias ó Santuarios (1); también del mismo 
siglo, románica y muzárabe, parece ser la iglesia de S. Mio-uel 
en Tamarite, pequeña y sencilla, y la de S. Pedro de Loan-e 
L a Catedral de Jaca, si bien conserva su tipo románico, fué 
modificada en el siglo x v i con adiciones góticas y platerescas 
y se le cambió la techumbre, que debía ser de madera, por bó­
vedas de crucería. Del siglo x n se conservan la iglesia de F r a ­
ga, que es de transición; la de Pertusa, aunque desfigurada-
la de Sta. María la Blanca en Berbegal, que es de principios-
del siglo; la iglesia parroquial de Tamarite, hermosa Colegia­
ta; la de Amsa, ídem; la ele Castro, la de religiosas cistercien-
ses de Casbas, el famoso Monasterio de Sijena, con su portada 
de trece archivoltas, y las de la capital, que se llaman S Pe­
dro el Viejo, S . J u a n y S. Miguel, además del santuario de 
Wtra. Sra. de Salas en su fachada. Á mediados del x i i i se 
edificó la notable iglesia de S. Miguel de Foces en Ibieca 
(Huesca), hermoso ejemplar románico de transición gótica, en 
el cual parecen señalarse los términos de ambas arquitecturas 

E n la provincia de Zaragoza están la parroquia de Sta. Ma­
n a de Uncastillo con bellísima portada, que lleva monstruos 
entre sus archivoltas y acabadas labores en sus columnas- la 
Catedral de Tarazona con bóvedas ojivales; las iglesias de 
Daroca, S. Juan, Sto. Domingo y S. Miguel, todas del si­
glo x i i . Y del mismo siglo con parte del x m son los más bellos-
monasterios de Aragón: Veruela, Piedra y Rueda; todos con 
algunos elementos góticos, y los dos últimos más bien de ver­
dadera transición ojival, como ya pertenecientes al siglo x m 
por entero. 

(1) Además el célebre de S. Victorián, que era el principal de 
Aragón, cuya iglesia servia de Panteón para los primeros Reyes y 
cuyas reliquias (las del Santo) se llevaban en una arquita en las 
batallas como Arca del Testamento- mas las reformas posteriores 
han convertido en churrigeresca la iglesia románica del siglo once 
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E n la provincia de Teruel apenas hay edificios románicos; 
lo e s la iglesia de la Magdalena en Alcañiz desde últimos del 
siglo doce. 

Los claustros notables se reducen al severo y sombrío de 
Roda, al sencillo de S. Pedro en Huesca, al hermoso románico-
ojival de Rueda, al ojival más que románico de Veruela, y á 
varios restos de otros, como el de la Catedral de Huesca y San 
Juan de la Peña. Algunas torres no carecen de importancia, 
como la de T a razo na y la de Uncastillo; es notable la de F r a ­
ga por señalar en sus alturas las vicisitudes del arte: románi­
ca e n el primer cuerpo, ojival en el segundo y del Renacimien­
to en el tercero. 

143. N a v a r r a . — E l arte r o m á n i c o en N a v a r r a es ver­
daderamente e sp l énd ido , s in dejar de ser sólido é impo­
nente.. Acaso sus í n t i m a s relaciones con F r a n c i a , y sobre 
todo sus monasterios benedictinos^ le pusieran á l a a l ­
tura de los centros franceses indicados a r r i ba (número 
138}; pues lo que sobresale en l a arqui tectura de N a v a ­
rra no es anterior á l a segunda mitad del siglo x n , por 
más que el impulso fuese y a dado por D . Alfonso I eZ' 
Batal lador. 

De l siglo x i apenas se conserva digno.de notarse edi­
ficio alguno, s i no es l a parte p r i nc ipa l de l a iglesia del 
monasterio de L e i r e , l a de S. Miguel de E x c e l s i s y l a 
del pueblo de Gazo laz ; l a hermosa portada de l a prime­
ra es r o m á n i c a del siglo x m con el tipo del x n . Pero en 
cambio, e l estilo r o m á n i c o florido desp legó su magnifi­
cencia durante l a mi tad segunda del siglo x n y p r imera 
del x i i i , sobre todo en las iglesias de Pamplona , E s t e l l a , 
Puentelarreina, Tude la y S a n g ü e s a , como se descubre en 
sus fachadas. Y lo que las distingue no es otra cosa que 
laes ta tuar iay los adornos de las grandiosas a rch ivo l t a s ; 
el arco de l a puerta l l e v a hermosos caireles sobre e l 
t ímpano , el cua l fa l ta á veces: t a l es e l modelo que nos 
ofrecen las iglesias del Poitou y Saintonge en F r a n c i a . 
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Navarra conserva de este tipo la portada antigua de la Ca­
tedral de Pamplona; la de Santiago, en Paentelarreina-, la de 
S. Pedro la R ú a , enEstella, y S. Pedro de, Olite. Grande arco 
abocinado con estatuitas en las archivoltas se admira en las 
portadas referidas de Pamplona, Puentelarreina y Estella, en 
la de S. Miguel de esta última,, en la antigua Catedral de Tu-
dela y en la de la Magdalena de la misma ciudad. Llevan es­
tatuaria en la fachada las iglesias de S. Miguel de Estella y 
Sta. María la Real de Sangüesa^ que son de transición, y l a , 
deS. Saturnino de Artajona, que, si bien es ojival, fué antes 
románica, perteneciendo-á' esta época las estatuas adheridas á 
su fachada gótica. Son además notables las iglesias que aun 
están en pie de las que pertenecieron á monasterios antiguos, 
como el de Hirache (hermoso tipo de transición ojival), de la 
Oliva, de Iranzu y Fitero. Y entre románicas y ojivales se al­
zan las iglesias de S. Cernín de Pamplona, Santiago de San­
güesa, S. Pedro de Puentelarreina, S. Pedro de Artajona, 
además de las citadas, como de transición y alguna otra. 

De planta octogonal, por haber sido iglesias de Caballeros 
.Templarios, son las de Ntra. Sra. de Eunate en Muruzábal, 
otra en Puentelarreina y otra cerca de Los Arcos, románicas 
del siglo x i i y de poco ornato. Románico-ojivales son los claus­
tros de la antigua Catedral de Tudela, con una portada de la 
misma, y los de Sta. María de Fitero, sin que haya en Nava­
r ra otros claustros dignos de mención en este período.. Como 
y a insinuamos arriba (núm. 138), se distinguen las construc­
ciones debidas á los cistercienses (pues lo eran los monasterios 
de la Oliva, Fitero^ etc.) por su sobriedad en adoraos, guar­
dando exactitud y perfección en las líneas. 

143. L a Moja.—Comprende esta r e g i ó n l a provinc ia 
de L o g r o ñ o y gran parte de l a de Á l a v a , que por lo mis­
mo se denomina R i o j a Alavesa . Los escasos monumen­
tos que han llegado hasta nosotros desde los siglos x i y 
XII7 no permiten asegurar que tuv ie ra especial fisono­
m í a el arte en l a r e g i ó n ; pero son aqué l lo s tan precio­
sos y elocuentes, que bien se puede graduar por ellos de 
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típico y adelantado como el que m á s el estilo r o m á n i c o 
de la R io ja . E l haber pertenecido esta comarca en dis­
tintas ocasiones á N a v a r r a , hasta e l punto de fijar sus 
Reyes l a corte en una ciudad si ta en e l c o r a z ó n de l a 
alta Rioja7 es decir, N á j e r a , nos hace presumir que par­
t ic ipar ía en mucho del estilo de aquel reino; y e l haber 
sido regada con los sudores de los dos grandes Santos 
arquitectos, Sto. Domingo de l a Ca lzada y S. J u a n de 
Ortega, en los siglos x i y x u , nos autor iza pa ra creer 
que ellos le i m p r i m i r í a n e l c a r á c t e r ñ j a d o a r r i b a . E n e l 
siglo x i fueron c é l e b r e s los monasterios de S. Mi l l án y 
de Albelda en l a R i o j a , y de al l í son respect ivamente 
los famosos cód ices emilianense y albeldense ó vigilano 
(de su autor el monje V i g i l a ) que guarda l a biblioteca 
clel E s c o r i a l . 

E l monumento más importante es la Catedral de Sto. Do­
mingo de la Calzada, cuya parte1 absidal inferior es de últimos 
clel siglo x l con todos los caracteres propios del estilo (figu­
ras 178 y 176), obra clel mismo Santo Fundador de la ciudad; 
lo demás de la iglesia (salvo • el crucero y la capilla mayor, 
que son ojivales del tercer período), corresponde al románico 
de transición ojival, pero tan perfecto, que más parece ojival 
del primer período, no obstante de haber empezado su fábrica 
en 1158 y terminádose en el mismo siglo. Y de estilo romá­
nico florido, con hermosas portaclitas adornadas con bestiarios, 
quedan en pie las iglesias de Arce, Castilseco, Ochánduri y 
una en Cerezo y otra en Bañares . Hay^ además , buenos restos, 
del mismo estilo en Villaseca, Tirgo y Sta. María del Palacio 
en Logroño, con otras iglesias en ruinas. 

E n la provincia de Álava se cuenta románica de los siglos 
si y x u la basílica de Armentia (fig. 193) y del siglo x u con 
estilo florido el santuario de Ntra. Sra. de Estíbaliz. Y no hay 
que buscar otros monumentos románicos, n i anteriores á ellos, 
en todas las provincias vascas. 

. 14:4. S a n t a n d e r .—S i n duda que h a b r í a muchas igle-
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^sias r o m á n i c a s del siglo x i en el Norte de Cas t i l l a , dada 
su a n t i g ü e d a d en l a Reconquista; pero son r a r í s i m a s las 
que se ha l lan de cons t rucc ión anterior á l a segunda mitad 
del siglo x i i . L a s de esta ú l t i m a época ofrecen un aspec­
to sencillo y m á s bien escaso que abundante de ornamen-

Fig. 193.—Basílica de Armentia (Álava). 

tac ión? fuera de los capiteles, en los cuales puede verse 
toda clase de ornato propio del estilo. E s muy común 
y se ha l l a repetido como adorno, el ajedrezado en las 
impostas y cornisas y en una franja que voltea sobre el 
arco abocinado de las ventanas y portadas: é s t a s se ha­
l l a n constituidas por archivol tas c i l indr icas ó baqueto­
nes en arco redondo. H a y otro tipo de iglesias en esta 
provinc ia , pertenecientes y a a l siglo x m , y es el de 
t r a n s i c i ó n o j iva l , que sólo se diferencia del anterior en 
ostentar apuntados el arco de entrada y otros interiores, 
y en l a mayor pe r fecc ión de las labores de escultura. 

Del primer tipo son la iglesia de Sta. Cruz en Castañeda, 
la de Santillana con su claustro, la de Ojedo y la de S. Pe­
dro de Cervatos. E n el segundo tipo entran, con más ó menos 
modificaciones posteriores, la iglesia de^Sta. María del Puer­
to en Santoña, parte de la de S. Vicente de la Barquera^ la de 
Sta. María de Piasca (que era célebre monasterio), la del mo-
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nasterio de Sto. Toribio de Liébana (cerca de la v i l l a de Po­
tes), la de Sta. María del Yermo" en Cochicillos, la torre de 
Cervatos y la cripta de la Catedral de Santander. E n la mis­
ma iglesia Catedral, qne es gótica del siglo x m , tiene también 
su influjo el estilo románico, sobre todo en las columnas. Por 
lo que se ve^ imperó en esta provincia el estilo románico has­
ta la segunda mitad del siglo trece. 

145. A s t u r i a s . — E l arte que tan gal lardas muestras 
dió de su habi l idad en el pr imer reino de l a r e s t a u r a c i ó n 
durante el siglo i x ( n ú m . 130), se e s t a c i o n ó y aun a t r a s ó 
andando el déc imo siglo, no produciendo sino obras mez­
quinas é i r regulares; sin embargo, en algunas, como S. 
Salvador de Fuentes y el monasterio de Corias (és te y a 
del siglo x r ) , se v i s lumbra una r e a c c i ó n favorable y se 
observan algunos elementos bizantinos de los que cons­
tituyen el estilo r o m á n i c o . Has t a fines del siglo x i no 
penetró é s t e con dec i s ión en As tu r ias ; pero una vez do­
miciliado a l l í , no dió lugar á ninguna otra forma hasta 
mediados del siglo x i v , en que se fué haciendo g ó t i c a l a 
Catedral r o m á n i c a . Se distinguen t a m b i é n a q u í las dos 
formas de estilo r o m á n i c o , propio y de t r a n s i c i ó n : l a 
primera es bastante escasa en adornos, fuera de los ca­
piteles, siendo comunes los ajedrezados y dientes de sie­
rra; no fa l tan los ábs ides semic i rculares , á veces rectan­
gulares, y és tos se ha l l an decorados generalmente con 
arcos de resalto ó columnas ó impostas ajedrezadas; l a 
portada tiene arcos redondos en d e g r a d a c i ó n y á veces 
relieves en el t í m p a n o : l a segunda forma consta, de ar­
cos o j iva les /por lo menos en ía portada, y de mayor 
exornación en las a rch ivo l t a s , aunque r a r a s veces pue­
de calificarse de e s p l é n d i d a y v a r i a d a como en otras re­
giones. L a pr imera forma es propio del siglo x n ; l a se­
gunda, de los ú l t imos a ñ o s del mismo y de todo e l siglo 
siguiente hasta g ran parte del catorce. 
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Pertenecen á la primera^ como importantes iglesias, la de San 
Pedro de Villanueva,' S. Juan de Priorio, Sta. Eulal ia de Ujo, 
Sta. María de Narzana, Sta. Eulal ia de Lloraza, la iglesia an­
tigua de Villamayor y la de Valdebárcena. Además, con al­
gunas modificaciones, las iglesias de S. Salvador de Cornella-
na, S. Bartolomé de Nava, S. Salvador de Colorió, etc. Tam­
bién, aunque bastante-ricos de ornato, la Cámara Santa de 
Oviedo y los claustros de Villanueva. De la segunda son la 
Colegiata de Arvás y la iglesia de S. Juan de Amandi, elegan­
temente decorada, que datan del siglo x i i ; la de Sta. María de 
Valdediós y Sta. María de Villaviciosa, Sto. Tomás de Sabugo 
y S. Nicolás de Avilés (con modificaciones ojivales) del siglo 
x i i i , y la de S. Francisco de Avilés del x i v . 

146. G a l i c i a .—T i e n e par t icular fisonomía el arte ro-
r o m á n i c o en las cuatro provincias gallegas, pudiendo 
muy bien constituirse un grupo regional distinto. Son 
escas í s imos los monumentos a r q u i t e c t ó n i c o s del siglo x i ; 
pero se encuentran muy repetidos los r o m á n i c o s del x n , 
y a con algunos arcos ojivos, y a sin ellos. Todas sus Ca­
tedrales y aun sus principales iglesias son r o m á n i c a s , 
y casi todas las iglesias ojivales ofrecen un sello romá-
nico; no difícil de descubrir en cada una. L a b ó v e d a 
más en uso, cas i exclus ivo , es l a de medio c a ñ ó n para 
las naves de l a iglesia; son frecuentes los ábs ides semi­
circulares con su cascaron, y los contrafuertes. L a s por­
tadas, con su arco abocinado, pocas veces tienen orna­
m e n t a c i ó n e sp lénd ida : é s t a consiste á los principios del 
siglo x a en billetes ó. ajedrezados, cabezas de c lavo, 
bezantes, postas y estrellas; después se a ñ a d e n , como 
t íp ico de Gralicia, las hojas grandes imitando á l a col; 
las rosas ó ñ o r o n e s y los rel ieves f an t á s t i cos : lo mismo 
sucede en las impostas. Los capiteles, sin sa l i r del tipo 
r o m á n i c o , guardan casi siempre c ier ta idea del corintio 
ó compuesto. Los rel ieves iconís t icos representan m á s 



E s t i l o r o m á n i c o 191 

comúnmente e l sacrificio de A b r a h a m ó l a A d o r a c i ó n de 
los Magos en los t í m p a n o s . E n c i m a del arco del presbi­
terio se ve constantemente e l Agnus D e i cargado con l a 
cruz. H a y hermosos y var iados rosetones. 

Son notables las siguientes iglesias. E n la provincia de la 
Coruña sobresalen la Catedral de Santiago con su celebérimo 
y grandioso P ó r t i c o d é l a G l o r i a , decorado con numerosas y 
magníficas estatuas; notable el edificio por su elevación y 
grandiosidad, impropias de la época, aunque modificado por 
el Renacimiento; en la misma ciudad, S. Fél ix y Sta. Susana, 
Sta. María la Real, con las portadas de Sta. María Salomé y 
ele la Corticela (antiguo monasterio del siglo x i ) también allí 
mismo: además, la parroquia de Santiago y parte de Sta. Ma­
ría del Campo en la ciudad de La-Coruña; San Tirso de Osei-
ro, Sta. María de Cambre, de San Manuel de Piñeiro con otras 
muchas por la Ría de Arosa, como la de Araiñas , Villajuán,etc 

En la provincia de Lugo, la Catedral, que tiene muchos ele­
mentos ojivales por haberse terminado en el siglo x m , y con 
varias reformas exteriores del Renacimiento; la de Mondofie-
do, como la anterior, Sta. Marina de Sarria, y varias iglesias 
en Betanzos. 

En la provincia de Orense, la Catedral, que sigue en impor­
tancia arqueológica á la de Santiago, una puerta de la iglesia 
de la Trinidad en la misma ciudad, y la iglesia de S. Esteban 
de Ribas en Si l (antiguo monasterio de los siglos x i y x n ) que 
tiene en el interior del edificio esculturas toscas atribuidas al 
siglo noveno. 

En Pontevedra, la Catedral de T u y desde principios del si­
glo x i i , con adiciones ojivales del x v , la colegiata de Bayona 
del siglo x m , y tres iglesias en Ribadavia, dos de ellas bellí­
simas. 

147. L e ó n . — E n l a p rov inc ia de L e ó n se h a l l a n 
iglesias r o m á n i c a s en gran n ú m e r o , procedentes en su 
mayor parte de antiguos monasterios benedictinos de 
los siglos x , x i y x i i ; cas i todas son del tipo r o m á n i c o 
del siglo xi7 y pocas las que se puedan adjudicar a l de 
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t r ans i c ión . V a r i a s conservan techos de madera ó dan 
indicios de haberlo tenido. E l adorno m á s c o m ú n es el 
ajedrezado y abundan poco los d e m á s . Tienen especial 
tipo las iglesias de S a h a g ú n , y consiste en su aparejo 
de ladr i l lo , en los. grandes arcos de resalto en lo exte­
r ior de los ábs ides y en l a torre ancha , cuadrada y con 
muchos vanos. Pertenecen á este grupo las de San Ti r so , 
Santiago, l a T r in idad y S. Lorenzo (con var ios arcos in­
teriores en oj iva) y algunos restos del cé leb re monaste­
rio de S a h a g ú n . ( V . fig. 194, que es modelo parecido). 

Del tipo ordinario son notables las iglesias dé la comarca 
denominada E l Vierzo, que eran dé antiguos monasterios, co-

, mo S. Pedro de Montes y Santiago de Péñalva (que se atribu­
yen al siglo x) entre otros muchos de aquella región; asimis­
mo las iglesias de Santiago (con excelente portada), S. Juan 
y-S. Francisco (ésta del siglo x m ) en Villafranca del Vierzo; 
las de S. Esteban, S. Miguel y S. Pedro, en Gorullón; las de 
Valencia de Don Juan (antigua Coyanza), la de Sta. María 
de Sandoval, etc. De tipo más elegante que ellas es S. Isidoro 
de León (fig. 180), con otros restos de la antigua abadía de 
Carracedo. Románica sencilla de transición es la del monas­
terio ele Sta. María de Grádeles. 

148. F a l e n c i a . — E l estilo r o m á n i c o del siglo x n es el 
tipo general de las iglesias parroquiales y de las ermitas 
de esta p rov inc ia , con pocas excepciones. E n l a capi ta l 
sólo se conservan restos r o m á n i c o s , a d e m á s de l a nota­
ble parroquia de S. Miguel, que es de t r a n s i c i ó n o j iva l , 
como edificada en los principios del. siglo x m . E n l a pro­
v i n c i a hay buenos modelos de todas las var iaciones del 
estilo, desde mediados del x i hasta dentro del siglo x m . 

Corresponden al primero la iglesia del castillo de Támara , 
la de S. Martín de Fromista, las de S. Facundo y la Asunción 
de Arconada, y las de Sta. María del Camino y . Santiago en 
Carrión; la última con notables relieves en la fachada. Del si­
glo xn se cuentan el monasterio de S. Isidoro de Dueñas, co-
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mo tipo sencillo, y la iglesia de S. Pedro en Amusco de muy 
hermosa portada con 7 archivoltas, follaje y estatuas, como 
tipo elegante. E l monasterio y l a iglesia de Sta. María la Real 
en Aguilar de Campóo son románicos del x i i ; su claustro de 
transición á principios del x m . Y como iglesias de transición 
pueden citarse las parroquias de Vil lamurriel (con elementos 
arábigos), de Husillos, Sta. Cruz de la Zarza, Santoyo, Due­
ñ a s ^ . Miguel de Falencia y el santuario de Sta. María de 
las Fuentes en Amusco, si bien varias de ellas han recibido 
retoques ojivales. 

149. Yalladolid.—Los monumentos r o m á n i c o s de es­
ta provinc ia ofrecen en su mayor parte un tinte a r á b i g o -
ojival que los ca rac t e r i za . C a s i todos son del siglo x n y 
del tipo de t r a n s i c i ó n o j i v a l con elementos a r á b i g o s en 
los arcos y techumbre: m á s bien pueden l l amarse m u d é -
jares. L a s iglesias que pertenecieron a l siglo x i h an su­
frido tales modificaciones, que apenas quedan restos de 
su pr imit ivo origen. 

Son notables: en Olmedo, las iglesias de S. Ju l ián , S. Mi­
guel y S, Andrés de principios del siglo xi í i ; además, 'aunque 
reformadas, Sta. María y S. Juan, y l a ermita de Sta. Cruz. 
En Bamba, la iglesia de los Sanjuanistas, y no lejos el monas­
terio de la Espina; en Rioseco, l a iglesia de Santiago tiene 
buenos ábsides románicos, y l a de S. Miguel con el tipo del si­
glo x i es de mediados del x n ; en Villalón, l a iglesia de San 
Miguel con su torre; en Mayorga, patria de Sto. Toribio de 
Mogrovejo, hay seis iglesias del mismo estilo con fuertes resa­
bios arábigo-ojivales, con pórtico y torres; en Arroyo, su pa­
rroquia pequeña y bonita es del siglo x i i ; en l a misma Val la -
dolid, Sta. María l a Antigua y Sta. María la Mayor (junto á l a 
Catedral) traen su origen del siglo xí, pero actualmente son de 
transición; la primera conserva mucho de su primer estilo, con 
su vetusto campanario; la segunda fué reedificada á principios 
del siglo trece. 

150. Zamora .—Arra igó notablemente en esta provin­
c ia leonesa el estilo r o m á n i c o , hasta llegar al exclusivis-

14 
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rao,casi completo, y se ^fesenta con un tipo muy singu­
la r en las iglesias de "Poro y Zamora- E n dichas pobla­
ciones y en Benavente se ha l l a concentrado casi todo el 
arte de l a p rov inc ia , e l c u a l data de mediados del siglo 
X I I y se extiende hasta muy adentro del siguiente. E n 
las iglesias de importancia consiste el tipo zamorano en 
esbeltos edificios con tibrre y cimborio, adornado con 
arquitos ó g a l e r í a s s imuladas; la portada ofrece series de 
arcos m á s ó menos cairelados ó festonados y con ador­
nos de elegantes hojas: en las iglesias menores h a y me­
nos o r n a m e n t a c i ó n y no existe e l referido cimborro. 
Cas i todas son de verdadera t r a n s i c i ó n o j i v a l , y con to­
do, es frecuente el uso de los techos de madera . 

E n Zamora se cuentan la Catedral, la Magdalena con lujo 
semi-oriental en la portada, S. Vicente (lo mismo), S. Isidoro, 
S. Juan, S. Antolín, S. Esteban, Sto. Tomé, Santiago, etc.; 
cada arrabal tiene su parroquia románica, lo mismo que las 
de la ciudad; y , excepción hecha de las iglesias de conventos, 
las demás, que son muchas en número, pertenecen al estilo 
románico, ó conservan restos del mismo. E i v a l de Zamora es 
Toro con su famosa Colegiata, más graciosa que la Catedral 
de Zamora y de transición como ella, á la cual siguen, aun­
que en grado muy inferior, las muchas iglesias' de la ciudad 
referida. Sólo en Toro había 40 parroquias en el siglo x i v , 
además de los conventos. E n Benavente se hallan románicas 
de transición las iglesias de Sta. María del Azogue, S. Juan 
del Mercado, S. Andrés , S. Nicolás y Ntra, Sra. de Eenueva, 
aunque llevan algunas reformas. E n S. Pedro de la Nave (an­
tes Priorato benedictino) hay una hermosa y pequeña iglesia 
románica, semejante á las antiguas de Asturias. 

151 . Salamanca.—El estilo r o m á n i c o de esta provin­
c ia se contrae a l siglo x n y se desarrolla en l a capi ta l , 
en Ciudad-Rodrigo y en A l b a de Termes : fuera de ellas 
hay poco notable. E l tipo es va r io , y cas i todas sus igle­
sias t ienen modificaciones y restauraciones q u é desdicen 
de su primer estilo. 
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Recorriendo las tres ciudades referidas, hallamos en Sala-
manea la Catedral vieja, inaugurada en 1160, aunque no ter­
minada hasta últimos del siglo x n , magnífico modelo románi­
co de transición, alzándose en él l a esbelta ojiva sobre colum­
nas y capiteles románicos. Repoblada la ciudad desde princi­
pio del siglo x i i , construyeron en ella los diferentes pueblos 
advenedizos iglesias románicas según sus gustos particulares, 
llegando hasta 50 las parroquias levantadas casi á l a vez. 
Entre ellas, hay todavía cinco de las erigidas por los zamora-
nos de Toro con su propio estilo; y son románicas de l a San 
Martín, S. Ju l ián , Sta. Eula l ia y S. Cristóbal. Además, se 
cuentan allí románicas l a de Santiago,Sto. Tomás Cantuarien-
se, S. Juan de Bárbalos, S. Mateo, y S. Marcos. E n Ciudad-
Rodrigo está la Catedral, del último tercio del siglo xn , con 
estatuas en la fachada, y su claustro, románico en parte; San 
Isidoro, también románico del x n . E n Alba de Tormos San 
Miguel, Santiago y S. Juan. E n Ledesma hay buenos restos 
románicos del x n en la iglesia de Sta. Elena. 

152. A v i l a . — T i e r r a c l á s i c a del estilo r o m á n i c o es Á v i ­
l a , y m á s t a l vez que otra alguna de las ciudades caste­
l lanas; aunque en l a p rov inc i a , fuera de l a cap i ta l , no 
se conserven edificios notables de este p e r í o d o . Sobresa­
len, como de pr imer orden, l a Ca tedra l y l a b a s í l i c a de 
los santos Vicen te , Sabina y Cris te ta , ambas del siglo x n 
y continuadas en el x m , que han resultado r o m á n i c a s 
de t r a n s i c i ó n , por m á s que en algunos trozos sean r o m á ­
nicas con propiedad (fig. 192) y en otros, oj ivales t íp i ­
cas. L o m á s r o m á n i c o de l a p r imera es e l á b s i d e y e l 
aspecto general de fortaleza medioeval que ofrece; en l a 
segunda, su r i q u í s i m a portada con estatuas á los lados. 

Otras iglesias de la ciudad tienen su mérito artístico como 
tipos del siglo x n de forma sencilla, y son S. Pedro, S. Andrés , 
S. Nicolás, S. Sebastián ó S. Segundo (todas de tres naves, y 
la última acaso del siglo x i ) , S. Esteban de primeros del x i i i , 
S. Martín con su torre senji-arábiga, y Sto. Domingo de Silos, 
del x m . E n la provincia se hallan restos románicos princi-
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pálmente'en dos iglesias de Madrigal y en cuatro de Arévalo; 
es también románica de primeros del siglo x m la iglesia del 
pueblo Gómez Eomán. 

153. Segovia. - E n l a ciudad y prov inc ia de Segovia 
se conservan numerosas iglesias r o m á n i c a s desde l a se­
gunda mi tad del siglo x i hasta primeros del x m , las cua­
les por lo c o m ú n son hermosos y acabados modelos del 
estilo., no por l a grandeza y suntuosidad de los edificios, 
sino por sus bellas proporciones, o r n a m e n t a c i ó n regular 
y elegante disposición del conjunto. L a s de l a Capi ta l 
ofrecen un tipo singular y propio de e l la en lo que no se 
ha destruido ó modificado con el transcurso de los s i ­
glos, y consiste en el pó r t i co de columnas y arcadas ro­
m á n i c a s que las rodea por de fuera, e x t e n d i é n d o s e ante 
alguna ó algunas de sus a las , sin l imitarse á l a sola 
puerta; en el ábs ide torneado, á veces tr iple, y en l a to­
r re cuadrada que las a c o m p a ñ a , ofreciendo todas el 
mismo aspecto. 

Pasaban de 30 las parroquias de la ciudad en el siglo xn , 
siendo 16 de ellas para las afueras ó arrabales. Subsisten aún 
casi todas las 14 iglesias que estaban dentro de los muros, bien 
que algunas han sido profanadas y otras alteradas en su esti­
lo. Sobresalen como artísticas las iglesias de S. Martín, San 
Millán, S. Lorenzo y S. Esteban; siguen algo inferiores la T r i ­
nidad, S. Marcos, S. Sebastián, con varios restos de otras. Es 
notable l a iglesia de la Vera-Cruz en las afueras, rotonda in­
teriormente y poligonal en lo exterior, con tres ábsides y dos 
portaditas: era de Caballeros Templarios. Y famosa la torre de 
S. Esteban (fig. 189), reina de las torres bizantinas de España. 
E n la provincia existen, además, como notables las siguien­
tes: en Turégano, la de S. Miguel, dentro del castillo, de tran­
sición, á principios del siglo x m ; en Sepúlveda, la iglesia y 
torre del Salvador del siglo x i , y Sta. María de l a Peña del xn 
con hermosos relieves iconísticos en la portada; en Cuéllar 
todas sus iglesias, que no hayan sido de conventos, son romá­
nicas más ó menos retocadas, y principalmente S. Esteban, 
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S. Martín, S. Miguel, Sto. Tomé, S. Andrés y Sta. María (fi 
gura 194); en Fuentidueña, su parroquia de S. Miguel; en fea 
cramenia, las iglesias de S. Martín 
y Sta. Marina, y el monasterio de 
Sta. María la Real, que es de transi­
ción. Algunas de las citadas igle­
sias llevan en el dintel el monogra­
ma de Cristo, y otras tienen de ma­
dera la techumbre. 

154. B u r g o s .—L a importan­
cia a r t í s t i c a de l a ciudad de 
Burgos y su p rov inc ia no e s t á 
hoy en el estilo r o m á n i c o ; y son 
escasos los monumentos que de 
él se conservan; con todo,, r e v i s ­
ten ellos g ran i n t e r é s pa ra e l es­
tilo de t r a n s i c i ó n , pues lo refle­
jan dignamente: t a l es su c a r á c ­
ter p r inc ipa l . 

Tiene del siglo x i el monasterio de Sto. Domingo de Silos, 
cuyo claustro románico se conserva todavía rico en adornos y 
variado en capiteles (fig. 177), constituyendo una.obra maes­
tra de su siglo; además, hay algunos restos preciosos del mis­
mo estilo en otros lugares de l a provincia, sobre todo en el an­
tiguo monasterio de Ofia. Del período de transición están l a 
iglesia de S. J u a n B . en Ofia, por lómenos l a portada; l a 
iglesia de San Nicolás en Miranda de Ebro, y sobre todo el 
monasterio de Sta. María l a Eeal de las Huelgas en las afueras 
de Burgos. Los claustrillos de este monasterio son un primor 
(fig. 182), y en los claustros é iglesia se ven aliados el estilo 
románico, el ojival y el mudéjar de una manera excepcional 
y propia. Eestos hay del siglo x n de menos importancia en el 
monasterio de S. Cristóbal en Ibeas, en la abadía de S. Quir-
ce y en la iglesia del Hospital del Rey en Burgos. 

155. Sor ia .—No escasean en l a ciudad n i en l a pro ­
v inc ia las iglesias r o m á n i c a s ; pero son del siglo x n y de 

Fig, 194.—Iglesia v torre 
de Sta. M.a de Cuéllar. 
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forma senci l la con regulares adornos; algunas pocas ad­
miten arcos oj ivales , constituyendo el estilo de t ransi­
c ión en su propia forma, aunque t a m b i é n senci l la . 

E n La capital se hallan las ruinas de S. Juan de Duero, con­
vento que fué de Caballeros sanjuanistas, y las de la iglesia 
de B.,Nicolás, ambas monumentos nacionales; la Colegiata de 
S. Pedro con su bello claustro románico, y restos del mismo 
estilo en la iglesia; la de Sto. Tomé ó Sto. Domingo, cuya fa­
chada, es modelo (fig. 188), la del Salvador, etc., todas del si­
glo x i i ; y del mismo estilo románico, pero del siglo x m , la de 
San Juan de Habanera. También hay varias ermitas en las 
afueras de la ciudad, la cual reunía en la Edad Media 37 pa­
rroquias dentro y 40 ermitas afuera. E n Burgo de Osma está 
la Catedral del siglo x m , de estilo románico-ojival; en S. Es­
teban de Gonnaz, la de Sta. Eula l ia y dos iglesias más, tam­
bién románicas; en Almazán, la de S. Miguel, que es de los 
mejores tipos románicos de la provincia; en Medinaceli, la de 
S. Román, que es románico-mudéjar con dos naves; en Agreda 
hay seis iglesias románicas, sobresaliendo la de Ntra. Sra. de 
la Peña y la de S. Miguel; en S. Pedro Manrique está su igle­
sia parroquial del mismo estilo, y en el pueblo de Sta. María 
de Huerta hay un claustro románico de transición bueno. 

156. Castilla la Nueva.—En toda esta región., tan 
vas t a como es, apenas se encuentra el estilo r o m á n i c o 
propio, s i no es en algunas humildes parroquias,, y con 
formas muy sencil las del siglo x n ; pero hay algunos ex­
celentes modelos de l a é p o c a de t r a n s i c i ó n g ó t i c a , jus­
tamente celebrados; que datan desde l a segunda mitad 
del siglo x i i á primeros del x m . 

Br i l la , ante todo, Sigüenza, en la provincia de Guadalajara, 
con su grave Catedral, flanqueada por sus dos torres con al­
menas {fig. 191), y con su Palacio-Alcázar del Obispo, que lle­
va torreones almenados y barbacanas, y sus dos iglesias de 
Santiago y S. Vicente, románicas de transición; además, en la 
misma provincia se cuentan la'iglesia de S. Martín en Molina 
de Aragón, también románica y con el lábaro sobre la puerta; 
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en Cifuentes y en Brihuega otra iglesia románica de transi­
ción en cada una, y algunos otros recuerdos en l a provincia. 
En Cuenca está la Catedral, de transición, con bastantes ele­
mentos ojivales (ñg. 195) y del Renacimiento; hay además algu-

Fig. 195.—Catedral de Cuenca. 

nos restos en otras iglesias. E n Toledo se observan influencias 
románicas en varias de sus iglesias de estilo árabe . E n Ciu­
dad-Real se hallan la Catedral y la iglesia ele S. Pedro ojiva­
les, pero con resabios románicos en sus portadas, y una ermi­
ta románica de transición en la ciudad de Alarcos y ruinas 
del mismo estilo en la ele Calatr.ava. E n Talamanca , de la pro­
vincia de Madrid, hay también restos del mismo estilo. 

157. L a s demás regiones.—Las d e m á s regiones de 
E s p a ñ a no comprendidas en los n ú m e r o s precedentes, 
como salidas del yugo Sarraceno d e s p u é s del siglo X I I , 
no contienen monumentos r o m á n i c o s sino por reminis­
cencia de las tradiciones r o m á n i c a s aportadas á las c iu -
dades, que se iban repoblando de e s p a ñ o l e s venidos del 
Norte y centro de l a P e n í n s u l a . As í , por ejemplo, exis te 
en l a Ca tedra l g ó t i c a de V a l e n c i a una portada r o m á n i -
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ca hermosa, que es muy parecida á otras de la Catedral 
antigua de Lér ida , ambas del siglo x m ; en Sagunto, en 
San Mateo y en L i r i a , de la misma provincia, hay por­
tadas románicas en sus iglesias ojivales (la de Sagunto 
en la iglesia del Salvador); en Alcántara (Cáceres) la 
iglesia de Sta. María es románica de transición en la se­
gunda mitad del siglo x r a ; en Sevilla y Córdoba existen 
varias iglesias ojivales edificadas á raíz de la conquista^ 
con resabios bizantinos ó románicos en sus adornos; asi­
mismo algunas, que eran mozárabes , se reformaron en 
igual sentido. 

Y poco más se hal lará en todas estas provincias del 
estilo cuya descripción terminamos con este párrafo, y 
qpe tanto nos revela el espíritu religoso de nuestros ma­
yores en la época gloriosa de la Reconquista. 

Monograma de Cristo en las iglesias románicas de Aragón 
(S. Miguel de Tamarite). 



C A P I T U L O I X 

E S T I L O O J I V A L . 

158. Noción genera l .—Est i lo oj ival ó gótico se dice 
aquel en el cua l se usa e l arco apuntado ú o j iva como 
preferente y aun exclus ivo en las construcciones, ha­
ciéndole descansar sobre columnil las delgadas ó haces 
de el las; c o n t r a r r e s t á n d o s e e l empuje con robustos con­
trafuertes y arbotantes. 

Los art is tas i tal ianos del Renacimiento (siglos x v y 
x v i ) le dieron el nombre de gót ico, y a por a t r ibui r su 
origen á los godos, y a por creerlo i r regular y b á r b a r o , 
en a t e n c i ó n á que se apar ta completamente de las re­
glas c l á s i c a s y greco-romanas. Afortunadamente se ha 
reconocido en nuestra é p o c a e l m é r i t o de l a arquitectu­
ra o j i v a l , y se v a anticuando e l apodo injusto con que 
la denigraron los novadores ar t is tas . 

159. Su. origen.—Mucho se ha discutido el origen del esti­
lo en cuestión, y a se trate de l a ojiva sola, y a de todo el siste­
ma, sin que hasta l a fecha hayan logrado ponerse de acuerdo 
los críticos sobre estos dos puntos. Lo más común es suponer 
que la ojiva se importó de Oriente con los sarracenos y los 
cruzados, que l a trajeron á Europa. E s lo cierto que y a se ha-
¡la en algunas construcciones arábigas de Egipto y en el pala­
cio de Ziza, obra dé los sarracenos de Sici l ia en el siglo 1x5 en 
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la puerta antigua de la Visagra en Toledo, también del si­
glo i x ; en la puerta del Sol en la misma ciudad, construida en 
el siglo x ú x i ; en la mezquita de Córdoba apareció ya en las 
reformas que se hicieron con motivo de las obras de amplia­
ción, bajo el Califato de Hixem n , á fines del siglo x . Y sin ir 
más lejos, se halla el arco ojival en la bóveda por arista (figu­
ra 66), y a conocida en el siglo ra (núm. 127, not. 2 \ 

Pero la ojiva no es más que un elemento de la arquitectura 
ojival, y ésta constituye un sistema completo y razonado, cu­
yo origen sé ha de buscar en otra parte. Los ingleses, alema­
nes y franceses pretenden hallar en su respectiva nación la 
cuna del estilo completo, y á los normandos se atribuye la for-

1 mación del estilo precursor del ojival, ó sea, el románico de 
transición: muchos críticos reconocen, por lo menos, el deci­
dido influjo de los normandos en ambos estilos. 

Sea lo que fuere, y sin meternos á discutir puntos de orgu­
llo patrio, no cabe duda que el estilo ojival es la evolución na­
tural del románico terciario, como éste lo era del secundario, 
y éste, á su vez, del longobardo. E n el románico terciario na­
ció la ojiva de la necesidad que hubo de levantar el arco cru­
cero, introducido en las bóvedas de arista para reforzarlas: 
pues como este arco resultaba desmedidamente rebajado, si 
los formeros eran redondos, se apeló para remediar el defecto 
al recurso de levantar la clave de todos, á una con sus bóve­
das, lo cual exigía darles la forma ojival, y a conocida en el 
arte, como se ha dicho. L a elevación, por otra parte, y la ex­
tensión que se daba á los edificios religiosos, en armonía con 
la idea religiosa y caballeresca, tan propia dé los siglos me­
dioevales, exigió el empleo constante de las bóvedas y de los 
arcos referidos, y de ahí la constitución de todo el sistema oji­
va l , pues unos, elementos llaman necesariamente á otros. T a l 
es, en' verdad, el origen ¿e l estilo que nos ocupa; y como la 
idea religiosa y la tendencia á lo maravilloso dominaba si­
multáneamente en las naciones católicas europeas, y el espí­
ritu de unión internacional y de mutuo comercio se consolida­
ba,.sobre todo, con las Cruzadas;por esto se desarrolló el estilo 
á l a vez en todas aquéllas, y en todas á porfía los pueblos y sus 
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jefes, bajo la dirección de los Prelados (1), rivalizaban por las 
obras de arte religioso. 

160. Sus componentes y c a r á c t e r . — L a idea que pre­
side á las construcciones religiosas o j iva les , puede con­
siderarse bajo el punto de v i s t a religioso, ó como sim­
plemente a r q u i t e c t ó n i c o . E n l a p r imera c o n s i d e r a c i ó n 
nos detuvimos lo bastante á nuestro caso en su lugar co­
rrespondiente (núm. 37); de l a segunda conviene fijar su 
alcance, pa ra v e r l a r a z ó n suficiente de los elementos 
propios del estilo que estudiamos. 

E l fin que persigue l a Arqu i tec tu ra , es construir con 
la mayor solidez y elegancia posibles, y e l menor mate­
r ia l posible, un edificio que responda á su destino, de l a 
mejor manera posible. Y n i n g ú n arte con tanto acierto 
como el o j i va l ha resuelto e l problema. P a r a esto procu­
ra disminuir los empujes, concentrarlos en determina­
dos puntos, y al l í ap l i ca todo su esfuerzo n e u t r a l i z á n d o ­

l o s . E l arco o j iva l tiene menos empuje h a c i a los lados 
(núm. 48); l a b ó v e d a por a r i s ta y los arcos cruceros fijan 
en determinados puntos los empujes, ver t ica les y hori­
zontales ( n ú m . 51); las columnas interiores fasciculadas 
resisten a l peso ó empuje v e r t i c a l ; y íos contrafuertes, 
que son a q u í botareles y arbotantes, neut ra l izan e l em­
puje hor izontal , que se trasmite por entero á ellos en de­
finitiva. De a q u í l a posibilidad de a l igerar los muros, y a 
que no ejercen func ión de resis tencias, y l a fac i l idad de 
imprimir a l edificio ese tipo a é r e o , delicado y como in ­
mater ia l que le distingue; á lo cua l contribuye e l adel­
gazamiento del i n t r a d ó s de los arcos por medio! de ba-

(1) Los Papas concedían á IQS qne contribnían a estas obras las 
mismas indulgencias que á los Cruzados; los Obispos eran á veces 
arquitectos, y frecuentemente otorgaban indulgencias álos que 
ayudaban, de cualquier modo qué fuese; á, tan piadosos fines, aun 
cuaádo se tratara d« edificios religiosos en otras diócesis. 
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quetones ó molduras, como veremos, luego, la esbeltez 
de las columnas fasciculadas, la perspectiva de los ar­
cos ojivales y demás l íneas convergentes, que producen 
la impresión de lo grande, y aparentan el edificio mayor 
de lo que es en realidad; la magnitud y elegancia de los 
ajimeces y rosetones, la gentileza de los pináculos , la 
e levac ión de las torres gemelas, el despejo de las na­
ves, y el aire místico y sublime que toma el conjunto. 

Todo lo cual puede verse de manifiesto en los adjuntos 
grabados, que representan el bellísimo plano en forma 
de cruz (fig. 196) de la Catedral de Milán, y el interior 
(fig. 197) de otra iglesia del mismo estilo, sin que se ha­
gan necesarias ulteriores aclaraciones. (Véanse también 
las flgs. 3, Oy 90). 

fe, 

Fig. 196.—Plano de la Cat, 
de Milán,, siglo x iv . 

Fig. 197.—Sección transversal 
-tte una ig-lesia gótica (San 

Ouén en Ruán), siglo xiv . 

161. Su divis ión en períodos.-—Comúnmente se divi­
de el estilo ojival en tres períodos con los nombres de 
primario, secundario y terciario, correspondientes á los 
siglos x i i i , x iv y xv con parte del xv i . A l primero se le 



Estilo ojival 205 

dice robusto ó lancetada7 porque aun conserva mucho de 
la severidad y robustez del estilo r o m á n i c o , 7 porque sus 
ojivas tieneu de ordinario l a forma de lance ta (fig. 46) ; 
al segundo se le l l a m a gentil ó radiante por l a e legancia 
y per fecc ión de sus formas, constituyendo el verdadero 
tipo del estilo o j i v a l , s in l a dureza del primero y s in l a 
exuberancia de adornos del ú l t i m o ; á é s t e , ó sea, a l ter­
cero, se le designa con el nombre de florido ó flamígero. 
por l a abundancia y hasta profus ión de adornos que le 
distingue, y por l a forma de l l amas ó cu rvas entre laza­
das y ondulantes que presentan sus calados. 

No se tenga por e x c l u s i v a l a correspondencia indica­
da entre los mencionados estilos y los.tres siglos en que 
se han desarrollado, sino que a l distinguirlos a s i , a t i é n ­
dese á lo que predomina. A d e m á s , l a cas i to ta l idad de 
los edificios levantados en el pr imer p e r í o d o , con su pro­
pio estilo y c a r á c t e r , se han modificado en los siguientes 
admitiendo muchos elementos propios de los mismos, 
sobre todo en el siglo quince. 

P a r a distinguir los tres pe r íodos oj ivales entre s í , y 
conocer m á s a l pormenor los elementos constitutivos del 
estilo o j iva l en conjunto, y a que antes sólo hemos dado 

Fig. 198.—Basamento ojival, 
siglo xiv. Cat. de Toledo. 

Fig-. 199.-Basamento de la Cat. 
de Sevilla, siglo xv. 

una idea g e n é r i c a de ellos, vamos á establecer un estu­
dio comparativo de los componentes de unos y otros con 
las modificaciones pr incipales que ofrecen. 
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162. Basamentos.—No descansan las columnas inmedia­
tamente sobre el pavimento, sino, qne se elevan sobre un zó­
calo poligonal, más ó menos moldurado; en el primer período 
los basamentos y las basas tienen alguna idea ó reminiscen­
cia clásica y propia de la basa ática degenerada; en el segun­
do |os basamentos son más elevados (fig.. 198) y llevan mu­
chas molduras, destacándose tantos zócalos como columnitas 
agrupadas; en el tercero se destacan más los zócalos parcia­
les (fig. 199), semejando balaustres colocados en distintos pía-' 
nos, y elévanse á diferentes alturas las series de ellos. 

163. Columnas.—Consisten siempre en pilares cilindricos 
ó en pilastras, á los cuales se adhieren delgadas columnas 
adosadas que parecen como baquetones, resaltando de la su­
perficie del pilar ó pilastra central; en el primer período, la 
sección horizontal de estos soportes presenta generalmente la 
forma de cruz (fig. 200, A) , en el segundo, hay mayor número 
de columnitas (fig. '200,¡i), 
son más delgadas, y se ele­
van á mayor altura; en el 
tercero, aumenta el núme­
ro de las columnitas agru­
padas de diferentes magni­
tudes en grosor, quedando 
entre ellas filetes de forma 
muy aguda, cavetos y es­
cocias (fig. 200, O), y con 
frecuencia el plano ó sec­
ción del pilar interior es 
de forma octógona con ca­
ras cóncavas (ibíd.) i 

164:. Capiteles.—Están constituidos por un tambor 
rodeado de follaje, no g e o m é t r i c o , sino na tura l , tomado 
de l a flora del p a í s ; en el pe r íodo primario e l capitel 
recuerda un tanto al corintio,, y el abaco tiene bastan­
tes molduras (fig. 201); en el secundario las hojas son 
largas y forman dos series que abrazan a l tambor (figu 

Fig. 200.-Secciones de columnas oji­
vales. J . , siglo xn i (León); B , siglo 
xiv(Toledo); C, siglo xv (Sevilla). 
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ra 202), y á veces se combinan con p e q u e ñ o s an ima l i -
llos esculpidos con g r a c i a (fig. 203); en el terc iar io se 
observa mu sha va r i edad , pues á veces constan de ban­
das con distintos adornos en cada una; lo c o m ú n es ha­
llarse el tambor abrazado por hojas, entrelazadas á ve -

Fig. SOI.—Capitel ojival 
del siglo x i i i . .Catedral 
de Toledo. 

Figs.202 y 203.—Capiteles del s. x iv . 
De la Catedral de Toledo. 

ees con animales; sus abacos se componen de tres ó 
cuatro moldaras quebradas y salientes á trechos (figu­
ras 2 0 i , 205), y es muy frecuente suprimirse los capite-

Fig-. 204.-Capitel 
del siglo xv. Ca­
tedral de Toledo. 

Fig. 205,—Capitel del claustro 
de' S. Juan de los Reyes (To­
ledo), siglo xv. 

les en este periodo, u n i é n d o s e las columnitas con los 
nervios de las a rcadas sin so luc ión de continuidad; tari-
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to en el segundo como en el tercer pe r íodo suelen unir­
se los capiteles d é l a s columnitassobre los pi lares , de 
modo que forman una especie de friso ó capitel corrido 
a l derredor de todo el soporte (fig. 205). 

165. Arcos y a r c h i v o l t a s . — E l arco apuntado consti­
tuye en todas sus variedades (flgs. 45, etc.) uno de los 
principales elementos de l a arquitectura o j i va l , siendo 
m á s común l a oj iva lancetada en el primer periodo, l a 
e q u i l á t e r a en el segundo, y l a obtusa ó rebajada en el 
tercero; en el cual es frecuente e l arco dicho conopial, 
e l tudor, el carpanel , e l cairelado ó adornado de caire­
les: todos se ha l lan decorados con molduras, constitu­
yendo archivol tas por ambas caras y en el i n t r a d ó s , 
cuando se t ra ta de las arcadas interiores del edificio; y 
l a secc ión de tales a rch ivol tas es distinta en los diferen­
tes periodos. E n el primario las curvas tienden á ser 

Fig. 206.—Secciones de arcos y 
molduras de la Gatedral de 
León.—A, siglo x m ; B , siglo 
x i v ; C, siglo x v . 

Fig. 207. —Abside 
ojival de una igle­
sia de Süecia, si-
2'l0 XIII . 

cordiformes (fig.206, J . ) ; en el secundario tiene l a misma 
forma el toro centra l exterior y es m á s acentuada, sólo 
que e s t á cortada á l o largo l a esquina por un filete ( i á . , B ) ; 
en el terc iar io los toros son piriformes, alternando con 
filetes, cavetos y e scoc ía s bastante profundas de ordina­
rio ( id . , C ) . 
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166. B ó y e d a s . — S o n siempre de a r i s ta , a d e m á s de 
las c ú p u l a s , y e s t á n reforzadas ó sostenidas por arcos 
cruceros ó nervios diagonales; és tos l l e v a n molduras, 
semejantes a l a s a rchivol tas de las a rcadas antedichas ' 
y se adornan con un florón en l a c l ave respec t iva . E n e l 
tercer pe r íodo se aumenta e l n ú m e r o de dichos nerv ios , 
y se enlazan unos con otros por medio de otros t rans­
versales y curvos, formando complicada red y capr icho­
sas combinaciones de estrel las, en cuyos centros ó c l a ­
ves se esculpen mayores , m á s numerosos y elegantes 
florones (fig. 208). E n las construcciones inglesas ad-

Fig. 208.-Golumnas r bóvedas ojivales.-Catedral de Barbastro. 
v i é r t e s e esta forma desde e l siglo x m . E l ar ranque de 
todo el conjunto de nervios sobre l a columna semeja una 
palma que extiende sus ramos en todas direcciones. 

R a r a s son las iglesias de a lguna impor tancia , edifica­
das ó restauradas en e l tercer p e r í o d o o j i va l , que no 
presenten l a refer ida d i spos ic ión de las b ó v e d a s , por lo 
menos en l a cap i l l a mayor (fig. 209). 

15 
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E n muchas iglesias ofrece el ábs ide l a pa r t i cu l a r idad 
de l l eva r dividido su c a s c a r ó n en compartimientos (figu­
r a 207), formados por tabiques entre e l fondo del á b s i d e 
y los arcos cruceros, que se destacan mucho de él y se 
r e ú n e n todos en un centro superior ó c l ave . E s t a dispo­
s ic ión singular, a l paso que refuerza e l ábs ide , contribu­
ye mucho á l a sonoridad de l a iglesia , mayormente pa­
r a los que cantan en el presbiterio. Se atr ibuye á los 
normandos, y de hecho se ha l l a en construcciones dê  
Suecia del siglo trece. 

L a s c ú p u l a s constan de t é m p a n o s oj ivales , y e s t á n 
asimismo reforzadas con nervios á semejanza de las bó­
vedas por ar i s ta (da alguna idea l a fig. 207); con tan fe­
l iz d isposic ión es dado a l igerar e l peso de unas y otras, 
y hasta prescindir del sistema de pechinas, toda v e z 
que de los ángu los determinados por los arcos torales 
pueden inmediatamente par t i r las referidas nerva turas . 
E l cimborio presenta exteriormente l a forma de una 
gran p i r á m i d e ó pr isma de base o c t ó g o n a ó e x á g o n a . 

167. Botareles y arbotantes.-Se hallan en todos los pe­
ríodos de la arquitectura ojival (1), y rara vez faltan en las 
iglesias de importancia^ cuando éstas constan de tres ó más 
naves: su oficio quedó explicado en su lugar correspondiente 
(V. fig. 30 y 197). Sobre el botarel se apoya un pináculo, tanto 
más esbelto y adornado, cuanto más va progresando el arte; 
debajo del pináculo ó junto á él y en los alerosdel tejado, sue­
le haber en todos los períodos gárgolas caprichosas, y el para-

(1) Comenzaron ya en la época románica de transición, y como 
ensayo ó rudimento de ellos empleáronse las bóvedas rampantes, 
ó de cuarto de cañón, las cuales cubrían las naves menores de al­
guna iglesia y servían á la vez de estribo para la nave central. E n 
las grandes Catedrales góticas son frecuentes los arbotantes do­
bles, ó sea, la doble serie de ellos, una encima de otra; la inferior 
sirve de contrarresto á los arcos de la nave central, y la superior 
á la armadura de la techumbre (fig. 30). 
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% . 209.-Interior de mm iglesia ojival del siglo xv (San Vicente: 
de Plasencia: de los Misioneros). 
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mentó del botarel, ó del contrafuerte en su defecto, se halla 
también decorado. E n el primer período no existen dichos pi­
náculos, y aunque se hallan á veces en los edificios del siglo 
x i i i , pon debidos á posteriores restauraciones. 

Portadas.—Se ha l l an dispuestas con elegancia 
en los tres pe r íodos : l a for­
ma común es de arco abo­
cinado y o j iva l , montado 
sobre columnil las , e l cua l 
e s t á formado por v a r i a s ar-
chivoltas , l isas ó adorna­
das, y circunscribiendo un 
t í m p a n o limitado por e l 
dientel horizontal: e l in ­
greso en las grandes igle­
sias suele estar dividido 
por una columnita ó parte­
luz, decorado con una esta-
tua;en el t í m p a n o se escul­
pen re l ieves inconís t icos , 

Fig. 209.—Portada de la Cat. 
de Tarragona, siglo x iu . 

y á los lados de l a puerta ó entre las columnillas ó en 
lugar de ellas es frecuente haber estatuas bajo dosele-
tes, representando á los Profetasr Após to les , etc. 

Sobre e l arco abocinado se acostumbra montar un 
gablete, que se adorna con frondas. Se distinguen las 
portadas del segundo pe r íodo en estar m á s adornadas 
y con mayor elegancia que en el .primero; mas las del 
p e r í o d o terciario ofrecen caracteres muy distintivos, á 
saber: tienen con frecuencia e l arco de forma conopial 
y terminado en una macol la ó en un ped ícu lo pa ra r e c i ­
b i r a lguna estatua; entre sus archivol tas h a y franjas de 
ornato que descienden sin i n t e r r u p c i ó n hasta e l basa­
mento; con frecuencia es redondo ó lobulado e l arco 
pr inc ipa l , e l dintel es un arco deprimido, e l gablete, 
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muy elevado, y toda l a portada se ha l l a como encuadra-

Fig-. 211.—Portada de la Cat. de Valencia, sig-lo xiv . 

da por un lambel ó marco . 
Los adjuntos modelos nos 
r e l evan de ulteriores des­
cripciones- (figs. 210 ,211 y 

.212);,. en ellos se v e n , ade­
m á s , los adornos propios de 
cada p e r í o d o , como fron­
das, arquitos decorativos 
con sus distintas clases de 
o j iva , c u r v a s flamígeras, 
agujas ó p i n á c u l o s flan­
queando l a portada, dife­
rentes todos s e g ú n e l es-

Fig. 2$2.—Portada de la iglesia de • ^ „ A^n„„ 
Santiago en Orihuela, sfglo xv. til0 ProP10 de cada eP0ca-

169. Yentanas y rosetones.—Encima cíe las portadas 
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(fig, 209) suele haber un rose tón de mayores proporcio­
nes y elegancia que en el estilo r o m á n i c o : en el pr imer 

Fig". 213.—Rosetón de la Cíitedral de León, s. x m . 

p e r í o d o es m á s sencillo su dibujo que en los d e m á s (figu-
r a 213); en el segundo se complican las divisiones, los 
calados y las molduras del c í rcu lo (fig. 214); en e l tercero 
los calados son flamígeros (fig. 215). L a s ventanas oji-

Fis:. 214.—Rosetón de la Cat. de Toledo, s. xiv. 

v a l e s tienen l a forma de ajimeces con var ios parteluces 
ó m á m e l e s , y l l e v a n diferentes calados en e l t í m p a n o ó 
parte arqueada superior del vano: en e l pr imer pe r íodo 
estos calados consisten en uno ó tres rosetoncitos lobu­
lados (fig. 216); en el segundo se complican dichos ro-
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setones7 s u b d i v i d i é n d o s e en otros y l o b u l á n d o s e m á s , y 

Fig-, 215.—Rosetón de la Cat. de León, s. xv. 

l a s ventanas t ienen mayor ampli tud (fig. 217); en e l 

Ventanas ojivales. 

Fig. 216, 217, 218. 
Cat. de León, Cat. de Toledo, Cat, de Barcelona, 

siglo x m . siglo XIT. siglo xv. 
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tercero los parteluces se ramifican a r r i ba ? constituyen­
do calados ñ a m í g e r o s (flg. 218). 

170. Miembros accesorios.-Son característicos; además, 
algunos miembros accesorios, muy comunes en los edificio» 
ojivales, principalmente los que siguen. 

Antepechos para triforios y galerías, los cuales en el primer 
período constan de arcaditas ó de pequeñas columnas soste­
niendo un pasamanos ó un arquitrabe; en el segundo, son á 
modo de pretiles con calados de trifolios ó cuadrifolios (figura. 
219 ); en el tercero, se hallan muy adornados con diferentes mo­
tivos ojivales (fig. 87) y sus calados son fiamígeros (flg. 220). 

Fig. 219.—Antepecho ca­
lado, siglo xiv (Cate­
dral de Toledo). 

Fig. 220.—Antepecho 
flamígero, sig'lo xv. 

C o m i s a s : son impostas corridas y variados cordones, cuyo 
plano superior está inclinado, y presentan diferentes moldu­
ras, guardando analogía en sus formas con las archivoltas de 
las arcadas (núm. 165). 

Repisas y doseletes para estatuas: son comunes en todos los 
períodos y llevan los adornos propios de cada uno: en el pri­
mero, á modo de castillos"de poca altura; en el segundo, pare­
cen boveditas por arista rodeadas de gabletes; en el tercero, 
terminan en un elevado pináculo y los gabletes decorativos son 
más agudos. 

P i n á c u l o s , agujas , g á r g o l a s : entran igualmente con su pro­
pio carácter en los diferentes edificios góticos, según se colige 
de lo dicho en los números anteriores. 

Pavimentos : en el estilo ojival no se usan los mosaicos pro­
piamente dichos, sino que se adornan los,pavimentos con bal­
dosas de piedra ó de barro cocido, formando distintas combi­
naciones y caprichosos dibujos, sobre todo con baldosas di-
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versamente coloreadas y que llevan figuras de animales, etcé­
tera; en el siglo xv se usó el azulejo ó baldosa esmaltada. 

Vidr ieras (de las cuales se hablará en la historia de la pin­
tura): fueron muy comunes en los tres períodos. 

171. Adornos.—Al principio del siglo x m aún se emplean 
algunos adornos de estilo románico; pero luego se aban­
donan para dar lugar á los motivos vegetales y especial­
mente á la fronda. Ésta, en el período primario, lleva tallos 
prolongados que se encorvan sencillamente, constituyendo el 
cayado vegetal (fig. 221); se usa en los declives de los gabletes 
y en la decoración de las cornisas; en este último caso forma 
serie con el nombre de hojas acorn i sadas ; en el segundo pe-

Pig. 221.—Frondas del 
siglo x m (Catedral 
de Leóu). 

Fig. 222,—Car din a del 
siglo xiv (Sta. María 
del Mar, Barcelona). 

ríodo son más rizadas y se encorvan en sentido inverso que en 

Fig. 223. —Cardina del 
biglo xv (Catedral de 
Toledo). 

Fig. 224.—Grumo 
de la Catedral 
de Toledo. 

el primario (fig. 222); en el tercero son más retorcidas, mayo-
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res y mejor trabajadas (fig, 223) y nunca se emplean en las 
cornisas propiamente dichas. Se llaman cardinas, porque se­
mejan l a hoja del cardo. E n el vértice de los pináculos, ga­
bletes y arcos de portada se ponen florones, grumos ó maco­
llas con más ó menos desarrollo (flg. 224). L a hoja de acanto 
clásica desaparece en el estilo ojival; en cambio, abundan las 
de la flora indígena, como las de apio, cardo, v id , trébol, 
achicoria, encina, yedra, col, etc. Se emplean como adorno 
frecuente los trifolios, cuadrifolios, tracería, gabletes, arcadas 
simuladas, las figuras de castillos: éstas últimas se usan en el 
siglo x m , sobre todo en los sarcófagos y doseletes. Las moldu­
ras no escasean en el estilo, pero son de sección elíptica, cor­
diforme ó piriforme. 

172. Edif ic ios yar ios .—De l a acertada combinac ión 
de los elementos descritos, resul ta l a va r i edad y distin­
ción admirable de los edificios gó t i cos , dentro de l a be­
l l í s ima unidad ideal que en ellos preside. Vamos á rese­
ñ a r l o s someramente, como es dado hacerlo en una obra 
elemental , y de paso notaremos los pr incipales mode­
los que nos ofrecen las diversas naciones europeas, 
dejando los m á s de l a nuestra pa ra el siguiente ea-
pirulo. Recorramos, pues, las iglesias, con sus acceso- I 
r íos de torres, coros, cementerios ó sepulcros, los claus­
tros, las cruces monumentales y las construcciones 
c iv i les . 

173. I g l e s i a s .—T o d o lo que dejamos consignado del 
templo ca tó l ico tiene su m á s perfecta a p l i c a c i ó n á la 
iglesia o j iva l , mayormente á las Catedrales , y no hay 
p a r a qué repetirlo (núm. 37). E l exter ior , sobre todo 
en las fachadas, es sorprendente y maravi l loso y apto 
p a r a causar en el á n i m o l a impre s ión de lo sublime 
(figs. 3 y 5) . L a s tres puertas de l a fachada, cuando 
existen, corresponden á las tres naves que forman el 
interior de l a iglesia ordinariamente; l as naves latera­
les c o n t i n ú a n d e t r á s del presbiterio ó cap i l l a mayor,for-
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mando e l deambulatorio ó ambulacro, j dan entrada á 
las capi l las que se abren en e l á b s i d e ; é s t e es siempre 
poligonal y casi siempre m ú l t i p l e . E n e l pr imer p e r í o d o 
oj ival no h a y otras capi l las que l a mayor y l a s de los 
ábs ides ; en e l segundo, se abren á lo largo de los muros, 
modificando, por lo mismo, l a p lanta ; é s t a suele tener 
forma de cruz, pero no es cond ic ión obligada; en e l ter­
cer periodo se construyen v a r i a s de forma simplemente 
rectangular , como l a Ca tedra l de S e v i l l a , y m u c h í s i m a s 
iglesias de segundo orden constan de una sola nave s in 
crucero (1) . Tampoco l a o r i e n t a c i ó n ( í iúm. 134) es cons­
tante, por m á s que sea lo t íp ico del estilo. 

L a s naves la tera les son m á s bajas c o m ú n m e n t e que 
la cen t ra l , y los paramentos internos de é s t a se ha l l an 
divididos horizontalmente, por lo menos en las grandes 
iglesias, en tres zonas: l a inferior se compone de las ar ­
cadas de c o m u n i c a c i ó n con las naves la terales; l a me­
dia e s t á formada por e l triforio ó tr ibunas; l a superior 
contiene l a s grandes ventanas; á veces se suprime l a 
intermedia; todas quedan divididas en compartimientos 
por las columnas fasciculadas qup suben hasta e l a r r a n ­
que de las b ó v e d a s , a l cua l punto se ap l ican los arbo­
tantes (ñg . 197). 

H a y t a m b i é n g a l e r í a s ó antepechos en ló exter ior de 
las iglesias, coronando los muros, y a la tera les , y a de l a 
nave ce í i t r a l . Muchas iglesias e s t á n provis tas de atrio ó 
pór t ico . 

E l coro en las iglesias del p r imer p e r í o d o contini ia, 
por lo genera l , como en las iglesias r o m á n i c a s ; pero á 
mediados del siglo x i v se t r a s l a d ó en E s p a ñ a definit iva­
mente a l centro de l a ig les ia en las Catedrales, cofisti-

(1) L a planta de nuestras grandes iglesias se ha deformado no 
pocas reces con la adición de capillas exteriores y adjuntas, qne 
la devoción de los fieles ha ido construyendo. 
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tuyendo un espacio cercado, quitando mucha v i s t a y 
desahogo del interior. Los asientos del coro e s t á n dis­
puestos formando interiormente dos series, superior é 
inferior: los de a q u é l l a se ha l lan m á s adornados, con 
re l ieves de i m á g e n e s en los . respaldos y doseletes enci­
m a de ellos (flg. 226). E l coro alto á l a entrada de las 
iglesias e m p e z ó á fines del siglo quince. 

Merecen|recordarserentre otras iglesias 
ojivales las siguientes: en Inglaterra la 
Catedral de Salisbury con buena parte de 
las de Lichtfeld y de York^ del siglo xmj 
la de Exetér, gran parte de las de Bristol 
y Winchester, del siglo x i v ; capillas im­
portantes en las catedrales de Windsor y 
Westminster, del si^lo xv . E n Alemania, 
las catedrales de Friburgo (fig. 5) y de 
Colonia (terminada en el siglo xixj , y 
Ntra. Sra. de Tréveris en el siglo xnr, la 
de Metz y Ntra. Sra. de Nuremberg,, en 
el XIV5 Ntra. Sra. de Francfort y de Mu­
nich y S. Martín de Cassel en el x v . En 
Bélgica, la iglesia de los Dominicos de 
G-ante y la de S. Martín de Ipres en el si­
glo xn i ; Ntra. Sra. de Huy y la de Hal l en 

el xiv; Ntra. Sra. de Lablón, Sta. Gúdula , la Catedral de Mali­
nas, la iglesia de S. Miguel de Bruselas, en el x v . E n Francia 
las catedrales de Ruán, Chartres, Bourges, Reims y parte de 
la de París, en el siglo x m ; las de Alb l , Auxerre, Toul, Tours, 
en el xiv; las de A i x , Limoges, Moulins y S. Gervasio de Pa­
rís en el xv . E n Italia, aunque son pocos los edificios ojivales 
en toda su pureza de estilo, participan mucho de él la Cate­
dral de Siena y Sta. María de Florencia, en el siglo x m ; . la 
Catedral de Milán, Sta. María della Spina en Pisa, San Anto­
nio en Padua y los Santos Juan y Pablo en Venecia, del xiv; 
S. Juan de Nápoles, la portada del baptisterio de Siena en el 
x v . E n España, las catedrales de León, Burgos y Toledo, en 

Fig. 225.— Sillas 
altas ojivales de 
coro. 
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su gran parte, del siglo xi i r , buena parte de mismas, y las de 
Barcelona, Gerona, Zaragoza y Pamplona en el x iv , las de 
Falencia y Sevilla en el x v . Véase el capítulo siguiente. 

174. T o r r e s — T i e n e n l a forma poligonal ó cuadrada; 
á veces l a torre se e l eva en medio de una de las facha­
das; pero lo m á s c o m ú n es situarse torres gemelas á los 
lados del frontis p r inc ipa l ; l l e v a n muchos p i n á c u l o s y 
elevado chapi tel , de ordinario. Son notables por su ele­
vación l a torre de l a ca tedra l de Strasburgo, que l l ega 
á 142 metros, l a de R u á n con 150, l a de Hamburgo con 

Fig. 226.—Ventana de los Claustros de la Cat. de Vich. 

145, y l a de Colonia con 156; por su del icadeza y m a r a ­
vil losa e jecuc ión , las de Burgos; por su grandiosidad, 
la de Toledo; esbelta y a t r ev ida es l a de Oviedo, g ra ­
ves y severas las de L e ó n y P a l m a . 
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175. Claustros y conventos.—Continuaron como en 
el pe r íodo r o m á n i c o , aumentando los claustros en ga­
l l a r d í a , y l levando e l sello propio del estilo en sus a r c a ­
das, mayormente en los calados de l a parte superior de 
sus ojivas. Los conventos se e r i g í a n imprescindiblemen­
te con su claustro; y h a b i é n d o s e fundado y extendido 
en e l pe r íodo o j iva l las ó r d e n e s mendicantes, é s t a s fue­
ron las propagadoras del estilo gót ico , as í como las mo­
n á s t i c a s benedictinas lo h a b í a n sido del r o m á n i c o . 

Son c é l e b r e s los claustros de T a r r a g o n a en e l s i ­
glo x m , los de V i c h (fig. 226) y Pamplona é n el x i v y 
los de l a Cartuja de Miraflores y monasterio de B a t a l h a 
(Por tugá l ) en e l siglo quince. 

17(). Cementerios y sepulcros.—Siguióse l a mi sma 
costumbre,que en l a época r o m á n i c a , d e no enterrar sino 
cu los pór t i cos , claustros y en lo exterior de las igle­
sias, y eso tan sólo á los sacerdotes y bienhechores ó 
personas de mucha d i s t inc ión , reservando e l interior 
para los Obispos. D e p o s i t á b a n s e los c a d á v e r e s de los 
d e m á s fieles en el cementerio c o m ú n , que se s i tuaba 
junto á l a iglesia. E n e l siglo x v se conced ió con alguna, 
faci l idad á los sacerdotes y seglares b e n e m é r i t o s e l en-, 
terramiento en las iglesias, y mucho m á s en el siglo x v i . 
E n todos estos casos, t r a t á n d o s e de personas distingui­
das, se e r i g í a n magníf icos sa rcó fagos de piedra con c a -
pil l i tas ó arcosolios y con todo e l ornato propio del siglo , 
ó pe r íodo en que se c o n s t r u í a n , no faltando las inscr ip­
ciones, de que se h a b l a r á en su lugar. E n l a parte su­
perior del sepulcro se p o n í a un re l ieve ó una estatua 
yacente, que á sus pies l l e v a esculpido un león ó un pe­
rro, s ímbolos del va lor y de l a fidelidad respect ivamen­
te; l a estatua representa a l difunto con los atributos 
propios de su dignidad; si l l e v a l a espada d e s c e ñ i d a , 
indica haber muerto en tiempo de guerra; á los lados, y 
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sobre todo por delante del s a r c ó f a g o , profus ión de re l ie ­
ves representando muy frecuentemente l a A d o r a c i ó n de 
los Magos ó un entierro. E n e l siglo x v se introduce e l 
uso de las estatuas orantes, que sigue en e l x v i , y se 
afiligranan m á s los adornos. Son c é l e b r e s en e l arte los 
Camposantos de P i s a y Mi lán , y los numerosos sepul­
cros de nuestras Catedrales , como Toledo, Burgos , et­
cé tera , y los de l a Car tu ja de Miraflores y monasterio 
de Santas Creus (Ta r ragona) . 

177. Cruces monumentales.—Ya en la época románica se 
construyeron, pero de ellas no se conserva ejemplar alguno: 
en la ojival se hicieron muy frecuentes á l a entrada de los 
pueblos, en-las encrucijadas, como señal de alguna muerte 
allí ocurriclay en conmemoración de algún hecho glorioso. Las 
más antiguas que se conservan son del siglo x i v , y común­
mente del x v . Constan de un basamento con gradas, sobre el 
cual se alza un fuste poligonal ó fasciculado comúnmente, que 
so termina en un capitel ojival ó simple nudo, base de una 
cruz de piedra ó de metal, con la imagen de Jesucristo en una 

. cara y de la Virgen Sma. en otra, y con cuadrifolios y símbo­
los en sus extremos. Por la traza de sus adornos y perfección 
escultórica se puede conocer el siglo á que pertenecen. 

178. Construcciones civiles.—Se acomodaban en sus ras­
gos principales á las religiosas, y todas llevaban el sello de 
la arquitectura propia de la época. Se conservan todavía pala­
cios de los siglos xiv y x y , siendo muy notables los de Lovai-
na y Bruselas en el último, y los de Ipres y Brujas en el an­
terior siglo; todos en Bélgica. Los castillos dejan el carácter 
sombrío de los anteriores tiempos y se convierten durante l a 
época ojival en suntuosas moradas señoriales. L a llamada to­
rre del homenaje, que antes se elevaba aislada en medio del re­
cinto fortificado, en los siglos de que tratamos forma parte del 
edificio que es habitación del Señor, y sirve como de atalaya. 
Continúan los fosos, puertas con puentes levadizos,- barba­
canas, almenas, etc. como en la época anterior (fig. 227). 

Son notables en España los Alcázares (ó castillos-palacios) 
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de Segóvia, Olite, Guevara (Alava), Ponferrada, Sotomayor 
(Pontevedra), etc. 

Fig. 227.—Castillo roquero del periodo ojival. 



C A P I T U L O X 

ESTILO OJIVAL EN ESPAÑA, 

179. I d e a genera l .—Sin repetir lo que dijimos a l en­
cabezar e l cap í tu lo v i i i , vamos á resumir en e l presen­
te lo m á s notable que ofrece e l estilo o j iva l en E s p a ñ a , 
con e l mismo p r o p ó s i t o que gu ió nuestras invest igacio­
nes sobre el estilo r o m á n i c o , 

E m p e z ó brioso e l estilo o j i v a l en nuestra P e n í n s u l a 
con el siglo x m , sobre todo en Cas t i l l a ; con t inuó exten­
d iéndose en e l x i v , y se ha l l aba tan fecundo y vigoroso 
en el x v y x v i , que á esta ú l t i m a é p o c a pertenece lo 
mejor de sus obras. L o que m á s celebridad tiene en las 
Catedrales de Toledo, Burgos, Huesca , V a l e n c i a , Pa len -
cia y otras, todo lo bueno que h a y en las de S e v i l l a , Se-
govia y Sa l amanca ( l a nueva) es del tercer p e r í o d o , 
con infinidad de iglesias menores y de conventos s in nú ­
mero. Y á pesar de l a i n v a s i ó n pujante del estilo greco-
roraano ó del Renacimiento en el siglo x v i , se c o n s t r u í a n 
en el mismo y en parte del x v n obras tan bellas como 
las dos ú l t i m a s Catedrales mencionadas. Todas his pr in­
cipales iglesias g ó t i c a s l l e v a n l a mano de va r ios siglos, 
y por eso constan de elementos correspondientes á di­
versos pe r íodos s in unidad completa. 

Cómo y de d ó n d e v ino á E s p a ñ a e l estilo o j i v a l , no es 
cosa definida por los c r í t i c o s , n i fác i l de resolver ó dilu­
cidar en estas breves p á g i n a s . Di j imos a r r i ba (núm. 159) 
¿ligo sobre las causas del admirable concierto que for-
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m a r ó n las naciones europeas, en su m a y o r í a , a l adoptar 
y desarrollar s i m u l t á n e a m e n t e e l sublime estilo genui-
namente crist iano; pero queda por descifrar y descubi i r 
el primer foco de donde p a r t i ó el impulso art íst ico, , dado 
que no lo atribuyamos, como no podemos atr ibuir lo, á 
l a a c c i ó n d iv ina ó i n sp i r ac ión cr is t iana infundida en to­
dos los pueblos á l a vez por causas de orden supremo. 
L a cues t ión por vent i la r se ha l l a entre F r a n c i a y Ale­
mania , siendo acaso l a pr imera l a que ofrece m á s t í tu­
los de p r i m a c í a , fijando su centro a r t í s t i c o en l a comar­
ca dicha del Dominio R e a l ó I s l a de F r a n c i a , ni norte del 
L o i r a ; pero aunque E s p a ñ a les siguió muy de cerca en 
abrazar e l sistema o j iva l completo, parece m á s confor­
me á verdad que de F r a n c i a se tomó el p a t r ó n ó modelo. 

E m p e z ó el estilo en el reino de Cas t i l l a con l a Cate­
dra l de L e ó n (1199), y con las de Burgos (1221) y Tole­
do (1227), cuya pr imera piedra colocó el R e y ü . F e r n a n ­
do e l Santo. E n N a v a r r a parece debió entrar con las 
restauraciones ojivales de principios del siglo XÍII en los 
monasterios de H i r ache y L e i r e , y sabido es que por en­
tonces y m á s adelante i nvad ió á N a v a r r a l a escultura y 
arquitectura francesas. E n A r a g ó n debieron ser las pri­
meras construcciones oj ivales algunos trozos del monas­
terio de P iedra en los comienzos del siglo x m ; el c u a | 
monasterio p r o c e d í a del de Poblet en C a t a l u ñ a . E n esta 
ú l t i m a r eg ión c o m e n z ó el estilo gót ico puro con l a igle­
sia del convento de Dominicos en Barcelona(1240) , aun. 
que antes hubo secciones bastante ojivales en los mo­
nasterios de Poblet y Santas Creus. 

De donde se infiere que en el reino de Cas t i l l a se in­
trodujo el estilo o j iva l primeramente ^ debido a l celo de 
Obispos y Reyes ; en los reinos de N a v a r r a y A r a g ó n 
e n t r ó desde luego por medio de los conventos y mo­
nasterios. 



Estilo ojival 22i 

Recorramos brevemente las diversas regiones de l a 
Pen ínsu la , siguiendo un i t inerar io semejante a l que se­
guimos en el estilo r o m á n i c o , y veamos de leer en sus 
monumentos l a rel igiosidad de nuestro pueblo e s p a ñ o l y 
el c a r á c t e r par t icu la r del estilo en dichas regiones, muy 
en a r m o n í a con el de los pueblos que las habitan. Sólo 
nos fijaremos en los monumentos pr incipales y existen­
tes, sin pararnos en las transformaciones que hizo e l 
Renacimiento, ni en las ruinas que han hacinado las re­
voluciones destructoras. 

180. C a t a l u ñ a . — E l siglo de las grandes y hermosas 
construcciones en esta r e g i ó n fué el x r v ; de él son las 
principales ig les ias de Barce lona; hasta ú l t imos del x i n 
poco se hizo en el estilo genuinamente gó t ico , pues cas i 
todas las obras que se e r i g í a n en dicho siglo y aun algu­
nas del x i v conservaban reminiscencias r o m á n i c a s bas­
tante manifiestas. I n i c i a d a l a decadencia del arte o j iva l 
en C a t a l u ñ a con el siglo x v , con t inuó su idea por todo e l 
siglo x v i , influyendo poderosamente en las construccio­
nes, á pesar de l a í n t i m a correspondencia en que se 
hallaba, como toda l a corona de A r a g ó n , con I t a l i a , foco 
del Renacimiento. Tenaz y sobrio en C a t a l u ñ a e l estilo 
oj ival , lo mismo que el r o m á n i c o s e g ú n dijimos, corre 
parejas con el c a r á c t e r del pueblo que los desarrol la ; y 
sin perder l a grandiosidad y elegancia propias del arte 
que nos ocupa, no se ostenta en el Pr incipado c a t a l á n 
con ciertas galas que tanto le distinguen y subliman en 
otras regiones. Apenas se hace uso de p i n á c u l o s n i de 
arbotantes; cuando exis ten, resul tan muy cortos y par­
camente adornados; los cimborios ofrecen poca v i s t a y 
aparecen a l exter ior como chatas p i r á m i d e s de base oc­
tógona , como octogonales son t a m b i é n las c ú p u l a s ; tam­
poco e s t á n decorados los contrafuertes, n i en general se 
observa ornato exter ior , fuera de las portadas y venta-
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ñ a s ; se usa en a q u é l l a s l a estatuaria, pero no en las ar-
chivoltas ó arcos en d e g r a d a c i ó n (1), cas i siempre exen­
tos de adornos; con las ojivas se mezclan frecuentemente 
arcos redondos, aun en las construcciones del siglo x i v ; 
l a planta de las iglesias no ofrece l a forma de cruz en 
el pe r íodo propiamente o j i v a l , pues le fal ta e l crucero; 
el c a s c a r ó n de los ábs ides se ha l la con frecuencia d iv i ­
dido interiormente en compartimientos (fig. 207), y hay 
va r ias iglesias menores con techumbre de madera á dos 
vertientes sobre los arcos oj ivales. Por lo d e m á s , e l in­
terior de las iglesias es siempre correcto y elegante. 

Los edificios más notables son:en la provincia de Gerona, la 
(¡atedral con su claustro, la Colegiata de S. Fél ix y su torre, 
la portada de S. Martín de Ampurias, y el claustro gótico do 
S. Juan de las Abadesas. E n Barcelona, la bellísima Catedral 
y su claustro, el monasterio de monjas de Pedralves, Nuestra 
Señora del Pino, Sta. María del Mar, Sta. María de Junqueras, 
el ('araion7 la iglesia de Montesión y su claustro, Sta. Águeda 
(hoy Museo,), el claustro de Monserrat, l a iglesia de Tarrasa, 
la Seo de Manresa con el Carmen y Sto. Domingo de la mis­
ma ciudad, la fachada de S. Cugat del Valles, S. Justo y Sta. 
Clara de Vich, y sobre todos, el incomparable claustro de la 
Catedral vicense. En Lérida, parte de la Catedral antigua y 
su torre y claustros, San Lorenzo en la misma ciudad, la Ca­
tedral de Solsona, la Colegiata de Cervera con su torre, San 
Francisco de Balaguer, y el claustro de S. Francisco en Bell-
puig: también la Cat. de Urgel, aunque desfigurada. E n T a ­
rragona,, la fachada y buena parte de la Catedral, mucha par­
te de los claustros é iglesias de Poblet y Santas Creus, l a Ca-, 
dral de Tortosa con su claustro y torre, y la,iglesia de Santa 
Coloma de Queralt. E n Mallorca, la Catedral y el claustro del 
convento de S. Francisco. 

(1) No tenemos en cuenta la fachada de la Catedral de Barce­
lona, porque ya se sabe que ella es de reciente construcción, por 
más que siga el estilo del siglo XA7 en el cual se trazó su proyecto. 
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181 . Yalencia .—Reconquistada Valencia en el siglo 
X I I I (1238), después de cinco siglos de yugo musulmán, 
se concibe que sus ant igüedades arquitectónicas empie­
cen con el estilo gót ico en la mencionada centuria, el 
cual fué allí brillante y fecundo. Desarro l lóse espe­
cialmente en el siglo x i v ; y conservan sirtipo con algo 
del x v muchas iglesias, por m á s que otras fueron inva­
didas y enmascaradas por el churriguerismo del siglo 
x v n : todo en armonía con el carácter ardiente é impre­
sionable de los nacidos en el risueño jardín de España . 
L a Catedral de Valencia ( imitación en varios de sus 
elementos de la antigua de Lérida) y sobre todo su Mi-
gueléte (la torre) del siglo x i v imprimieron cierto tipo 
en la reg ión , pues la imitaron las torres de Alca lá de 
Clñsvert, Benicar ló , Burriana, Castel lón y Vi l larea l , 
entre otros edificios. L a Orden de Montosa, fundada en 
el siglo x i v y extendida por el Maestrazgo, contr ibuyó 
á la difusión del estilo, y vemos aún dicha comarca lle­
na de santuarios y ermitas de los siglos x i v y x v , debi­
das á dicha inst itución militar religiosa. No es pomposo 
el estilo ojival del reino de Valencia; pero sí elegiinte, 
y participa mucho del tipo de Cataluña . 

Sus más importantes ediflcios son: en la ciudad de Valencia 
la Catedral con su empinado y elegante cimborio y su majes­
tuosa torre octogonal (aunque bastante cargado de churrigue­
rismo el interior de la iglesia y con una portada románica y 
otra barroca); la portada y los claustros de la iglesia de la 
Trinidad ó convento de Claras y la iglesia de los Santos Jua­
nes, por más que ésta se halla enmascarada con el churrigue­
rismo; en la provincia, algunos trozos de la iglesia parro­
quia,! de Sagunto, otra iglesia en Utiel y dos en Requena. E n 
la provincia de Castellón de la Plana, la iglesia mayor de la 
capital, felizmente desenmascarada en 1869, las iglesias pa­
rroquiales de las villas de S. Mateo y More Ha, la sala capitu­
lar y los claustros de la Catedral de Segorbe, el santuario de 
Ntra. Sra. de la Salud y las torres antes citadas. E n la pro-
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vincia de Alicante, la Catedral de Grihuela con la ig-íesia de 
.Santiago en la misma ciudad. 

183. Arag-ón.—No escasean las iglesias ojivales en 
A r a g ó n ; pero tienen generalmente poca apariencia ex­
terior, sin arbotantes ni p inácu los , salvo alguna como la 
Catedra l de Huesca; en cambio, se distinguen mucho en 
b ó v e d a s de c r u c e r í a , m á s ó menos complicadas y her­
mosas, que l l evan todos los monumentos ojivales con ra ­
r a e x c e p c i ó n , puestas ó renovadas á ú l t imos del sigjo x v 
y principios del x v i ; en las claves de sus nervaturas 
suelen pender magníf icos florones dorados, á veces enor­
mes y colgantes, como son de ve r en l a Seo de Zarago­
za ; es tipo de hermosa d is t r ibución de estos adornos la 
Catedral de Barbastro, que ostenta en las c laves de sus 
b ó v e d a s 464 florones de diversos t a m a ñ o s (fig. 208). 
T a n t a es l a costumbre de usar l a referida clase de bóve­
das, que no es raro ha l la r las en iglesias r o m á n i c a s , c o m o 
l a Catedral de J a c a , y en otras de estilo greco-romano y 
aun de escasa importancia. Son part iculares de A r a g ó n , 
y dignas de notarse^ no pocas torres o c t ó g o n a s y e x á g o -
nas de estilo g ó t i c o - m u d e j a r , ó simplemente mudejares, 
construidas en los siglos x i v , x v y x v i : l l e v a n fajas de 
labores minuciosas y g e o m é t r i c a s , hechas con diferentes 
combinaciones de ladri l los, y algunos arcos oj ivales. 

Los edificios notables de estilo ojival son en l a provincia de 
Huesca la bellísima Catedral de Huesca y buena parte de sus 
claustros., la Catedral de Barbastro, notable por sus airosas y 
delgadas columnas; parte de la iglesia parroquial ele Tamari-
te-, La grandiosa parroquia de Boltaña, la de' Bielsa: todas, en 
lo principal, del siglo x v ó principios del x v i , si bien la de 
Huesca empezó con el siglo xiv . E n la de Zaragoza, la Cate­
dral de L a Seo del siglo x iv con ampliaciones del xv; las igle­
sias parroquiales de Egoa, Tauste y Saciaba; l a iglesia de San 
Miguel y la de monjas de la Concepción en Tarazona; la de 
S. Pedro en Calatayudy algunos trozos en los monasterios de 
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Vcruelá, Piedra y Rueda: todo en la misma provincia. E n l a 
de Teruel, la torre de Alcañiz, el convento de S. Francisco y 
la Catedral de la capital; bien que ésta ha sido tan reformada 
posteriormente, que resulta una iglesia pobre del Renacimien­
to. Son notables las torres del Salvador y S. Martín en la mis­
ma, la de S. Andrés en Calatayud, l a de Tauste, la de la Mag­
dalena en Tarazona, y las de S. G i l , S. Pablo y l a de la Mag­
dalena en Zaragoza, etc., todas del género antedicho. 

183. N a v a r r a . — E l estilo o j i v a l en N a v a r r a sobresa­
le , como e l r o m á n i c o , por e l buen gusto y acabada eje­
cuc ión de las portadas, con es ta tuar ia de esmerada es­
cul tura, y a desde e l siglo x r a , debida á las escuelas de 
Chartres y del Dominio R e a l de F r a n c i a . D e este orden 
se aparta l a fachada de l a Ca tedra l de Pamplona , que 
es del Renacimiento (siglo x v m ) , a u n q u e de buen gusto; 
pero en cambio, tiene l a Catedra l hermosos claustros, 
t ípicos del siglo x i v , sólo inferiores á los de V i c h en 
C a t a l u ñ a . Por lo d e m á s , no l l a m a l a a t e n c i ó n e l exter ior 
de los edificios ojivales de N a v a r r a . 

Son notables, además de la Catedral y sus claustros del 
mencionado siglo, las iglesias de Sta. María la Real de Olitc, 
Santo Sepulcro de Estella, S. Saturnino de Artajona, l a Mag­
dalena d e l ú d e l a , ermita de S. Zoilo en Cáseda, todo en el si­
glo x i i i , con varios trozos de los monasterios de Hirache y de 
Leire, y de las iglesias románicas de transición (núm. 142); 
son del siglo x i v ó x v S. Salvador de Sangüesa, Ntra. Sra. ele 
üjué, los claustros de la iglesia parroquial de los Arcos, San 
Juan de Obanos, y buena porción de las iglesias de Santiago 
y S. Pedro en Puentelarreina. 

184. Provincias Tascongadas .—Pureza y sencil lez 
en las l í n e a s interiores de los edificios, y sobriedad en 
lo exter ior , fuera de las portadas, es lo que forma el ca ­
r á c t e r de las iglesias de estas p rov inc ias , sobresaliendo 
las ciudades de Bi lbao y V i t o r i a desde e l siglo x x n . 

E n esta últ ima ciudad son notables las iglesias de Sta. Ma­
ría (la Catedral), S. Miguel, S. Pedro y S. Vicente-, además , . 
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en la provincia, Ntra. Sra. de Ayala . E n la de Vizcaya, las 
iglesias de Santiago y S. Antonio en Bilbao, el santuario de 
Ntra. Señora de Begoña, la iglesia parroquial de Guernica 
(reconstruida en el, siglo x i x con el estilo que tenía del x v ) y 
la de Ntra. Sra. de la Asunción en Lequeitio. E n Guipúzcoa, 
la de S. Vicente en San Sebastián y las iglesias parroquialei 
de Oñate, Deva con su hermosa portada, Guetaria, Mondra-
gón y S. Sebastián de Azpeitia. 

185. Astur ias .—Apenas quedó tiempo a l estilo oj i ­
v a l pa ra desarrollarse en el Pr incipado de Asturias, , 
arraigado como estaba a ú n en el siglo x i v el estilo ro­
m á n i c o ; y fuera de l a Catedra l de Oviedo con su gal lar­
da torre y suntuosos claustros, no se encuentran más-
edificios ojivales que las iglesias de S. F ranc i sco y Sto 
Domingo en l a capi ta l , l a iglesia parroquia l de L l a n e s , 
Sta . M a r í a l a Mayor de Salas y l a Cap i l l a de los A l a s 
en Av i l é s : l a p r imera y l a ú l t i m a de é s t a s son del siglo 
x i v ; l a de L l anes del x v , y las d e m á s del x i v con algu­
nos elementos de estilo greco-romano. L a Catedra l v a l e 
por todos: es del siglo x i v en sus claustros, del x v en 
sus naves y del x v i en su torre y pó r t i co : buen tipo o j i ­
v a l , excepto algunos retoques del Renacimiento. 
. 186- Cíal icia.—A pesar del arraigo que tomó en G a ­

l i c i a el estilo r o m á n i c o , se erigieron y a desde el siglo 
x m iglesias ojivales, aunque muy resabiadas del estilo 
dominante en el siglo x n ; y aumentaron las construccio­
nes en el x v y principios del x v i con estilo o j iva l deca­
dente. Se deben principalmente á las Ó r d e n e s regulares 
de S. F ranc i sco y Sto. Domingo las iglesias oj ivales de-
G a l i c i a ; las dichas conventuales son, por lo c o m ú n , de 
una sola nave (algunas pocas de tres) con uno ó tres á b ­
sides, portada senci l la y b ó v e d a s oj ivales: en genera l 
no pueden l lamarse t íp i cas dentro del estilo las iglesias 
de G a l i c i a , pues las de los siglos x m y x i v l l e v a n resa­
bios r o m á n i c o s ; las del x v i tienen su mezc la del R e n a c í -
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miento, y muchas han sufrido notables reformas. E l 
símbolo del Cordero, tan c o m ú n en el p e r í o d o r o m á n i c o 
múm. 146), c o n t i n ú a lo mismo en esta é p o c a . 

Son de importancia: en la provincia de L a Coruña, varios 
trozos de las iglesias de Sta. María del Campo, Santiago y Sta. 
Bárbara en la capital; la capilla del Hospital Real en la- ciu­
dad de Santiago, los claustros de la Catedral, la iglesia de 
Sto. Domingo y portadas de S. Lorenzo y colegio de S. Jeró­
nimo en la misma, la parroquia de S. Martín en Noya, las igle­
sias de Laje y Moraime y la de Sta. Marina de Cambados. 

En Lugo, el pórtico de la Catedral y muchos elementos de l a 
deMondoñedo: además, los conventos de S. Francisco y Santo 
Domingo en la capital, y S. Francisco y Sta. María del Azo­
gue en Betanzos. 

En Orense, l a iglesia de S. Francisco y otros restos en la ca­
pital, y la iglesia de S. Vicente en Monforte de Lemos. E n 
Pontevedra, las iglesias de S. Francisco y Sta. Clara en la 
ciudad, el pórtico y los claustros de la Catedral de T u y , Sto. 
Domingo de esta ciudad y el magnífico crucero de la T r in i ­
dad en Bayona. 

187. L e ó n . — E l antiguo reino de L e ó n tiene en sus 
edificios oj ivales modelos p a r a todo. L a s catedrales de 
León y S a l a m a n c a ( la nueva) s e ñ a l a n los l ími tes del pe­
ríodo o j iva l , y son á l a vez obras nuestras del estilo: l a 
primera, aunque no sea notable por su ampli tud, lo es 
por su artificio y del icadeza, constituyendo una expre­
sión digna de l a idea o j iva l ( núm. 160) y reuniendo en sí 
bellezas de todos los p e r í o d o s del mismo; l a segunda, 
construida en e l siglo x v i (desde 1613) y completada en 
los siguientes, nos da un precioso modelo o j iva l flori­
do con minuciosas labores en su fachada: entre una y 
otra, media una g ran serie de construcciones oj ivales 
que, en su m a y o r í a y casi en su totalidad, se reducen á 
dos tipos en las cinco provinc ias que a b r a z a esta r e g i ó n : 
el primero es de las iglesias oj ivales pertenecientes á los 
siglos x i i i y x i v , que en genera l son senci l las y con m á s 
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ó menos resabios bizantinos: e l segundo es de las corres­
pondientes á los siglos x v y x v i , de estilo o j iva l florido; 
en las provincias de Va l lado l id y Sa lamanca es m á s co­
m ú n y hasta casi exclusivo este segundo; en l a de P a -
lenc ia , e l primero; y en las de León y Zamora hay pocos 
ejemplares de uno y otro. E n todas, hay iglesias r o m á ­
nicas restauradas en el siglo x v ó x v i con b ó v e d a s de 
c r u c e r í a y otros elementos oj ivales. 

Son las más notables: en la provincia de Le'>n: además de la 
Catedral, la iglesia de S. Marcos, residencia que fué de los Ca­
balleros de Santiago á principios del x v i ; en la capital; raerá 
de ella, la Catedral de Astorga de últimos del xv con adita­
mentos platerescos y barrocos en los demás siglos, y la parro­
quia de L a Bañeza: del tipo primero están la iglesia do San 
Francisco en Villafranca, la parroquia de Sta, María del Mer­
cado en León y algunas otras. 

E n la provincia de Falencia se hallan del tipo antiguo cinco 
iglesias en la misma capital, sobre todo la de S. Pablo, que es 
de Dominicos-, dos en Astudillo, tres en Aguilav de Campóo y 
la hermosa de S. Hipólito en Támara , que es del siglo x iv ; 
además, otras que más bien las adjudicamos- al período de 
transición románica. Del segundo tipo están l a bella Catedral 
de Palencia, que empezada en el siglo x i v resultó más bien 
modelo del xv por la lentitud de su fábrica, su claustro, tam­
bién ojival del siglo x v i , y la Colegiata de Ampudia. 

E n la provincia de Zamora, las iglesias de S. Cipriano, San 
Pedro y Sta. María y algunos conventos de monjas, todo en la 
capital, son ojivales más ó menos regulares con restos bizan­
tinos; las de S. Pedro y S. Ju l ián en Toro, ojivales del último 
período. 

E n Valladolid son notables las iglesias de San Pablo y San 
Gregorio, de estilo florido, muy recargado en las fachadas, con 
otros restos ojivales de menos importancia en la misma ciu­
dad; en la provincia, la iglesia de S. Salvador de Simancas, 
dos iglesias en Torrelobatón, dos menos notables en Medina 
del Campo, Santiago y Sta. María en Rioseco, y las iglesias de 
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Aguilar de Campos, Cuenca do Campos y Sta. Clara de Tor-
desillas, que son ojivo-arábigas. 

En Salamanca, además de la Catedral imeva^ se celebra mu­
cho el convento, claustro é iglesia de San Esteban (su portada 
es plateresca); menos importantes son las igdesias de S. Isido­
ro, S. Benito, Santispíritus y algunos conventos de monjas 
todo del siglo x v al x v i ; además, en la provincia, la parro­
quia de Ledesma, la iglesia de Agustinos en Ciudad-Eodrigo 
y las iglesias parroquiales de Béjar. 

188. Cas t i l l a l a Vie ja .—Marchando á l a par con ej 
reino de L e ó n , Cas t i l l a l a V i e j a nos ofrece acabados t i ­
pos del estilo o j i v a l en todas sus fases, mayormente en 
el ú l t imo p e r í o d o , en el cua l no es superada por r e g i ó n 
alguna. Burgos, sobre todo, ha sido desde el siglo x m 
fiel i n t é r p r e t e de l a arqui tectura o j i v a l hasta los ú l t imos 
del siglo x i v ; resumiendo en su famosa Catedra l cuanto 
de bueno y delicado produjo el sublime arte en los cua­
tro siglos de su glorioso imperio. Y l a Catedra l de A v i ­
la y l a Car tu ja de Miraflores y l a Ca tedra l de Segovia 
completan el c a r á c t e r del estilo en l a vas t a r e g i ó n de 
Cast i l la l a V i e j a , e l cua l es a l l í fecundo en t íp i cos mo­
numentos del tercer p e r í o d o . C o n s é r v a n s e algunos po­
cos del siglo x m y menos del x i v . E n el siglo X Y I vemos 
{part icularmente en esta r eg ión ) formarse un estilo que 
se l l ama gótico moderno, constituido por machones c i ­
lindricos, en vez de columnas^, los cuales no tienen ca­
pitel y se ramif ican en nervios que forman l a b ó v e d a 
de c r u c e r í a : en dichos pi lares h a y l í n e a s que anuncian 
la mano del Renacimiento; las naves l legan todas á l a 
misma a l tura . De esta forma son las iglesias que luego 
citaremos de Mi randa , H a r o , B e r l a n g a y parte de l a C a ­
tedral de C a l a h o r r a , etc. 

Veamos ahora los principales monumentos castellanos si­
guiendo el orden de las provincias. E n la de Santander, l a 
Catedral con reminiscencias románicas y con florones en sus 
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bóvedas de crucería; la iglesia parroquial de la Asunción en 
Laredo y la de Castro-Urdiales son del siglo x ra en lo domi­
nante del edificio; del x iv la del Seminario, y del x v las igle­
sias parroquiales de Pámanes y Solares con la de S. Francis­
co de Laredo (ésta del xv i ) y con varias restauraciones he­
chas en iglesias románicas, dominando la bóveda gótica de 
crucería en muchas que no son_, por lo demás, ojivales. 

En la de Logroño, son del siglo x m la portada de S. Barto­
lomé y la aguja ó torre de Sta. María del Palacio en la capi­
tal; del x v se cuenta como notable en la misma ,1a Colegiata 
de la Redonda (sus portadas son del Renacimiento), y en la 
provincia, el crucero y capilla mayor de la Catedral de Santo 
Domingo de la Calzada y todo el interior de la de Calahorra 
(del x v y x v i ) , el monasterio de S. Millán, el de Valvanera, 
el de Najera con sus magníficos claustros (éstos y a declinan en 
platerescos del x v i ) ; las iglesias de los conventos de monjas en 
Cañas y Casalarreina, y las parroquias de Abales, Briones y 
Haro (estas dos del xv i ) con alguna otra. 

E n Burgos, ademas de la Catedral, con su magnífico cimbo­
rio del siglo x i v y aéreas terres del xv , se cuentan en la ciu­
dad nueve iglesias ojivales, buenas aunque sencillas, de dife­
rentes siglos; cerca de ella, la imponderable Cartuja de Mira-
flores, típico monumento del siglo x v . E n el resto de l a pro­
vincia, infinidad de iglesias del tercer período, salvo alguna 
muy rara del siglo x m ó x i v , y sobresalen la Colegiata de Co-. 
varrubias con su claustro y otra iglesia en la misma vi l la , la 
de Aranda de Duero, la del antiguo monasterio de Oña con 
sus bellísimos claustros y afiligranado sarcófago real; la igle­
sia de Sta. María en Miranda de Ebro, la del antiguo monaste­
rio de San Pedro de Cardeña y algunos conventos de monjas. 

E n la de Soria se distinguen l a iglesia del antiguo monaste­
rio de Santa María de Huerta, del siglo x m , la del id. de Es­
peja (siglo x iv ) , las de Berlanga, Medinacéli (antigua cole­
giata), claustros de la Catedral'de . Osma y restauraciones de 
otros edificios, todo del siglo x v i . 

En la de Segovia campea exclusivamente el estilo del 
tercer período, correspondiente á los siglos xv y x v i , cu-
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yos monumentos, en la capital son: la Catedral, hermoso 
tipo ojival terciario, sin exuberancia ornamental, con su 
esbelta torre y claustros flamígeros:, la iglesia de Santa 
Cruz (flg. 228) el monasterio del Parral , el soberbio A l -

Flg. 228.—Portada de la iglesia de Sta. Cruz en Segovia, siglo xv . 

cazar, y menos notables las iglesias de S. Miguel, S'. Prancis-
co y S. Antonio; en el resto de la provincia, las iglesias pa^ 
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rroquiales de Carbonero el Mayor, Villacastín, Santa María 
de Nieva, Coca, y dos conventuales en Cuéllar. 

La do Avi la reune todas las formas ojivales en su Catedral, 
y las del tercer período en otras iglesias de la provincia: la 
Catedral es románica en su ábside y capilla mayor y en sus 
almenadas torres; pero ojival del siglo x m en lo demás con 
adiciones del x iv y xv; las demás iglesias notables son la de 
Santiago., Sto. Tomás y S. Francisco en la ciudad, y las pa­
rroquias de Arenas, Mombeltrán, Bonilla, Aré val o (en parte) 
én la provincia. ' 

190. ( jas t i l ia l a Nueva; - A u n q u e todas las provin-

Fi"-. 229. —Catedral de Toledo. 

c ías de esta r eg ión tienen sus iglesias oj ivales , no pueden 
l lamarse monumentos sino las de Toledo y Cuenca y a l ­
gún trozo aislado en las otras: casi todas son del tipo 
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ojival terciario, excepto algunas pocas del sigio x m ; en 
muchas,que no pertenecen al estilo,se observan b ó v e d a s 
de crucería: todas ofrecen modelos sene l íos, más ó me­
nos adornados, si se e x c e p t ú a n las monumentales aludi­
das. Y empezando por éstas , la Catedral de Toledo (fi­
gura 229) es la expres ión acabada de los siglos x m y x i v 
cu/os primores vemos repetidos por separado en los 
otros dos monumentos de Castilla la Nueva: la Catedral 
de Cuenca (íig, 195) es románica de transic ión y , en par­
te, ojival del x m ; S. Juan do los Reyes (íig, 230) con su 
claustro constituye un bel l ís imo tipo del siglo x v . 

i 

Fig. 230. —San Juan de los Reyes (Toledo), siglo xv. 

Las demás algo notables.son: en l a provincia de Guadala-
jara, las parroquias de Teiídilla, Mondéjar y Cogóllado, del 
tercer .período ;eñ la de Cuenca, las iglesias de Alareón (por 
lo menos sus fachadas, la parroquia de Bel monte y Sto. Do­
mingo de Villaescusa de Haro, del mismo período; en la de 
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Madrid, la iglesia de San Jerónimo y parte de la Con­
cepción Jerónima y Concepción Francisca en la Corte; 
una portada en en la célebre. Cartuja del Paular, la Cole­
giata de S. Justo en Alcalá de Henares, (ñg. 231) la parro­
quia de Torrelaguna, todas del ojival terciario; en la de To­
ledo, la Colegiata y una parroquia en Talayera de la Eeina 
del siglo x n i , y la iglesia délos Dominicos de la misma, con 

Fig-. 231.—La Magistral de Alcalá, siglo xv. 
la parroquia de S. Pedro en Ocaña, del xv y x v i ; en Ciudad-
Eeal , las tres parroquias nacieron con la ciudad en tiempo de 
Alfonso x (siglo x i i i y tienen resabios románicos; una de ellas 
es hoy Catedral, bajo la advocación de Ntra. Sra. del Prado, 
y ha sufrido algunas transformaciones; además, en la provin­
cia, son ojivales las parroquias de Montiel y Daimiel de algún 
mérito. 

1 9 1 . Ex t r emadura .—Reconqu i s t ada E x t r e m a d u r a 
definitivamente á principios del siglo x m , e m p e z ó des­
de luego á er igir iglesias, del estilo o j i v a l , propio del 
pe r íodo robusto; y aunque no sean monumentos de 
primer orden, ofrecen sus catedrales y algunas parro-
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quias modelos m á s ó menos dignos del estilo en todas 
sus evoluciones, hasta principios del siglo x v i . No poco 
se d e s t r u y ó en el x v n por l a guerra con Portugal , y 
bastante fué lo que se modificó s e g ú n el estilo del Rena­
cimiento; de modo que son escasas en n ú m e r o las igle­
sias oj ivales modelos, y é s t a s generalmente ' de tipo 
sencillo. 

E n la provincia de Badajoz sobresalen: la Catedral, del si­
glo x m en lo principal, con portada del Renacimiento; ade­
más, las parroquias de Sta. María y Sta. Eula l ia en Mérida, 
la Colegiata de Zafra, la iglesia de Santiago en Llenera y al­
guna en Jerez de los Caballeros. E n la de Cáceres, las igle­
sias de Sta. María, S. Mateo y Santiago en la capital., senci­
llas del siglo xv ; la Catedral de Plasencia, del tercer período, 
con su portada plateresca y sus claustros ojivales del siglo x i v ; 
la Catedral de Coria, sencilla del tercer período; la parroquia 
de S. Nicolás y la iglesia de S. Vicente (fig. 209) en Plasencia, 
la de Santa María en Trujillo, y el antiguo monasterio de 
Puebla de Guadalupe, cuyos claustros tienen ojivas túmidas . 

192. Murcia.—Abundante el reino antiguo de Mur­
cia en construcciones del Renacimiento en los siglos 
x v n y x v i i i , es muy escaso en monumentos oj ivales , 
siendo los m á s antiguos de ú l t imos del x i v , y no ofre­
ciendo ahora sino tipos del tercer p e r í o d o o j i v a l en cor­
to n ú m e r o : ninguno es completo. 

Se distinguen: en la provincia de Murcia, la Catedral con su 
notable Capilla de los Vélez y una puerta lateral gótica; fuera 
de la capital, el interior de l a parroquia de Sta. María y una 
puerta de la iglesia de S. Pedro en Lorca. E n Albacete, algu­
nas porciones ojivales de la iglesia de S. Juan Bautista, y al­
gunos restos en Sta. María de Chinchilla y de Yecla en la mis­
ma provincia. 

193. A n d a l u c í a .—N o p o d í a menos de penetrar r i go ­
roso con l a Reconquista e l estilo o j iva l en A n d a l u c í a 
-como en efecto p e n e t r ó y se a r r a i g ó profundamente, so­
bre todo en l a p rov inc ia de S e v i l l a ; pero el uso antiguo 

17 
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all í vigente del estilo oriental, hizo que se ama lgamara 
el nuevo con elementos á r a b e s ó mUdéja res , y resul tara 
difícil dar con monumentos genuinamente gó t i cos . E m ­
piezan éstos en el siglo XIII,Ó en l a é p o c a de l a Reconquis­
ta,siguiendo hasta muy entrado e l x v i ; y s e observa,que 
los edificios de Ordenes religiosas son ojivales puros, los 
palatinos ó a l c á z a r e s de los siglos x i v y x v son mudé ja -
res; las d e m á s iglesias t ienen, por lo c o m ú n , mezclados 
ambos estilos. E s t a mezcla consiste, por lo menos, en los 
techos de madera con alfarjes y en algunas labores geo­
m é t r i c a s dispuestas con ladri l los: l a cap i l l a mayor de 
las iglesias m á s ó menos ojivales siempre tiene b ó v e d a 
de c r u c e r í a . Pocos son los edificios monumentales gót icos 
do A n d a l u c í a ; pero va l e por muchos l a grandiosa Cate­
dra l de S e v i l l a , del siglo x v , una de las mayores del 
mundo y l a m á s suntuosa de E s p a ñ a . 

Son, además, dignas de notarse las siguientes iglesias^ aun­
que más ó menos modificadas. E n Jaén , las iglesias de Sari 
Juan, la Magdalena y S. Ildefonso, por sus bóvedas de cruce­
ría complicada, y en su provincia, las de S. Juan y S. Felipe 
en Baeza, las de S. Nicolás, S. Pablo y la Colegiata en Úbeda. 

E n Córdoba hay varias adiciones gótico-arábigas en la Ca­
tedral árabe, además de su cúpula ojival; también existen an­
tiguas iglesias mozárabes en la parte baja de la ciudad, las 
cuales mudaron su techumbre en bóveda ojival, tomando por­
tadas ojivales con resabios bizantinos después de la Eecon-
quista; por fin, otras iglesias se edificaron por completo ojiva­
les, como las del Hospital de Expósitos y S. Francisco en el 
siglo x v , y antes la de S. Pablo, que hoy se ha restaurado por 
completo, y la parroquia de S. Miguel, ambas desde el x m . 

E n la provincia de Huelva apenas hay iglesia de estilo oji­
val puro, fuera de la d« Ntra. Sra. de los Dolores y la de San­
ta Catalina en Aracena; las demás tienen sus modificaciones 

.mudéjares ó del Eenacimiento: se distinguen, una en Palos, 
otra en Moguer, otra en Almonaster, otra en Aroche y la del 
convento de la Rábida. 
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En Sevilla se conservan muGhísimas iglesias ojivales (figu­
ra 232), con más (3 menos trans­
formaciones, edificadas ó restau­
radas en los siglos x m y x i v ; 
algunas de ellas fueron mozára-

' B íSTk ^68' y otras mezquitas^ que se 
rehicieron más ó menos góticas 
luego de conquistada la ciudad: 
casi todas tienen alfarje en su 
techumbre. E n la provincia se 
distinguen las iglesias parroquia­
les de Lebrija, Utrera, Morón, 
Osuna, tres en Marchena y cinco 
en Carmona. 

E n la ciudad de Cádiz no se 
Pig". 232.—Parroquia Omnium conservan edificios ojivales, por 

. S W r m / m (Sevilla), s. xv. haber sido destruidos en 1596 
por los ingleses; pero en la provincia son notables las parro­
quias de Puerto de Sta. María, Medina Sidonia, Alcalá de los 
Gazules, Arcos de la Frontera, S. Lúcar de Barrameda, y so­
bretodo, varias en Jerez de la Frontera, como S. Miguel, San 
Dionisio y otras, y su célebre Cartuja ojival y plateresca. 

En Málaga hay una puerta ojival de estilo florido en la pa­
rroquia del Sagrario, contigua á la Catedral (que es greco-ro­
manad, y en la provincia apenas hay cosa notable, fuera de. 
las iglesias de Sta. María y Sta. Cecilia en Konda. 

E n Granada está la Capilla Real y la iglesia de San Juan de 
los Reyes, y en Motril la iglesia parroquial, también del mis­
mo tercer período. 

E n Almería sólo es de notar la Catedral, del siglo x v i , oji­
val decadente con elementos del Renacimiento y con almenas 
y troneras para, defensa contra los moros, que por entonces in­
festaban la ciudad. 



CAPITULO X I 

ESTILOS AEÁBIGOS. 

194. Su noc ión y o r i g e n .—S o n estilos a r á b i g o s los 
adoptados por los á r a b e s , principalmente en E s p a ñ a , y 
los derivados inmediatamente de ellos. 

Los á r a b e s tomaron l a arqui tectura , como las d e m á s 
artes, de los persas y bizantinos y de otros p a í s e s con­
quistados; pero, modificando sus elementos, l legaron á 
formar un estilo propio, caracter izado por e l arco en 
herradura , los adornos llamados arabescos, los alfarjes 
y los alicatados. 

Se disputa mucho l a influencia de los á r a b e s en las 
artes europeas; para algunos fué nu la ; p a r a otros, ab­
soluta, pues se les atr ibuye gran parte de l a cul tura de 
l a E d a d Media: en ambas opiniones h a y e x a g e r a c i ó n 
manifiesta. No es posible estudiar á fondo el arte á r a b e 
en este compendio a r q u e o l ó g i c o ; y a s í , dejando los pun­
tos cuestionables y las minuciosas descripciones, l imi ­
taremos nuestro trabajo á simples nociones sobre los pe­
r íodos del referido arte en general y sobre las der iva­
ciones del mismo, principalmente l a del estilo mudejar. 

195. Su d iv i s i ón .—El siglo v i l y los primeros a ñ o s 
del v i i i fueron e l pe r íodo de las grandes conquistas p a r a 
los secuaces de Mahoma, en las cuales recogieron és tos 
como precioso bot ín los elementos a r t í s t i co s , que, á par­
t i r de esta é p o c a , empezaron á combinar en sus construc­
ciones: de a q u í data e l estilo a r á b i g o , e l cua l se divide 
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c o m ú n m e n t e en los siguientes p e r í o d o s : 1.0_, hizantino-
árabe ó p e r í o d o de fo rmac ión ó del Cal i fato, desde e l s i ­
glo V m a l x inc lus ive ; 2.°^ m a u r i t á n i c o ó de t rans ic ión ó 
sevillano;, en los siglos x i y x n ; 3.° , granadino ó de flore-
cimiento y per fecc ión , en los siglos x i u , x i v y x v . Com­
b inándose e l estilo á r a b e , y a formado, con algunos e l e ­
mentos del p a í s , da lugar a l estilo mudejar ó a r á b i g o -
cristiano en E s p a ñ a , a l á r a b e - p e r s a en l a P e r s i a y a l 
árabe- indio en el I n d o s t á n : e l estilo turco, usado en 
T u r q u í a , es t a m b i é n una va r i edad del á r a b e , formada 
por l a r e u n i ó n de elementos bizantinos, persas é indos; 
por últ imo^ el a ráb igo- judá ico es una a p l i c a c i ó n de las 
formas a r á b i g a s á los usos de los j ud íos . 

196. P e r í o d o de f o r m a c i ó n .—L o s elementos a rqu i -

Fig-. 233.—Mezquita (hoy Catedral) de Córdoba. 

t ec tón icos de este p e r í o d o se tomaron de edificios persas 
de arte s a s á n i d a , bizantinos y r o m á n i c o s pr imar ios , ó se 
imitaron de ellos, a ñ a d i e n d o los á r a b e s a lguna origina­
lidad suya . L a s columnas son c i l indr icas , de poca a l -
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tura y carecen generalmente de basa; los capiteles re­
cuerdan á los bizantinos y corintios; los arcos son cons­
tantemente en her radura y á veces lobulados; encima de 
las columnas se l evanta un largo z ó c a l o , sobre e l cua l 
se apoya otro arco que viene á resul tar encima del an­
terior, y estos arcos son trasdosados (fig. 233); las ven ­
tanas, en ajimez; los arcos de los vanos quedan regular­
mente inscritos dentro de una especie de marco adorna­
do con arabescos ó inscripciones, que se l l a m a a r r ahaa 
(fig. 56); l a techumbre, en alfarje ó en b ó v e d a romana; 
e l ornato es de arabescos, inscripciones cúficas (ó le t ra 
m a y ú s c u l a a r á b i g a ) , y pinturas p o l í c r o m a s . Su c a r á c t e r 
general es l a rudeza en l a c o n s t r u c c i ó n (excepto en l a 
mezquita de Córdoba) y l a sencil lez en l a o r n a m e n t a c i ó n . 

Son modelos de este período en España la antigua Aljama ó 
Mezquita mayor (hoy Catedral) de Córdoba (fig. 233 ), y la pe­
queña iglesia (antes Mezquita) del Cristo de la Luz en Toledo, 
con la puerta antigua de la Visagra en la misma ciudad. L a 
referida Mezquita de Córdoba fué construida á ñnes del s. vra 
y ampliada en el x-, tiene 19 naves á lo largo y 35 á través, 
contándose 860 columnas de mármol; es Catedral desde la Re­
conquista en 1236 y contiene multitud de capillas que la pie­
dad de los fieles ha erigido en tiempos diferentes, adosadas al 
edificio árabe con variados estilos. 

Fuera de España se conservan de este período restos del 
castillo de Ziza en Sicilia, varios en Africa, en donde se ha 
continuado hasta nuestros días con un estilo semejante, y la 
Mezquita de Ornar en Jerusalén. 

197. P e r í o d o de t r a n s i c i ó n . — A u n q u e sea discutida 
l a exis tencia de este segundo p e r í o d o , se refiere c o m ú n ­
mente á su é p o c a (siglos x i y x u ) l a arquitectura a r á b i ­
ga que siguió a l fraccionamiento del Califato de Córdo­
ba , y especialmente l a de los a l m o r á v i d e s y almohades: 
l a fal ta de monumentos en que estudiar el estilo de t ran­
sic ión es l a causa de las incertidumbres sobre el mismo. 
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L e ca rac te r i za l a e m a n c i p a c i ó n que el arte á r a b e rea l i ­
z a de las formas bizant inas , l a grandiosidad, r iqueza 
-oriental, va r iedad y delicadeza en l a o r n a m e n t a c i ó n ; las 
columnas aun tienen cierto corte bizantino; los arcos, en 
herradura ó en o j iva t ú m i d a y festonados ó con peque­
ños lóbulos ; empiezan las b ó v e d a s en forma de estalac­
ti tas, ó sea, de p e q u e ñ a s pechinas agrupadas, los a l i z a ­
res ó alicatados y las inscripciones con le t ra a r á b i g a 
cu r s iva . 

Los monumentos más importantes de este período se hallan 
•en Sevilla, que por esto se dice sevillano el arte, y son: el pri­
mer cuerpo de la Giralda ó torre de la Catedral, la torre de S. 
Marcos, la de Aracena (fig. 234) y alguna otra. Fuera de Es ­
paña se observan de este período ruinas en Egipto y en Siria 
y sobre todo la portada de la Mezquita de Ulú en Ezzerum 
•en Armenia. 

Fig. 234.—Torre almohade en 
Aracena (Huelva), siglo x n . 

F ig . 235.—Capitel 
granadino. 

198. P e r í o d o de p e r f e c c i ó n . — 0 f r e ® e mayor r iqueza 
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y originalidad; sus columnas son esbeltas y con muchos-
a s t r á g a l o s en l a parte superior, sus capiteles ci l indricos 
en su parte inferior y cúb icos m á s a r r i ba (fig, 235), los 
arcos peraltados, ojivales y angrelados; tiene bóvedas , 
en estalactitas con profus ión , cúpu la s bulbosas, venta­
nas en ajimez inscri tas en un recuadro; hace mucho 
uso de arrabaas, de inscripciones cúficas y cu r s ivas , de 
adornos arabescos minuciosos, de estalacti tas y de azu­
lejos para revest i r los zóca los de las paredes. 

E l g-ran tipo de este período es la Alliambra de Granada^ 
construida por los reyes nasaríes en el siglo x iv (fíg. 236); tam­
bién se cita, fuera de España,la Mezquita de Hasán en el Cairo.. 

• 

Fig-, 236,—Detalle del Pórtico-del Patio de los leones en la 
Alhambra de Granada. 

Se observa en l a arquitectura a r á b i g a mucha seve r i ­
dad y dureza en los casti l los 'y fortificaciones; pero gran 
r iqueza , capricho y e x o r n a c i ó n en los palacios, refle­
jando bien el c a r á c t e r de los á r a b e s , tan afeminados en 
l a paz como feroces en l a guerra. 

199. Esti los tlerirados en España: estilo m u d é j a r . — 
L l a m á b a n s e mudé ja res los moros que v iv í a í i como súbdi-
tós .de los crist ianos; mozárabes , los cristianos que esta­
ban dominados por los moros en E s p a ñ a ; moriscos, los 
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moros bautizados que se quedaron en l a P e n í n s u l a des­
pués de l a Reconquista. Estos tres nombres se ap l i can 
igualmente á los estilos a r q u i t e c t ó n i c o s usados por cada 
una de las referidas clases, s i bien cambiando m á s ó me­
nos el significado, como diremos. 

No estando bien definido e l estilo mozá rabe , se da e l 
calificativo en general á todas las iglesias que los c r i s ­
tianos e s p a ñ o l e s conservaban en l a d o m i n a c i ó n a r á b i g a , 
sea cual fuere su es t ructura , las cuales sufrieron nota­
bles transformaciones luego de reconquistadas las po­
blaciones en donde exist ieron. G-eneralmente, las funda­
das bajo él imperio m u s u l m á n eran de estilo r o m á n i c o , 
influido por e l á r a b e pr imario . 

E l estilo morisco tuvo poco tiempo pa ra formarse, y a 
que siguió pronto l a e x p u l s i ó n de los moros á l a pé rd ida , 
de su m o n a r q u í a nasa r i ó de G r a n a d a , y sólo en esta 
población puede estudiarse. Consiste en el mismo estilo 
á r a b e , modificado pa ra adoptarlo á los usos y costumbres 
de los cristianos: se c i ta como tipo l a Casa del Chapiz, 
residencia que fué por a l g ú n tiempo de l a fami l i a wasaH 
destronada. 

Aunque algunos l ian considerado como mudejares l a s 
construcciones m o z á r a b e s y moriscas ci tadas, e l estilo 
m ^ e j a r propiamente dicho se distingue, c ier tamente, 
de los anteriores, y representa l a ingerencia de los esti­
los cristianos en el arte á r a b e y l a fusión de unos con 
otros. Puede estudiarse t o d a v í a en mult i tud de iglesias, 
y torres construidas por ar t is tas m u d é j a r e s (alamines y 
alarifes) p a r a e l culto ca tó l i co desde e l siglo x n , y en 
varios palacios hasta e l siglo x v i inc lus ive . 

Los componentes del'estilo m u d é j a r son r o m á n i c o s , 
ojivales y a r á b i g o s , var iando l a impor tancia de los ele­
mentos s e g ú n las regiones en donde se desarrol la e l ar­
te. E n Toledo, por ejemplo, dominan m á s los elementos. 
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r o m á n i c o s que en S e v i l l a ; en Sev i l l a y en Granada cam­
pean m á s los oj ivales en las iglesias y los á r a b e s en las 
construcciones c iv i les ; en todas partes, gana terreno el 
estilo o j iva l sobre el á r a b e , s i se t ra ta de iglesias, con­
forme se v a n aproximando las construciones a l siglo x v . 
A ú l t imos de este siglo y por todo el x v i ú ñ e n s e a l es­
tilo m u d é j a r elementos del p l a t e re sco (que diremos en su 
lugar) , y se constituye una var iedad muy en uso para 
c o n s t r u c c i ó n de palacios y casas importantes. 

Par t icular izando m á s los componentes del estilo mu­
dé j a r , debe notarse que su aparejo m á s c o m ú n es el la­
drillo; que sus columnas y capiteles son semejantes á 
los á r a b e s ; sus arcos, ojivas diferentes en las iglesias 
y redondos ó en herradura en los palacios; techo con a l ­
farje; las v igas se apoyan en zapatas con a r á b i g a orna-
i n e n t a c i ó n ; ventanas ajimezadas como las á r a b e s ; mu­
cho uso de azulejos, de arabescos, algo de inscripciones 
cúficas y curs ivas , mezcladas con lat inas; t a m b i é n se 
usan adornos en zodaria: las iglesias tienen ábs ide po­
l igonal , y las construcciones son menos atrevidas que 
las a r á b i g a s . 

Son modelos del estilo, én t re las construcciones civiles, mu­
chos palacios ó alcázares de Prelados y Proceres de Castilla, y 
sobretodos, el Palacio episcopal de Alcalá de Henares (hoy 
Archivo general del Reino, pág. 62),el de losMendozas en Gua-
dalajara, el Alcázar de Sevilla y la llamada Casa de Pilatos, 
muy ricos estos dos palacios en ornamentación y gusto árabe-, 
la Aljafería de Zaragoza, etc. Entre las construcciones reli­
giosas, además de las torres de Aragón y a citadas (núm. 174), 
se cuentan muchas iglesias en Sevilla, Córdoba, Granada, 
Huelva, Toledo y sus provincias; en las provincias de Valla-
dolid, Burgos, etc., según se ha indicado en parte en el capí­
tulo precedente y en el capítulo octavo de esta sección. 

E l estilo á rabe- judá ico se ha tenido como englobado 
en e l m u d é j a r ; pero se distingue de él en que sólo se 
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aplica á las sinagogas establecidas en los dominios de 
los á r a b e s ó construidas por m u d é j a r e s . E s t a s sinagogas 
eran cuadradas, con p ó r t i c o 7 pero s in columnas ni arcos , 
y sin d i s t inc ión de naves ; contienen muchos arabescos 
é inscripciones hebreas. E s modelo del estilo l a ig les ia 
l lamada del T r á n s i t o en Toledo; data del siglo x i v . L a 
iglesia del Corpus en Segovia y S t a . M a r í a l a B l a n c a en 
Toledo (fig. 237), aunque t a m b i é n fueron sinagogas, se 
edificaron pr imi t ivamente como mezquitas (probable­
mente en e l siglo x ú x i ) , pues t ienen arcos y colum­
nas á r a b e s , y antes de modifi­
carse, h a l l á b a n s e orientadas en 
sentido Norte-Sur ' a l estilo de 
mezquitas,, á diferencia de las 
sinagogas que lo e s t á n de Es te -
Oeste: son; m á s bien, á r a b e s de 
puro estilo en su origen (1) . 

200. E s t i l o s a r á M g o s de Orien­
te .—Los que se han enumerado 
arr iba ( n ú m . 196) como de r iva ­
dos del estilo á r a b e en Oriente, 
se distinguen por e l uso frecuen­
te que en ellos se observa del ar­
co conopial, de l a c ú p u l a bulbo­
sa, de los minaretes c i l indr icos 
de poco d i á m e t r o , d e los azulejos y arabescos, diferentes 
en dibujo de los de a c á , pero muy parecidos en l a t r a z a 
general . Tanto es a s í , que se juzgan i m p o r t a c i ó n de di-

237.—Santa María la 
Blanca (Toledo). 

(1) Toda vez que no está bastante fijado por los arqueólogos el 
carácter del estilo árabe en su segundo período (núm. 197),, opina­
mos que deberían incluirse en él los dos últimos edificios citados, y 
podrían ellos servir de base para determinar dichos caracteres: si 
esta idea no se admite, deben adjudicarse las referidas iglesias al 
píimer período arábigo. 
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chos estilos en el granadino los adornos de b ó v e d a s en 
estalactitas, de azulejos^ de inscripciones, y otros. 

Los monumentos t íp icos del estilo indo-aráb igo se en­
cuentran principalmente en De lh i , y los del p e r s a - á r a b e 
en I s p a h á n : el estilo turco se ha l l a t í p i c a m e n t e repre­
sentado en las mezquitas de Mahomed I I y de So l imán 
en Constantinopla; tiene m á s elementos bizantinos que 
los d e m á s estilos derivados, á pesar de su r e l a t i v a pos­
terioridad de origen. 

Y nada m á s del estilo á r a b e , tan importante un día 
en A s i a , A f r i c a y Europa , y tan decadente hoy, como 
el pueblo que le dió nombre y v i d a , s in que abrigue es­

p e r a n z a s de restaurarse. 

.KUf' /A* 

Eecreación infantil: sio'lo xv. 



C A P I T U L O X I I 

ESTILOS DEL RENACIMIENTO. 

201 . Noción y origen.^—Se ha dado e l nombre de R e ­
nacimiento á l a vue l t a de las ciencias y artes hac i a las 
ideas y formas greco-romanas, que se in ic ió en I t a l i a 
durante e l siglo x v y se e x t e n d i ó por cas i todas las na­
ciones europeas en los siguientes. E l mismo significado 
que en His tor ia de l a F i losof ía tiene e l nombre de filóso­
fo del Renacimiento7 ese mismo ha de reconocerse a l de 
artista del Renacimiento en l a His tor ia del A r t e . 

No fué el odio á la Iglesia lo que inspiró el estilo de que ha. 
blamos, á pesar de que éste anduvo ínt imamente unido con ei 
desdén más atrevido é injusto contra el estilo ojival genuina-
mente cristiano: los templos fueron sus obras principales, y la 
católica I tal ia le dió vida, y Florencia y Eoma constituyeron 
su teatro predilecto. Mucho, no obstante, influyó en la crea­
ción del estilo el filosofismo de la época, no tan cristiano, por 
cierto, como era la filosofía escolástica precedente; y bastante 
debió contribuir á lo misino la frivolidad de las costumbres en 
la corte de Florencia; contra las cuales, lo mismo que contra 
su arte, preliminar del Renacimiento, clamó con tan fogoso 
ardor el insigne Savonarola; pero l a causa principal del retro­
ceso del arte á las formas greco-romanas parece ser el apego 
de los italianos á sus tradiciones antiguas, pues nunca logró 
«char raíces entre ellos l a arquitectura ojival en su pureza, ni 
se perdieron del todo las mencionadas formas en las construc­
ciones principales, y hasta hubo ciertos conatos de restauración 
de las mismas en los siglos precedentes. Además, el descubrí-
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miento de la obra de Vitrubio (núm. 106) á mediados del si­
glo xv; el gusto en literatura, pintura y escultura, que se iba 
acentua,ndo en favor de los estilos de Grecia y Roma, y la de­
cadencia del estilo ojival por exceso de ornamentación, acaba­
ron por determinar la arquitectura en el expresado sentido, é 
hicieron triunfar en toda la línea la idea del Renacimiento. Y 
como varios de sus artistas eran á la vez arquitectos^ esculto­
res y pintores, llevaron á la arquitectura los atrevimientos de. 
su fantasía en pintura y escultura. 

202. Sus eouipOnentes.—Se constituye el estilo del 
Renacimiento por los elementos siguientes: a d o p c i ó n de 
los antiguos ó r d e n e s c lás icos de arqui tectura romana, 
si bjen con m á s l ibertad en las medidas y aun en la 
t raza de fustes y capiteles; ú s a n s e exclus ivamente los 
arcos redondos de diferentes clases; ,86 emplean los ar­
quitrabes y frontones, y a en func ión , y a decorativos; 
con mucha frecuencia las b ó v e d a s son de medio c a ñ ó n , 
de lunetos y por a r i s ta , pero nunca oj ivales , n i l l evan 
nervaturas ; las c ú p u l a s , s emies fé r i cas generalmente; el 
cimborio aparece t a m b i é n semies fé r i co , l levando tam­
bor^ ó sin é l ; las puertas y ventanas rematan en un fron-
toncito ornamental y á veces l l e v a n columnitas; en las 
iglesias se adopta l a planta de cruz l a t ina , e l ábs ide re­
dondo ó poligonal (aunque muchas veces se suprime), l a 
c ú p u l a sobre e l transepto y las torres gemelas: en lo a l ­
to de los muros hay siempre por dentro una ancha cor­
n isa , sobre l a cual á veces se monta una balaustrada, 
aunque es m á s c o m ú n una serie de tribunas; en l a capi­
l l a mayor de muchas iglesias y santuarios se establece 
e l uso de los camarines; en l a parte exter ior de los edi­
ficios, una imposta corr ida , l l amada c o r d ó n , ind ica l a 
divis ión de los pisos; l a o r n a m e n t a c i ó n es de molduras 
diferentes de agallones, ovos, hojas de agua, postas, ho­
jas de acanto, volutas, guirnaldas, quimeras, mascaro­
nes y medallones, como en l a arquitectura c l á s i c a ; hay 
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esmerada e j e c uc ión en las obras de escultura ornamen­
tal y tal lado, buscando el rea l ismo. 

203. Su d iy is ión en per íodos y estilos.—Tres son los 
capitales: e l r e n a c i m i e n t o p r o p i o , l a decadenc ia y l a r e s ­
t a u r a c i ó n ; e l primero abraza los sgilos xv (en parte) y 
x v i , hasta principios del x v i i ; e l segundo, desde y a 
entrado el X V I I hasta mediados del X V I I I , y e l terce­
ro, l a segunda mitad de este ú l t i m o ; con muchas obras 
del x i x . 

E n E s p a ñ a e m p e z ó el Renacimiento á ú l t imos del s i ­
glo x v , pero no se e x t e n d i ó hasta e l x v i , en e l cua l s i ­
glo i n v a d i ó t a m b i é n á F r a n c i a , p e n e t r ó lentamente en 
Alemania , llegando en el siguiente á Ing l a t e r r a . 

E l pr imer periodo del renacimiento e s p a ñ o l tiene dos 
formas: l a p l a t e r e s c a j l a sevem, que realmente consti­
tuyen dos estilos diferentes; en e l segundo pe r íodo se 
-desarrol ló e l estilo l lamado bor rominesco en I t a l i a (de 
su autor Borromini ) y c h u r r i g u e r e s c o en E s p a ñ a (de su 
principal fautor C h u r r i g u e r a ) , teniendo en F r a n c i a su 
representante en e l estilo r o c o c ó ó r o c a ü l e (por su seme­
janza con rocas) y recibiendo los tres en conjunto e l 
nombre de b a r r o c o , v o z i t a l i ana que significa i r r e g u l a r . 
De todos ellos y de sus pr incipales tipos hablaremos en 
los siguientes n ú m e r o s , omitiendo l a r e s e ñ a regional 
de los mismos por no ofrecer va r iac iones de g ran 
importancia, n i reves t i r e l i n t e r é s de los estilos pre­
cedentes. 

204. Renacimiento italiano.—-Empezó por el esti lo 
florentino, creado eu .F lo renc ia por Brune l lesch i , y pr in­
cipalmente continuado por A lbe r t i en R í m i n i : su c a r á c ­
ter, a d e m á s de los elementos generales dichos a r r i ba , 
consiste en e l br i l lo , grandiosidad y r iqueza de l a exor­
nac ión y de todo^el conjunto; abundan las estatuas, los 
relieves,, l a s guirnaldas, ;etc. : son tipos del estilo en e l s i -
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gio x v l a c ú p u l a de l a Catedral de F lo renc i a , l a iglesia 
de S. F ranc i sco en R ímin i y l a Cartuja de P a v í a . 

A l mencionado estilo siguió en Roma otro m á s genui-
namente greco-romano, por su mayor i m i t a c i ó n de las 
formas c l á s i c a s , cuyo pr inc ipa l autor fué Bramante , pro­
tegido por Cardenales y Papas. Á él se debe el proyecto 
de l a grandiosa A r c h i b a s í l i c a de S. Pedro, tipo de las 
iglesias del Renacimiento, comenzada en 1506, conti­
nuada por Miguel Ange l , quien puso l a soberbia cúpu la 
de 42 metros de d i á m e t r o , y por otros que l a terminaron 
en estilo decadente á mediados del siglo x v n . 

E n España existen no pocas fachadas de iglesias y de otros 
edificios á imitación del Eenacimiento italiano y que no pue-
pueden referirse á ninguno de los estilos españoles, que dire­
mos luego, ni son en rigor barrocas; tales, por ejemplo, la de 
la Universidad de Oñate (Guipúzcoa), la de S. Gregorio Os-
tiense en Mués (Navarra), la de Sta. María l a Redonda en Lo­
groño, la de la Catedral de Valencia (siglo xvn) , etc. También 
hay varios sepulcros suntuosos del mismo estilo, y principal­
mente el del Cardenal Tavera en Toledo, el del Cardenal Cis-
neros en Alcalá de Henares, el del Infante D. Juan en Sto. To­
más de Ávila, el de los Reyes Católicos en Granada, el de los 
Cardonas en Belpuig (Lérida). 

E n Inglaterra es célebre el templo de S. Pablo de Londres, 
imitación, aunque muy inferior, de S. Pedro del Vaticano eií 
el siglo x v n . 

205. E s t i l o plateresco.—Resultado del estilo m u d é -
j a r y del o j iva l decadente, a l mezclarse con el Renac i ­
miento, fué en E s p a ñ a e l estilo plateresco, dicho as í por 
haberlo adoptado primeramente en o r f e b r e r í a ec l e s i á s ­
t i ca los plateros. Se empleó en arqui tectura desde los 
ú l t imos a ñ o s del siglo x v y por toda l a pr imera mitad 
del x v i ; de él se pueden v e r algunos originales en l a 
Car tu ja de P a v í a , y sus adornos parecen tomados de los 
grutescos que se hal laron en Roma. Se constituye pr in-
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cipalmente por .minuciosa y caprichosa o r n a m e n t a c i ó n 
en bajo-relieves y pinturas con los motivos ornamen ta­
les dichos a r r i b a (núm. 202), dando á veces forma ele 
balaustres adornados y torneados á las columnas de las 
fachadas; pero s in caer en L i s exageraciones é i r regu­
laridades del churriguerismo. Sus pr incipales arquitec­
tos son el flamenco Enr ique de Egas , que fué el prime­
ro, y D . J u a n de A l a v a . 

Como este caprichoso estilo representa l a t r a n s i c i ó n 
del o j iva l terciar io a l greco-romano propiamente dicho, 
pueden distinguirse en ói tres grados, s e g ú n sea l a mez­
cla de los elementos constitutivos. E n t r e los numerosos 
monumentos del estilo en cues t ión , hay algunos pocos 
cuya base ó fondo es o j iva l Con i n t r o d u c c i ó n de las nue­
vas ideas ornamentales, y á esta forma p o d r í a m o s l l a ­
marla o j i v a l p l a t e r e s c a : Mies son, por ejemplo, los claus-

Fig. 238.—Calados pkterescoVde los claustros ojivales de Santa 
María de Nájera. 

tros de S ta . M a r í a l a R e a l de N á j e r a (fíg. 238), l a facha­
da del convento de S ta . P a u l a en Se T i l l a , e l S a l ó n de 

18 
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los Ciento en l a Casa Consistorial de Barce lona y otros.. 
Algunos m á s tienen el fondo del Renacimiento7 pero 

conservan reminiscencias ojivales en los adornos; y á. 
este grado cuadra bien el nombre de p l a t e r e s c o - o j i v a l 6 
con recuerdos ojivales: en t a l n ú m e r o p o d r í a n colocarse-
l a fachada de S. 
Es teban y de l a 
Univers idad de 
Salamanca7 una 
puerta la te ra l de 
l a Catedra l de 
Burgos y otra de 
Ca lahor ra , l a del 
Hospi ta l de S ta . 
Cruz de Toledo 
y e l Colegio de 
Sta . Cruz deValladolid, que saii7 
estos ú l t imos , el pr imer ensayo 
del Renacimiento en España? 
empezando el de Val lado l id an­
tes que todos en 1486. 

Pero l a mayor parte de los 
edificios platerescos prescinden 
absolutamente de l a idea o j iva l , 
•y no conservan de e l la recuer­
do alguno, sobre todo en las fa­
chadas ó portadas. En t r e los mu­
chos que p o d r í a n ci tarse, e s t á n 
l a ig les ia de S. Pedro en Toledo (fíg. 239), l a fachada de 
l a Ca tedra l de P lasenc ia , el pó r t i co de l a de Astorga , fa­
chada de l a Univers idad de A l c a l á , Convento de San 
Marcos en L e ó n , las s i l l e r í a s de los coros de l a mayor 
parte de nuestras Catedrales, como las de Toledo, Bur­
gos, P i l a r de Zaragoza , Pamplona, Tor tosa , Sto. Domin-

Fig-. 239.—•Portada de -Sc'ui 
Pedro en Toledo. 
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go de l a Ca lzada , etc.; v a r i a s puertas y muchos trasco-
ros de Catedrales y Colegiatas, como el de L a Seo en 
Zaragoza y e l de L e ó n ; m u c h í s i m o s sepulcros de perso­
najes conspicuos, y entre ellos e l de E l Tostado en l a C a ­
tedral de Á v i l a (fig. 240); var ios edificios para escuelas, 
como los de Sa lamanca , Va lL ido l i d y A l c a l á , y otros pa-

• 

Fig. 240.—Sepulcro de E l Tostado (Catedral de Ávila). 

lacios, como l a l l amada Casa de l a In fan ta en Zarago­
za, las Casas Consistoriales de S e v i l l a , etc. 

206. E s t i l o s e v e r o . — E l Renacimiento bajo l a forma 
greco-romana m á s propia, debe en E s p a ñ a su p r inc ipa l 
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origen á l a obra t i tulada «Medidas del R o m a n o » , com­
puesta por e l P r e s b í t e r o D . Diego de Sagredo en 1526, 
y dedicada a l Arzobispo de Toledo, D . Alfonso de Fonse-
ca . Á dicho arquitecto a g r é g a n s e D . Pedro de Ma­
chuca , D . Diego de Siloe y D . Alfonso de Covarrubias , 
los cuales todos se inspiraron en l a misma idea de V i t r u -
bio, saliendo de sus manos el Pa lac io de Carlos V en 
Granada , las Catedra les de Granada (és ta tiene b ó v e d a 
de t r a d i c i ó n o j iva l ) y Malaga , e l A l c á z a r de Toledo y 
otras obras*de menos nombradla, que son tipos del Re ­
hacimiento e spaño l en su forma severa y de buen gusto, 
empezadas en l a pr imera mitad del siglo x v i . Sus ca­
racteres son los generales del estilo, prescindiendo de 
muchas minuc ios i i ad . s pl i e i v s c a y de toda forma 
o j i v a l en absoluto. 

Fig-. 241.—Fachada de la Catedral de Yalladolid. 

Más severo t o d a v í a es e l e-rilo que se de sa r ro l l ó bajo 
e l reinado de Fel ipe I I en l a segunda mitad del siglo x v i , 
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debido á los arquitectos del Monarca, D . J u a n de To le ­
do y D . J u a n de H e r r e r a . Á l a escuela de és tos pertene­
cen Vi l la lpandOjVega , V e r g a r a y Gómez de Mora, entre 
otros muchos art is tas de l a é p o c a . L a s obras p r inc ipa ­
les y t í p i ca s del esti lo severo de H e r r e r a son e l c e l e b é ­
rrimo cuanto grandioso Monasterio de E l E s c o r i a l , l a C a ­
tedral de Va l l ado l id (fig. 241), l a Audienc ia de G r a n a ­
da, l a Catedra l de J a é n , aparte de otras iglesias de me­
nos importancia como l a de Santa Cruz en Rioseco, l a 
de S. F r a n c i s c o en Sto. Domingo de l a Ca lzada (fig. 242), 
etc. E l c a r á c t e r de todas es l a grandiosidad en las me­
didas, l a sencil lez y uniformidad en las l í n e a s y l a se­
ve r idad en los adornos, guardando, por lo d e m á s , bas-

Figv 242.—Interior de la iglesia de S. Francisco en Sto. Doming-o 
de la Calzada: Colegio de Misioneros del Corazón de María. 

tante ajustamiento á los preceptos c lás icos en las for­
mas de los miembros a r q u i t e c t ó n i c o s . 

207. E s t i l o b a r r o e o .—E m p e z ó e l barroquismo en 
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I t a l i a con el siglo x v n por los arquitectos Bern in i y Bo-
r romini , y se introdujo en E s p a ñ a por el i tal iano J u a n 
B . Crescendo a l construir e l P a n t e ó n R e a l en E l E s c o r i a l 
por mandato de Fel ipe I I I . L o tomaron por su cuenta 
D . Pedro de R ibe ra , D . J o s é de Churrig-uera, B a r b á s , 
Donoso y otros arquitectos de segundo orden, á v i d o s de 
n o v e l e r í a y de adquirir celebridad, l a cual no acer taron 
á procurarse sino con e l capricho y l a ex t r avaganc i a . 
Así acontece siempre á los art istas secundarios, cuando 
aspi ran á igualarse con los grandes genios que les pre­
cedieron. Esto y el c a r á c t e r f r ivolo, propio del siglo 
x v i i , q u e se manifestaba en las costumbres,y sobre todo, 
en l i t e ra tura , nos dan l a e x p l i c a c i ó n suficiente del ori­
gen del estilo barroco y de l a fama que gozó en su s i ­
glo. A ta l punto l legó e l apasionamiento y l a demencia, 
que se muti laron y se embadurnaron muchos edificios 
monumentales de estilo o j iva l pa ra acomodarlos a l nue­
vo gusto, barbarie que y a se h a b í a ensayado en el pre­
cedente siglo. T o d a v í a existen, desgraciadamente, en 
E s p a ñ a iglesias de esta suerte enmascaradas. 

Su c a r á c t e r especial consiste en l a a d u l t e r a c i ó n de las 
formas greco-romanas, retorciendo las columnas, mez­
clando ó r d e n e s diferentes s in concierto, mutilando, des­
figurando y hacinando miembros a r q u i t e c t ó n i c o s s in or­
den ni s i m e t r í a , invir t iendo columnas y pedestales p i r a ­
midales, truncando y abriendo frontones, prodigando y 
exagerando los grutescos, jar rones , follajes, p a ñ o s re­
plegados, sartas de frutas, á n g e l e s mofletudos, etc. , con 
las m á s e x t r a ñ a s combinaciones; al l í se ven delfines 
rodeados de frutas, cabezas de l eón sosteniendo flo­
res, r o b u s t í s i m a s columnas apoyadas sobre genios, etc. 

Son tipos do este género la fachada del Hospicio de Madrid 
(fig. 243), l a Catedral de Cádiz,la fachada principal de la Ca­
tedral de Santiago,la de Méjico, el Palacio de S. Telmo en Se­
vi l la , el del Marqués de Dos Aguas en Valencia y varios otros 
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(lig. "244), con diferentes capillas en muchas de nuestras igle­
sias; también es célebre la sacristía de la Cartuja de Granada, 

Las iglesias de la Compañía 
de Jesús y las de los P P . Es­
colapios son de estilo barroco 
en su mayor parte, pero mo­
derado y con cierta elegancia-, 
á esta moderación del barro­
quismo se la conoce con el 
nombre de estilo j e s u í t i c o . 

208. Es t i lo rococó.— Es 
una variedad muy caracterís­
tica del estilo barroco en Fran­
cia, y corresponde á la época 
de Luis XV,ó sea,á mediados 
del siglo xviii-, por esto se le 
llama t a m b i é n esfilo L u i s X V . 
Se caracteriza por los adornos 
de extraño follaje artificial, 
como formado de recortes y 
hojas secas retorcidas; de ro­
cas y escudos disformes, con 
otros varios distintivos del 
barroquismo (flg. 245). E n 
España se ven tipos del estilo 
en cuestionen muchos reta­
blos, muebles y portadas de 
la época: á él pertenece la Ca­
pilla de la Universidad de Cer-

vera ¡Lérida), si bien guarda cierta moderacióny bastante sen­
cillez el edificio en conjunto. Antes del rococó introdujese en 
Francia el barroquismo italiano con el nombre de estilo L uis X I V 
•como propio de su época. 

209. P e r í o d o de r e s t a u r a c i ó n . — I n i c i ó s e en I t a l i a á 
principios del siglo x v i i i , siguiendo E s p a ñ a á mediados 
del mismo, por m á s que no todas las construcciones par­
t i c ipa ran igualmente del nuevo gusto: son sus p r inc ipa-

Fig-. 248. —Detalles de la fa­
chada del Hospicio^en Madrid. 
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les arquitectos promovedores J u v a r a , Sachett i y Sabati-
n i , i ta l ianos;Medrano(D. Juan) y R o d r í g u e z ( D . Ventu­
r a ) , e s p a ñ o l e s , y Perraul t , f r a n c é s . Los dos primeros 
fueron llamados por Fe l ipe V para l a c o n s t r u c c i ó n del 
Pa lac io R e a l de Ma­
drid. 

. E l vigoroso impulso 
que dicho Monarca dió 
á Jas artes, secunda­
do especialmente por 
Carlos I I I , l a funda­
ción de l a R e a l A c a ­
demia de Bel las Ar tes 
de S. Fernando á me­
diados de siglo, l a di­
v u l g a c i ó n de l a obra 
de V i g n o l a ( l ) y l a ac­
t iv idad de .D.Ventura 
R o d r í g u e z constituye­
ron en E s p a ñ a los fac­
tores de l a restau­
r ac ión greco-romana, 
poniendo coto á l a 
e x a g e r a c i ó n del ba­
rroquismo. E l c a r á c ­
ter del nuevo estilo es 
en todo semejante a l 
A„ i •„ o Fig. 244.—Palacio churrig-ueresco en 
de las formas seve- Loi.ca (Murcia). 

(1) Con este nombre es conocido vulgarmente el milanés Jaco-
bo Barozzio de Vignola, sucesor de Miguel Ángel en la dirección 
de la fábrica de la Basílica de S. Pedro en el Vaticano, célebre ar­
quitecto del siglo xv i , cuya obra Rególe del cingue órdini d'Ar-
chüettura ha sido el libro clásico de nuestros arquitectos en los dos 
últimos sig'los. 
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ras del siglo x v i , con alguna mayor elegancia en 
los adornos, y con mucha fi­
nura y atildamiento en los 
detalles de, escultura; en l a 
o r n a m e n t a c i ó n campea el fo­
llaje delicado con tallos es­
pirales de acanto poco na­
tu ra l , los mascarones y las 
quimeras; las pechinas de las 
c ú p u l a s l l e v a n frescos ó re­
l ieves i con í s t i cos . Pueden ser­
v i r de modelo pa ra e l esti-

Fig. 245.—Repisa de estiló 
rococó. 

lo en general las figuras 246, 
247 y 248. 

Fie-. 246,—Catedral de Guadlx. 
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Los franceses llaman al estilo de este período, y principal­
mente á la ornamentación descrita, estilo Li t i s X V I . 

Los edificios más notables de 
España en el período de que 
hablamos, son el Palacio Real de 
Madrid y la ex-Universidad de 
Cervera en ^ran parte, las Ca­
tedrales de Vich y de Lérida 
(la nueva), las fachadas de las 
Catedrales de Pamplona, Mur­
cia, Guadix, una de Santiago y 
otras varias, las Salesas Reales 
y S. Francisco el Grande (figu­
ra 247) en Madrid y la Santa 
Capilla del Pilar en Zaragoza. 
Hay también soberbias torres, 
coronadas con pináculos pirami­

dales, como lá de Sto.Domingo de la Calzada y parte de las de 
Santiago, entre otras. E n Roma es célebre la restauración de 
S. Juan de Letrán^ cuya fachada es de esto período (fig. 2-18 . 

Figv 247. — S . Francisco 
el Grande (Madrid). 

Fig-. 248,—Fachada de la Basílica de S. Juan de Letrán. 
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ESTILOS CONTEMPORÁNEOS Y OJEADA RETROSPECTIVA. 

210. Razón de este capí tulo .^—Terminada l a r e s e ñ a 
de los estilos a r q u i t e c t ó n i c o s desarrollados en e l decur­
so de l a His to r ia , procede que demos l a ú l t i m a ojeada 
sobre los m á s importantes ó capitales^ á fin de estable­
cer c o m p a r a c i ó n entre ellos a l formar e l juicio c r í t i co 
de los mismos. Y habiendo hecho en su lugar correspon­
diente l a c r í t i c a de los que precedieron a l cr is t ianismo, 
limitaremos nuestra i n v e s t i g a c i ó n á los propiamente di­
chos crist ianos, ó que deben su origen á l a Ig les ia Ca tó ­
l ica . Pero antes conviene pasar r ev i s t a de los estilos 
hoy en uso, pues ellos resumen todos los que nos prece­
dieron en l a idea c r i s t iana . Así completaremos con este 
capí tulo nuestras nociones de Arqu i tec tu ra . 

211. Carácter de la arquitectura contemporánea . — 
Puede afirmarse del siglo x i x que no tiene (ni aparece 
en el ac tual ) o r i e n t a c i ó n fija en Be l l a s A r t e s , siendo e l 
eclecticismo ó en e l ensayo de todos los estilos, m á s ó 
menos desfigurados, e l c a r á c t e r especial que le distingue. 

Durante e l apogeo de N a p o l e ó n I estuvo muy en boga 
en las naciones europeas l a i m i t a c i ó n s e r v i l de las for­
mas c l á s i c a s de G r e c i a y Roma, hasta con sabor paga­
no; y halagando á l a v a n i d a d del Emperador , se l l a m ó 
á este renacimiento estilo imperial . Se erigieron arcos 
de triunfo en Aleman ia , Aus t r i a y F r a n c i a , en todo se­
mejantes á los .de l a antigua Roma; se edificaron igle-



268 Elementos de Arqueo log ía 

sias como l a de l a Magdalena en P a r í s y l a de S. Pan-
cracio en Londres , con un exterior m u y semejante y 
aun i d é n t i c o a l de los templos de G r e c i a pagana. L o s ar­
quitectos e spaño le s de aquel p e r í odo t a m b i é n pagaron 
su tributo á l a corriente. 

E l pretexto de engrandecimiento y reforma del plano 
de muchas ciudades, junto con los ribetes de indiferen­
tismo é impiedad que le a c o m p a ñ a n frecuentemente, ha 
hecho ser a l siglo x i x des t ruc to r de monumentos arqueo­
lógicos ; pero el amor á lo antiguo, que se ha desper­
tado y cundido por todas partes , le ha merecido pos­
teriormente e l cal if icat ivo de 
r e s t a u r a d o r é i m i t a d o r de to­
dos los estilos pasados, sin 
que se h a y a inventado uno 
nuevo. 

212. Momimcutos eontem-
poráncos.—Como testimonio fe­
haciente del mencionado eclec­
t icismo, citemos algunos de sns 
monumentos. Del estilo románi­
co son representantes^ más ó me. 
nos legítimos, la iglesia del Voto 
Nacional de Montmartre y la de 
S. Agustín en París , la del Cora­
zón de Jesús en Barcelona y la 
cripta de la nueva Catedral de 
Madrid, entre otras. 

Del estilo o j i v a l , la Iglesia Vo­
t iva de Viena, l a Catedral de 
Nueva-York, el templo de las Sa-
lesas en Barcelona, el de la Sagra­
da Famil ia y el del Corazón de Je­
sús (monte Tibidabo) en la misma 
ciudad, el de Sta. Teresa en Alba de Tormos (fig. 3), l a Cate-

Fig. 249.—Monumento á 
Colón en Madrid. 
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dral nueva de Madrid (1), el Palaeio del Marqués de Comillas 
en Comillas, el monumento á Colón en Madrid(fig. 249),la igle­
sia de Sta. Clotilde en Par ís , el palacio del Parlamento en Lon­
dres, con otras varias en Europa y América. Del Renacimiento 
contemporáneo son notables las restauraciones hechas en al­
gunas Basílicas de Roma, sobre todo,las decoraciones de la de 

i 

Fig. £50.—Cementerio moderno. 

San Pablo extramuros y numerosos edificios profanos, como el 
teatro de la Ópera en Par ís , el Palacio del Congreso y el de 
Museos y Bibliotecas en Madrid, con otros muchos. De estilo 
neo-griego se celebra el Palacio de Justicia en Bruselas, y de 
romano-cristiano \&, Basílica de S. Joaquín en Roma. 

(1) Las cuatro últimas iglesias mencionadas se hallan actual­
mente en construcción. 
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E n los cementerios modernos de las grandes poblaciones se 
reproducen templetes, capillas y sarcófagos de todos los esti­
los, con admirable gusto y elegancia, abundando más las ideas 
arquitectónicas de los sepulcros paganos de la antigua Eoma: 
de ellos da alguna idea la figura 250. 

E n los retablos de las iglesias y en otros muchos objetos se 
nota igual eclecticismo, tomando generalmente los estilos la 
forma del período terciario respectivo. 

213, Carácter de los estilos cristianos.—Á cinco 
pueden és tos reducirse: e l romano-cristiano de las basí­
l i cas pr imi t ivas (1), e l bizantino, e l r o m á n i c o , j el ojival 
el del Eenacimiento. L o s tres ú l t imos se subdividen en 
tres pe r íodos ó formas, como se ha visto. 

E l romano-cristiano es g rave , majestuoso, elegante, 
acomodado á las necesidades del culto en l a Ig les ia de 
los primeros siglos; pero le fal ta i n s p i r a c i ó n cr is t iana , 
y es hasta frío, c o m p e n s á n d o s e en g ran parte e l defec­
to con l a magnitud de las proporciones, l a majestad y 
l a riqueza de los elementos, que sorprende. 

E l bizantino es grandioso, lleno de o s t e n t a c i ó n y r i ­
queza, y no carece de i n s p i r a c i ó n rel igiosa; pero en su 
arte decorativo se nota mucho convencionalismo y poca 
natural idad ó espontaneidad, como se v e r á a l t ra tar de 
l a pintura. 

E l románico es sólido, robusto, sencillo y severo, som­
br ío y recogido en su interior, e s p o n t á n e o y l ibre de 

(1) Hoy el nombre de Basílica es un título que la Santa Sede 
otorga, junto con ciertos privilegios, á diferentes iglesias que, por 
su antigüedad, grandeza ó importancia, se han hecho célebres y 
dignas de especial veneración. Cuatro de ellas reciben el nombre 
de Basílicas Mayores, y son las cuatro principales de Roma: Late-
ranense, Vaticana, S. Pablo extramuros y Liberiana ó Sta. María 
la Mayor. Y a se ve que no tomamos en esta sig-nificación litúrgica 
la palabra basílica al usarla en esta obra (núm. 116), sino en sen­
tido arquitectónico. 
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trabas reglamentar ias que sujeten l a idea ó i n s p i r a c i ó n 
religiosa; de aspecto apacible y mí s t i co , sobre todo en 
sus á b s i d e s y portadas, respirando cier ta rel igiosidad y 
poes ía encantadoras, á lo cua l t a m b i é n contribuye l a 
vetustez de sus muros y los recuerdos h i s tó r icos á ellos 
ligados. 

E l o j i v a l se distingue por su e l e v a c i ó n , atrevimiento, 
esbeltez, c la r idad , i n s p i r a c i ó n rel igiosa y sublimidad, 
reuniendo a l mismo tiempo gran solidez por su rac iona l 

.contrarresto de fuerzas, y notable delicadeza con ten­
dencia á l a inmater ia l idad, por sus delgados muros y 
tenues columnas: es el estilo m á s genuinamente cris t iano. 
Sus tres pe r íodos se carac te r izan , a d e m á s , por l a ro­
bustez e l primero, por l a elegancia e l segundo, y por l a 
exuberancia ornamental e l tercero: é s t e se presenta, á 
veces, s in exceso de adornos en las iglesias menores, y 
entonces equivale a l segundo, aunque m á s ó menos de­
primido. 

Los est i los de l R e n a c i m i e n t o reproducen las formas 
c l á s i c a s de l a ant igua Roma, pero con ad i c ión de l a cú­
pula bizant ina y con otras modificaciones importantes. 
E n rigor, l a arquitectura del Renacimiento, aun en l a 
forma dicha g r e c o - r o m a n a , es arqui tectura de arco y 
b ó v e d a como l a r o m á n i c a y l a o j iva l , si bien no tan es­
belta: de modo que los arquitrabes, cornisas y frontones 
de e l la , ejercen un papel secundario y decorativo en l a 
inmensa m a y o r í a de los casos. P o d r í a definirse esta ar­
quitectura como b i z a n t i n a , r e v e s t i d a de t r a j e g reco- roma­
no. E n genera l , es aparatosa, elegante, solemne, r i c a , 
de e j ecuc ión admirable en los detalles, bien proporcio­
nada en sus l í n e a s generales, m á s grandiosa de lo que 
aparece, por lo mismo que sus tres dimensiones se ha­
l l an en justa p r o p o r c i ó n (núm. 35); pero, fal ta de inspi­
r a c i ó n y f r ía en sentimiento religioso. L a arqui tectura 
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del Renacimiento representa un verdadero atraso en el 
desenvolvimiento del arte, e l cua l l l egó , á su apogeo con 
l a arqui tectura o j iva l : as í lo reconocen ahora común­
mente los c r í t i cos , en oposic ión á l a f a n f a r r o n e r í a y lo­
cu ra del siglo x v i i , h a c i é n d o s e jus t ic ia á los tiempos 
medioevales. 

E n par t icular , l a toviiiñ, p l a t e r e s c a es demasiado ; mi­
nuciosa, buena pa ra impresionar de cerca , pero de po­
co efecto en las grandes construcciones, que se han de 
contemplar de lejos; l a forma seve ra es realmente gra­
ve , imponente, f r ía ; l a c h u r r i g u e r e s c a es r id icu la y estra­
fa l a r i a . 

214. Destino m á s apropiado á cada est i lo. :—La par-
"ticular pe r fecc ión de cada estilo hace que sean m á s á 
p ropós i to unos pa ra un fin, y otros pa ra otro, debiendo 
e l ar t is ta escoger e l m á s apropiado a l destino de l a 
obra. E n t é r m i n o s generales, y prescindiendo de los ele­
mentos materiales disponibles en l a p r á c t i c a y del gusto 
dominante en l a é p o c a ó en l a reg ión , p r o p o n d r í a m o s l a 
c o m b i n a c i ó n siguiente, s e g ú n e l c a r á c t e r a r r i ba descrito. 

E s t i l o r o m á n i c o : pa ra iglesias menores, ermitas, mo­
nasterios y conventos. E s muy recomendable l a forma 
moderna, de l a cua l damos e l modelo adjunto en su fa­
chada y plano (ñgs , 251 y 252), que p o d r í a n . s e r v i r de t i ­
po en todos sus elementos para iglesias de religiosos y 
parroquias. 

E s t i l o o j i v a l : para iglesias mayores y catedrales; si es 
de forma senci l la y con una sola nave , puede se rv i r pa­
r a iglesias de Colegios y Seminarios. 

E s t i l o s greco-romano y p l a t e r e s c o : pa ra edificios c i v i ­
les, academias, palacios de nobles, moradas regias. 

E s t i l o b a r r o c o : pa ra teatros y salones dê  recreo. 
E s t i l o á r a b e g r a n a d i n o : p a r a quintas de recreo y j a r ­

dines. 
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Explicando más la idea que envuelven estos modelos, debe 
notarse que la fig.' 251 es un frontis de iglesia románica mo­
derna de una sola nave con capillas laterales, sobre las cualeá 
se alzan tribunas: éstas corresponden á los dos rosetones que 
se ven á los lados. Los contrafuertes, que sé advierten hacia el 
medio, sostienen el empuje de los arcos formeros, ó de los qué 
dan entrada á las capillas laterales. E n la fig. 252 se repre­
senta esto mismo, siendo de advertir, además, en el plano, que 
los arcos torales no necesitan estribos exteriores; hallándose, 
como se hallan, contrarrestados por los muros divisorios de las 
capillas, que son robustos. Si la iglesia fuera de tres naves, 
necesitaría contrafuertes externos, correspondientes á cada 
uno de los arcos transversales (flgs. 6 y 196). E n las capillas 
so observan situados los altares { F , F ) de -modo que mire el 
Sacerdote hacia el altar mayor, y los confesonarios { G , G) en 
la parte opuesta. Detrás del altar mayor (C) hay un pasillo o 
deambulatorio para el camarín, etc.; las sacristías ' D , D ) co-

Fig-, 251.—Fachada de una igle-
, sia de estilofrománieo nuevo. 

Fig. 252.—Plano modelo 
para iglesias. 

munican con el presbiterio y con el crucero de la iglesia-, las 
torres podrían situarse en alguno de los puntos I , J , E , H ; en 
el lado B del crucero hay una puerta secundaria; la parte 

19 
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F J del mismo puede servir para colocar el Monumento en 
Jueves Santo^y en el extremo del muro divisorio G F , entre el 
crucero y primera capilla lateral, estaría bien el púlpito. Las 
bóvedas son de arista encima de las capillas y en el crucero, 
como lo expresa el cruce de las líneas de puntos, y de lunetos 
en la nave, como se indica en su figura,, pudiéndose colocar 
una ventana en cada luneto^ por encima de las capillas, como 
se supone; en el transepto se alza una cúpula, conforme se 
indica en el plano. E l empuje de las bóvedas de la nave se 
contrarresta con los muros divisorios antedichos, los cuales se 
elevan por encima de la techumbre de las capillas., llegando' 
hasta el arranque de las bóvedas. 

Con sólo suprimir los muros divisorios de las capillas, y 
poner estribos correspondientes á los mismos en la parte exte­
rior del edificio, y dar alguna mayor amplitud á las capillas,, 
tendríamos convertido el plano de la iglesia descrita en otro 
para iglesias de tres naves. 

Y a que no se adopte en todos sus pormenores el plano que 
ofrecemos, deseable fuera, en todo caso, la adopción de algu­
nos de sus detalles en las iglesias que de nuevo se construyan 
ó se restauren. L a situación, por ejemplo, de los altares y de 
los confesonarios debería ajustarse á la norma indicada, si 
queremos impedir multitud de irreverencias y poner en orden 
á los fieles-, las dos puertas señaladas para las sacristías evi­
ta rán que el pueblo tenga que subir al presbiterio para entrar 
en las mismas y que los mistros sagrados se vean en la preci­
sión de atravesar el crucero en medio de la gente para oficiar 
en la capilla mayor; las referidas puertas facilitan, asimismo, 
el acceso de los fieles al camarín en determinadas funciones, 
permitiéndole entrar desde el crucero por una sacristía y salir 
por otra. 

Para no alargar el asunto más de lo que incumbe á nuestro 
propósito, omitimos las indicaciones correspondientes á las­
tres dimensiones del edificio, espesor de sus muros, decora­
ción, etc., y hacemos punto final en la sección de Arqui­
tectura. 



S E C C I O N S E G U N D A 

E S C U L T U R A Y P I N T U R A 

215. Asunto g e n e r a l . — L a semejanza que h a y entre 
]a E s c u l t u r a y l a P in tu ra , que en un principio cas i no 
eran sino humildes aux i l i a res de l a Arqui tec tura ó s im­
ples ornamentos de otras artes , nos obliga á t ra ta r las en 
una secc ión d e s p u é s de l a Arqui tec tura , a c o m p a ñ á n d o ­
las de l a S imbolog ía é I c o n o l o g í a , que por igual se re ­
lacionan estrechamente con ambas. L a P a l e o g r a f í a y l a 
N u m i s m á t i c a , de l a 3.a parte de l a obra, c o r r o b o r a r á n 
muchas afirmaciones de esta secc ión segunda. 

Imprescindiblemente nuestro trabajo ha de resul tar 
muy compendioso, por no consentir otra cosa los l ími t e s 
de una obra elemental y no reves t i r e l asunto pa ra un 
curso escolar l a importancia ó e l i n t e r é s del precedente. 

Tra ta remos en distintos cap í t u lo s de l a E s c u l t u r a y P i n ­
tura en su parte h i s t ó r i c a , enumerando y caracter izando 
sus estilos y escuelas pr incipales ; á seguida, fijaremos 
en otros dos cap í t u lo s l a s igni f icac ión de los s ímbolos 
usados en e l crist ianismo desde los primeros tiempos, y 
la manera de representar con i m á g e n e s á Dios y á los 
Santos, y a que ambas cosas han sido e l objeto p r inc ipa l 
de l a E s c u l t u r a y P i n t u r a en e l ar te crist iano. E s t a r a ­
zón de semejanza y conveniencia nos obliga á prescin­
dir del r igor lóg ico , s e g ú n e l c u a l , d e b e r í a n considerarse 
en distinta s e c c i ó n l a S imbo log ía é I cono log ía ( n ú m . 6 ) . 



C A P I T U L O I 

HISTORIA DE LA ESCULTURA . 

216. Div i s ión (le este e s t u d i o .—S a l r a s p e q u e ñ a s dife­
rencias , se admite en l a His tor ia de l a E s c u l t u r a l a mis­
ma divis ión en pe r íodos y estilos que en Arqui tec tura , 
por lo menos en las capitales agrupaciones. Y pa ra no 
repetir lo que en el p r e á m b u l o de l a secc ión anterior 
dejamos consignado, nos remitimos á dicho lugar , y pa­
samos á l a breve desc r ipc ión de cada uno de los estilos 
en los n ú m e r o s siguientes. 

217. Protohis tor ia .—Aunque á G r e c i a se atr ibuye 
por muchos l a i n v e n c i ó n de l a E s c u l t u r a , no puede re­
conocé r se l e esta glor ia á dicha n a c i ó n sino en él sentido 
de que l a estatuaria l legó al l í á tener su verdadero ca­
r á c t e r : l a Escu l tu ra , en general , se remonta á los tiem­
pos p ro toh i s tó r i cos , y se cu l t iva en las naciones pr imi­
t ivas c iv i l i zadas . 

Efect ivamente: en las vas i jas de barro, en las empu­
ñ a d u r a s de algunas armas y en objetos de ornamenta­
c ión , se ha l l an esculpidas ó modeladas por el hombre 
de l a Protohistoria figuras en re l ieve , aunque toscas por 
d e m á s , indicadoras del genio a r t í s t i co predominante. 
Consisten dichos re l ieves en figuras de animales y en 
adornos g e o m é t r i c o s sencillos. 

-Son famosos los disformes cerdos de granito, que so han 
hallado en Segovia, A v i l a y Salamanca, atribuidos al período 
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p r o t o h i s t ó r i c o , algunos ele los cuales se conservan en el Museo 
Nacional (fisr. 253). 

F i g , 253.—Jabalí de 
Cardeñosa (Ávila). 

F i g 254.—Relieve asirlo de l a este­
la de J e h ü (Museo de Louvre) . 

218.. Caldeo-asiria.—En la escultura caldeo-asir'a 
predomina el bajo-relieve con inscripciones; sus figuras 
están de perfil (f íg. 264); se descuida mucho el estudio 
de la'humana figura, y los rostros carecen de expresu n 
adecuada; pero, en cambio, se determinan bien los con­
tornos dé las ropas, las actitudes de los personajes y las 
figuras de los animales^ que suelen ser el caballo, el 
perro y el león. A los personajes de dignidad se les r e ­
presenta con barbas y melena rizadas. 

L a s escenas que se dibujan son guerreras y de c a c e r í a : de 
ellas y de las inscripciones cuneiformes que las a c o m p a ñ a n 
se obtiene br i l l an te c o r r o b o r a c i ó n de l a v e r d a d de nuestros 
Libros santos, y se descubren y a en las rocas y a en los hetilos 
ó estelas levantadas á manera de monumentos m o n o l í t i c o s , y a 

en los re l ieves de los palacios 
derruidos. E n las puertas de 
los templos, palacios y c iuda­
des h a b í a esfinges en forma 
de toros alados con cabeza de 
hombre barbudo: á este g é n e ­
ro pertenece l a l l a m a d a B i ­
cha de B a l a z o ú (fig. 255), deb-
cubier ta en Balazote (Albace ­

te). L a Sagrada E s c r i t ú r a n o s habla de ído los en l a Mesopota-

Fig . 255 . -La Bicha de Bazalote 
(Museo Prov. de Albacete). 
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m i a en tiempo de Jacob ( G é n e s . x x x i , 19), lo cua l prueba que 
se cu l t ivaba a l l í l a estatuaria; pero tiene é s t a mucho menos 
impor tanc ia que el re l ieve , como se h a dicho. 

L a escul tura medo-persa es m u y semejante á l a a s i r l a , aun­
que m á s a t i ldada en los detalles y con m á s pliegues en los pa­
ñ o s ; se v a aproximando m á s á las formas naturales á medida 
que a v a n z a n los siglos; se estudia pr incipalmente en las r u i ­
nas de P e r s é p o l i s . 

219. Egipcia .—La escultura egipcia empieza con 
su arquitectura; según varios arqueólogos, data, por lo 
menos, del siglo XL antes de J . C ; otros le reconocen 
menor antigüedad: se caracteriza por las colosales di­
mensiones de sus estatuas y esfinges,, y por la notable 
perfección de los rostros, que representan el de los F a ­
raones y personajes difuntos; además, por los relieves 
de jeroglíficos y de figuras humanas de perfil, en las 
cuales se dibujan de frente los ojos (fig. 256): la fisono-

F i g . 256.—Eelieve del 
Karnac (Thebas). 

F i g . 257.—Estatua greco-
asiria de Montealegre. 

mía tiene, por lo común, un aspecto sonriente. 
Se divide en los mismos períodos de la Arquitectura, 



H i s t o r i a de l a E s c u l t u r a 279 

á saber: menf i ta ó clásico de Egipto, a l cual pertenece 
la famosa esfinge de Gizeh, tallada en la roca; y otras 
estatuas halladas en las tumbas, que son verdaderos re­
tratos del difunto en su rostro; tebano y s a i t a ó edad me­
dia egipcia, que se aparta del tipo anterior, y en el cual 
se da á las figuras mejor proporción, aun siendo colosa­
les, y mas fino detalle, aunque apartándose de.la repre­
sentación exacta del original y tomando un tipo unifor­
me; griego y decadente, en el cual se va perdiendo el 
tipo egipcio en escultura más que en arquitectura^ y se 
arruinan por completo las artes al terminar el período 
greco-romano con la invasión de los árabes (siglo v i l ) . 

220. Fenicia.—Bajo el nombre de esculturas fenicias 
se han comprendido muchas estatuas de los pueblos fe­
nicios, libios, sardos, tirrenos, pelasgos, héteos, y chi­
priotas, que se diferencian entre sí bastante y que aun 
no están bien estudiadas; pero todas ofrecen cierta rigi­
dez y falta de naturalidad con visibles influencias asi­
rías, egipcias ó griegas, según las épocas y los países. 

E l genio comercial de los fenicios difundió las artes 
orientales en Occidente, sirviendo como de lazo de unión 
entre los pueblos de uno y otro lado. 

H o y se estudian en los Museos sus estatuas ó ído los , proce­
dentes de Chipre , en donde se descubren numerosas: se supo­
nen del mismo g é n e r o (f ig. 257) las ha l ladas en Montealegre 
(Albacete) en el l lamado Cerro de los Santos , en las ¡.cuales no 
aparece tanto como en las de Chipre y en otras de G r e c i a e l as­
pecto r i s u e ñ o ó l a r i s a e g i n é t i c a (así se l l a m a de l a c iudad de 
E g i n a ) que á é s t a s ca rac te r iza : h á l l a s e en e l Museo Nac iona l 
de Madr id l a co lecc ión de las encontradas en Montealegre ca­
l i f icadas de vis igodas por algunos c r í t i c o s (1). 

(1) L a s refericas estatuas, con otros rar ios objetos de escultu­
ra , son conocidas con el nombre de Ant igüedades de Yeclá, por 
Jiaberse hallado cerca de esta ciudad, aunque en el t é rmino de 
Montealegre. Se ha discutido mucho la autenticidad ú orig-en de 
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221. India.—Se caracterizan sus estatuas y relieves 
por su monstruosidad, extraño simbolismo y profusión en 
los templos, de modo que abruman á la parte arquitectó­
nica por fuera y por dentro. Casi todas son de asuntos 
mitológicos, los cuales se representan por muy extraña 
confusión de miembros de animales y multiplicación de 
cabezas y de piernas, como si se propusiera la escultura 
no otra cosa que inspirar terror y espanto á sus admira­
dores. 

Son notables por su magni tud, hasta de 55 metros, las estatuas 
yacentes de B u d h a s o ñ a n d o , las cuales se forman de ladr i l los 
revestidos de u n revoque pintado y dorado: so a t r ibuyen al 
siglo x v de nuestra E r a . L a s esculturas m á s antiguas de l a I n ­
d ia no se remontan m á s a l l á del siglo m antes de Jesucr i s to . 

E n J a p ó n y Ch ina se observa una escul tura parec ida á la 
i nd i a , aunque minuciosa en detalles, l a cual"parece haber i n ­
fluido notablemente en el arte americano i n d í g e n a . 

233. Americana.—Mucho se estudian y se discuten 
los orígenes del pueblo americano, á una con el supuesto 
descubrimiento jjrecoZomZ)mo, pidiendo razones á la filo­
logía y á los monumentos artísticos: en la imposibilidad 
de trasladar aquí el resumen de los estudios hechos en 
estos últimos años sobre tan discutido asunto, nos limi­
taremos á consignar que en las abigarradas esculturas 
de monstruosas divinades, en las esfinges, en los relie-

,tales objetos: algunos son evidentemente de factura egipcia, otros 
conservan muy visibles reminiscencias asirlas y griegas y l levan 
símbolos-paganos, Hallóse con las mismas un reloj - de sol de tipo" 
caldeo, en el cual se determina l a hora por reflexión de la sombra 
en un espejo. Es doctrina corriente en el día, que las mencionadas 
esculturas, como la del grabado, son figuras de sacerdotisas cistó-: 
foras, y que tanto ellas como las demás son obra de diferentes pue­
blos antiguos,, que fueron sucediéndose en aquel sitio, empezando 
por los griegos con elementos egipcios y asirlos, sin que en tales 
artefactos se vea en modo alguno la mano cristiana. 
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v e s s i m b ó l i c o s y m á s ó m e n o s h i s t ó r i c o s , y e n los j e r o ­
g l í f i cos de M é j i c o , Y u c a t á n , G u a t e m a l a y P e r ú , se des­
c u b r e n m u y n o t a b l e s r e m i n i s c e n c i a s a s i r l a s , e g i p c i a s é 
i n d i a s , que h a c e n s u p o n e r o r i g e n o r i e n t a l á sus m o r a d o ­
res . E n los í d o l o s d e l P e r ú no se o b s e r v a s e m e j a n z a c o n 
l a s e s c u l t u r a s de l v i e j o m u n d o , y n i a u n a p e n a s se des­
cubre f o r m a h u m a n a e n sus b á r b a r a s f i g u r a s . 

Ent re los re l ieves de Palenque (Guatemala) es famoso el del 
Templo de l a Cruz ; en el cua l se ve una grande cruz apoyada 
sobre un monstruo y coronada con una ave misteriosa; á sus 
lados hay dos personajes en act i tud de ofrecerle dones, y de­
t rás de ellos se d iv i s an mul t i tud de je rogl í f icos . Parec ido á és­
te os el re l ieve de l a c iudad (en ru inas) ele L o r i l l a r d , e l cua l 
forma parte del dintel de l a puerta de un templo: sólo que los 
personajes so presentan m á s r icamente engalanados (flg. 25H) 

Flg-, 258.—Relieves del dintel del templo de Tlaloc en 
Loril lacl (Yuca tán) . 

y l l e v a n en sus manos cruces, t a m b i é n coronadas con el ave 
fan tás t i ca : en el dintel h a y diseminados var ios je rog l í f icos . 
Supónese que l a cruz entre los antiguos indios e r a s í m b o l o del 
dios de l a l l u v i a y de l a fecundidad. 
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223. Escultura griega.—Aunque Grecia floreció en 
todas las Bellas Artes^ ninguna le distingue tanto como 
la Escultura, que llegó en dicha nación á lo sumo á don­
de ha podido llegar el humano ingenio, abandonando á 
sus fuerzas, á pesar de que se trata del arte más difícil. 
¡Su carácter en los mejores tiempos de Fidias lo forman 
la expresión de la realidad idealizada, exacta propor­
ción, alejamiento de lo vago y monstruoso, precisión en 
los contornos y detalles, armonía y belleza en las for­
mas y ñnura en la ejecución. Se cultivan tanto la estatua 
<íomo el grupo y el relieve. 

Pueden distinguirse tres períodos: el a r c á i c o , desde 
sus orígenes hasta mediados del siglo v i antes de J . C ; 
el de t r a n s i c i ó n , hasta mediados del v siglo; el de pe r fec­
c i ó n ó siglo de oro, hasta mitad del siglo i v a. ele J . C , 
desde la cual fecha se encuentra el período de helenismo 
ó d i f u s i ó n del estilo griego fuera de Grecia por Alejan­
dro Magno, hasta el siglo n antes de J C , en que Gre­
c i a pierde la nacionalidad, incorporándose á Roma co­
mo provincia. E n el primer período, que es de tradición 
oriental, se nota sencillez y rigidez en las figuras; sus re­
lieves son de perfil con los ojos de frente; en el 2.°, se 
a-dvierte más libertad, movimiento y copia de la forma 
real, aunque poca expresión; se distinguen la escuela de 
Peloponeso que expresa con vigor, la de Egina con la 
risa característ ica de sus figuras, la de Ática con mejor 
gusto y gracia; en el 3.°, lleva la palma el escultor F i ­
dias, fundador de la escuela jónica ó át ica, y sus con­
temporáneos los escultores Mirón y Policleto, que per­
tenecen á la dórica; el último es célebre por su canon 
escultórico. 

En la primera mitad del siglo iv distínguense Scopas, Pra-
xiteles y Lisipo, que imprimen á la escultura mayor senti­
miento y realismo ó sensualismo, siendo de esta época varias 



H i s t o r i a de l a E s c u l t u r a 283 

Venus; Sátiros y Faunos. Á Lisipo, que representa la indepen­
dencia de las reglas proporcionales, se le atribuyen 1.500 es­
tatuas, y de él son los caballos que adornan la fachada de S. 
Marcos de Venecia. En la difusión del arte griego sobresalen 
las escuelas de Pérgamo, Rodas, Tralles y Roma, en las cua­
les se inicia la decadencia del arte. 

Justamente se reprueba en la escultura griega la fal­
ta de pudor en el inmoderado cultivo del desnudo7 el 
cual, no solamente resulta contrario a l decoro, sino á la 
misma verdad y naturalidad del asunto en multitud de 
casos, por mas que los defensores del sistema aleguen 
que no se trataba sino de glorificar la belleza de las for­
mas humanas y alardear de pericia escultórica (n.0 21). 

224. Escultura romana.—Procedió de la griega y de 
la etrusca. Esta segunda era greco-asiática, y se distin­
gue por sus formas severas ó poco elegantes y por la 
robusta musculatura de la figura humana: sobresalió 
en figuras de barro, y quedan poquísimos restos en pie­
dra. Hasta el siglo de Augusto no hubo en Roma escul­
tores sino etruscos ó griegos de nación, siendo los obje­
tos artísticos, en su.inmensa mayoria,importados de las 
naciones conquistadas. Los que se lucieron en Roma pro­
cedían de los referidos artistas de la decadencia. 

L a escultura propiamente dicha romana empieza en 
el siglo i de ,1. C , y se presenta más varonil y robusta 
que la griega de los últimos tiempos; se cultivan en ella 
todos los géneros, especialmente el retrato y la alego­
ría; tanto es así, que las estatuas y los bustos represen­
tativos de personajes imitan a l natural hasta en sus de­
fectos, y llegan á personificarse en Roma con mayor es­
tudio y más frecuentemente que en Grecia objetos ma­
teriales é insensibles, como el Nilo y el Tíber, y los 
inmateriales como la Retórica, el pudor, etc. Son tam­
bién muy de notar los relieves históricos de los arcos 
triunfales, por la exactitud con que representan los he-
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chos. E n los bustos se distingue el tipo romano del grie­
go en que éste lleva sin labrar la parte del pecho; la 
cual está vertí cálmente cortada por sus cuatro lacios, á 
diferencia de aquél que la ostenta bien labrada y redon­
deada, puesta sobre algún pedestal corto (figs. 259y 260). 

ANAPn 

F i g . 2 5 9 . - B u s t o , ¿ r i e g o F i g . 260.— Busto ro­
do Alejandro Magno mano de Octavio 
(Louvre) ( t ) . Augusto, Roma. 

Él período decadente de la escultura romana se inició 
en el imperio de Adriano (año 117) por la introducción 
de obras orientales que hicieron retroceder el gusto á 
los estilos arcaicos, los cuales, junto con el afemina-
miento ó sensualismo de la escultura, la precipitaron á 
la decadencia en tiempo de los Ántoninos (2) y sus suce­
sores, hasta desaparecer el buen gusto clásico por com­
pleto, al empezar el siglo cuarto. 

E n España se e j c m t ó el arte romano del siglo de oro 
con tanta perfección como en la Metrópoli, según lo 
atestiguan numerosos ejemplares que honran el Museo 
Nacional, el de Tarragona, Córdoba, etc. 

(1) Hallado en Tívoli por el Caballero A z a r a y regalado á Na­
poleón, quien lo adjudicó al Museo referido. Se cree ser el único 
retrato au t én t i co de Alejandro, y no de los primitivos, hechos por 
Lisipo, sino una copia de ellos. 

(2) Hasta l a época de su reinado no se introdujo el uso de las 
barbas entre los romanos, si hemos de juzgar por las estatuas y 
monedas procedentes de Roma. 
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225. Homano-cristiana.—La escultura fué el arte 
especialmente cultivado por el paganismo, si no ya esen­
cialmente pagano, como se ha podido ver en las indica­
ciones anteriores; por esto, quizá, y por el riesgo que 
sin duda eorrían las estatuas en tiempo de las persecu­
ciones, y por la falta del sosiego y habilidad que se ne­
cesita para labrarlas con perfección, no tuvo el referi­
do arte importancia en los primeros siglos del cristianis­
mo. Aunque algunos relieves de la , época han llegado 
hasta nosotros, es dudoso que haya estatuas anteriores 
al siglo iv . De éste y del siguiente se conservan algunas 
en el Museo de Letrán de Roma y en. el de Bruselas, 
además de los numerosos relieves sepulcrales y de los 
dípticos de marfil y otros adornos que figuran en varios 
Museos ó se guardan en ciertas Iglesias y que pertene­
cen á los primeros siglos (núm. 119). 

E l tipo de estas esculturas es 
el romano, tanto más perfecto, 
cuanto más a n t i g u a s ; los asuntos 
son comúnmente pasajes del an­
tiguo y del nuevo Testamento; l a 
forma ó género de escultura es 
el relieve, generalmente, siendo 
pequeños los demás objetos de1 
arte. L a muestra adjunta (fig. 261) 
es típica de este período, que se 
extiende hasta el siglo v i . Son tam­
bién célebres la estatua do bronce 

261.—Detalle del ^e Pedro en el Vaticano (siglo 
relieve de un sarco- v ) , el relieve hallado, en É c i j a , el 
fasro cristiano de már - ^ r\ • i i o i ^ 
mol anterior al s . v ( l ) . de Cartago, el de Spalatro, etc. . 
(1) Hallóse este sarcófago en el cementefio Vaticano; de allí 

pasó á l a iglesia de S. Andrés ífeZZa FaZíe,,y ú l t i m a m e n t e á l a de 
Sta. Inés en la P laza Navona: asi Bottar i . 
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226. Bizantina.—Por las causas y a dichas en la His­
toria de la Arquitectura, creóse en Constantinopla el es­
tilo denominado b i zan t ino , que toma su carácter propio 
hacia comienzos del siglo v i . Del i v y v se hallan en di­
cha capital los relieves de los zócalos sobre los que se 
apoya la monumental columna ú obelisco de Teodosio 
los cuales son de estilo romano. E l estilo bizantino proce­
de del greco-romano en combinación con los asiáticos, y 
se caracteriza por cierto amaneramiento ó poca naturali­
dad en las figuras, y sobre todo en el plegado de los pa­
nos ;por la uniformidad de sus caras, rigidez y falta de 
expresión en las imágenes; por su riqueza de adornos 
geométricos, junto con sartas de perlas. E n escultura re­
ligiosa apenas son notables otros objetos que los dípticos 
ó tablas de marfil y de madera con relieves,, pues ya se 
sabe que desde el emperador León e l l sáur ico (726) que 
empezó la persecución iconoclasta (ó contra las imáge­
nes), hasta mediados del siglo i x (año 842) en que ter­
minó definitivamente, era imposible el desarrollo de la 
estatuaria; y si desde esta fecha hubo restauración en 
la pintura y relieves, apenas se dejó sentir en la estatua­
r ia , que paró casi en olvido. Decayó notablemente des­
de el siglo x i la escultura bizantina, alargando las figu­
ras, olvidando las proporciones del canon, dando á los 
pliegues de los paños mucha angulosidad y bastante r i ­
gidez, hasta que desaparece hundida por las hordas ma­
hometanas en el siglo quince. 

227. Yisigoda.—En los países dominados por los go­
dos durante los siglos v (en parte), v i , v i l y principios 
del v m , llevó muy lángida existencia la escultura, si 
hemos de dar fe á los modernos críticos^ por más que la 
tradición en España nos revele multitud de imágenes 
talladas enmadera y piedra, y que, guardándose ocul­
tas durante la invasión sarracena, se creen descubiertas 
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milagrosamente en los siglos de la Reconquista (véase ,el 
cap. iv de esta sección). Sea como fuere, por los escasos 
restos escultóricos en relieve de indubitable proceden­
cia visigoda, que han llegado hasta nosotros, se infiere 
que dominó en esta época el estilo latino, degenerado, 
con algunas influencias bizantinas, las cuales fueron 
más visibles en los trabajos ó labores de orfebrería. Á 
la misma época se atribuye la estatua de S. Juan de 
Baños, contemporánea de su iglesia (núm. 128) según 
se cree, pero no dejan de ofrecerse en contra serios re­
paros. 

Continúa el mismo estilo romano decadente y tosco 
en los primeros siglos de la Reconquista en España, co­
mo aparece por los relieves de Sta. María de Naranco-
y S. Miguel de Lino en Asturias (núm. 130) y algunos 
otros, sin que pueda .asegurarse que la estatuaria se cul­
tivara en esta Nación, lo mismo que en Francia é Italia, 
hasta muy entrado el siglo x . Los escritores de la época 
y los mismos Concilios y Sínodos, al hablar del culto á las 
imágenes, apenas citan otras obras que las de pintura. 

Algún renacimiento hubo en el siglo ixpor el impulso 
que dió á las artes el emperador Carlomagno, pero fué 
muy débil y corto. 

228. Románica.—Pueden considerarse como preli­
minares de la escultura románica los dípticos y demás, 
relieves latino-bizantinos de los siglos anteriores a l x ; 
pero á fines de éste, y durante los dos siguientes siglos,, 
va adquiriendo la escultura un tipo más uniforme y un 
carácter más propio, multiplicándose las estatuas y los 
relieves de todas clases, corriendo parejas con las obras 
arquitectónicas. Á este período de la escultura se le lla­
ma r o m á n i c o , distinguiéndose en él los dos tiempos, que 
corresponden al románico secundario y terciario de la 
arquitectura, pudiendo quedarse con el nombre de ro~ 
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m á n i c o - p r i m a r i o el que precedió á ellos desde el siglo v i 
en Occidente, ya descrito. 

E l estilo románico se caracteriza por la rigidez de las 
figuras, falta de proporción en los miembros, cierta an­
gulosidad típica de los pliegues y simetría de ellos en la 
vestimenta (figs. 262 y 263), repetición de los mismos 

Fig'. 263.—Relieve del 
Fig-, 262 —Porción, de un. díptico.ita-- s. x i i : Cristo bendi-

liano de marfil del siglo i x (Museo ciendo (1). 
Vaticano). 

tipos y cierta tosquedad en la ejecución de la obra. 
Se tomaron modelos de los dípticos y demás placas de 
ínarñl esculpidas, y de las iluminaciones pictóricas de 
los códices. 

Son ejemplos notables de l a é p o c a secundar ia , los relieves 
de la portada de Sta. M.a de Ripoll, con m u c h í s i m a s labores 
de capiteles y numerosas estatuas venerandas (V. cap. TV de 
esta secc. y los capiteles románicos de la anterior). 

Entrado ya el siglo x i i , van desapareciendo los ama­
neramientos, la rigidez y el convencionalismo, seda 

(1) Hál lase este relieve en la fachada de la iglesia parroquial 
de Sta. María de Uncastillo (Zaragoza): es notable el plegado tí­
pico de su vestimenta. 
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más movimiento á las figuras, se copia con alguna más 
exactitud lo real7 pierden paulatinamente la forzada 
simetría y angulosidad los pliegues de los paños, los 
cuales se hacen más menudos, y la ejecución es algo 
raás atildada y detenida, conforme se v a acercando á 
la época ojival. 

Del r o m á n i c o te rc iar io son notables l a es ta tuar ia de l a s 
portadas de v a r i a s iglesias ( n . 142), y s ingularmente l a de l 
Pórt ico d é l a G l o r i a en l a Ca tedra l de Sant iago (n . 146), m a r a ­
v i l l a e s c u l t ó r i c a del siglo XII, ejecutada por el inspi rado Maes­
tro Mateo, y muchas i m á g e n e s que hoy veneramos en santua­
rios de M a r í a . Son asimismo frecuentes en los siglos XII y x m 
representaciones de animales y monstruos or ig inales , l l a m a ­
das bestiarios,])ata, d e c o r a c i ó n de las portadas de ig les ias , se­
g ú n decimos en otra parte. 

229. Ojival.—Desde principios del siglo x m en algu­
nas regiones., ó del x i v en otras, se abandonan las for­
mas románicas en escultura, para adoptar otras más 
naturales y expresivas, observándose á la vez este mo­
vimiento en Alemania, Francia , I tal ia y España. Se 
pueden estudiar los tipos de esta época ojival en las 
esculturas y relieves de las magníficas portadas qüe 
nuestras Catedrales góticas ostentan, en.las devotas imá­
genes de la estatuaría religiosa, en los dípticos de marfil, 
y en los relieves y estatuas sepulcrales, que tanto abun­
dan en iglesias antiguas y en nuestros Museos. 

En todas las referidas obras artíst icas se descubre 
mayor perfección y naturalidad en las formas del rostro 
y actitud del talle, comparadas con las románicas (figu­
ra 264); la vestimenta es más cumplida y cubre por com­
pleto á la efigie; los pliegues más garbosos, largos y va­
riados, y todo el conjunto parece respirar devoción, 
sentimiento y vida, por más que no siempre se revele 
toda la exactitud anatómica en las estatuas. L a perfec­
ción del trabajo y la forma de los adornos son el mejor 

20 
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indicio para conocer aproximadamente el período á que 
corresponden, á falta de inscripciones. 

E n el siglo x v se observa 
cada vez mayor recargo de 
adornos y cierta afectación 
con algúri defecto de natura­
lidad en las figuras, dentro 
del estilo ojival^ por más que 
haya mayor detalle y finura 
de ejecución en las numero­
sas obras que nos legó dicha 
centuria: son muy relevantes 
los trabajos escultóricos de 
las sillerías corales, de los re­
tablos, trascoros, sepulcros, 
etc., en nuestra España, y 
célebres sus escultores Gi l de 
Siloe, Miguel Ruiz, Juan de 
Olótzaga, Pedro Oller y Da­
mián Froment, como lo ha­
bían sido en el x i v Monflorit 
y Castalls entre otros, y en 
el x m el maestro Bartolomé, autor de las primeras esta­
tuas de la portada de la Catedral tarraconense. 

230. Renacimiento.—Ya en los últimos del siglo x m 
y por todo el x i v se notó en Pisa (Italia) extraordinario 
movimiento hacia la imitación, de la escultura greco-
romana antigua, el cual se extendió á Bolonia, Sena y 
Orbieto, siendo sus promovedores Nicolás y Juan de 
Pisa; casi a l mismo tiempo Ciniabue, Giotto y Andrea 
Pisano, sucesivamente, proseguían la misma senda en 
Florencia, como precursores iodos del renacimiento 
clásico; pero llegando al siglo x v , surgió en dicha corte 
vigoroso el moderno estilo con los genios, de Ghiberti y 

Fig1. 264.—Ntra. Sra . l a B l a n ­
ca, en la portada de l a Cat . 
de León , siglo x m . 
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Donatello, secundados por el arquitecto ^BrunelleschL 
Así quedó constituida la e scue la florentina, de la cual 

se propagó el Renacimiento al resto de Ital ia, invadien­
do pronto á las naciones vecinas. Verrochio, Luca della 
Robbia y Leonardo de Vinci fueron en el mismo siglo x v 
maestros famosos de la escuela mencionada, en la cual 
se formó á últimos de dicha centuria el más grande ar­
tista del Renacimiento, que por su genialidad constitu­
ye escuela y estilo aparte en el siglo x v i , Miguel Ángel 
Buonarotti. Pintor, escultor y arquitecto, llenó de obras 
monumentales á Roma y á Florencia,las cuales se distin­
guen por lo grandioso de su composición y forma, ener­
gía de sus perfiles y perfección en sus detalles, sobresa­
liendo en mérito el M o i s é s (flg. 265), el D a v i d , el C u p i d o 

y la P i e t á entre las de escultura. T ras 
, él siguió pronto la decadencia del arte, 
porque se extraviaron sus imitadores, si 
bien merece justa fama el florentino Ce-
ll ini , estatuario y orfebrista. 

E l estilo del Renacimiento, en gene­
ral , se caracteriza por su realismo, con 
frecuencia desvergonzado, por la belle-

Fig- 2Gb, -Moisés za de laforma exterior, riqueza en los 
de Miguel Án- detalles y falta de unción religiosa. E n 
gei (Roma) ( i ) . España, no obstante, se presenta con 
(1) Hál lase esta famosa escultura en l a Basílica de S. Pedro acl 

Vincula , y es una de las estatuas que debían figurar en el mauso­
leo del Papa Julio I I , s e g ú n el proyecto que por malas inteligen­
cias quedó frustrado. Se ha discutido mucho el mér i to de esta obra-
maestra de Miguel Ánge l ; para unos es el non plus u l t r a del arte-
escultórico; para otros, una producción b á r b a r a , sin ideal y s in 
verdadero realismo, no representando más que un vigoroso atleta 
ó un toro enfurecido (véase á Cart ier , Jesucristo en el Arte, obra 
que suele acompaña r á l a de Lu i s Veuillot;t i tulada «Vida de Jesu­
cristo»): no cabe duda que hay exage rac ión y apasionamiento en 
ambos juicios. T a l es el mundo. 
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más tinte religioso, con mayor gravedad y menos abe­
rración sensualista. 

Empezó en nuestra nación el Renacimiento á fines del 
siglo x v , traido por el flamenco Enrique de Egas y el 
florentino Doménico Alexandro, entre otros, á los cuales 
siguieron Torrigiano, Leoni, etc. Por su cuenta, los es­
pañoles aprendieron el estilo en la misma I tal ia , y fue­
ron célebres, entre muchos, Alonso de Berruguete, Diego 
de Siloe, Gaspar Becerra, Luis de Vargas y Gregorio 
Hernández en el siglo x v i ; anteriores á ellos son Gi l de 
Siloe y Damián Froment, que si bien trabajaron siguien­
do el estilo gótico, representan el paso al Renacimiento, 
que iniciaron igualmente y ejecutaron con primor. 

E l siglo xvn constituye e l p e r í o d o de l a decadencia, siendo 
en Italia célebres Algardi, Corradini y Bernini, y en España 
el neiiandés Juan de Juni, todos de gusto barroco. En cambio, 
Martínez Montañez (el F i d i a s sevi l lano) , Alonso Cano y Pedro 
Eoldán forman la escuela a n d a l u z a , prosiguiendo en el buen 
gusto escultórico del Renacimiento, y lo realzan con inspira­
ción cristiana; la decadencia del arte español corresponde al 
siglo XVIIL, á pesar de la cual, se distinguió por su inspiración 
religiosa el murciano Francisco Salcillo, al cual se le atribu­
yen 1.792 obras de escultura. En el mismo siglo restauraron 
el gusto greco-romano en Italia Antonio Canova y en Francia 
Luis David, sin hablar aquí de los notables artistas contem­
poráneos, nacionales y extranjeros. Conocidos son los nom­
bres de Suñol,, Vallmitjana, Bellver, Benlliure, Alcoverro, 
Susillo, Querol, Fuxá, Nobas y otros muchos, que son orgullo 
de nuestra patria en el último siglo. 



C A P I T U L O I I 

H l S T O E I A D E L A P I N T U R A . 

231. Noción general y división.—Puede afirmarse 
que la Pintura carece de verdadera historia, fuera del 
cristianismo; pues antes de él no fué este hermoso arte 
sino un elemento secundario y decorativo, si atendemos 
á las obras que la antigüedad nos ha legado. L a Iglesia 
lo emancipó, le dió vida propia y lo sublimó^ y a desde 
las Catacumbas; y los nombres de Rafael, d e Z u r b a r á n , 
de Muriilo y de cien otros genios, recordarán siempre 
la altura á que la idea cristiana puede elevar los colo­
res materiales y el tosco pincel de un artista. Y si la es­
t a t u a halló sus genios creadores en el arte griego, el c u a ­
dro los reconoce en el arte cristiano, dentro sólo de la 
Iglesia Católica. 

Por lo mismo, aunque la división en períodos de la 
Historia de la Pintura corresponda á los y a vistos en las 
dos artes precedentes, fuerza será pasar de corrida to­
dos los anteriores á la E r a cristiana, y fijarnos algo más 
en el Renacimiento, época de auge y perfección en todo 
género de pinturas. 

No senos objete e l famoso canon del Conci l io I l ibe r i t ano , 
que á pr incipios del i v siglo decretaba « P l a c u i t p ic turas i n 
E c c l e s i a esse non d e b e r é » (Canon x x x v i , s e g ú n e l Cód ice E m i ­
l iano) , pues,, como se infiere del contexto y e x p l i c a n los Co­
mentadores del mismo, sólo se t r a t aba de u n a d i s p o s i c i ó n re­
gional y t rans i tor ia , obl igada por l a necesidad de ev i t a r pro-
fanaciones^ y a que no p o d í a n ser re t i radas de las paredes las 
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pinturas de imágenes en tiempo de persecución religiosa. En 
las Catacumbas y en los sitios en donde no había semejante 
riesgo, las pinturas campeaban, como es notorio, desde el pri­
mer siglo de la Iglesia. 

Recorramos brevemente los períodos y los pueblos que antes 
liemos saludado en la Escultura, y veamos de apreciar el ca­
rácter de sus producciones en la Bella Arte que nos ocupa. 

232. L a antigüedad asiát ica.-De los asirlos, caldeos y 
medo-persas sólo se conocen las decoraciones de ladrillos pin­
tados y vidriados ó azulejos, de relieve, y los estucos. En todos 
liay dibujos varios de personas^ animales, flores, inscripciones, 
•con mayor importancia arqueológica é histórica de la que 
•ofrecen artística. De ellos tomaron modelo para sus azulejos 
los árabes,, quienes importaron á España su conocimiento, pa­
sando de aquí al resto de Europa. Los mosaicos deben tam­
bién su origen á los asirlos y persas, quienes los usaron en pa­
vimentos con formas geométricas. 

En la India se decoraban con pintura los ídolos, y se cubrían 
los muros de los edificios notables con frescos, representando 
variadas escenas. 

En China y Japón fué y continúa siendo la pintura muy mi­
nuciosa en detalles, que exigen gran dosis de paciencia, y ori­
ginal, estrambótica y abigarrada en sus composiciones. 

233. Egipcia.—Los egipcios usaron la pintura, en de-
«oraciones de estatuas y relieves, de momias y ataúdes, de 
muros y de manuscritos ó papiros, tomando aquí su origen 
la m i n i a t u r a ; los procedimientos que siguieron se reducen al 
temple, fresco y encausto. Las pinturas más antiguas eran 
monócromas; pero muy luego se emplearon varios y vivos 
«olores en cada escena. No conocieron los egipcios las leyes 
de la perspectiva ni del claro-oscuro; pero cábeles la gloria 
de haber sido los primeros en establecer el arte con ciertas 
leyes ó reglas, que indican extraordinario progreso entre los 
pueblos antiguos (ñg. 266). Suplieron el defecto déla perspec­
tiva colocando las figuras humanas en filas sobrepuestas, ocul­
tándose unas á otras^ aunque sobresaliendo las cabezas con 
parte del cuerpo. Colocaban de perfil el rostro de las personas, 
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y pa ra dar le m á s e x p r e s i ó n , d ibujaban de frente e l ojo y par ­
te del cuerpo-, usaban colores v i v o s , que aun se c o n s e r v a n 
muy br i l l an tes , y con tanta v a r i e d a d , que se han ha l lado has­
ta 16 distintos en las paletas, lo c u a l p o d í a sup l i r en g r a n par­
te l a fa l ta del claro-oscuro. 

L o s asuntos representados en las p in turas son referentes á 
l a a s t r o n o m í a , á l a m i t o l o g í a y t radiciones, á l a v i d a de l 
F a r a ó n á quien se dedicaba ó que levan taba e l edificio, y á 
la persona difunta cuando se t ra ta de a t a ú d e s : és tos se deco­
raban primorosamente con je rog l í f icos , emblemas y co l la res ; 
l l evaban representada en u n extremo l a c a r a del difunto, y se 
ajustaban perfectamente á l a momia que dentro de ellasrse 
c o n t e n í a . Se pueden estudiar todos los referidos usos egipcios 
en los grandes Museos de E u r o p a , y sobre todo en e l Museo 
de Gizeh (antes de B u l a k ) de Eg ip to , en donde se g u a r d a n i n ­
finidad de estos objetos (1) . 

234. Americana.—La p i n t u r a amer i cana ant igua , en l a s 
regiones y a dichas en otro luga r ( n ú m s . 99 y 222), se presenta 
decorat iva de escul turas , muros y vas i j a s de bar ro , y t am-

* Mén de manuscr i tos ó c ó d i c e s de papel á g a v e : se representan 
en ellas his tor ias de aquellos pueblos y escenas m i t o l ó g i c a s ; 
los colores son v i v o s y chi l lones, con frecuencia ; l a t r aza de 
las figuras p i c t ó r i c a s corre parejas con lo dicho de las e s c u l t ó -

(1) E l objeto principal del arte egipcio es l a tumba: l a mayor 
parte de sus edificios y la inmensa m a y o r í a de sus pinturas se re­
fieren á los muertos ó representan escenas de ul tratumba, s e g ú n 
sus ideas mitológicas : de aqu í el a fán y empeño constante de los 
egipcios en l a decoración de las momias y de las c á m a r a s sepul­
crales. Momia es todo c a d á v e r preservado de l a pu t re facc ión por 
medios naturales ó-artificiales. L a momificación entre los egipcios 
se obten ía tratando los c a d á v e r e s por e l asfalto fundido ó por e l 
n a t r ó n (carbonato de sosa), y vendándo lo con cintas empapadas 
en bálsamos: cubr íase luego l a momia con cartones pintados con 
primor, representando en l a cabeza l a cara del difunto, poníase le 
el tocado peculiar de Egipto ó c l a f (flgs. 130, 256): todo esto se en 
cerraba en el a t a ú d referido. E n los Museos se guardan t a m b i é n 
muchas momias de animales sagrados, que se depositaban con las 
del hombre en la tumba, junto con otras figurillas ó amuletos. 
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r i c a s . E s c é l e b r e el c ó d i c e de T l a s c a l a , conservado en e l ar­
chivo de esta c iudad y c o n t e m p o r á n e o del descubrimiento de 

F i g . 266.—Pintura egipcia en una tum­
ba: representa un mercado egipcio, 
según el arqueólogo Maspero. 

F i g . 267,—Ánfora grie­
ga con pinturas. 

Méj ico: en él se representan sucesos de l a conquista con arte 
infant i l de estilo y mano i n d í g e n a . 

2 3 5 . Gri'ieg-a.—Toda l a fama que tiene l a p in tura gr iega 
se debe á los historiadores, pues no se conserva de e l l a n i un 
solo cuadro, n i se conoce una p in tu ra s iquiera del famoso 
Apeles: las obras p i c t ó r i c a s de los griegos, que 'han llegado á 
nuestros d í a s , consisten tan sólo en decoraciones de vasos y 
á n f o r a s (fig. 267) y en placas de a r c i l l a pintadas. Consta que 
los griegos pintaban las estatuas y que hicieron cuadros mu­
ra les ; s á b e s e que emplearon los mosaicos en pavimentos, l l a ­
mados lithostrotos, y que es tuvieron en uso los procedimientos 
de p in tu ra a l fresco, a l encausto, a l temple y acaso a l ó leo . 
L o s asuntos que se representan en las vas i j as son escenas or­
d inar ias de l a v i d a humana y leyendas ó tradiciones. 

D i v í d e s e l a p in tura gr iega en tres p e r í o d o s pr incipales : 
1. °, d e f o r m a c i ó n y arcaico, hasta e l siglo v antes de J . C , 
que tiene muchas influencias egipcias y a s i r í a s en los dibujos; 
2. °, de elegancia y nac iona l , durante el siglo v y parte del v i , 
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en que florecieron Z e u x i s y Pa r r a s io , y parece que i n v e n t a ­
ron el claro-oscuro; 3.° , a le jandr ino ó de p e r f e c c i ó n , en el 
cual Apeles r a y ó en lo m á s alto del arte pagano, tomando 
como asuntos l a persona y h a z a ñ a s de Ale jandro (1): pronto 
siguió l a decadencia con l a voluptuosidad y p e q u e ñ e z de los 
as-untos. 

Como a p é n d i c e del arte griego debe considerarse el etrusco, 
muy semejante á él en su p r imer p e r í o d o descrito, con poca 
más finura en todas las artes p l á s t i c a s : se estudia en las p in­
turas murales de los sepulcros ó cr iptas funerar ias que c i t a ­
mos antes ( n ú m . 105), y a d e m á s en l a s decoraciones de las 
vasijas a l l í descubiertas (2) y que se gua rdan en los Museos. 
E s notable el estilo de ca r i ca tu ra que intencionadamente re­
velan v a r i a s de dichas obras. 

235. Komaiia.—El origen de ella es como el de la 
escultura; su procedimiento^el encausto y el fresco seco; 
sus géneros, el decorativo de vajillas y muros, y el his­
tórico y mitológico en los cuadros murales descubiertos 
en Pompeya, llerculano y Roma; de éstos se infiere que 
los romanos conocían la perspectiva lineal, pero no la 
aérea. Las pinturas decorativas en las llamadas T e r m a s 
de T i t o , halladas á fines del siglo x v , del género que se 
apellidó grutesco s i r v i e r o n á Rafael de tipo y modelo pa­
ra sus célebres l og ias del Vaticano. Estuvieron, además, 
muy en uso en Roma y en sus colonias los pavimentos 
de mosaico, muy notables por sus figuras históricas, no 
usadas hasta entonces^ y por sus adornos geométricos. 
De ellos se conservan algunos importantes en España , 

(1) Dlcese que Alejandro Magno sólo consintió en ser retratado 
por Lisipo y Apeles^ és te en-pintura y aqué l en escultura, sea pa­
ra honrar á los mejores artistas de sn época, sea para honra de su 
propia figura, qne es lo más probable. 

(2) Muchas de estas vasijíis no son etruscas, sino griegas de 
origen y estilo, pues consta que las injportaban de G r e c i a los 
etmscos; las de éstos no eran tan primorosas. • 
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como los que figuran en los Museos de Tarragona, Bar­
celona, Gerona, Córdoba, Lugo, etc. 

E l carác ter de la pintura romana consiste en la deli­
cadeza, ligereza y fantasía del dibujo ornamental, v i ­
veza y sencillez ó poca variedad en el colorido, realis­
mo y voluptuosidad en las figuras: esto último se nota 
•con mucha frecuencia asimismo en las decoraciones de 
l a cerámica griega, por donde parece que el ideal de 
los artistas griegos y romanos era la representación 
gráfica y exacta del cuerpo humano. 

336. Romano-cristiana.—Como toda la Pintura cris­
tiana de los tres primeros siglos se ha de referir á las 
•Catacumbas, situadas en territorio romano, se concibe 
que debieron ser romanos los tipos de aquélla, pues no 
tenían los primitivos fieles otros modelos que imitar, 
mayormente hallándose reducidos á v iv i r en constante 
apretura. Y así sucedió en efecto: los numerosos frescos 
y pinturas a l temple, que se admiran hoy en las Cata­
cumbas, revelan un arte cristiano primitivo, entera­
mente romano, el cual fué continuando también fuera 
de las Catacumbas con la paz de Constantino hasta el 
siglo v i : desde este siglo admite influencias bizantinas, 
^que lo alteran visible y gradualmente, hasta acercarse 
el siglo x i i i , en el cual la pintura acaba por sacudir to­
do influjo bizantino; y de progreso en progreso llega á 
l a época del Renacimiento, que le imprime su especial 
fisonomía de natural belleza. 

E l estilo romano-cristiano en Pintura se estudia, pues, 
en las bóvedas y arcosolios de las Catacumbas y en Jos 
mosaicos de las Basílicas primitivas, y abraza los cinco 
primeros siglos de la E r a cristiana: es más correcto y 
d e m á s variados colores en los siglos i y n , y decae 
paulatinamente, comp las demás artes de l a época, has-
~ta llegar a l siglo sexto. 
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Dista mucho de la verdad la afirmación de algunos 
protestantes, según la cual, todos los adornos y figuras 
de las Catacumbas son copias m a s ó menos fieles de 
monumentos paganos, sin tener significación cristiana; 
pues casi no hay otro símbolo que el de Orfeo a m a n s a n d o 
las f ie ras que reconozca semejante origen, y aun él en 
armonía con la Escri tura santa (Isa. , x i , 6); en cambio, 
abundan extraordinariamente las figuras bíblicas y 
los pasajes del Evangelio, como se verá en el capítulo 
siguiente. 

En los adjuntos grabados (figs. 268 y 269), que repre­
sentan pinturas de la época, se 
advierten los caracteres propios 
de las mismas, á saber: tipos y 
formas usuales, porque los ro­
manos sentían repugnancia por 
los usos extranjeros, que llama­
ban bárbaros; expresión tran­
quila, plácida y que revela cier-

^ % o l * ^ Z Z ta candidez, porque tal era el-
bas de Pr isc i la . carác ter moral de los primitivos 

fieles; naturalidad y sencillez en los trajes y actitudes, 
por lo mismo que la tenían ellos en sus corazones. Tam­
bién se observa sencillez en la composición y en el colo­
rido, pues entran pocas figuras en escena, y cada una 
tiende más b i e n á ser monocroma que polícroma. Se ha­
llan muchas decoraciones de follajes y figurillas de ge­
nios y de animales, cuyo objeto es adornar el asunto 
principal del cuadro. 

237. Período bizantino y románico.—Como ya queda en 
otro lugar indicado, las invasiones de los bárbaros en Occiden­
te y la afluencia de sabios y artistas á la capital del Imperio 
de Oriente, hicieron retrasar el arte en los pueblos latinos, 
mientras se vió en auge y floreciente en Constantinopla. Desde 
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el siglo vi quedó allí fijado el carácter especial del estilo que 
llamamos bizantino, del cual dijimos lo bastante en Escultura 
(núm. 226); y fué tal su influencia en Occidente, que liasta el 
siglo x i i lo invadió todo en las artes latinas, adquiriendo éstas 
mayores refuerzos bizantinos á medida que nuevos artistas 
orientales venían huyendo de los iconoclastas. En Pintura fué 

i 

F i g . 269.—La Adorac ión de los Magos: fresco de las 
Catacumbas de S. Calixto. 

más visible dicho influjo, pues con harta frecuencia se copia­
ban en Occidente formas bizantinas por autores griegos ó lati­
nos, cual si se trabajaran en Oriente; y cuando no, se introdu" 
cían en más ó menos grado elementos bizantinos en todas las 
producciones artísticas, de modo que son leves las diferenscias 
que existen durante dichos siglos entre los cuadros y mosaicos 
procedentes de una y otra parte, aunque todos en conjunto 
ofrezcan variaciones de importancia, según la mano que los 
producía. 

A dar carácter al estilo bizantino contribuyó en gran 
manera el cultivo del mosaico, tan en boga desde que 
se trasladó á Bizancio la corte imperial, pues como 
no era cosa fácil dar expresión á los rostros, ni airosa 
curvatura al plegado de Ios-paños, ni perfección al cla­
ro-oscuro, ni acabada perspectiva a l conjunto, siguien-
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do el procedimiento del mosaico, por más que fuera és­
te rico y suntuoso, y como los pintores buscaban fre­
cuentemente su inspiración en los mosaicos deslumbra­
dores, que adornaban los muros y bóvedas de las gran­
des basílicas, no pudieron menos de resuliar como tras­
ladadas al papel, a l muro y á la tabla, las referidas in­
correcciones de ellos. No obstante, se admiran los cua­
dros bizantinos por la riqueza de oro y colores, aparien­
cia tranquila y majestuosa de las imágenes, decoro y 
honestidad en la vestimenta. Es bastante común el fon­
do de oro en los mejores cuadros bizantinos, á imitación 
de los mosaicos,, y el uso de inscripciones verticales á 
los lados y horizontales arriba, en caracteres griegos ó 
latinos, para fijar bien la idea ó la imagen que se trata 

Fig. 270,—Mosaico de l a Basíl ica de S. V i t a l en E a v e n a , s. v i (1). 

de representar (fig. 272): tales son los caracteres del es­
tilo bizantino en pintura. 

(1) Eepresenta a l Emperador Just iniano, un Magistrado y el 
Arzobispo S. Maximiano de E a v e n a . 
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Además de Santa Sofía en Constantinopla, fueron centros 
bizantinos para el mosaico las Basílicas de Roma y Eavena, 
como S. Apolinar y S. Vital de ésta, y Sta. María la Mayor, 
Sta. Práxedes, Sta. Inés, S. Pablo, S. Clemente, S. Juan de 
Letrán, etc., de aquella; á las cuales debe añadirse por su gran 
importancia S. Marcos de Venecia. 

E n vista de lo que llevamos expuesto en este número; 
y teniendo en cuenta que Ital ia fué la nación más direc­
tamente influida por Bizancio, podríamos distinguir eu 
este período primero de la Edad Media cuatro clases de 
estilos pictóricos en esta forma: 

Estilo b izant ino ú oriental, que es el descrito y usado 

i 

1 

F i g . 271.—Fresco en S. Lorenzo extramuros, Roma: imitación 
bizantina, siglo x i (2), 

en los mosaicos (fig. 270) y en los cuadritos pintados en 
Constantinopla y esparcidos por Occidente. 

Estilo occidental de i m i t a c i ó n b i z a n t i n a , der ivSido del 

(2) Representa á Jesucristo sentado en su trono y bendiciendo 
d l a griega- á sus lados es tán los diáconos, que parecen ser S. Lo­
renzo y S. Esteban, p re sen tándo le dos Obispos. 
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Fig'.272.—Pintura de 
la cripta de S. Ur­
bano en l a Caffare-
lla(Roma),s. v i i ( l ) . 

anterior y usado en los frescos de algunas basíl icas de 
Italia (figs. 271 y 272). 

Estilo í t a l o - b i z a n t i n o , que es el romano-cristiano con 
influencias griegasr ó sea, bizantinas (fig. 273). 

Estilo r o m á n i c o , resultado de l a 
fusión completa de los estilos roma­
no y bizantino (fig. 274) con el cual 
se hicieron infinidad de ilumina­
ciones de códices en Europa y se 
pintaron varios frescos y tablas en 
diferentes países, mayormente fue­
ra de I tal ia (fig. 344). 

E n E s p a ñ a corresponden á este ú l t i m o grupo los frescos de 
S. Pedro de T a r r a s a (s iglo x ) y los de l a C a p i l l a del Cr is to 
de l a L u z en Toledo (siglo x n ) , é n t r e l o s pocos de aquel los 
tiempos que han l legado has ta nosotros; a d e m á s , a lgunas ta­
blas r o m á n i c a s que se g u a r d a n en ig les ias y en museos, co­
mo l a de S . M a r t í n (siglo x ) en e l Museo E p i s c o p a l V i c e n s e . 
Especialmente son deno ta r l as v i ñ e t a s , or las , le t ras i n i c i a l e s , 
portadas y d e m á s adornos p i c t ó r i c o s que i l u s t r a n los c ó d i c e s 
de esta é p o c a , y en genera l todas las m i n i a t u r a s , en las cuales 
se advierte m u c h í s i m a i n c o r r e c c i ó n en l a figura h u m a n a y 
grande fa l ta de perspect iva . Se h a l l a n t a m b i é n algunos frescos 
de i m i t a c i ó n b i z a n t i n a , aunque m u y escasos. 

238. Per íodo ojivaL—Aunque algunos tratadistas 
hacen partir del siglo x n el tercer período de la pintura 
cristiana, no hay motivo para que deban fijarse sus co­
mienzos antes del x m , pues aun en los primeros años de 
éste se hallaba muy sujeto el arte á las formas bizanti-

(1) Representa á l a Sma. V i rgen con el ,Niño, teniendo á S. Ur ­
bano á su derecha y S. J u a n á su izquierda; á los lados de l a V i r ­
gen se hallan las siglas griegas de Meter Zeoú {MáterDei) , y a l la­
do de los otros santos se leen vert icalmente los nombres de los mis­
mos S. V R B A N V S y S. JOH(anne)S. 
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ñas . Cabalmente este nuevo período se caracteriza por 
la independencia que logra la Pintura de la rigidez y 

Pig . 273.—Fresco de S. Lo­
renzo extramuros: imita­
ción bizantina, sigio x i . 

F i g . 274.—Miniatura del manus­
crito, núin. 4763, de l a Bibliote­
ca Vat icana, siglo x i á x n (1). 

maneras bizantinas, por la variedad en la expresión y 
el misticismo que respiran los semblantes y actitudes 
de las figuras humanas, por la finura y naturalidad en 
el plegado múltiple de la vestimenta y por el constante 
progreso hacia la corrección en las formas de todos los 
objetos que entran en la composición del cuadro. 

Durante el siglo x m todavía se notan resabios del es­
tilo bizantino en las pinturas; se fija la atención en la fi­
gura humana, y más aún en la idea que se trata de ex-

(1) Representa los místicos desposorios de Sta . Catal ina y de 
S t a . Margarita m á r t i r e s , que en el original se hallan á los lados, y 
á las cuales ofrece l a Sma. Vi rgen el simbólico anillo de oro. 
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presar, y se descuida bástante lo secundario;poco mejor 
va transcurriendo el siglo x i v fuera de I tal ia; pero a l 
final de él, y durante el x v , entra l a Pintura en un pe­
riodo de verdadera perfección, dentro de los caracteres 
mencionados, aunque no logre toda la corrección anató­
mica en el desnudo hasta la época del Renacimiento: se 
da más expresión á los rostros, y se tratan con más cui­
dado los objetos que figuran en la composición, mayor­
mente los de arquitectura, los cuales se dibujan del es­
tilo dominante en el pais y época de que se trata (flgu-
ra 276). 

Continúan en este período las pinturas murales,, las 
tablas y las miniaturas; se perfecciona el mosaico, y se 
introducen los cuadros de lienzo; sígnense también los 
procedimientos de las épocas anteriores, y se inventa 
la pintura a l óleo en el siglo x v . 

Sobre todo lo cual, importa añadi r algunas observa­
ciones. E n la pintura mural española es ordinariamente 
monócromo y sencillo el campo ó fondo del cuadro, ó sea, 
el espacio libre; pero en la tabla campea el dorado, que 
se aplica sobre una fuerte capa de yeso muy fino; y co­
mo en éste se han practicado de antemano ciertos dibu­
jos y trazos con punzón, aparece el campo dorado como 
si fuese una plancha de oro, en la cual se hubieran he­
cho surcos y relieves: éstos aparentan un fondo burila­
do en las tablas del siglo x m , puntillado en las del x i v 
y con ramajes en las del x v (ya adelantado) y en las 
del x v i ; en estos últimos son notables dichos fondos por 
su espléndida ornamentación, denominada estofado de 
oro. Aparte de estos relieves, l a pintura ojival en tabla 
los lleva casi siempre en los pliegues de las vestiduras 
y en las auréolas de las imágenes: á éstas acompañan 
con frecuencia rótulos, pero siempre debajo ó en la co­
rona ó en las orillas, y nunca en Informa bizantina de 

21 
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la época anterior. También suelen figurar en el fondo 
del cuadro, t ratándose de pinturas del siglo x v , los mo­
tivos arquitectónicos de la época. Los fondos con rama­
jes dorados, propios del mismo siglo, se denominan tam­
bién d i a p r a d o s . 

Aunque el uso de los l ienzos como base de los cuadros 
es muy antiguo, no se introdujo propiamente hasta el 
siglo x v , pues antes limitábanse los artistas á pegarlo 
sobre una tabla ó cuerpo duro, como si únicamente se 
tratara de afinar y asegurar la superficie. 

L a p i n t u r a a l ó leo comenzó á ensayarse con éxito por 
los hermanos Huberto y Juan E y c k , pintores belgas, á 
principios del siglo x v , quienes hallaron el medió de 
darle secante: fué un gran progreso en el arte. De ellos 
aprendieron los italianos á mediados del citado siglo, y 
pronto se extendió su uso á las otras naciones, prevale­
ciendo en adelante sobretodos los demás procedimientos. 

Las m i n i a t u r a s ó iluminaciones de códices van en auge 
durante la época ojival, ganando mucho en perfección 
el dibujo, y tendiendo cada vez más á la imitación de lo 
real en la naturaleza para toda clase de adornos: en el 
siglo x v , sobre todo, se empleó con mucho lujo la mi­
niatura, usóse con profusión la orla muy caprichosa, y 
ocupábanse en esta labor, no y a sólo monjes, como 
hasta entonces, sino seglares. Príncipes y Reyes, hasta 
que la difusión de la imprenta y de los grabados en ma­
dera, inventados en el mismo siglo, acabó con el arte 
hacia mediados del siglo x v i . 

Las v i d r i e r a s de colores constituyen uno de los artícu­
los predilectos de la pintura en esta época ojival, pues 
aunque y a desde la fundación de las antiguas Basílicas 
estuvo en uso la vidriera pintada, no contenían los vi­
drios figuras ó imágenes en modo alguno hasta mediados 
del siglo x i i : gene^ l i zá ronse en el x m , tomando la 
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forma de mosaico en el fondo con muchos compartimien­
tos en toda la ventana, y representando cada uno de 
éstos algún asunto histórico; en el siglo x i v se hicieron 
mayores dichos compartimientos y sus piezas de vidrio, 
lo mismo que las figuras; éstas aparecen más correctas, 
pero el conjunto decae del brillo, riqueza y buena com­
binación del siglo x i i i ; en el siglo x v las imágenes son 
mayores todavía y están como encerradas en templetes 
góticos, erizados de torrecillas, todo de hermosos colo­
res; así continúan durante el siglo x v i , hasta que el Re­
nacimiento, invadiéndolo todo, cambia tan hermosa de­
coración, sustituyéndola con mosaicos geométricos de 
piezas de vidrio con variados colores. Son muy pocas 
las vidrieras historiadas en los siglos x v i i y x v m ; en 
el x i x se imitan las obras de los siglos anteriores con 
variado gusto. 

Hasta fines del siglo xiv parece que no se introdujeron en 
nuestra Península vidrieras historiadas: se conservan todavía 
hermosos ejemplares del siglo xv en las Catedrales de León, 
Toledo, Burgos y Ávila; del siglo xv i son notables las de Se­
villa y Oviedo; no carecen de interés cuatro vidrieras del mis­
mo siglo en la iglesia principal de Cervera (Lérida). En el 
Hospital Real de Santiago hay una de estilo completamente 
del Renacimiento, aunque historiada. 

239 Escuelas de este período.—La costumbre de 
agremiarse los artistas, que empezó en el siglo x n , pu­
do contribuir en gran parte á la formación de escuelas 
de pintura (núm. 23), las cuales, sin embargo, no tuvie­
ron grande importancia hasta el siglo x v , brillando so­
bremanera en el x v i . E n cuanto al período gótico ú 
ojival, sólo merecen consignarse^ como verdaderas es­
cuelas que seguían más ó menos los principios del mis­
mo, la florentina, en parte, y la flamenca, fuera de otros 
muchos pintores en España y en otras naciones que 
no formaban escuela. 
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E n la f l o r en t i na ó de Florencia (Ita­
l ia) , descuellan Cimabue (siglos x m J p | - | ^ 
y x i v ) , que aún conserva muchos 
resabios del bizantinismo, Giotto (dis­
cípulo del anterior), que sacudió la 
rutina bizantina y trató de dar natu­
ralidad á los cuadros, Juan ele Fiésole 
ó Fi-a Anqélico (siglos x i v y x v ) , 
„ . , , . . ; & , F i g . 275.—Episodio 
fraile dominico ele muy . devoto y de S Cosme y San 
místico pincel (flg\ 276), F r a Fílippo D a m i á n : F r a Angé -

. , .: , x , , . , , . , lico (Florencia). 
Lippi (siglo x v ) , místico también, y 
otros, como Orcagna, imitadores y auxiliares de Giotto 
en las celebradas pinturas del Campo Santo de Pisa, cu­
yos asuntos,, generalmente bien tratados, son los cuatro 
novísimos.Pero todavía se resienten lasfiguras de alguna 
incorrección anatómica, á pesar del constante empeño de 
los pintores en imitar a l natural,sobre todo en el siglo x v . 
E n la primera mitad de este siglo floreció Masaccio (To­
más Guidi), que fué en su época el más independiente de 
todo convencionalismo y el que más acertó con la imita­
ción de la naturaleza, preparando así el estilo del Re­
nacimiento. 

Y nada decimos aquí de las otras escuelas italianas 
que empezaron en este siglo x v , porque todas ellas per­
tenecen más bien a l Renacimiento, aparte de otros ar­
tistas de dudosa filiación y de menos nombradía. 

L a escuela flamenca se presenta desde principios del 
siglo x v con formas góticas, bajo los hábiles maestros 
Huberto y Juan Wan Eyck^ bastante imitadores del na­
tural, correctos en el dibujo y vigorosos en el colorido, 
á los cuales se atribuye la invención de la pintura al 
óleo. Á ellos siguieron Wan-der-Weyden y Memling, 
continuadores de su obra. Se distingue la escuela ppr su 
realismo (no en mal sentido)/sus figuras largas y serias. 
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por lo común, y los fondos de motivos arquitectónicos 
en sus cuadros. 

E n España fueron notables muchos pintores según el 
estilo ojival, siempre con carác te r místico y tendiendo 
á dar viveza de expresión á los ojos de las figuras. Des­
cuellan en el siglo x m Rodrigo Esteban en Castilla y 
Matías de Cervera en Cataluña; en el x i v , los catalanes 
Ferrer Basa y Juan Cesilles,, los aragoneses Ramón 
Torrente, Pedro de Zuera y Lorenzo de Zaragoza; en el 
xv , el insigne Luis Dalmau con muchos otros catalanes, 
Miguel Jiménez y Pedro de Aponte con varios aragone­
ses, Antonio del Rincón y Pedro Berruguete con algu­
nos castellanos: en este último siglo se nota mucha in-

Fig-, 276.—Tabla de los Concelleres ante l a Vi rgen , por 
Dalmau (Archivo Municipal de Barcelona) . 

fluencia italiana y flamenca, pues realmente fueron v a ­
rios los pintores de estas dos escuelas que ejercieron su 
arte en la Península. Uno de los más celebrados cuadros 
del siglo x v en España, y acaso el mejor de todos, es la 
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Tabla de los Concelleres ante la Virgen (fig. 276), obra 
que el afamado pintor Dalmau ejecutó por encargo del 
Municipio de Barcelona para retablo de la Capilla de 
las Casas Consistoriales (1). 

240. Per íodo del Renacimiento.—No hay para qué 
fijar los caracteres del estilo general del Renacimiento 
en la Pintura, después de lo que llevamos dicho en las 
otras artes; y todo nuestro resumido estudio del período 
de que tratamos ha de consistir en la enumeración de 
las más celebradas escuelas y de sus principales maes­
tros, á contar desde mediados del siglo x v en Ital ia y 
de principios del x v i en España y en otras naciones, 
hasta el siglo x i x , dando alguna noticia de su especial 
carác te r . Conviene recordar en general, que por más 
belleza de formas con que se manifieste la pintura del 
Renacimiento, por más brillo y grandiosidad con que 
aparezca en la composición y viveza ,en el colorido, 
queda muy atrás de la ojival ó gótica en expresión mís­
t ica, según puede comprobarse por multitud de ejem­
plos; baste el adjunto modelo (fig. 277;, que representa 

una de las más celebradas Vír­
genes de Rafael, comparándolo 
con otros de épocas anteriores: 
el naturalismo exagerado, la 
falta de unción religiosa y hasta 
la distracción ó desvío de la pie­
dad saltan á la vista. Sin embar­
go, no todas las obras de tan fa­
mosos artistas merecen seme­
jante censura^ pues hay muy 
honrosas excepciones. Y entre 
ellas lo son la mayor parte de 

Fig-. 277.—Madona d e S . 
Sixto:Rafael (Museo de 
Dresde). 

(1) E s notable en este cuadi-o el fondo con motivos arquitecto-
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las realizadas por los grandes artistas españoles del Re­
nacimiento, los cuales no se olvidan los buenos princi­
pios de las escuelas místicas de la Edad Media, y saben 
combinar lo mejor de aquéllas con lo más perfecto dé­
las neo-clásicas ó modernas. 

241 Escuelas italianas del Renacimiento.—No es­
tán de acuerdo los críticos en la división que se hace 
de las escuelas italianas, y menos en la clasificación 
de los maestros (1); para unos, todas ellas se reducen á 
tres la r o m a n a , la t o scana y I s u v e n e c i a n a ; otros hallan 
por lo menos quince. 

Lo más común es admitir las referidas, añadiendo 
la l o m b a r d a y la holonesa , de las cuales vamos á dar un 
rápido bosquejo. 

L a escuela toscana ó florentina, en su fase n e o - c l á s i c a ó del 
renacimiento, reconoce a l Masaccio, s e g ú n hemos dicho, 
•como fundador del estilo; á él s iguieron Verochio , S ignore l l i , 
Bo t i ce l l i (Ale jandro F i l i p e p i ) y G h i r l a n d a i o (Dominico B i -
gordi) en el mismo siglo x v ; á fines del c u a l y á pr incipios 
del siguiente le dio g r a n renombre Leonardo do V i n c i , tenido 
por el p r imer pintor genuino del renacimiento; pero sobre to­
dos el f a m o s í s i m o Miguel Á n g e l , educado en l a m i s m a escue­
l a , por m á s que sea genio s ingula r y es té sobre todas las es­
cuelas n e o - c l á s i c a s . D e s p u é s de él s iguieron S e b a s t i á n del 
Piombo y A n d r é s del Sarto, v in iendo m u y pronto l a decaden­
c i a de l a escuela á mediados del siglo x v i ; no obstante, aun 
sobresalen C a r d u c c i , D a n i e l de V o l t e r r a y Car los Dolce; é s t e 
sobre todo, por l a e x p r e s i ó n de sus cuadros. 

Se caracteriza la escuela florentina por la grandeza 

nieos, que el pintor Dalmau quiso darle, rompiendo l a costumbre 
seguida en C a t a l u ñ a de emplear entonces fondos diaprados. L l e v a 
l a fecha de 1445. 

(1) Más lógica y más natura l seria la clasificación de las escue­
las por sus autores ó por las notabilidades de ellas; asi, por ejem­
plo: la escuela de V i n c i , de Rafael de Murillo, de Ribera. 
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de la composición y la gracia en las actitudes: sus prin-
pales obras son la «Cena», de Vinci , el «Juicio final» 
en la Capilla Sixtina del Vaticano, por Miguel Ángel • 
la «Madonna del Sacco» en la Anunciata de Florencia 
con otras «Sacras Familias» de Andrés del Sarto. 

La escuela r o m a n a empieza distinguiéndose á fines del 
siglo xv con el P i n t u r r i c h i o (Bernardino de Betto Baggio), el 
Fentg ino (Pedro Vannuci) y, sobretodos, Rafael ^Sanzio do 
Urbino (ya en el siglo xvi), que es sobresaliente en dibujo y 
artista excepcional; siguiéronle Caravaggio (Miguel Á n g e l 
Amériglfi) y Julio Romano (Julio Pippi), y tras ellos la deca­
dencia en el siglo xvn, aunque todavía fueron notables Sas-
soferrato y Maratta en el mismo. 

Caracterizan á la escuela romana la corrección y no­
bleza en el dibujo, la belleza en las formas y elegancia 
en la composición. Las principales obras son varias 
«Madonnas», la «Transfiguración» y el «Pasmo» (1) de 
Rafael; de éste se celebran mucho también los frescos de 
las «Estancias» y de las «Logias» del Vaticano,, que son 
cuatro salas y tres galerías del Palacio, decoradas éstas 
en las bóvedas y aquéllas en las paredes con magníficos 
cuadros históricos y simbólicos. 

La escuela venec iana empieza, como la anterior, á fines del 
siglo xv con los dos Bellini (Gentil y Juan), Mantegna y 

(1) Este famosísimo cuadro l lámase «El Pasmo de Sicilia» por­
que per tenec ió al Convento de Sta. M.a del Spasimo cu Santo 
Spirito de Sici l ia; el Convento lo r ega ló á nuestro Felipe i v cu 
1671, y el Rey ordenó que se dieran a l Convento 1000 ducados-
anuales de renta perpetua y otra de 500 a l abad que trajo á Espa­
ñ a tan admirable obra, l a cual representa muy a l vivo el Encuen­
tro de l a Sma. V i rgen con Jesucristo en l a Calle de l a Amargura . 
E s t a m b i é n cé lebre en España una «Sacra Familia» de Rafaeb con 
el nombre de L a P e r l a . Dícese que en v iéndola Felipe i v , luego 
de adquirirla, e x c l a m ó lleno de gozo: «He aqu í l a per la de mis 
cuadros». Ambos figuran entre otros de Eafae l en el Museo Na­
cional de Pinturas . 
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Giorgione ( Jo rge Ba r t e l l i )que a l canzan todos a l siglo x v i , del 
cual son t a m b i é n el T i z i ano ( T i c i o V i c e l l i ) / e l Tintoretto ( J o a ­
qu ín Robent i ) , Pab lo Veronés (Pab lo C a l i a r i ) , Bassano y Do­
minico Theotocopuli , l l amado el Greco; s iguen otros, como 
P a l m a el joven hasta e l siglo x v n y algunos menos notables 
hasta e l x v m . 

Se distingue la escuela veneciana en la viveza del 
colorido, sobre todo con el Tiziano, y en la distribución 
acertada del claro-oscuro. Son obras principales el 
«Retrato de Carlos V», la «Asunción» y el «Santo E n ­
tierro» de Tiziano y el «Martirio de Sta Justina» de Pa­
blo Veronés. Tiziano pasa por el mejor retratista del 
mundo, y fué el primero que acertó á. desvanecer los 
contornos del dibujo, para que no fuera brusco y se apro­
ximara á la apariencia que tienen las cosas á la vista. 

L a escuela lombarda ó parmesana se encierra en el si­
glo x v i , y su primer artista es Correggio (Antonio Alle-
gri), al cual siguió el Parmesímo (Francisco Mazzuola) 
se distingue por la dulzura y belleza de sus dibujos y la 
sabia distribución de las sombras. Del Correggio se di­
ce que tuvo lo risueño de Leonardo, lo gracioso y co­
rrecto de Rafael, el colorido de Tiziano y el empasto de 
Griorgione. Los cuadros más notables de tan singular 
maestro son la «Noche» ó el «Nacimiento del Señor» y 
la «Asunción», pintados en la cúpula de la catedral de 
Parma, que es la más famosa por este concepto, y la 
«Oración del Huerto» con otro cuadro de la Virgen, que 
están en el Museo de Pinturas de Madrid. 

L a escuela holonesa (de ÍBolonia) fué sucesora de la 
anterior y se distinguió en los siglos x v i y x v n por los 
tres Carraccios (Luis, Agustín y Aníbal), Guido Reni, y 
el Domenichino (Dominico Zampieri): se celebra mucho 
en ella el dibujo acabadísimo, la expresión digna y l a 
ejecución fácil y espontánea, eclipsando á todas las ita­
lianas en el siglo x v n . E l fundador de esta escuela fué 
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Francia (siglo x v i ) , muy elogiado por sus Vírgenes, aun 
por el mismo Rafael. Se celebra mucho en Roma la 
«Comunión de S. Jerónimo» por el Dominichino. 

También se admiten las escuelas genovesa,napolitana, 
umhriana, etc., ésta última se reduce á la romana; 
las otras son menos importantes. 

243. Escuelas españolas.—Siguen á las italianas en 
celebridad, aunque no en tiempo, las escuelas españolas, 
cuyo esplendor y apogeo corresponden á los últimos del 
siglo x v i y durante el XVII , cabalmente cuando las 
demás artes y casi todas las escuelas de otras naciones 
se precipitaban en lastimosa decadencia. E l origen del 
renacimiento español ha de buscarse en los artistas que 
fueron á I tal ia para imponerse en 1 el arte y en los fla­
mencos é italianos que vinieron á España para ejerci­
tarlo: entre los primeros figuran el pintor de los Reyes 
Católicos, Antonio del Rincón, y Alonso Berruguete (hi­
jo de D . Pedro) con Gaspar Becerra y otros varios; y 
entre los segundos los italianos Pablo de Arezzo y Fran­
cisco Neápoli, seguidos del Tiziano, del Greco y de 
Bartolomé Carduci, á una con el belga Pedro de Cam­
paña y el inglés Antonio Moor. E l primero de los cita­
dos artistas españoles trabajó en el siglo x v con estilo 
semigótico y representa la transición a l renacimiento, 
junto con Pedro Berruguete y Fernando Gallegos, sus 
contemporáneos. 

Las escuelas españolas se caracterizan por su tinte 
religioso y místico, por su gravedad y decoro, sin que 
degeneren, como se les acusa, en tétr icas y sombrías. 
Se distinguen dos agrupaciones de ellas: Castilla y An­
dalucía por un lado, Valencia y Aragón por otro; la pri­
mera es más independiente de antiguas formas y más 
homogénea que la segundadla cual no tiene un determi­
nado carác te r y sigue por la parte de Aragón y Cata-
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iuña más adicta á los procedimientos góticos. Lo más 
«omun en el estudio de la pintura española es admitir 
las escuelas castellana, andaluza y valenciana. 

L a castellana, una vez entrada de lleno en el Rena­
cimiento del siglo xvi7 distingüese por su dibujo co­
rrecto, su brillante colorido, su realismo de buena ley 
con su idealismo en la expresión. 

Á ella pertenecen Luis de Morales, llamado el divino 
por el misticismo y la expresión de dolor que acertó á 
imprimir en sus imágenes, Alonso Sánchez Coello, in­
signe retratista, como sus discípulos Juan Panto j a de 
la Cruz y Felipe Liaño; Juan Fernandez Navarrete ó el 
Tiziano español, autor de gran parte de las pinturas del 
Escorial con Miguel Barroso; todos del siglo x v i , los 
cuales, en general, son amigos de poner nubes en sus 
cuadros y darles un tinte oscuro. E n el siglo x v n bri­
lla como astro de primera magnitud D . Diego Veláz-
quez de Si lva , cuyo pincel se ejercitó en cuadros de 
costumbres y en retratos, además de trazar algunos de 
carácter religioso, como su celebrado «Cristo expiran­
do»; son del mismo siglo Collantes, Pereda, Pareja ó el 
esclavo de Velázquez, y Claudio Coello. 

L a escuela sevillana, cuyo distintivo carác te r es la 
perfección en el colorido y el reflejo de brillante fanta­
sía, unidos á un vigoroso dibujo, tiene como notabilida­
des en el siglo x v i á los fundadores Juan Nuñez, Juan 
Sánchez de Castro y Luis de Vargas, a l racionero de 
Córdoba, Pablo Céspedes, y a l clérigo Juan de las Roe­
las; pero en el siglo XVII raya en lo sumo con el prínci­
pe del arte andaluz, el famoso Bartolomé Esteban de 
Murillo, precedido de Alonso Zurbarán y Alonso Cano, 
y seguido de sus discípulos Meneses, Sebastián Gómez 
{el mulato) y Villavicencio,y de Valdés L e a l con los su­
yos, terminando en la decadencia del siglo x v m con 
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Bernardo Germán de Llórente . Las pinturas de Murillo 
demuestran la armonía del realismo é idealismo, perfec­
tamente unidos por un solo pincel; y en sus bellísimas 
«Concepciones» y en su estática «Dolorosa» y en su ad­
mirable «Cristo en la Cruz», no menos que en sus «Na­
cimientos», «Anunciación y «Asunción», descubre lo 
maravilloso de su ingenio, lo brillante y hermoso de su 
fantasía y lo profundo de su piedad religiosa. L a falta 
de unidad de estilo que se nota en sus diferentes obras 
sirvió de base á los críticos para distinguir en él tres 
maneras, f r í a , c á l i d a y v a p o r o s a , correspondientes á 
tres épocas de su vida; pero no todos admiten semejan­
tes calificativos. 

L a escuela v a l e n c i a n a se manifiesta con bastantes di­
ferencias de estilo, según los maestros que forman la 
agrupación, sobresaliendo en la fuerza del colorido y 
corrección del dibujo. Pertenecen á la misma Juan de 
J u a n e s (Vicente Juan Macip), suave en la representa­
ción de Jesucristo, los dos Ribalta, padre é hijo (Fran­
cisco y Juan), que pertenecen y a a l siglo x v n con sus 
discípulos, y José Ribera (el Spagnole t to de los italia­
nos), más realista que los anteriores. 

E n Aragón sobresalen Tomás Pelegret en el siglo xvi, 
imitador de Miguel Angel; en el XVII , Jerónimo Cosida; 
en el x v m , los hermanos Bayeu (Francisco y Ramón) 
y sobre todos Francisco José G-oya, el cual l leva la re­
presentación de toda la pintura española de su época 
(1746-1828\ con sus retratos de acabada ejecución y ex­
traordinario mérito y con sus célebres cuadros de cos­
tumbres, aunque demasiado naturalistas. 

De Cataluña se conocen muchos pintores del Renaci­
miento, en el, cual no entraron completamente hasta el 
siglo XVII , y aun conservando la costumbre de pintar 
sobre tabla: sobresalen durante dicho siglo el cartujo 



H i s t o r i a de l a E s c u l t u r a 817 

Fray Juncosa y el vicense Francisco Basil; en el XVIII , 
que es el siglo de oro para la pintura catalana del Re­
nacimiento, descuella, entre otros, Antonio Vidalomat, 
pintor de escenas de la vida de S. Francisco y de mul­
titud de cuadros religiosos, que fué el mejor pintor de 
su época en España. 

En Galicia se distinguen como pintores de la época 
Grarcía Bouzas, Requejo y Bernabé Peña. 

243 Escuelas flamencas, alemana y francesa.—Hay 
que apuntar algo de las escuelas flamencas, alemana y 
francesa del Renacimiento, y de otras modernas,ya que 
tienen nombradla entre los actuales aficionados ó ad­
miradores de las Bellas Artes. 

E n la, flamenca, d e s p u é s de los W a n E y c k a r r i b a ci tados, 
aparecen Meml ing y Q u i n t í n Messys, como de t r a n s i c i ó n , y 
Juan de Mabiise ó Gossaert , y a bastante imitador de los i t a ­
lianos, en e l siglo x v r , en el siguiente fué dist inguido pintor 
el d i p l o m á t i c o Pedro Pablo Rubens , que puso demasiado v i ­
gor y movimiento en sus figuras, y su d i s c í p u l o W a n D i c k , 
menos exagerado y excelente re t ra t i s ta . 

L a escuela h o l a n d é s ^ e m p e z ó con L u c a s de L e y d e n , m u y 
realista, y c o n t i n u ó y c o n c l u y ó en e l siglo x v n con R e m -
brandt, que d ió m u c h a i l u m i n a c i ó n á las figuras y e j ecu tó con 
perfección los retratos. 

L a escuela a l e m a n a debe su origen y cas i toda su persona­
lidad a l renombrado Alber to Durero , á pr incipios del siglo 
x v n , notable en dibujo, vigoroso r ea l i s t a y dist inguido en 
grabados y min ia tu ras . 

A l a escuela f rancesa d ió comienzo l a p r o t e c c i ó n que F r a n ­
cisco 1 d i s p e n s ó á las artes y á los artistas, i ta l ianos; pero no 
tuvo impor tanc ia hasta N i c o l á s P o u s s í n en el siglo xvn, a l 
cual s iguieron L e Sueur y L e B r u n , y en e l x v m Jovenet y 
Vateau. Se dist ingue P o u s s í n por la exac t i tud y propiedad de 
sus figuras; los ú l t i m o s son ya amanerados,. 

244 Escuelas contemporáneas .—En la época actual, 
desde los comienzos del siglo x i x , se cultivan todos los 
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géneros de pintura, marchando generalmente los artis­
tas con independencia en todas las naciones europeas, 
inventando é imitando todo lo que mejor les parece. De 
ellos, y más bien de sus obras, se forman las siguientes 
agrupaciones: clásicos, cuyos asuntos y maneras son de 
la antigüedad griega y romana, como el francés David; 
románticos, ó imitadores de la Edad Media, aunque en­
mendando lo defectuoso en anatomía, como Owerbeck, 
Schnorr y Cornelius en Alemania, y Delacroix en Fran­
cia; eclécticos, que reúnen elementos de todas las ten­
dencias, como el pintor Delaroche; pintores de cuadros 
de género, que son obras pequeñas, bien dibujadas y co­
loridas, sobre asuntos de costumbres, como Meissonier 
en Francia y Fortuny en España; impresionistas, que 
con la iluminación y movimiento de las figuras, simu­
lado en sus cuadros de escenas varias,, tratan de impre­
sionar vivamente, como Granet, Monet y Rusiñol y otros 
muchos; modernistas, que son eclécticos, hábiles en dar 
novedad é interés á sus cuadros, por lo común poéticos 
y sensuales. 

En España descuellan insignes artistas eclécticos y de bien 
merecida fama universal, como Rosales, Fortuny, Raimundo 
Madrazo (notable retratista). Vera (excelente pintor místico), 
Ribera, Villegas, Rusiñol, Pradilla, Serra, Benlliure y otros 
muchos, mayormente en Cataluña, en donde se cultivan todos 
los géneros enumerados. 
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SIMBOLOGÍA CRISTIANA. 

245 R a z ó n de este e a p í t u l o . — P a r a dar un m e n t í s á los 
protestantes y otros herejes que osan i n c u l p a r á l a I g l e s i a C a ­
tól ica de innovadora en mater ias de t'e y de culto religioso, na­
da m á s e ñ c a z y oportuno que e x h i b i r los monumentos de l a 
a n t i g ü e d a d c r i s t i ana , y leer sus inscripciones en sus i m á g e n e s 
y en sns s í m b o l o s : t a l es el objeto del presente c a p í t u l o , a u n a 
con buena parte del siguiente. A l expresado fin cont r ibuyen, 
no poco, muchas de las afirmaciones demostradas en l a A r q u i ­
tectura, E s c u l t u r a y P i n t u r a de los primeros siglos del c r i s t i a ­
nismo, y las que hemos de consignar en l a s e c c i ó n ú l t i m a de 
esta 2.a Pa r t e . 

H a y esencial diferencia entre s ímbolo é imagen, como se 
hizo notar a r r i b a (n.0 3 ) . L a imagen representa inmedia ta y 
directamente á u n a cosa ó persona, siendo, como es, u n reflejo 
de su figura; el s í m b o l o es r e p r e s e n t á c i ó n inmedia ta de un 
objeto, por medio del cua l venimos en conocimiento de l a per­
sona ó cosa que pr imeramente se quiso expresa r . A s í , por 
ejemplo, l a figura de u n a azucena es s ímbolo de l a S m a . V i r ­
gen, y l a de u n a Matrona sentada con el N i ñ o en sus rod i l l a s 
es su imagen. Aparece , por lo mismo, jus t i f icada l a conve­
niencia de dis t inguir en c a p í t u l o a p á r t e l a J cowoZo^ ' adé l a¿ f tm-
feoZoí/'/a, que respectivamente ve r s an ace rca de i m á g e n e s y 
s ímbolos , por m á s que no siempre se ha l le b ien deslindado el 
terreno de ambas en l a p r á c t i c a . U n a l í n e a perfectamente d i ­
v isor ia cuestos campos a r t í s t i c o s é h i s t ó r i c o s es imposible. 

246 E l simbolismo cristiano.—Si natural es a l hom­
bre expresar con símbolos ó emblemas las ideas abstrae-
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tas y las cosas suprasensibles, y por esto lo vemos así 
practicado en todos tiempos y naciones del globo, no lo 
ha de ser menos a l cristiano que posee ideas sublimes y 
conoce misterios profundísimos de orden sobrenatural, 
imposibles de ser representados por medio de imágenes 
adecuadas. Esto, y la necesidad en que se veían los cris­
tianos perseguidos de ocultar á la mirada de los infieles 
ciertos misterios y práct icas , junto con la devoción que 
les inspiraban las representaciones pictóricas de las pa­
rábolas de Jesucristo, dió lugar al simbolismo cristiano, 
que vemos muy en uso.en la Iglesia desde los primeros 
siglos. 

Prescindiendo ahora de las pinturas decorativas, usa­
das y a desde el principio en las Catacumbas (núm. 236), 
y que no pueden considerarse como símbolos, tres cla­
ses de éstos hallamos repetidos en las primitivas obras 
pictóricas y escultóricas del arte cristiano, á saber: f igu­
r a s e m b l e m á t i c a s ^ h i s t o r i a s a l e g ó r i c a s y representac iones 
de p a r á b o l a s . Las primeras se toman de la naturaleza 
ó de objetos de arte; las segundas son historias del An­
tiguo Testamento, figurativas del Nuevo; las terceras 
contienen alegorías tomadas de las parábolas del Evan­
gelio. Enumeraremos las principales de la época de las 
Catacumbas, añadiendo algunas de las modificaciones 
adoptadas en posteriores siglos. 

247. Figuras emblemáticas.—Las figuras emblemá­
t icas^ símbolos propiamente dichos, tomadas de objetos 
naturales y artísticos, se refieren casi todas a l Salvador, 
a l fiel cristiano y á la vida futura, y tienen su funda­
mento en expresiones de la Escritura santa. Vamos á 
examinar las más comunes é interesantes. 

E l p ez , que es el más importante de los símbolos anti­
guos, puede considerarse como una cifra ó jeroglífico 
del Salvador: su fundamento se halla en el nombre 
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griego de pez (ichthys) y en algunos textos de la Es­
critura, que aluden al mismo. «Piscis assus, Christus 
passus», dijo San Agustín {Tract . C X X I I I in Joann.). 
Muy expresivo es7 por cierto, el significado que envuel­
ven las letras de la palabra griega que significares 
(flg. 278) y que tan repetidas se hallan en objetos cris-

F i g ^ T S . Nombre simbólico de J . C. 

F i g , 280. Símbolos eucar ís t icos . , Fig-. 279. 
A n c o r a y pez. 

tianos de los tres primeros siglos; se leen de este modo: 
Jesous Xristos Theou Vios Soter (que significan Jesús 
Christus Be i Fi l ius Salvator), como así lo indicó S. Agus­
tín. E n la fig. 279 se observan las mismas letras y el pez 
sobre el áncora en forma de cruz: así se halla en una 
gema (piedra preciosa), que se guarda en el Museo de 
Viena: la fig. 278 está asimismo tomada de otra gema. 
Los pececillos, que se ven grabados en algunas lápidas 
sepulcrales, son símbolo de los fieles, según el Evange­
lio (Mat., I V , 19); y cuando se dibujan con un pan en la 
boca, como se observa en una lápida de Módena, es evi­
dente la alusión á los fieles, alimentándose de l a Euca­
ristía. E l delfín, considerado en l a antigüedad como 
amigo del hombre, se halla unido á un tridente ó ánco­
ra en el simbolismo cristiano, y representa á Jesucristo 
Crucificado, nuestra salud y esperanza; se ve en sepul-

22 
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cros y anillos de los primeros fieles. E l símbolo del pez 
fué cayendo en desuso después de la paz de Constantino: 
en Roma7 desde luego; pero en las provincias se conser­
vó todavía por algunos siglos. 

E l pan, y a se le dibuje suelto, y a en canastillos, y a en 
combinación con el pez (fig. 280), tiene evidente signi­
ficación sacramental, como lo advierten los Stos. PP . L a s 
palabras de S. Jerónimo (Ep. ad Mustie, n. x x ) «Mhil 
illo ditius qui Corpus Domini in canistro vimineo et san-
guinem portat in vitro», aludiendo á l a costumbre de los 
primitivos fieles, parecen ser una explicación de las figu­
ras halladas en las Catacumbas de S. Calixto por De 
Rossi, una de las cuales representa el grabado: en el ca­
nastillo descúbrese también la figura de una ampollita 
con vino. Para dar mayor expresión a l símbolo, suelen 
llevar los panes dos rayas enferma de cruz. 

E l áncora (fig. 279) es también frecuentísima como 
símbolo, cuya interpretación no es dudosa, recordando 
la bella expresión del Apóstol: «Confugimus ad... pro­
positara spera:quam sicut anchorara habemus animae...» 
(Hebrv V I , 18, 19). Se encuentra muchas veces en lá­
pidas funerarias, y en no pocas v a unida á un pez, re­
presentando el misterio de l a Cruz de Jesucristo: el sím­
bolo !dej pez en combinación con el del áncora (fig. 279) 
es una especie de jeroglífico, equivalente á l a frase que 
se lee inscrita en varias lápidas funerarias: S P E S I N 
CHBJ8TÓ. 

E l mar y l a nave no son raros ni difíciles símbolos, 
cuyo significado del mundo actual y del viaje á la vida 
futura son evidentes. 

L a paloma, que tan repetida se ve entre las inscrip­
ciones de los sepulcros y que á veces acompaña á la 
representación pictórica del Bautismo de Jesucristo, 
bien se comprende que simboliza a l Espíritu Santo y á 
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las almas fieles. Tertuliano, S. Cipriano y otros Padres 
llaman al justo palumba sine felle. No es raro hallar di­
bujadas palomas ú otras aves con el ramo de olivo, sím­
bolo de la paz, ó bebiendo en un baso, emblema de l a 
Eucaristía y de las fuentes del Salvador, á lo cual se 
alude con la frase de algunas inscripciones: Bibe Deo. 

E l ramo de palma es símbolo de fiesta (Levi t . , x x m , 
40; Joan, x n , 13) y de triunfo (Apoc , v i l , 9); grabado 

&lMAETIO-APWLlAR 'nplClSrGNARlo.QVi.vi)(iT| 

í^ \S.yX^l-MENSES.DyO D)K.V. B E N E M ^ 

F i g . 282. Láp ida funeraria con símbolos. 
F i g . 281. 

Signos de m á r t i r (1). 

en los sepulcros es indicio del martirio (fig. 281), por lo 
menos cuando va acompañado con otras señales, como 
botellitas de sangre, según se ve frecuentemente en las 

(1) Publ icó esta figura el sabio Df Agincourt , y la incluimos 
por v í a de ejemplo, aunque varios arqueólogos modernos le nie­
gan autenticidad en v i s ta de l a inscripción S A y atendido ei 
ca rác t e r de l a le t ra . 

De todas maneras, es frecuente hallar en las Catacumbas frasqui-
tos semejantes de vidrio y de barro, que los fieles depositaban jun 
to á los sepulcros de personas queridas, poniendo en ellos diferem 
tes perfumes, agua bendita ó ta l vez sangre del m á r t i r á quien 
se trataba de honrar. 

E n los sepulcros paganos es asimismo frecuente hallar botellitas 
por el estilo, que se l laman lacrimatorios; se rv ían para depositar 
las l ág r imas de los que lloraban ante el sarcófago. No es raro en­
contrar en los mismos algunos frascos de perfumes ó u n g ü é n t a ­
nos, y platitos ó vasos de poco fondo para libaciones ó para depo­
sitar en ellos el vino y l a leche que l levaban sus deudos al sepul 
ero: se los conoce en los Museos con el nombre de libatorios. 



324 Elementos de Arqueo log í a 

Catacumbas. Igual significación tiene la corona de laurel 
ó láurea, que es de ver en los mismos lugares. 

E l cordero es un símbolo muy común en los primeros 
siglos y de fácil interpretación en, cualquiera de las va ­
rias actitudes en que se le encuentra; porque unas ve­
ces se halla con nimbo ó con una cruz ó sobre un alta. 
(desde el siglo v ó v i ) , y entonces ya se ve que repre­
senta á Jesucristo crucificado; otras, formando manada 
ó contemplando al pastor, y no cabe dudar de su alusión 
a l pueblo cristiano. 

Otros animales como el ciervo y el caballo, que se di­
bujan en algunos sepulcros (ñg. 155), aluden á textos 
muy expresivos de las sagradas Letras (Psal . X L I ; I . 
Cor., I X , 24) y se refieren a l siervo de Jesucristo. 

E l orante, que es una figura humana con los brazos ex­
tendidos, se ve muy frecuentemente en las pinturas de 
las Catacumbas,y es representación del alma, suelta de 
las ataduras del cuerpo, y del cristiano que aspira á lo 
celestial y espera en el Señor. 

Las personificaciones de las virtudes, como la Paz,, la 
Justicia, la Piedad, etc., pueden considerarse como per­
tenecientes á este grupo. 

Hay otros emblemas de la clase llamada símbolos par­
lantes, que son como jeroglíficos del nombre que lleva­
ba el difunto, en cuyo sepulcro se ven esculpidos, 
v . gr., la cabritilla en el sarcófago de una cristiana l la­
mada Gapreola. Análogos son los símbolos de profesiói^, 
como el martillo en el sepulcro de un artesano (fig. 282), 
y los instrumentos del martirio, como el fuego en el 
de Sta. Filomena (pág. 141); pero y a se ve que tales 
símbolos no envuelven significación mística. 

Por vía de adorno y con representación simbólica se 
hallan á veces entre las inscripciones funerarias algu­
nas figuritas en forma de hojas de hiedra y de corazones 
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(flg. 282), que envuelven la idea de la perpetuidad y del 
amor hacia el difunto. 

Podríamos llamar símbolos literarios al monograma de 
Cristo y el alpha y omega, que tan frecuentes se han 
hecho en los monumentos cristianos, y cuyo uso empe­
zó á lo menos en el tercer siglo. E l monograma primiti-
tivo (fig. 283) se compone de la X y P griegas, que son 
las primeras letras del nombre X P I S T O S (Christos); y 

. A E T E R W U J S 

Fig- 283. 
Monograma de Cristo. 

F igs . 284 y 285. 
Monogramas de Cristo con 

alpha y omega, (1). 

á la vez que representan el nombre, recuerdan la figu­
ra de l a Cruz. Muy pronto se cambió la forma de la X 
en verdadera cruz, siendo ésta nueva forma muy usa­
da en Oriente á principios del siglo iv ; ambas se han 
empleado indistintamente en infinidad de monumentos 
de todos los países. Con mucha frecuencia acompañan 
ál monograma la letras primera y últ ima del alfabeto 
griego (flg. 284), aludiendo evidentemente á la palabras 
del Apocalipsis: «Ego sum alpha et omega, principium 
et finís» (Apoc, I , 8). Posteriores á los antedichos mono­
gramas, y derivados de ellos, son otros que vemos en 

(1) L a figura 283 representa una l áp ida funeraria hallada en 
Sivaux (Viena de Francia) '; l a 284 es un rel ieve de una de las an­
tiguas casas cristianas de S i r i a (ambas publicadas por Mart igny); 
la 285 es uno de tantos modelos de monogramas que r e u n i ó De 
Rossi en su obra De Insc r ip . clirist . B o m . (Véanse otros en l a figura 
155 y en inscripciones y monedas de l a 3.a Par te) , 
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pinturas y monedas bizantinas, como X G , X Y , I C , y el 
latino I H 8 que ha prevalecido en nuestros días desde 
San Bernardino de Sena. 

248. Historias alegóricas.—Los hechos del Antiguo 
Testamento, por más reales que ellos sean, constituyen 
alegorías significativas de los acontecimientos del Nue­
vo, como advierte el Apóstol ( I . Cor., X , 11); y no es de 
admirar, por lo mismo, que en la primitiva Iglesia se 
pintaran y esculpieran dichas historias en figura de los 
misterios de Jesucristo, puestos á la consideración de 
los fieles. T a l es el objeto significado de las repetidas y 
variadas formas con que se representan, entre otros pa­
sajes bíblicos, el de Adán y E v a , Noé y el Arca , Abra-
am é Isaac (íig. 261), Moysés, Josué, David, El ias , To­
bías, Job, Susana, Daniel entre los leones, los tres Jó­
venes del horno de Babilonia, Jonás; cada uno en los 
actos más significativos de su vida, para que represen­
ten los misterios de Jesucristo y de su Iglesia. 

Que tal fuera el intento de los primitivos cristianos al 
fijar por el relieve ó la pintura en paredes, bóvedas y 
sepulcros los pasajes bíblicos referidos, se demuestra, 
sobretodo, per las intencionadas variaciones que en 
ellos se introducen. Así, por ejemplo, se halla figurado 
en el Cementerio de Domitila el profeta Daniel con los 
leones, no dentro de una cueva ó cárcel , sino aparecien­
do el Profeta con los brazos extendidos sobre un monte, 
en cuya falda se divisan las fieras: claramente se alude 
allí a l misterio de la Resurrección de Jesucristo. E l pa­
saje de Moysés golpeando á la roca para que dé agua, 
se representa no pocas veces con la particularidad no­
table de llevar Moysés el título de Petrus en la inscrip­
ción que le acompaña: señal manifiesta de que se trata 
aquí de una figura. San Pedro era para los primitivos 
fieles el Moysés del nuevo Israel , según indica nuestro 
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poeta Prudencio; la piedra era Cristo ( I Cor., X ; 4)7 
del cual hace brotar el agua de la gracia para los fieles 
la acción de Pedro, su Vicario. L a m m , símbolo de 
autoridad^ no se halla nunca sino en las manos de J . C , 
de Moysés ó de Pedro. Y así como éstas, podrían adu­
cirse muchas otras figuras. A ellas hay que agregar a l ­
gunos pasajes del Evangelio, como la resurrección de 
Lázaro, la curación del paral í t ico, la pesca milagrosa, 
las bodas de Cana, etc., por su significado alegórico se­
mejante á los anteriores. 

34:9. Representación de las parábolas .—Esta clase 
de figuras participa del ca rác te r de los dos precedentes 
grupos. E n vez de un símbolo cualquiera^ represéntase 
toda una escena, la cual está inspirada en las parábo­
las de Jesucristo, cuyo significado es el mismo que se 
hace patente en los sagrados Evangelios y nos descifran 
los Expositores. 

Las más frecuentes representaciones de parábolas 
son la del Buen Pastor (figs. 268 y 286) que es comunísi-

Fig \ 286.—El"Buen 
Pastor: Catacum. 
de-S. Lorenzo. 

F i g . 287.—Convite eucaristico. 
Catacum. de S. Cal ixto . 

;ma en todas las Catacumbas, las de la viña, la de las 
vírgenes fatuas y prudentes, la del convite ó cena (figu­
ra 287), en el cual siempre se ven 3, 6 ó 7 comensales. 

Y no hablamos de otros pasajes históricos del E v a n -
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gelio, representados en las Catacumbas, porque no con­
tienen de suyo idea de símbolo, sino más bien son imá­
genes directamente representativas del asunto veneran­
do y pertenecen á la Iconología propiamente dicha, 
como la Anunciación, la Epifanía, etc. 

250. E l símfeolo de l a Cruz.—Por el especial interés 
que inspira este símbolo, merece ser tratado en párrafo 
distinto de los otros grupos (aunque pertenezca mas bien 
al primero), tanto más , cuanto que en sus formas propias 
y variadas es posterior á la época de las Catacumbas. 

L a señal de la cruz, que tan venerada y común era 
entre los cristianos de los primeros siglos, como asegu­
ran Tertuliano y otros Padres, no se encuentra repre­
sentada de una manera explícita en los monumentos 
cristianos de los tres primeros siglos; por más que, se­
gún testimonios de historiadores fidedignos, se grabara, 
en objetos manuales. E n monumentos públicos, habida 
consideración á lo dicho arriba (núm. 246) y á la repug­
nancia que inspiraba el suplicio de la cruz, todavía en 
uso para los criminales, no aparecen sino emblemas ó 
indicios de la Cruz, como son el áncora (fig. 279) el tri­
dente, la figura orante, la X del monograma de Cristo 
y la l l i a u griega ó T , que se observa en algunas ins­
cripciones. Á fines del siglo iv empieza en la forma pro­
pia de cruz latina, ó griega, según los arqueólogos, di­
bujándose en las monedas, aunque nuestro insigne Pru­
dencio (1) nos habla de la cruz como de un objeto vene­
rable que en dicho siglo brillaba con preciosos adornos 
entre los esplendores del culto y era conducida como en 
triunfo sobre hasta de oro en las funciones religiosas; lo 
cual hace suponer que antes de fines de siglo estaba 
en uso. 

(1) Así en sn libro contra Symmachum:— effigies Crucis , aut 
gemmata refulget-Aut longis solido ex auro praefer tur i n hastis. 
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Reuniendo a q u í las pr inc ipa les formas de cruz adoptadas 
en diferentes siglos y p a í s e s , hal lamos las siguientes: c ruz l a ­
t ina ( % . 288, A ) , griega ó de brazos iguales ( ib . B ) , i m m i s s a 
ó de brazos que se c r u z a n en medio (cua lqu ie ra de las dos an­
teriores), bífida ( i b . C ) , commissa ó en forma de T J i a u (JD), 

F i g . 288.—Formas var ias de cruces. 

decussata ó c ruz de S . A n d r é s ( E ) , p a t r i a r c a l ó de dos t rave-
saños { F ) , p a p a l ó de tres palos t raveseros, p a t a d a ó ensan­
chada ( ( ^ ) , ^o¿e«2;acZa ( / / ) , r e c m 0 « ( í « ( J ) , de M a l t a ( J ) , de 
Santiago ( K ) , de C a l a t r a v a ( L ) , de A l c á n t a r a ( l a m i s m a , pe­
ro de color verde , en luga r del rojo que dist ingue á l a ante­
rior), tremolada { M ) , florensada (N), gdmmata { O ) , egipcia ó 
de asa ( P ) . 

L a cruz gammata , que e m p e z ó á in t roduci rse en el siglo i v 
en l a Ig les ia , es t a m b i é n conocida con el nombre de s v á s t i c a , 
y se ha l l aba en uso desde m u y antiguo; d í c e s e que l a g r a v a ­
ron los indios y persas en sus monumentos, y es cierto que l a 
usaron l o s c á n t a b r o s y r o m a n o s ( n . 2 9 7 ) : l a c ruz egipcia se obser-
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v a m u y c o m ú n en los je rogl í f icos de Egip to , como s í m b o l o de 
l a v i d a : los griegos y los romanos usaban t a m b i é n de l a cruz 
g r i ega como s í m b o l o misterioso, s e g ú n se ha encontrado ¡ en 
g r a n n ú m e r o de objetos. L a c ruz l a t i na es de origen cristiano; 
l a t rebolada no es anter ior a l siglo x , n i l a florenzada se re­
monta m á s a l l á del x i ; y aunque de estos mismos siglos cons­
ten a lgunas cruces pa t r ia rca les (como l a del Conde F e r n á n 
G o n z á l e z , del siglo x , en Burgos ) , no se genera l izaron hasta 
e l x i i en que las usaban los Cabal leros del Santo Sepulcro. 
L a s cruces pa tada y potenzada son m u y comunes en l a época 
r o m á n i c a : las de forma trebolada y florenzada lo son m á s en 
e l p e r í o d o o j i v a l ó g ó t i c o ; las formas patada y de Mal ta son 
de m u y antiguo origen ( ñ g . 270); las de- C a l a t r a v a y Santia­
go da tan de l a f u n d a c i ó n de las ó r d e n e s mi l i ta res ( p á g . IT'.V), 

L a s formas de los crucifijos pertenecen con m á s propiedad 
á l a I c o n o l o g í a , objeto del c a p í t u l o siguiente, y las de cruces 
procesionales y de a l t a r son objeto del Mobi l iar io , en donde 
hemos de v e r l a s . 

251. Otros s í m b o l o s m o r a l e s . — L a r e p r e s e n t a c i ó n de las 
v i r tudes y v ic ios por medio de ñ g u r a s de personas y anima­
les const i tuye u n simbolismo especial que e x i g i r í a l a rgas ex­
pl icaciones , s i hubiera de ser tratado con a l g ú n detenimiento, 
B a s t a r á n l igeras indicaciones p a r a nuestro p r o p ó s i t o : y aun­
que y a de antiguo t ienen su r e p r e s e n t a c i ó n s i m b ó l i c a , m á s ó 
menos na tu ra l , las afecciones humanas , j a m á s como en l a Edad 
Media se v i e ron tan impresas en l a ma te r i a inerte por medio 
de los re l ieves y p in turas . 

Y a di j imos en otro lugar ( n ú m . 138, nota 2) e l objeto que 
t e n í a n los bestiarios en l a é p o c a r o m á n i c a ; y por m á s que fre­
cuentemente consis t ieran en juegos ó caprichos de l a fantasía, 
s i n otro fin que adornar u n a portadi ta , muchas veces consti­
t u í a n e n s e ñ a n z a s morales m u y elocuentes. F o r m a b a n en con­
junto u n a especie de z o o l o g í a m í s t i c a , en l a c u a l los mons­
truos y los animales fieros representaban, por lo regular , los 
v i c ios , y l a figura humana con diferentes atr ibutos y los ani­
males nobles, las v i r tudes . 

As í , por ejemplo, l a soberbia se representaba p o r u ñ a águi-
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la en ac t i tud arrogante ó por u n pavo; l a a v a r i c i a , por u n mo­
no; l a l u ju r i a , por un hombre con cabeza de puerco ó por u n 
sátiro (monstruo parecido á un macho c a b r í o con rostro me­
dio humano); l a i r a , por á g u i l a s en lucha ó por una fiera san­
guinaria; l a gu la , por u n cerdo, u n lobo ú otro a n i m a l vo raz ; 
la envid ia , por u n perro en act i tud desconfiada; l a pereza, por 
una tortuga ó i^n a n i m a l sentado. L a h i d r a con tres cabezas 
representaba e l m a l , e l d r a g ó n de siete cabezas, los pecados; 
el centauro (medio hombre y medio cabal lo) , l a c rue ldad; l a 
cabeza de medusa, l a d iscordia y l a h e r e j í a ; una cabeza con 
dos lenguas, l a men t i r a y l a ca lumnia ; l a s i rena (medio mujer 
y medio pez), l a s e d u c c i ó n , etc. 

Otros muchos emblemas hanse apl icado por los ar t i s tas en 
el decurso de los siglos pa r a s imbolizar los v ic ios , las v i r tudes 
las estaciones del a ñ o , y otros seres abstractos, que s e r í a sa l i r 
de nuestro objeto el i r los enumerando. 

L a Sta. Faz del Señor, dicha del rey Abgaro (en Genova). 
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I C O N O L O G Í A . 

252. ' Asunto de este capítulo.—Definida en su luga 
esta rama de la Arqueología, y dada la razón de tratar!; 
por separado en estos ELEMENTOS (núm.245); se compren 
de fácilmente qué puntos haya de abrazar nuestro brev' 
estudio: redúcense á las formas con que se ha represen 
tado á Dios, á Jesucristo, á la Sma. Virgen y á los San 
tos. A l mismo tiempo que hagamos tan religioso estudio 
podrá inferirse la antigüedad del culto negado por los 
protestantes y el desarrollo que ha tenido en el trans­
curso de los siglos. 

353 Atributos iconográficos.—Las imágenes sagra­
das se distinguen, á falta de otros adjuntos, por ciertos 
símbolos ó atributos que las rodean, ó por las inscrip­
ciones que las acompañan. Fijándonos ahora en los atri­
butos, hallamos ser comunes el nimbo, y la gloria. Nimio 
es un círculo luminoso que se pone detrás y a l derredor 
de la cabeza en las imágenes (fig. 271); si únicamente 
rodea la frente ó parte superior de la cabeza, se suele 
llamar auréola. Gloria es una serie ele rayos de luz, que 
parecen salir de todo el contorno de la imagen. Nimbo 
crucifero se dice el que dentro de su círculo l leva dibu­
jada una cruz de brazos iguales, ensanchada en sus ex­
tremos: es distintivo especial de Persona Divina (figuras 
271-273), y el nimbo triangular lo es de la Persona del 
Padre. 
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E l nimbo trae su origen del Eg ip to , y se usó por los griegos 
y los romanos, los cuales, no sólo adornaban con él las esta­
tuas de sus dioses^ sino a u n á veces las de los Emperadores . 
Los crist ianos no lo usaron durante los tres primeros siglos; 
desde el siglo i v has ta e l x e ra s e ñ a l indiferente, y s i rv ió t am­
bién para d is t ingui r á los Emperadores (fig. 270) y á las per ­
sonificaciones de las v i r tudes ; d e s p u é s se hizo constante y ex­
clusivo de los Santos. L a g lo r ia se emplea m u y r a r a s veces en 
las i m á g e n e s de los Santos y es frecuente en las del S e ñ o r ó 
de l a Sma . V i r g e n : tiene diferentes formas, como l a o v a l a d a 
y la amigdaloide, l l a m a d a t a m b i é n a l m e n d r a m í s t i c a . 

Otros muchos atributos h a y que son especiales de a l g u n a 
ca tegor ía de Santos, como l a p a l m a de los m á r t i r e s , l a m i t r a 
y el bácu lo de los Pre lados , ó s ingulares de cada nno, como 
el Ágnus D e i sobre el l ib ro sellado^ pecu l ia r dis t int ivo del 
Bautista; l a c ruz en aspa, de S. A n d r é s , etc., lo c u a l s e r í a l a r ­
go de enumerar . Baste adve r t i r , que antes del siglo x m e ran 
muy raros los atributos s ingulares ó i nd iv idua l e s , y r a r í s i m o s 
antes del siglo x ; los generales ó comunes á u n a clase , como 
los ornamentos propios de su d ign idad , a c o m p a ñ a n á muchas 
imágenes desde el pr inc ip io de l a é p o c a b i zan t ina y se gene­
ralizan desde el siglo x i . 

E n las figuras de l a E d a d Media es m u y frecuente v e r ins­
cripciones en rol los desplegados ó en cintas dibujadas , que se 
llaman filacterias; por el las se reconoce de ordinar io e l fin ú 
objeto que se propuso el a r t i s t a a l t r aza r e l cuadro . 

254 L a Santísima Trinidad.—Hablando en rigor, la 
personificación ó representación iconográfica de la T r i ­
nidad augustísima, es del todo imposible^ y hay que ape­
lar al simbolismo para sensibilizar el misterio. Por esto, 
ya desde muy antiguo, se representó á l a Sma. Trinidad 
por el símbolo de un triángulo que encierra el monogra­
ma de Cristo con el alpha y omega, como se ye en algún 
relieve hallado en Africa, bien que sean muy raras ta­
les representaciones y no se remonten más allá del si­
glo v. Símbolo es dê  la Trinidad l a figura del Bautismo 
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de J . C , que nos ofrecen antiquísimas pinturas, en las 
cuales el Padre Eterno se ve representado por una ma­
no misteriosa que sale de la nube, y el Espíritu Santo 
por la mística paloma, en conformidad con el texto del 
Evangelio ( L u c ^ I I I ? 22). Pero lo que tiene más visos de 
i m a g e n de la Sma. Trinidad es la triple figura humana 
con que se halla expresado el misterio en un sarcófago 
^del Museo Lateranense, que se remonta a l siglo iv . Se 
representa en él la creación dol hombre, y se ven es­
culpidas las figuras de tres personajes de igual edad y 
de venerable aspecto; el Padre en pie, como primer 
principio; el Hijo, sentado ante Adán y en actitud de ha­
blar, porque su hablar es obrar; el Espíritu Santo asis­
tiendo al acto y poniendo l a mano sobre la cabeza de 
E v a , como para santificarla, 

255. Jesucristo.—Las primeras representaciones de 
Jesucristo en las Catacumbas son ideales ó simbólicas, 
v . gr., la del Pastor, siempre joven é imberbe; el tipo 
varonil, con barbas y cabellera, empieza en el siglo iv 
(fig. 289), si bien algunos arqueólogos suponen del si-

F i g . 289 y 290. 
Tipos del Salvador hallados en las Catacumbas. 

glo i i una pintura semejante, hallada en las Catacum­
bas de S. Calixto. De todos modos ha prevalecido el tipo 
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adjunto, aunque sea convencional, para representar á 
Jesucristo, y se consideran apócrifos, ó por lo menos 
muy dudosos ,̂ los retratos atribuidos á S. Lucas (página 
88) ó al mismo Jesucristo, suponiendo que envió uno a l 
rey Abgaro de Edessa(pág . 331), etc. San Ireneo y San 
Agustín afirman que no existía un retrato ó un tipo au­
téntico del Salvador. 

Cuando se le representa en actitud de bendecir (y lo 
mismo si se trata de otros personajes que bendigan), se 
distingue la manera latina de la griega en que ésta ofre­
ce unidos los dedos pulgar y anular, extendiendo los 
otros (flg. 271); pero en aquélla se extienden el pulgar, 
índice y medio, quedando los demás doblados (fig. 274); 
una y otra forma tienen su simbolismo. 

F i g . 292. L a Cruz Vat icana 
^n-, T . • del siglo v i . F i g . 291. L a convers ión 

del agua en vino,repre­
sentada en una vasi ja 
de plata, s. i v (Toma­
da de Blanchini) . 

Entre los diferentes pasos ó misterios de la vida de Jesu­
cristo, son frecuentes en los primeros siglos las representa-
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ciones del Nacimiento , de l a A d o r a c i ó n de los Magos (ñg . 269); 
e l mi lagro de l a c o n v e r s i ó n del agua en v ino ( ñ g . 291), el 
bautismo á or i l l as del J o r d á n , l a c u r a c i ó n del p a r a l í t i c o ' l a 
r e s u r r e c i ó n de L á z a r o ; en todos estos casos v a mezclado lo 
r e a l y lo s i m b ó l i c o , pues frecuentemente se supr imen circuns­
tancias h i s t ó r i c a s p a r a hacer resal tar m á s l a idea ó el miste­
r io a l l í encerrado. L a R e s u r r e c i ó n de Jesucr i s to se representa 
en l a a n t i g ü e d a d s in l a figura del Sa lvador , pero se hace no­
tar e l sepulcro v a c í o . Desde el siglo i v empiezan á ser fre­
cuentes las escenas de J . G . rodeado de sus A p ó s t o l e s , siendo 
m u y c é l e b r e entre todas l a de las Catacumbas de Domit i -
l a : en e l l a se v e l a figura de J . C , de aspecto j u v e n i l , sentado 
sobre un trono, á cuyos lados se h a l l a n S a n Pedro y S a n Pablo 
sentados t a m b i é n , y los d e m á s A p ó s t o l e s en pie a l derredor 
del d iv ino Maestro: se t r a t a de manifestar en tales p in turas y 
re l ieves l a m i s i ó n de los A p ó s t o l e s . 

L a P a s i ó n de Jesucr i s to , m á s bien que representada, se en­
cuen t ra s imbol izada en los pr imeros siglos, y aun con pars i ­
monia . E l t r i buna l de Cai fás y el de P i la tos se h a l l a n esculpi­
dos en a l g ú n s a r c ó f a g o , y u n a sola vez se i n d i c a e l paso de 
Jesucr i s to con l a Cruz á cuestas, bajo l a figura de un hombre 
de baja es ta tura que l l e v a u n a cruz , en u n s a r c ó f o g o de las 
Catacumbas . E n los re l ieves de l a puerta de Santa Sab ina en 
R o m a (siglo v ) , se representa con m u c h a c l a r i d a d este paso 
y á l a vez l a sentencia de P i la tos contra Jesucr i s to . 

E l lavator io de los pies y í a entrada en J e r u s a l e n son asun­
tos que a lguna vez se h a l l a n figurados en l a s Catacumbas en 
forma m u y senc i l l a . 

256. E l Criicifijo.=Más tarde que la representación 
de la Cruz de Jesucristo (n.0 260), se adoptó la de su 
crucifixión; tanto, que en el siglo i v aun era rara la fi­
gura del Crucifijo. L a primera conocida es un blasfemo 
esgrafito (del italiano graffito) (1) que se trazó en la pa­
red del antiguo palacio de los Césares en Roma, y se 
ha descubierto en sus ruinas: contiene una de las más 

(1) Se conserva eu el Museo Kircheriano de Roma. 
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groseras calumnias propaladas entonces por los enemi­
gos d e l nombre cristiano. Se advierte en él u n hombre 
con cabeza de asno y sujeto á una cruz, ante el cual 
h a y otro en pie adorándole; debajo de ambos se lee 
en caracteres griegos la farsa que se representa: A l e ­
g á m e n o s a d o r a á s u D i o s . E l crucificado viste p e r i z o m a , 
y e l dibujo en cuestión se atribuye, por lo menos, al si­
glo n i . De él se infiere, siquiera por oposición, que los 
primitivos fieles veneraban los misterios de la Pasión 
de J . C . y adoraban sus imágenes, las cuales debieron 
guardar á lo menos privadamente. 

L a m á s an t igua r e p r e s e n t a c i ó n c r i s t i ana de l a C r u c i ñ x i ó n 
se ha l l a en uno de los re l ieves que adornan l a puer ta de l a B a ­
sí l ica de S a n t a Sab ina en E o m a , que data del siglo v : en él so 
ve la figura del Sa lvador en medio de los ladrones y en ac t i ­
tud de orante y s in c lavos : l a c ruz m i s m a e s t á s imbol izada , 
más bien que en su forma r e a l . L a m i s m a ac t i tud presenta l a 
figura del S e ñ o r en u n a de l a s fiólas ó botell i tas que gua rda 
e l Tesoro de Monza ( I t a l i a ) y es del siglo v i . 

Mas la primera forma cristiana conocida de cruz con 
crucifijo, menos simbólica que las anteriores, data del 
siglo v i y se conserva en el Vaticano. Consiste (figura 
292) en una preciosa cruz muy adornada, en cuyo cen­
tro se ve el Cordero con nimbo, llevando una crucecita 
sobre las espaldas; en lo alto y bajo de aquélla hay sen­
dos medallones con el busto del Señor, también nimba­
do (1). Muy luego, y en el mismo siglo, se representó 
á Jesucristo crucificado en su forma natural, vestido unas 
veces con la túnica llamada c o l o h i u m , s i n mangas, ó con 
una simple faja, algunas pocas. Desde el siglo i x se ge­
neraliza esta práct ica del sencillo ̂ emowmw (ó faja a l 

(1) Parece que seria costumbre de l a época representar de este 
modo la Crucifixión cuando S. Paulino de Ñola escribía, a l co­
menzar el siglo v , aquel conocido verso, entre otros alusivos: Sub 
cruce s a n g u í n e a niveo stat Chrisfus i n Agno. 

23 
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derredor), el cual es más corto desde el siglo x i v ; la 
figura del Señor aparece recta y como estirada, tenien­
do los brazos una posición horizontal; hacia el siglo x n 
empieza á tener la figura más movimiento, el cual es 
más notable desde el x m . Hasta este siglo nunca lleva 
el Señor corona de espinas, pero con frecuencia la tiene 
real ó de gloria; siempre se halla sujeto con cuatro cla­
vos cuando está en la cruz; casi siempre se representa 
vivo y con los ojos abiertos mirando al pueblo. 

E l título de la cruz con las iniciales I . N . R . I . data 
del siglo x m ; antes de él no era constante la forma ni 
aun el uso del título; de ordinario se divisan en una 
cartela ó cinta las iniciales de Jesús-Christus en griego 
ó en latín, ó todo el nombre, ó el título Jesús Nazarenus 
Bex Judaeorum, por entero. 

E n España son raros los Crucifijos del siglo x , dudo-

F i g . 294. L a Vi rgen orante, con el 
Niño, en un arcosolio de las Cata­
cumbas de Sta . Inés , siglo i v . 

F i g . 293. Majestad: 
Museo Vicense. 

sos los anteriores á dicha centuria, numerosos los de la 
segunda mitad del x i en adelante. 

E n Cataluña es frecuente durante los siglos x i y x n 
un tipo de Crucifijos llamados Majestades, copias de al­
gún modelo bizantino, y que se distinguen por el vestido 
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ó co loh ium muy cumplido, con mangas y ceñidor. No es 
raro ver el mismo tipo en Francia , procedente de los ta­
lleres de Limoges (fig. 293) y se diferencia del de C a ­
taluña en que los de Francia llevan corona. Esta clase 
de Crucifijos se halla menos común desde el siglo x m y 
rarís ima en los siguientes. 

257. Iconología mariana.—Culto mariano.—Elculto 
de la Sma. Virgen María data de los primeros días de 
la Iglesia. Prescindiendo de las respetables tradicio­
nes que lo acreditan, lo vemos asegurado en la iconogra­
fía de las Catacumbas, pues se hallan imágenes de Ma­
ría, por lo menos desde l a primera mitad del siglo 11 
De tal época es, según De Rossi y Armellini con muchos 
otros arqueólogos, la descubierta en las Catacumbas de 
Pnscila: consiste en una pintura a l fresco, en la cual 
se representa á la Madre de Dios sentada y con el Niño 
en sus brazos; ante ella hay un personaje indicando con 
su derecha una estrella que está sobre la cabeza de l a 
Virgen, aludiendo al profeta Isaías (Isa . , i x , 2 y LX, 2, 
19): la Señora viste una túnica con mangas cortas y 'un 
sencillo manto, llevando sobre la cabeza un corto velo 
Son innumerables las imágenes que en las:'Catacumbas 
se hallan de María (1), ya sea en actitud o ran te como 
Abogada, ora sentada en un trono y escuchando el 
anuncio del Arcángel , ora con el Niño en su falda y re­
cibiendo los dones de los Magos, etc. Los lugares de dis-

(1) Asegura el docto y piadoso Armel l in i , que es imposible formar 
una estadistica exacta de las imágenes existentes en las Cata 
cumbas de Roma; pues casi no hay láp ida sepulcral, cripta, arco-
solio m g a l e r í a en donde no se halle de un modo ú otro d i ñ a d a 
pmtada, grabada ó esculpida, j que á pesar de las d e v a s t a c i o n e í 
que han sufrido aquellos santos lugares, todav ía asciende á mu­
chos mües el n ú m e r o de tales i m á g e n e s (Nolizie storiche in terna 
alV antichtta del culto d i M a r í a Vergine, p á g . 11). 
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tinción en que se la ve figurada,,la cátedra ó trono en don­
de se la coloca(flg. 269), la posición ó actitud que guarda, 
á veces en medio de S. Pedro y San Pablo; el traje pro­
pio de personas elevadas que á veces usa, como es la 
dalmática de entonces con bandas de púrpura { d a v a l a ) , 
y la repetición frecuentísima del asunto, nos dan bas­
tante á conocer que no se trata de una figura decora­
t iva , como pretenden los protestantes, sino de una idea 
que formaba las delicias del pueblo cristiano y de un 
objeto de religioso culto, como siempre lo ha recono­
cido la Iglesia en su Liturgia. 

Y no porque entonces no figurase, como ahora, en los 
altares, ni ardiesen lámparas ante dichas efigies, ni 
pendieran ex-votos de sus paredes, hay derecho á negar 
que se les diera culto, pues semejante deducción proba­
r ía mucha ignorancia de lo que significa el culto religio­
so, el cual var ía en su manifestación externa según los 
lugares y tiempos. Baste saber que las referidas imá­
genes se hallan en los sitios de más veneración y en don­
de no se pintan asuntos decorativos; que figura en los 
arcosolios (fig. 294), verdaderos altares de la época; que 
se le concede los honores de distinción dados á las imá­
genes de Jesucristo, y se la asocia al místico Pastor 
repetidas veces, y se la rodea ó acompaña de los Após­
toles ó de los más celebrados már t i res ; para inferir la 
veneración que la primitiva Iglesia tributó siempre á la 
Virgen Madre, á quien habían de llamar bienaventura­
da todas las generaciones ( L u c , I , 48). 

Y es de notar, que la piedad cristiana nunca se reca­
tó ni anduvo con rodeos cuando se trataba de manifes­
tar sus creencias y su amor respecto de María. Fué con 
tiento la mano de los primitivos artistas para represen­
tar algunos misterios de J . C , y de ahí los símbolos del 
pez y del pan, que arriba describimos; pero tratándose 
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de María, la dibujó en su propia formay en sus misterios 
más admirables, sin velos que pudieran ocultar l a in­
tención del artista. Y como si trataran los fieles de pre­
venir ó evitar dudas, se encarga el pintor en muchos 
casos de expresar la idea con varias señales y hasta 
con epígrafes ó letreros. Así es de ver, sobre todo, en 
los dibujos que presentan algunos vasos de vidrio, explí­
citamente con el nombre íntegro: M A R I A (1). E n las Ca­
tacumbas de Alejandría de Egipto se halló en 1864 una 
pintura representativa del milagro de las Bodas de Ca­
na, en la cual se ve á la Sma. Virgen ocupando honorí­
fico lugar, y sobre su cabeza estas palabras: A V I A MA­
F I A (Sancta Marta). 

A todo lo dicho hay que añadi r , que tan espléndido 
culto á María es anterior a l Concilio de Éfeso en que 
se definió como dogma de fe la Maternidad divina de 
la Sma. Virgen: dato importante contra los novadores. 

Tan singular y fervorosa devoción del pueblo cristia­
no para con María, lejos de menguar en l a Iglesia con 
el correr de los tiempos, ha ido aumentando siempre sin 
interrumpirse j amás , como lo prueban los millones de 
templos, imágenes, obras literarias y asociaciones que 
se le han dedicado, las festividades que se han institui­
do y las múltiples advocaciones, bajo las cuales se cele­
bra y aclama. L a idea de María iluminó en todos tiem­
pos la fantasía de los más célebres artistas cristianos; y 
las mejores obras escultóricas y de pintura, fruto han si­
do ele esta inspiración, toda celestial y divina. 

(1) Dichos vasos se hal lan numerosos en las Catacumbas: en v a ­
rios de ellos hay una lamini ta de oro (sobre l a cual e s t á el dibujo) 
aprisionada entre l a doble placa de vidrio de que constan los fon­
dos de los mismos: créese que s e rv í an para los á g a p e s . E l tipo m á s 
notable es el que representa á l a Sma. Vi rgen de forma j u v e n i l y 
en pie entre los Apóstoles S.-Pedro y S. Pablo: pertenecen á l o s 
siglos n i , i v y v . 
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258. Imágenes (le Mar í a .—El tipo más común de las 
imágenes de María en la antigüedad es el de una Matro­
na sentada en su trono, con el Niño entre sus brazos ó 
sobre las rodillas, vestida de túnica, manto ó dalmáti­
ca y velo, calzada, y en posición de frente (figuras 262, 
269, 272, etc). Otras veces se presenta en actitud oran­
te, en pie, sin velo, sin el Mño y con aspecto más ju­
venil: en estos casos represéntase el tipo de Virgen, así 
como en el anterior modelo se revela y manifiesta la 
Virgen-Madre. 

T i p o antiguo y celebrado es el de l a s V í r g e n e s l l a m a d a s 
de 8. L u c a s , e l c u a l se dist ingue por el aspecto algo b izant ino 
del rostro y de l a ac t i tud ; l a imagen es de medio cuerpo y 
suele estar s e ñ a l a d a con u n a c rucec i ta ó u n a es t re l la en l a 
par te del velo que cae sobre l a frente, ó sobre el hombro: e l 
N i ñ o vue lve algo su c a r a h a c i a l a Madre , apoyado en el brazo 
izquierdo . L a s figuras de l a adjunta l á m i n a recuerdan seis de 
l a s pr inc ipa les i m á g e n e s de M a r í a a t r ibu idas á S. L u c a s en 
E o m a (1) , por este orden: en l a l í n e a superior, S t a . M a r í a del 

(1) H a sido cuest ión nruy debatida l a del P in to r Lucas , a l cnal 
se atribuye un extraordinario n ú m e r o de pinturas y aun escultu­
ras en I t a l i a , España^ Franc ia , Alemania y Oriente. L a t r ad ic ión 
y respetables escritores antiguos, desde el siglo v i , afirman que el 
pintor fué S. Lucas Evangel i s ta ; pero en el día son muy pocos los 
autores críticos que se atreven á sostenerlo, habiendo en cambio 
muchos y muy respetables que niegan rotundamente semejante 
-especie. Se supone que habr í a en el siglo v , y acaso t a m b i é n en el 
x i y el x i i i , a l g ú n pintor, por nombre L u c a s , verdadero autor de 
var ias i m á g e n e s atribuidas a l Evange l i s t a . L a s notables diferen­
cias de estilo que se advierten en dichas efigies, y l a mult i tud in­
numerable de ellas, abonan realmente l a conclusión de los moder­
nos crít icos. Sólo en E s p a ñ a se cuentan más de veinte efigies de 
Mar ía (y algunos Crucifijos), que se dicen talladas por Nicodemus, 
pintadas por S. Lucas y t r a í d a s por los Apóstoles . Ninguna de es-
.tas suposiciones puede resistir los reparos de una razonable cr í t ica . 

E n varias iglesias de E s p a ñ a hay cuadros de l a Vi rgen á imita­
c ión de l a del Pópa lo , como el que se halla en l a iglesia de Tobed7 
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Pópa lo (f lg. 295), l a de 8 t a . M a r í a l a Mayor (fig. 296), S t a . M a ­
r í a i n Transtevere (fig. 297), cada u n a en su B a s í l i c a y p l a z a 
del mismo nombre ( l a de S t a . M a r í a l a Mayor , en u n a c a p i l l a ) . 
E n l a l í n e a infer ior , S t a , M a r í a N u o v a (f ig. 298) en l a i g l e s i a 
de S ta . F r a n c i s c a R o m a n a , S t a . M a r í a i n V i a L a t a (fig. 299) 
en l a B a s í l i c a de este nombre en e l Corso, S t a . M a r í a Virgo 
V í r g i n u m et Mater O m n i u m (fig. 300) en l a i g l e s i a de S. Agus ­
t ín . B i e n se echa de ve r que no g u a r d a n un i fo rmidad de estilo 
las venerandas i m á g e n e s , d ichas de S. L u c a s , cu yo tipo m á s 
genuino se h a l l a en l a s 1.a, 2.a y 4.a de las c i tadas . L a 6.a es 
evidentemente u n a copia b izan t ina ( v . fig. 273); l a s otras po­
d r í a n ser m u y b ien del siglo x m , y acaso las p r imeras ante­
dichas pudie ran t a m b i é n adjudicarse a l mismo siglo ó a l v i . 

E n cuanto á misterios y advocaciones de María, cons­
ta por testimonio de historiadores y por monumentos 
auténticos, que las imágenes de la Anunciación se re­
montan al siglo i v (en un arcosolio de las Catac. de 
Priscila^; las de la Asunción ó Coronación en el cielo, a l 
siglo v (en la puerta de Sta. Sabina en Roma) las de los 
Dolores; ó de María al pie de la Cruz (1) alcanzan a l si­
glo v i (pintura en las Catacumbas de S. Julio en la Vía 
Flaminia, y en el Tesoro de Monza): consta que la fiesta 
de la Natividad de la Sma. Virgen se celebraba en el 
siglo v i l en Roma; la Purificación, en el v ; la Concep­
ción, en el mismo siglo v entre los monjes de S. Sabas, 
en el v m en Oriente según el Menologio griego, en el ix 
en Occidente según el calendario antiguo napolitano; la 
Expectación del Parto y Anunciación, en el siglo v i l en 

cerca de Calatayud, y se dicen t a m b i é n an t iquís imos ó pintados 
por S. Lucas ; pero es el caso que l a mayor parte son pinturas a l 
óleo, y sabido es que hasta el siglo x v no se conoció este g é n e r o de 
pintura. E l referido de Tobed es un lienzo pintado a l temple. 

(1) E l tipo de estas i m á g e n e s consiste en l a acti tud en pie de 
la Señora , apoyando una de sus mejillas con la mano; l a otra ma­
no (y á veces las dos) se levanta en alto hacia l a cruz. E n pare­
cida forma se ve á S . J u a n E v . a l otro lado del Crucifijo. 
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de Popule Saíuc popuíi romani M. de Fontibus aut 
CIcmenliae. 

^ 5:5" . V - ' .s 

S. M. Nova. 

Vir^o Virginum et Míter 
omninm 

Figs . : 295, Nt ra . Señora del Popólo; 296, en l a Mayor; 297, en Transte' 
298, la Nnova; 299, en la Vía L a t a ; 300, Virgo Virg inum. 
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España. Las advocaciones particulares del Carmen, Ro­
sario y Merced dadas á imágenes, del siglo x m ; las de 
los Dolores y Soledad (en la forma en que hoy se usan) 
empiezan en el siglo x v , de la forma antedicha de Ma­
ría al pie ele la Cruz hay en España algunos ejempla­
res del siglo x i . 

259. Iconología mariano-hispana.—La innumera­
ble multitud de imágenes de María que se veneran des­
de tiempos remotos en España, las incontables iglesias, 
capillas y santuarios que se han erigido en su honor, 
las múltiples y respetables tradiciones que de este cul­
to se conservan y las práct icas devotas con que el pue­
blo español obsequia á María, demuestran con eviden­
cia la ferviente y constante devoción d é l o s españoles 
para con la divina Madre^ y acreditan que España es la 
N a c i ó n m a r i a n a por excelencia. Vamos á dedicar unas 
líneas, siquiera, á este punto de excepcional importan­
cia en la Arqueología cristiana española, ensayando 
alguna clasificación de las referidas imágenes. 

Fijándonos en las antiguas esculturas de María (y no 
hablamos de las pinturas, porque, sobre ser las anti­
guas muy escasas, no difieren gran cosa ele las de talla) 
hemos de limitar nuestras indicaciones á los tipos más 
comunes de las imágenes venerandas y á la ant igüedad 
relativa de ellas, sin salimos de los tiempos medioe­
vales. , 

En general, todas llevan el Niño entre sus brazos, 
visten túnica , manto y velo y usan el calzado más ó 
menos puntiagudo: el Niño v a cubierto con un vestido 
semejante al de la Madre (aunque sin velo y á veces 
sin manto) y descalzo. Tanto la Madre como el Niño 
suelen llevar corona en Cataluña, hecha de la misma 
pieza ó materia que la estatua; en Aragón y Castilla se 
ven ejemplares muchos sin corona fija, sobre todo en el 
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Niño. Hasta el siglo x i i i todas van sentadas; en d i cho 
siglo se hallan algunas en pie, aunque muy. escasas; 
desde el x i v se va estendiendo el tipo de éstas, y en e l 
x v se generaliza la costumbre de representar en pie á 
la Sma. Virgen ( 1 ) . Casi todas pueden reducirse á tres 
tipos: el Merático, el de transición y el humano; pero 
éstos admiten muchas variantes. Los tipos se caracteri­
zan por la actitud y expresión de la Madre y del M ñ o , 
que es lo verdaderamente capital en esculturas Las v a ­
riantes, dentro de un tipo, se distinguen por las diferen­
cias de traje y por los objetos que llevan en las m a n o s 
el Niño y la Madre. 

Tipo pr imero: fo rma MerdMca. L a s i m á g e n e s se presentan 
de frente, con aspecto g rave , r í g i d o y cómo d i r i g i é n d o s e al 
pueblo; siempre sentadas en s i l lón ó en una especie de esca­
bel á modo de arqueta (figs. 301, 302, 303) y tienen cortas di­
mensiones: e l vestido se h a l l a como t irado hac ia abajo, sin 
vueltas terciadas. E l N i ñ o v a sentado entre las dos rodil las 
de l a Madre y levanta los dedos í n d i c e y medio de l a mano 
derecha en act i tud de bendecir; con l a izquierda sostiene un 
l ibro que s imbol iza el Evange l io ó el L i b r o de l a V i d a . Se v a 
corriendo el N i ñ o hac i a l a mano izquierda en las efigies me­
nos antiguas, l legando á sentarse sobre l a rod i l l a izquierda 
de l a Madre a l final del p e r í o d o h i s tó r i co á q u e responde el tipo, 
mas siempre de frente. L a Madre presenta con su mano de-

(1) E n algunas eñgles hay en .el dorso ó en el asiento una cavi­
dad cerrada con portezuela, en donde se ponían reliquias de San­
tos para invocarlos j merecer su protección en las batallas. Opi­
nan algunos escritores que se l levaba t a m b i é n allí el Smo. Sacra­
mento, pero no hay datos suficientes que permitan asegurarlo. 

E n el siglo x m se hicieron varias imágenes de plata, y otras de 
madera antiguas se chapearon con láminas de dicho metal ó se 
platearon sencillamente. Algunas de ellas han perdido y a seme­
jante decoración; pero otras, como la de Puy de Este l la , conservan 
todavía el chapeado: con ocasión de él se transformaron ó cam­
biaron var ias , sin duda. 
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recha a l N i ñ o u n a manzana , s í m b o l o del pecado o r i g i n a l , 
m o s t r á n d o s e intercesora, y m á s adelante u n pomo o d o r í f e r o , 
emblema de las v i r tudes . E n C a t a l u ñ a es m u y constante e l 
referido tipo, con e l asiento en forma de s i l lón ó trono, e l c u a l 

Fig.301.—LaVir-
g-en de Arr i jaca 
(Murcia). 

F i g . 302.—Ntra.Sra.de 
la P e ñ a : Calatavud. 

F i g . 3 0 3 . - N t r a . Se­
ño ra deValvanera 
en l a Rioja (1). 

tiene sus cuatro columnitas de los á n g u l o s rematadas en esfe­
ras ó pomos, y c i r c u l a r su respaldo. 

L a mate r ia de las efigies descri tas es comunmente l a ma­
dera decorada, sobre todo en Cas t i l l a ; en C a t a l u ñ a y A r a g ó n 
se emplean algunas veces e l m á r m o l y el alabastro, decorados 
t a m b i é n , aunque parcamente . 

(1) Es muy excepcional esta forma de l a Vi rgen de Valvanera : 
la actitud del Niño, el manto cerrado ó ajustado en el cuello, la 
toca, los dibujos de p e d r e r í a y algunos otros pormenores son inu­
sitados ó rar ís imos en estos países, mayormente en l a E i o j a , en 
donde casi todas las i m á g e n e s antiguas de María son del tipo de 
las figuras 304 y 305 y , por tanto, del siglo x m . Algunas pocas he­
mos visto de l a forma h ie rá t ica , muy parecidas á las figs. 301 y 
302, y corresponden á los úl t imos años del siglo x i ó primeros del 
x i i . L a de Valvanera parece ser t a m b i é n de'esta época. 
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Corresponde el tipo, con sus va r ian tes , á los siglos x , x i y 
x i i , siendo m á s toscas y r í g i d a s las m á s ant iguas de esta serie 
y m u y escasas l a s que puedan a t r ibui rse á u n a é p o c a ante­
r ior a l siglo x i (1) . 

L a s pr incipales var ian tes de l a fo rma descr i ta consisten, ya 
en l a sobreveste de d a l m á t i c a (11 g . 302) que l l e v a n el N i ñ o y la 
Madre (2) y que debe pertenecer a l siglo x i ó principios del 
x i i , y a en l a toca que rodea á l a cabeza y a l cuello de l a Ma­
dre (fig. 303) y que debe a t r ibu i r se a l siglo x n en sus princi' 
pios, y a a l manto,que á modo de luce rna ó capa romana se cie­
r r a ante el pecho con una j o y a ( ib íd . ) , etc. 

T i p o segundo: de t r a n s i c i ó n . L a s i m á g e n e s de este grupo 
difieren de las anteriores en que t ienen m á s humano el aspec­
to y l a e x p r e s i ó n de los rostros, junto con m a y o r tendencia al 
movimiento , por m á s que no dejan de ser algo toscas en su 
m a y o r í a . E l M ñ o se apoya enteramente sobre l a rodi l la iz­
quierda de l a Madre, y a e s t é sentado en el brazo izquierdo, ya 
en pie (figs. 304, 305),, y con f recuencia se ladea u n tanto, como 
s i no se ocupara del todo con el hombre, sino que atendiera á 
obsequiar á l a Madre, aunque m u c h í s i m a s veces p r e s é n t a s e de 
frente. L o s pliegues de l a ves t imenta son m á s naturales y 
menos s i m é t r i c o s que en el tipo anter ior : e l manto se tercia 
cas i siempre., formando con l a t ú n i c a , ó é s t a sola en defecto 
del manto, pliegues hondos entre las rod i l l a s . L a decoración 
es m á s r i c a ; l as dimensiones de las estatuas son mayores, 
y mejor el ma te r i a l : desaparece el s i l lón ó trono casi, por 
completo, y se usa c o m u n í s i m a m e n t e el escabel ó arqueta. 

(1) L a Vi rgen del P i la r (dice D . Vicente de Lafnente) , aunque 
de g rand í s ima an t igüedad^ no piído ser representada en asiento si­
no de pie, porque había de estar sobre la columna. Opina dicho cri­
tico que en el siglo x v i se le cambió el Niño por el que ahora lleva. 

(2) Compárese l a vestimenta de esta fig. 302 con l a de l a figura 
348/y su trono con l a fig, 320; asimismo, los pliegues inferiores de, 
l a fig. 303 con los de l a fig. 274 y se v e r á l a identidad que existe. 
L a corona de l a fig. 302 es postiza y muy posterior á l a hechura de 
la imagen: lo mismo debe decirse de l a fig. 301. 
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Corresponde el tipo á los pr imeros tiempos de l a é p o c a o j i ­
val hasta tocar en e l siglo x v . 

Las var ian tes m á s comunes consisten, y a en l a p o s i c i ó n de l 
Niño, m á s ó menos ladeado y en p ie , y a en los objetos que l l e ­
van el N i ñ o y l a Madre : é s t a ofrece u n pomo o d o r í f e r o en vez 
de l a t r ad ic iona l m a n z a n a en muchos ejemplares; en otros, u n 
cetro ó los atr ibutos propios de su a d v o c a c i ó n . E l N i ñ o . s o s t i e ­
ne el globo del mundo en luga r del l ib ro que t r a í a en l a é p o c a 
anterior y en algunos ejemplares de é s t a : con f recuencia a p r i ­
siona entre sus manos u n pajar i to , s í m b o l o del a l m a inocente; 
el cual, á veces, parece rebelarse y res i s t i r , s imbol izando a l 
pecador. L a ves t imenta ofrece as imismo sus v a r i a n t e s , supr i ­
miéndose en a l g u n a el A^elo, p a r a dar l uga r á l a corona posti­
za, ó s u s t i t u y é n d o s e por e l manto que ba ja desde l a cabeza: 
otras veces el manto se c i e r r a ante e l pecho con una, f í b u l a . 

F ig . 304.—Ntra. Sva. 
del P u y , en Es te l l a . 

F i g . 305,-Imagen 
del tipo de t ran­
sición (MtiseoVi-
cense). 

F i g . 306.—Ti­
po de i m á g e ­
nes del siglo 
x v (Museo de 
Cerve ra ) . 

Tipo tercero: f o rma h u m a n a . L a s efigies de este grupo es­
tán en pie, teniendo a l N i ñ o sentado en e l brazo izquierdo de 
la Madre: l a idea que e n v u e l v e n es l a de m a n i f e s t a c i ó n e x ­
presiva de afecto y , á l a vez , l a c o n t e m p l a c i ó n y e l gozo, pues 
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el N i ñ o parece ocuparse en a c a r i c i a r á l a Madre , y é s t a con­
templa r i s u e ñ a l a hermosura y g r a c i a del N i ñ o . L a Madre re­
coge el manto por el lado izquierdo y se i n c l i n a u n tanto ha­
c i a el derecho, sosteniendo con su mano derecha u n cetro ú 
otro objeto propio de su a d v o c a c i ó n : e l N i ñ o tiene u n libro, 
u n pajari to ó un globo. E l plegado de los p a ñ o s es garboso, 
m á s n a t u r a l que en los tipos anteriores y n a d a s i m é t r i c o ; la 
ac t i tud y todo e l conjunto de detalles parecen buscar e l rea­
l ismo, y por esto l l amamos a l tipo fo rma h u m a n a . 

E l p e r í o d o propio de este tipo es e l siglo x v (f ig . 306); pe­
ro y a en los anteriores siglos x m y x i v ex i s t en a lgunas imá­
genes en pie, aunque mucho menos frecuentes que las 
sentadas y con e x p r e s i ó n m á s propia del tipo 2.° cas i todas. 

L a s va r ian tes m á s en uso, a d e m á s de las ind icadas en el ti­
po, se refieren á l a ac t i tud rec ta é i ndumen ta r i a copiosa, que 
se advier te en el siglo x r a (fig. 264), y á l a ves t imenta del Ni­
ñ o , e l c u a l se presenta desnudito desde el pecho a r r i b a y á 
veces cas i por entero; p r á c t i c a r ea l i s t a que se in i c ió en l a se­
gunda mi t ad del siglo x v , p a r a con t inua r l a en el siguiente con 
demasiada f recuencia . E n e l siglo x i v e m p e z ó l a costumbre 
de ves t i r con r i ca s sedas y oro á las i m á g e n e s de t a l l a , aun­
que r a r í s i m a vez , y sólo en el manto y ve lo ; h í z o s e m á s 'fre­
cuente l a p r á c t i c a en el x v , y se a u m e n t ó y g e n e r a l i z ó en los 
d e m á s siglos. 

Llámánse imágenes de vestir las que no tienen labradas 
sino la cabeza y las extremidades, cubriéndose de ro­
paje ó vestido propio todo lo demás: empezaron en el 
siglo x v i i . E n este siglo, y algo en el precedente, se mu­
tilaron y transformaron muchas imágenes antiguas, con 
el reprobable intento de vestirlas según el pésimo gusto 
de l a época. Compárese el resultado estético y religioso 
que producen las imágenes de la Edad Media (flgs. 264, 
304^ 306), con el de las churriguerescas efigies de los si­
glos x v i i y x v m (fig. 307), y se verá por cuál de estas 
formas convenga decidirse. Por fortuna, lo ha compren­
dido el siglo presente, y vemos y a restablecido en mu-
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chos lugares el mejor tipo de l a época ojival en las 
estatuas de pie, añadiéndole la perfección escultóri­
ca y de anatomía que se echaba de menos en aquéllas 
y modificando en algunas el calzado y vestido. 

Con lo indicado en este número y lo que llevamos di­
cho en los capítulos 1.° y 2.° de esta sección (núms. 228, 

Fig-. 307. Nt ra . Sra . del Pino en Teror (Canarias) . 

229, 237, 238), creemos haber anotado lo suficiente para 
determinar la ant igüedad y significación de las imáge­
nes venerandas de María en España, por lo menos en la 
generalidad de los casos. 

Como no atribuímos mayor antigüedad que la del siglo x á, 
las referidas imágenes, ofrécese en contra de nuestras afirma­
ciones la respetable y múltiple tradición de las i m á g e n e s a p a -
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recidas , argumento que no deja de tener su fuerza, y sobro el 
c u a l hacemos las siguientes adver tenc ias . 

1. a Que no negamos las venerandas tradiciones, sino la 
au tent ic idad de las efigies, pues consta que muchas veces los 
Pre lados y los P á r r o c o s h ic ieron desaparecer a lgunas i m á g e ­
nes m u y toscas y las sust i tuyeron por otras mejores en los 
siglos x m y x v i ^ a l perfeccionarse el gusto e s t é t i c o , y qu izá 
t a m b i é n con motivo de chapearlas ó decorar las , como se ha 
dicho a r r i b a . 

2. a Que no e x c l u í m o s toda e x c e p c i ó n , pues s in duda las 
h a b r á en las reglas generales dadas en és te n ú m e r o . 

3. a Que muchas veces, l as t radiciones de este g é n e r o no 
t ienen m á s fundamento que los a p ó c r i f o s y desacreditados 
cronicones, inventados en e l siglo x v i , t i tulados de J/auher-
ta, L ibera to , F l a v i o I J ex t ro y J u l i á n Pérez> justamente con­
denados por l a A c a d e m i a de l a H i s to r i a ; pues hasta que se 
publ icaron semejantes falsedades, no m e n c i o n ó escri tor algu­
no i m á g e n e s de S . L u c a s en E s p a ñ a (1) n i otras m i l cosas que 
han resultado ser engendros de loca f a n t a s í a , inven tadas en 
el siglo x v , consignadas y aumentadas en e l x v i . 

4. a Que s e r á imprudente en mul t i tud de casos hacer ante 
el pueblo a p l i c a c i ó n de las reglas antedichas sobre l a a n t i g ü e -

(1) Una excepción hemos de hacer en este punto con el lienzo 
antes nombrado de Tobed (uúm. 258, nota) del cual consta por do­
cumento del E e y de A r a g ó n D . Mar t ín , fechado en 1400 (se guar­
da en el Archivo de Alcalá) que el Monarca recibió dicho cuadro 
del Rey de Franc ia (Carlos v i ) como pintura de S. Lucas , junto con 
unos cabellos de l a Sma. V i rgen /de lo cual hizo donación á la 
iglesia de Tobed el Rey D . Martin. E l famoso cuadro no es otra 
cosa, s egún Lafuente,queimade varias copias, mandadas sacarpor 
el mencionado Rey de Francia , de otro cuadro que él poseía como 
obra de S. Lucas y que se decía haber pertenecido á Sta . Pulque­
r í a , , E m p e r a t r i z de Oriente. Desde entonces empezó en E s p a ñ a la 
idea de atribuir á S. Lucas varias i m á g e n e s de escultura, idea que 
estamparon y fomentaron después los mentirosos cronicones adu­
cidos. En t re las varias reliquias reunidas por D . Mar t ín en el Cas­
tillo de l a Al ja fe r ia de Zaragoza y repartidas luego á varias igle­
sias, figura el Cáliz del Señor de la Catedral de Valencia (fig. 321), 
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dad de las i m á g e n e s , pues no c o n d u c i r í a sino á indisponer ios 
á n i m o s , s in provecho p a r a l a r e l ig ios idad de los fieles. 

5.il Que muchos c r í t i c o s modernos, de m u y sano j u i c i o y 
probada or todoxia , opinan resueltamente en cont ra de l a su­
puesta a n t i g ü e d a d y au tent ic idad de las i m á g e n e s , cuando so 
las quiere hacer remontar á las é p o c a s v i s i g ó t i c a ó a p o s t ó l i c a . 

E s doctr ina corr iente en el d í a , que h a c i a el s iglo x se l a ­
braron muchas i m á g e n e s toscas por los cr is t ianos de l a E e -
•conquista y por m o z á r a b e s ; que en los siglos x i y x i i fué en 
aumento l a t a l l a de i m á g e n e s de M a r í a ; que en las é p o c a s de 
riesgo por las incurs iones de los moros, y p r inc ipa lmente por 
las de A l m a n z o r , se o c u l t a r í a n dichas i m á g e n e s por los fieles; 
que aparecieron ó se h a l l a ron d e s p u é s , y que muchas se re­
formaron ó sus t i tuyeron, como refiere Lafuente (obra c i t . ) . 

260. Los Ángeles .—Hasta el siglo i v no se nota es­
pecial simbolismo para la representación de los ángeles , 
y si alguna vez se hallan en las Catacumbas las figuras 
de S. Gabriel y S. Rafael, tomando parte en alguna es­
cena histórica, revisten l a forma de personajes con tú­
nica y manto; en el relieve de Cartago, que representa 
á la Sma. Virgen con el Niño, y que se atribuye a l siglo 
iv, se ve un ángel con alas por vez primera; asimismo 
aparecen los ángeles alados en un mosaico del siglo v 
en Sta. María la Mayor de Roma, y más adelante se re­
presentan los serafines (fig. 262), como los describe 
Isaías (Isa. v i , 1), que estaban junto a l trono dé Dios. 
Desde la época románica se ven los ángeles, mayor­
mente S. Gabriel y S. Rafael, en la forma que ahora los 
vemos representados, ó en traje de caballeros. 

261. Los Santos.—El culto á los Santos en los pri­
meros siglos de la Iglesia está probado por mil testimo­
nios de los Padres y por las significativas inscripciones 
que se grababan en los sepulcros de los már t i res : en 
muchas de ellas se declara explíci tamente l a devoción 
que tenían los fieles de encomendarse á las oraciones 

24 
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de los márt i res , y la grata y religiosa memoria que guar­
daban de ellos, en lo cual consiste la esencia del culto. 

Lo mismo se demuestra por la inscripción de los nom­
bres de los Santos en los dípticos (núm. 265), y por la 
celebración de sus fiestas y memorias anuales: desde el 
siglo v adóptase la misma práct ica con los santos Con­
fesores no már t i res . 

Respecto á la iconología de los Santos, poco hay que 
estudiar en los primeros siglos de la Iglesia por lo es­
casa que resulta. Anotaremos varios pormenores de ella, 
relativamente á algunos Santos, dejando los demás por 
no alargar el asunto ni ser difícil su estudio. 

San José: aunque no en las pinturas de las Catacum­
bas, se le ve representado en varios sarcófagos a l lado 
de la Virgen, vistiendo corta túnica, á veces también 
manto, y empuñando encorvado bastón: en el sarcófago 
de S. Celso en Milán, aparece con el hacha en la mano; 
y en un mosaico de Sta. María la Mayor l leva y a la vara 
florida. Antes del siglo i v tiene el aspecto de un joven; 
eji adelante, se le representa de edad avanzada. 

San Pedro y San Pablo: no se hallan imágenes suyas 
en los tres primeros siglos, fuera de Roma; pero son 
muy frecuentes en monumentos de esta Ciudad: desde 
el siglo iv abundan en muchos lugares. 

Es célebre el medallón de cobre con los bustos de los 
santos Apóstoles Pedro y Pablo en relieve, hallado en 
las Catacumbas de Domitila, y que se atribuye á los úl­
timos del siglo i : á su imitación se hicieron otros en 
los siglos n i y IV. De estos últimos son también las figu­
ras sobre vasijas de vidrio en las Catacumbas, indica­
das en otra parte (núm. 257, nota 2.a); en ellas se ve 
á J . C. coronando á los dos Apóstoles á sus lados. L a fa­
mosa estatua de bronce, que hoy se admira en S. Pedro 
del Vaticano, y que representa al Príncipe de los Após-
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toles, se atribuye al siglo v , mandada labrar por S. León 
Magno. Las llaves, que simbolizan la potestad suprema, 
figuran en las manos de S. Pedro, lo mismo que el gallo 
á sus pies, en esculturas del siglo iv ; la espada en l a 
mano de S. Pablo no se encuentra antes del siglo x . 

L a fe de la primitiva Iglesia en el Primado(1) de S.Pe­
dro se demuestra por elocuentes y repetidos testimonios 
y monumentos arqueológicos de los primeros siglos. 
Además de inferirse suficientemente por lo que l leva­
mos dicho (núm 248), son muy expresivas las figuras bíbl i ­
cas grabadas ó pintadas en sarcófagos, muros y vidrios 
de las Catacumbas, por las cuales represéntase a l P r ín ­
cipe de los Apóstoles cual otro Moysés de la L e y Nueva 
(núm 248) golpeando la mística roca de Horeb, y como 
Pescador en el río de la gracia, que brota de dicha pie­
dra, y como Ministro de los Sacramentos, bautizanda 
con la misma agua, y como Sacerdote que consagra l a 
Eucaristía, simbolizada en el pan y en el pez sobre los 
cuales extiende su mano: que todo esto se contempla en 
los frescos de la llamada Cámara de los Sacramentos,. 
descubierta recientemente en las Catacumbas de S a » 
Calixto y explicada por De Rossi. Junto con dichas 
pinturas, cuyo principal sujeto parece ser el menciona­
do Apóstol, ya que dependen todas las figuras de l a 
primera, que evidentemente le representa, se halla el 
Banquete Eucaríst ico figurado en otro cuadro (fig. 287) 
y que termina la idea. E n un sarcófago del siglo iv? 

(1) Después de S. Cipriano, no h a b r á otro Padre de los 
cuatro primeros siglos que tan elocuentemente haya hablado de 
la Cátedra ó Primado de S. Pedro como nuestro admirable P r u ­
dencio, el cual se expresa de este modo en su himno á S. Lorenzo: 
Hic nampe j a m regnant duo—Apostolorum Principes—Alter voca-
tor gentium—Alter Cathedram possidens—Primam recludit c red i -
tas—Aeternitatis j anuas . Y el himno de S. Hipóli to: Una peles 
vigeat, quam P a u l u s retinet quamque Cathedra P e t r i , en donde 
se insinúa l a infabllidad pontificia. 
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que se guarda en el Museo de Let rán y sé halló en la 
Basílica de S. Pablo extramuros, se ve entre otras fi­
guras la de S. Pedro con la vara de autoridad en su 
mano: del mismo tenor podr ían citarse monumentos 
grandemente significativos de la verdad mencionada. 
Y no vale la objección de que no siempre se coloca San 
Pedro á la derecha de Jesucristo7 sino que á veces se 
halla S. Pablo; pues si alguna fuerza tuviera, probaría 
que Jesucristo es inferior á S. Pablo y la Sma. Virgen 
lo es á Sta. Inés, ya que también se han hallado res­
pectivamente á su izquierda, formando grupo. 

Apóstoles y Profetas: no tuvieron individual repre­
sentación iconológica, fuera de S. Pedro y S. Pablo, 
hasta la época ojival, pues antes de ella aparecen uni­
formemente vestidos con túnica y manto, empuñando 
un rollo ó un libro: lo mismo sucede con los Profetas y 
Escritores. E n la iconografía románica se encuentran 
unos y otros con el rollo desplegado ó el libro abierto, 
llevando en él inscrita alguna sentencia propia del 
Santo de quien se trate ó el nombre del mismo: también 
se distinguen por el aspecto más ó menos varonil del 
rostro. Á, los Evangelistas se los representa, además, 
con los símbolos propios de ellos, que son los cuatro 
misteriosos animales que describen Ecequiel (cap. i) y 
San Juan (Apoc , i v , 6), la cual representación simbóli­
ca data del siglo v y es común en los antiguos mosaicos. 
Desde el siglo x i i i acompañan á las imágenes de los 
Apóstoles los instrumentos de su martirio, y á la de S. 
Juan una copa con la serpiente que sale de ella. 

Los demás Santos: en la época románica es difícil dis­
tinguirlos si no llevan inscripción^ ya que son raros 
los atributos singulares; desde el siglo x m basta cono­
cer su vida para acertar con la significación de los 
atributos que ordinariamente les acompañan (n.0 263). 



SECCIÓN T E E C E R A 

A R T E S S U N T U A R I A S 

363. Objeto de esta sección.—Los monumentos que 
son producto de las Artes suntuarias (núm. 28) constitu­
yen un objeto muy principal de la Arqueología, bien 
que subordinado a l asunto de las precedentes secciones. 

No entra en nuestro plan hablar aquí de todas las re­
feridas artes, sino tan sólo de lo que ofrece mayor in­
terés para la clase á l a cual v a dirigida esta obra. 

Para que mejor se aprecie desde el punto de vista re­
ligioso toda la idea del plan que desarrollamos en esta 
Segunda Parte, adviér tase que en la primera Sección 
hemos hablado preferentemente del lugar en donde se 
da culto al Señor, que es el templo; en l a segunda^ de la 
representación y simbolismo de las personas, á las cua­
tes sé da culto (por lo menos, en lo principal del tratado), 
y en esta Sección Tercera nos toca hablar de las cosas 6 
medios con los cuales se tributa a l Señor el culto. 

Y como estos medios ó instrumentos del culto religio­
so pueden ser de dos clases, unos que van adheridos, á 
manera de ornato, á la persona del ministro, y otros que 
son utensilios de los cuales él se sirve en su ministerio,, 
de aquí la división que hacemos en dos capítulos de toda 
la materia que abraza l a Sección presente. E n uno de 
ellos t rátase de la vestimenta con el título de Indumenta­
ria, y en otro, de los utensilios, bajo el epígrafe de Mo­
biliario, empezando por este segundo, más importante. 
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M O B I L I A R I O . 

263. Asunto general.—Bien se comprende, que el 
asunto de este capítulo ha de ser un complejo de arte­
factos pertenecientes á diversas industrias y bellas ar­
tes; pues en el género de muebles entra cualquier uten­
silio que sirva a l hombre para comodidad y ornato en 
sus habitaciones. Á fin de ordenar la materia vastísima 
de nuestro rápido estudio, podría ella dividirse en con­
formidad con las artes productoras de los objetos del 
Mobiliario; y así, t ra tar íamos de los utensilios de orfe-
h r e r í a , b r o n c e r í a , c e r r a j e r í a , v i d r i e r í a , c e r á m i c a , esmal­
t ado , g l í p t i c a , e b o r a r i a , e b a n i s t e r í a , etc.; pero, aunque 
racional esta división, sería menos apropiada a l fin que 
nos proponemos y a l objeto formal indicado en el nú­
mero precedente. 

Por esta razón, y prescindiendo de las, artes que han 
producido los referidos objetos, de las cuales algo se di­
jo en su lugar (núms. 60 y 66); creemos más oportuno 
clasificarlos por el servicio á que se destinan, y conside-
rar en cada agrupación la forma y la ant igüedad que 
tienen los mencionados utensilios (1). Y para evitar re-

(1) Fueron célebres en este g é n e r o de or febrer ía religiosa, ma- | 
yormente en esmaltes de color azub las fábricas de Limoges (Fran­
c ia) dm-ante los sigios x i al x i v inclusive: son muchos los objetos 
que aun se conservan en España de esta procedencia. 
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peticiones en la mayor parte de los números de este l i ­
gero estudio,, adviér tase desde ahora, que los más pre­
ciosos objetos metálicos del Mobiliario, pertenecientes 
á la Edad Media, se hallan exornados con filigranas, es­
maltes, cinceladuras ú otros procedimientos decorativos. 

Los principales grupos que deben hacerse, dentro y a 
de los límites señalados, pueden reducirse á los siguien­
tes: a l t a r e s y sus accesorios, p i l a s , c á t e d r a s , vasos s a ­
grados , odjetos de a d o r a c i ó n , o f r e n d a s , l u c e r n a s , i n s i g ­
n i a s , l ib ros l i t ú r g i c o s , c a m p a n a s , i n s t r u m e n t o s m ú s i c o s , 
c e r r a d u r a s y objetos deco ra t ivos . Cada uno de estos gru-, 
pos generales se subdividen en otros más especiales, 
como se irá viendo en los números sucesivos, a l descri­
birlos por el mismo orden ahora consignado (1). 

264:. A l t a r e s . — a l t a r ó a r a {2), sobre el cual se 
ofrece el santo Sacrificio, ha estado en uso desde los 
tiempos apostólicos, aunque no haya tenido siempre la 
misma forma. Los primitivos consistían en una simple 
tabla de madera ó arqueta, como el de S. Pedro. E n las 
Catacumbas se hallan indicios de cuatro clases de alta­
res: los p o r t á t i l e s , en forma de trípode ó de mesa; los 
a i s l a d o s y fijos, formados por una lápida sobre un pie 
derecho en medio de un c u b i c u l u m (fig. 152, D ) ; los 
adosados, á modo de cipo ó de sarcófago aplicado á un 
muro; los a r coso l i o s , ó sepulcros de már t i res insignes, 
cuya tapa ó cubierta servía de ara (fig. 161, A ) . 

Desde la paz constantiniana se construyéron los alta­
res de mayores dimensiones y se consagraron con el 

(1) Anómalo parece incluir los altares^ retablos y objetos pa­
recidos en el g-rupo del Mobiliario; mas l a forma pr imit iTa de los 
mismos y l a idea de iitensilios sagrados expuesta arr iba , nos 
aconsejan l a inclus ión presente. 

(2) «Al tare ab altitudine nominatur, quasi al ta a ra» (S. Isido­
ro, Origin. , 1. x v , c. 4). 
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santo Crisma; por lo común, tenían la forma de mesa de 
piedra, sostenida por una columna en el centro (fig. 309) 
ó por cuatro en los extremos, y colocábanse en el cen­
tro del ábside ó presbiterio (fig. 1637 M ) ; tuvieron hasta 
el siglo x ú x i la forma de una pila rectangular de muy 
poco fondo, con algún orificio en sus extremos. 

E n las basílicas suntuosas cubríase con un templete 
llamado c i b o r i u m ó b a l d a q u i n o (figs. 310, 312), uso que 
aun continúa en las Basílicas de. Roma y que en España 
estuvo más ó menos vigente hasta el siglo x m , siendo 

F i g . 310. Baldaquino de l a 
Basílica de S. Clemente en 
Eoma. 

Fig-. 309. Al t a r del sigio v , ha­
llado en Aur io l (Francia) . 

rarísimos los posteriores. 
E n esta disposición, el al­
tar permanecía aislado, y 
el celebrante se colocaba 
en la parte de a t rás , fren­
te a l pueblo. E n momen­
tos dados, corríanse las 
cortinas que rodeaban al 
c i b o r i u m antiguamente, y 
se ocultaba el altar y los 

oficiantes de la vista de los fieles. 
Llámase confessio ó confesión á la cripta que se halla 

debajo del altaren las basílicas, enla cual se guardan las 
reliquias de algún insigne márt i r ó confesor de: l a f é . 
Cuando no era fácil la construcción de dicha cripta, ele 
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y abase el altar sobre una plataíorma en el plano, dejan­
do lugar para una reducida cámara , á modo de cripta 
(figura 310); en donde se ponían reliquias de Santos^ 
constituyendo asi una especie de c o n f e s i ó n simplificada. 

En las épocas románica y ojival siguió la misma 
forma de altares, y a prismática, y a de mesa con una ó 
más columnas, colocándose las reliquias en una pe­
queña cavidad abierta en el soporte de la mesa. 
Dichas reliquias llevaban un envoltorio de lienzo fi­
no y se encerraban en botellitas de vidrio ó en cahi­
tas de madera. A veces también se construían criptas ó 
confesiones, como se ha dicho de la época precedente. 
Para cubrir y decorar el frente del altar, usáronse en 
estas épocas los frontales ó a n t i p e n d i u m , que eran ta­
blas recubiertas con precioso metal cincelado, ó deco­
radas con pinturas. 

Durante la época de lucha entre españoles y sarrace­
nos, mayormente en los siglos x i , x n y x m , fueron muy 
comunes en España los altares p o r t á t i l e s , que y a en 
tiempo de las persecuciones habia usado la primitiva 
Iglesia con el nombre de a l t a r í a p o r t a t i l i a , v i á t i c a , i t i ­
n e r a r i a , g e s t a t o r i a : eran tablas de marmol ó Jaspe, guar­
necidas en sus bordes con marco de madera labrada ó 
de metales preciosos; las llevaban los Obispos y Abades 
en sus viajes, como los primitivos cristianos las tenian 
en sus calabozos y destierros (1). 

E n l a é p o c a o j i v a l se v a extendiendo m á s l a costumbre de 
los altares adosados, pues a s í lo r e c l a m a b a l a p r á c t i c a de 
poner retablos en ellos; de modo que, á pa r t i r del siglo x v i , 

(1) Hoy se da el nombre de al tar p o r t á t i l á toda a ra que no es­
té unida invariablemente con el soporte, por m á s grande que sea; 
esta clase de aras son regularmente de cortas dimensiones y deben 
llevar el sepxilcro ó confesión en medio: su uso empezó á genera­
lizarse en el siglo x v i , y actualmente son las más comunes.. 
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son r a r í s i m o s los al tares aislados, fuera de los mencionados 
a r r i b a de l a s B a s í l i c a s de R o m a . 

Aunque por lo regula r en las b a s í l i c a s p r imeras no e x i s t í a 
mas de u n a l ta r , no fa l tan ejemplos de haberse erigido var ios 
en u n a mi sma ig les ia desde las Catacumbas; en el siglo v i se 
a u m e n t ó el n ú m e r o de ellos, y en el x i v se e x t e n d i ó m á s l a 
p r á c t i c a en Occidente ( n ú m . 173), q u e d á n d o s e en Oriente la 
costumbre ant igua . 

Con los a l tares g u a r d a n estrecha r e l a c i ó n los retablos, ca­
yos precedentes se h a l l a n en los d í p t i c o s . 

265. Dípticos.—Son los d í p t i c o s unas placas de 
marfil, madera ó metal; unidas de modo que puedan ple­
garse, á manera de tapas de un libro, por medio de char­
nelas: si constan de tres hojas ó láminas, reciben el 
nombre de t r í p t i c o s , j si tienen más, po%)í¿cos. Eran de 
uso común entre los romanos, sirviendo como libros de 
notas, y constituían artículos de lujo para regalos 
cuando las placas eran de marfil y llevaban en su parte 
exterior hermosos relieves. Desde el 11 siglo, por lo me­
nos, consta que empleó la Iglesia objetos semejantes, 
llamados d í p t i c o s e c l e s i á s t i c o s , y a tomándolos de los que 
estaban en el uso común, ya labrándolos exprofeso y 
con tipo verdaderamente cristiano: en ellos se escri­
bían gráficamente ó sobre pergaminos que se pegaban 
interiormente en los mismos, los nombres que habían de 
tenerse presentes en el santo Sacrificio. Unos dípticos 
llevaban los nombres de los difuntos en una lámina y 
de los vivos en otra: había dípticos para los nombres 
del Papa, Obispos y Magistrados protectores; otros, pa­
ra los már t i res y demás bienaventurados; algunos con­
tenían las listas de los catecúmenos (1). Fáci l es reco-

(1) E n aquella época se tenia por una especie de excomunión 
e l ser borrado de los dípticos el nombre de alguna persona, lo 
cua l daba origen á serias cuestiones, s e g ú n refieren los historia­
dores eclesiásticos^ en donde pueden verse. 
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nocer en los dípticos el origen de los Mementos del Canon 
de la Misa, pues la identidad de objeto es manifiesta. 

Hacia el siglo i x desapareció el uso de los dípticos^ ó 
fué rarísimo, para las referidas conmemoraciones en la 
Misa; pero continuaron como objetos de piedad y devo­
ción. Durante la época Ojival estuvieron muy en boga 
estos objetos piadosos, haciéndose en ellos notables la­
bores de relieve ó de pintura, con representaciones de 
los misterios de la Religión y adornos propios del estilo 
de la época: servían para avivar la devoción de los ce­
lebrantes en la misa ó de los fieles en sus casas (figura 
311); de ellos se originaron los retablos. 

266. Retablos. — E l 
nombre de retablo, que 
viene de re t i 'o t a b u l a , 
denota el conjunto de 
tablas é imágenes colo­
cadas detrás del altar y 
frente a l pueblo para 
avivar la fe, mover la 
piedacly excitar la aten­
ción religiosa de los fie­
les. Hacia el siglo x i 
comenzó la práct ica de poner sobre los altares dípticos 
piadosos á una con la cruz y reliquias de los Santos; 
aumentándose constantemente las dimensiones de los 
dípticos, llegaron á convertirse en retablos fijos hacia 
el siglo x n : eran de metal precioso, con engastes de pe­
drería ó con esmaltes, y de poca altura, semejando ga­
lerías románicas con una imagen de relieve en cada una 
de las arcaditas. Por demás es advertir que, al celebrar 
la Misa ante un retablo, el Sacerdote no estaba de cara 
al pueblo, pues y a desde el siglo i x comenzó á perderse 
esta costumbre de las basílicas (núm. 264). 

Fig-, 311 .—Tríp t ico italiano del 
siglo x i i i (D1 Agin tmir t ) . 
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E n los siglos de la arquitectura ojival, desde el siglo 
x i v , usáronse los retablos de mayores dimensiones y 
con formas ojivales (fig. 312); eran de tabla con pintu-

Fig-. 312.—Eetablo y baldaquino de l a Cát . de Gerona, siglo x i n , 

ras ó de alabastro con relieves ó de plata cincelada, 
y tenían varios compartimientos en el centro del mismo: 
era frecuente colocar l a imagen de Jesucristo- llagado 
y en pie dentro del sepulcro. E n el siglo x v y principios 
del x v i crecen extraordinariamente las dimensiones de 
los retablos ojivales y se presentan como encuadrados 
dentro de una franja, la cual se eleva en su parte media 
y superior (fig. 313), aunque otras veces termina eriza­
do en torrecillas. 

E n el-período plateresco el retablo tiene todos los ca­
racteres del estilo y suele abundar en compartimientos, 
separados por columnitas, conteniendo cada uno esta-
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tuas ó tablas pictóricas (figs. 209, 242 y 314). costumbre 
que dominó en el siglo x v i ; en el XVII hasta mediados 
del x v i i i continúan de la misma traza en general, aun­
que se añaden frontones, columnas salomónicas, gru­
tescos, uvas y pámpanos, etc., según el estilo barroco. 

Fie:, olí -Retablo oj ival del sig-lo x v . 

Hacia mitad del último siglo citado se introduce en E s ­
paña el estilo rococó en los retablos (fig. 315), por más 
que no sea costumbre general, y desde la segunda mitad 
del mismo toman la traza y el aspecto de portadas de 
templos greco-romanos, siendo, por fin, en la actualidad 
muy variado el gusto en los retablos, lo mismo que 
vimos en arqui tec tura(núm. 211). 

Son c é l e b r e s en e l estilo r o m á n i c o de l s iglo x n e l d í p t i c o ó 
retablo p o r t á t i l de l a Ca ted ra l de Oviedo y e l retablo de 
Ara l a r en N a v a r r a , con otros v a r i o s que se a d m i r a n en los 
Museos; aunque los de és tos m á s b i en parecen ser frontales 
que retablos. T a l e s son, por ejemplo, e l que fué del monaste­
rio de Sto. Domingo de Si los (Museo P r o v a l . de Burgos) y e l 
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de S. M a r t í n en el Museo Vicense . De estilo o j i v a l se conser­
v a n algunos retablos c é l e b r e s de los siglos x r a y x i v : son de 
p l a t a el del baptisterio de F l o r e n c i a y el de l a Ca tedra l de 
Gerona , de alabastro e l de San ta P a u (cerca de Olot); del si­
glo x v se h a l l a n m á s comunes, y entre ellos se celebran Jus­
tamente el de l a Catedra l de Toledo (de madera) , e l de l a B a -

F i g . 314,—Retablo de estilo plateresco, siglo x v i . 

s í l i ca del P i l a r con el de l a P a r r o q u i a (1) de l a Ca tedra l de 
Huesca (de a labast ro) , e l de l a m i s m a Ca tedra l O s é e n s e y el 
de l a C a p i l l a de Santiago en l a Ca tedra l de L e ó n (de m á r m o l ) , 
e l de l a Car tu ja del P a u l a r en M a d r i d (de c a l i z a b lanca) , el 
que r e g a l ó Pedro i v de A r a g ó n a l Santuar io de N t r a . Sra~ de 
Sa las en Huesca (de plata)^ de estilo plateresco son los peque-

(1) E s una marav i l l a del siglo x v y pe r t enec ió al arruinado mo­
nasterio de Montear a g ó n (cerca de Huesca), famoso desde el si­
glo X i . 
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ños retablos que hay en los trascoros de muchas catedrales^ 
el de la Capilla Keal de Granada, el del altar mayor de la 
Catedral de Sto. Domingo de la Calzada y muchos otros. 

267. Sagrarios.—A los retablos acompañan de or-

Fig-, 315.—Retablo de estilo rococó, siglo x v u r . 

dinario los s a g r a r i o s , por lo menos en las iglesias cate­
drales y parroquiales, con objeto de reservar en ellos 
el Santísimo Sacramento. Los sagrarios y tabernáculos 
datan por lo menos de la época constantiniana, ajunque 
no tuvieran la forma hoy en uso. E n tiempo de las perse­
cuciones, desde el principio de la Iglesia, los fieles lle­
vaban á sus casas el Santísimo (lo indican los «Hechos 
de los Apóstoles», II7 46), reservándolos entre lienzos y 
cajitas; después, en las Basílicas é iglesias románicas 
reservóse, y a en un nicho del ábside, y a en la sacrist ía; 
á veces suspendíase dentro de una cajita de oro sobre el 
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altar7 ó bien se apoyaba sobre el mismo en el acto de la 
celebración de la Misa; más adelante, se llegó aponer 
detrás del retablo, y por fin^, desde el siglo x v . se fué ge-
ralizando la práct ica de situar los tabernáculos en el 
centro y parte inferior del retablo(flg. 314), como se usa. 
• 368. Credencias.—Accesorios del altar son las cre­
dencias, destinadas á guardar junto al mismo los objetos 
que han de servir en él. E n las Catacumbas se notan 
vestigios de credencias; en las basílicas romanas guar­
dábanse los objetos en las piezas ó sacristías próximas al 
presbiterio; en la época románica fueron rar ís imas las 
sacristías en éstas regiones y suplíanse con arcas y nichos 
ó armarios que se situaban en las paredes de la iglesia, 
próximas al ábside, ó donde se necesitaban, haciendo 
oficio de credencias. L a construcción de verdaderas sa­
cristías^ en nuestras iglesias de España, empieza con la 
época ojival, y se hace común desde él siglo x i v . Las 
credencias en forma de nichos ó armarios poníanse en 
el lado de la Epístola y sé decoraban según el estilo de 
la^época. 

269. P i l a s .—En el género de p i l a s entran como 
principales las b a u t i s m a l e s , las de a g u a bendi ta y las 
p i s c i n a s . 

h&s p i l a s b a u t i s m a l e s da,t£iiL de las Catacumbas: en 
aquella época eran de forma rectangular y estaban 
hundidas en el terreno, saliendo únicamente los bordes 
encima del plano, á fin de representar mejor el sepulcro 
de Jesucristo, según la expresión de S. Pablo: {Conse-
p u l t i e n i m s u m u s c u m i l l o p e r b a p t i s m u m (Rom., v i , 4). 
Todavía se conserva, en las Catacumbas de S. Policia­
no uno de las baptisterios, en el cual se ve una hermo­
sa cruz pintada, cuyo pie llega hasta el interior de 
la pila, denotando que por virtud de la Santa Cruz 
tienen las aguas bautismales la facultad de regenerar 
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al hombre. Á dichas pilas iba el agua corriente por 
conductos subterráneos, siempre que era posible, y 
donde no, se conservaba en pozos. E n los baptisterios, 
construidos al aire libre desde la paz de Constantino^ 
se observa l a misma costumbre de pilas grandes y hun­
didas, cuadradas, poligonales ó circulares, con. agua 
corriente y abundante. Como hasta el siglo x i v estuvo 
en uso el bautismo p o r i n m e r s i ó n , las pilas necesaria­
mente debían ser grandes, á manera de cubetas; desde 
aquel siglo se generalizó la forma de bautismo p o r i n ­
f u s i ó n , disminuyéndose el tamaño de las pilas, como era 
consiguiente, y dividiéndose en dos compartimientos, 
de los cuales servía el uno como depósito y el otro para 
recoger el agua que caía del bautizado. 

Las formas de las pilas bautismales resultan muy va ­
riadas, y para conocer su ant igüedad, hay que atender 
más á su tamaño y á los adornos que las embellecen, 
propios del estilo y época de su construcción (figs. 316, 
317,318) queásu forma general, pues no deja de ser va r i a 
en toda época: también son muy varias las cubiertas de 

Fig . 316.—Pila bautismal 
román ica (Museo de 
Bruselas). 

Fig.317.—Pila bautismal gó t ica , 
sifflo X I V . 

las pilas; se distinguen mucho las del siglo x v por su ele­
vación y forma de cimboriosótorres. L a situación de las 
fuentes bautismales era siempre en el centro del edifl-

25 
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ció, t ratándose de baptisterios (flg. 164), ó en el n á r t h e x , 
si se trata de algunas basílicas antiguas, ó en la prime­
ra capilla entrando, si las iglesias son posteriores, como 
sucede ahora. 

F i g . 318.—Pila bautis­
mal m u d é ja r , siglo 
x v (1). 

F i g . 319.—Acetre de 
m á r m o l en S. Am­
brosio de Milán, s. x . 

E n muchas ig les ias de l Norte de E s p a ñ a se conservan toda­
v í a las fuentes baut ismales del siglo x i , y en a lgunas aun ex is ­
ten del x ó del i x siglo, en e l c u a l se m a n d ó definit ivamente 
por e l P a p a L e ó n I V que en todas l a s parroquias hub ie ra fuen­
tes baut ismales , como y a las t e n í a n muchas desde e l siglo v i 
( n ú m . 118). 

L a s p i l a s de a g u a bendita se remontan , s e g ú n g raves ar­
q u e ó l o g o s , á los p r imi t ivos tiempos de l a Ig l e s i a ; pues por ta­
les p i las se j uzgan algunos vasos ó p e q u e ñ o s d e p ó s i t o s de ba­
r ro cocido y de m á r m o l que se h a l l a n en l a s Catacumbas, 
siendo, por otra parte, cosa c ie r ta , que y a entonces se h a c í a 
uso del agua bendi ta . L a forma y s i t u a c i ó n d é l a s p i l as , tal 
como ahora las vemos á l a ent rada de las ig les ias , e m p e z ó en 
el siglo x i i ; pero no se hizo m u y genera l hasta ú l t i m o s del 
x i v : son parecidas en l a forma á las p i las baut ismales , aunque 
de menor capac idad y fondo. L o s acetres ó ca lde r i l l a s pa ra el 
agua bendi ta se h a l l a n desde el siglo x , y se cree ^ debieron 
e x i s t i r en siglos anteriores, por lo mismo que se h a c í a uso del 

(1) Consérvase en Alcalá de Henares, y en el la fué bautizado 
el inmortal Cervantes. 
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agua l u s t r a l ; por sus adornos é inscr ipciones puede r a s t r ea r se 
l a a n t i g ü e d a d que las dis t ingue. E n l a é p o c a r o m á n i c a s i r v i ó 
de aspersorio a lguna r a m i t a vege ta l : luego d e s p u é s , i n t r o d ú -
jose l a forma de pinceles, que l i a durado hasta nuestros d í a s . 

L a s p í s e l a s ó sumideros, p a r a ver te r el agua de las a b l u ­
ciones sagradas , comienzan de u n modo estable en e l siglo i x 
en que fueron mandadas por L e ó n I V ; se pus ie ron junto á l a ¡ 
credencias ó debajo de e l las , y se adornaron igualmente : a l l í 
se depositaba el agua que h a b í a serv ido p a r a las lociones de 
los vasos y l ienzos sagrados y las abluciones del Sacerdote 
de spués de l a C o m u n i ó n en l a Misa , pues e l uso ac tua l de 
sumir é s t a s el Celebrante no e m p e z ó has ta e l siglo xn; desde el 
siglo x v i desaparecen las p isc inas de las ig les ias y se t r a s l a ­
dan á l a s a c r i s t í a . T a m b i é n son verdaderas p i s c i n a s , en otro 
sentido, l a s p i l as y fuentes que hubo p a r a uso c o m ú n en el 
atrio de a lgunas b a s í l i c a s y en l a s m á s p r inc ipa les i g l e s i a s 
r o m á n i c a s ; as imismo, los d e p ó s i t o s de agua en a l g u n a depen­
dencia de las ig les ias en l a E d a d Media , que se des t inaban 
para lociones y abuciones l i t ú r g i c a s de los c l é r i g o s y c a t e c ú ­
menos. Aunque en E s p a ñ a no son conocidas estas ú l t i m a s p is ­
cinas, consta s u ex i s t enc i a en I t a l i a , F r a n c i a y Oriente . 

270. Cátedras .—Pertenecen a l género de cátedras 
todos los sillones que tienen un oficio li túrgico, y prin­
cipalmente las cátedras episcopales. Existen y a en las 
Catacumbas, y se encuentran en el testero de los cuhí-
culum, talladas en l a misma roca (flg. 152, f ) : tienen l a 
forma de sillón de brazos con respaldo (flg'. 151). E n las 
basílicas primeras y durante l a época románica estuvo 
la cátedra en el fondo del ábside ó de la capilla mayor 
(fig. 153, G), levantada sobre el suelo con gradas y os­
tentando rica ornamentación, formada de relieves é in­
crustaciones de marfil cuando la silla era de madera, 6 
de solos relieves cuando era de mármol (fig. 320). E n ­
trada ya la época ojival, la cá tedra del Obispo se tras­
lada con el coro a l medio de l a iglesia (núm. 173)/ aun­
que no faltan ejemplos de hallarse también 'dicha, 
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cátedra en el ábside ó presbiterio: en el siglo x i v púso­
se un dosel encima de ella. 

Había, además, sillas movibles, las cuales estaban dis-

F i g . 320.—Cátedra episcopal román ica en l a Cate­
dral de Gerona: siglo x i a l x n . 

puestas unas á modo de sillas cumies romanas ó sillas de 
tijera; otras eran gestatorias, ó sea, en formado sillones 
con anillas laterales, por donde pasaban unos fuertes 
barrotes horizontalmente para llevarlas sobre los hom­
bros: de esta última clase es la Cátedra de 8. Pedro, 
que se venera en la Basílica del Vaticano, y que rega­
ló á S. Pedro el senador Pudente; de la forma curul es 
l a silla de S. Ramón, Obispo de Barbastro, que se guar­
da en la antigua Catedral de Roda (núm. 141). 

Los confesonarios pueden contarse en el número de 
cá t ed ra s , toda vez que se redujeron á un simple sillón 
con alto respaldo hasta el siglo x v i ; la invención de la 
forma que ahora tienen se atribuye con fundamento á 
los PP . de la Compañía de Jesús. E n las Catacumbas 
hubo confesionarios, idénticos á las cá tedras episcopa­
les; pues no otra cosa parece que fueron los sillones si­
tiados en algunos puntos menos principales de las Ca-
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tacumbas sin forma presidencial, sobre todo los del c u -
b í c u l u m del cementerio de Sta. Inés, arriba descrito 
(%• 161), 

Las s i l l a s de coro ó e s ta las para los clérigos y monjes 
asistentes al coro7 parece que existieron en la época 
románica, por más que sean rarísimos los vestigios que 
de ellas nos han quedado; sábese que desde l a más re­
mota ant igüedad se ponían bancos semicirculares, 
llamados e x e d r a e , á los lados de cá tedra episcopal 
(fig. 153, 11); pero las sillas corales en la forma que hoy 
se estila con asiento movible y giratorio hacia arriba, 
con respaldo y doselete (flg. 226), no empezaron hasta 
la época ojival, y datan desde últimos deí siglo x i v 
las conocidas (núm 173); en las épocas siguientes sólo se 
diferencian los coros y las sillas en la ornamentación 
propia del estilo reinante. 

2 7 1 . P u l p i t o s y a t r i l e s . — T i e n e n grande a n a l o g í a los p u l ­
pitos con las c á t e d r a s y coros del n ú m e r o precedente: se usa­
ron en las p r i m i t i v a s ig les ias ó b a s í l i c a s con el. nombre de 
ambones. D i s p o n í a n s e á l a en t rada del coro, á m a n e r a de t r i ­
buna rec tangular , sobre u n a p la taforma de poca e l e v a c i ó n , á 
l a cua l se s u b í a por g radas la te ra les : en ellos se can taban l a 
Ep í s to l a y el E v a n g e l i o , y se anunc iaban a l pueblo las fiestas, 
etc.,etc. Cont inuaron los ambones con m á s ó menos ampl i tud 
y e l e v a c i ó n has ta e l siglo x i v , en que se fué adoptando e l 
actual s is tema de p ú l p i t o s , los cuales en l a é p o c a o j i v a l t ien­
den m á s á l a forma e x á g o n a , y se adornan en todas las épo ­
cas con elementos propios del estilo corr iente: e l tornavoz so 
usa desde el siglo x v i . 

Necesario a c o m p a ñ a n t e del coro y a ú n del p ú l p i t o es e l a t r i l , 
el cua l se l l a m a fac is to l cuando es de grandes dimensiones y 
tiene cuatro ca ras que g i r a n sobre u n elevado pie: se v i enen 
usando en las ig les ias desde l a s p r imeras b a s í l i c a s ; mas apenas 
se conserva ejemplar alguno anter ior a l siglo x v . E n genera l , 
presentan los a t r i les antiguos l a fo rma de u n plano i nc l i nado 
ó de unas p a r r i l l a s , descansando sobre el dorso de u n a á g u i l a 
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de meta l , que s imbol iza l a c o n t e m p l a c i ó n de las coáas celes­
t i a l es . L o s a t r i les pa r a e l misa l sebre el a l t a r empezaron á 
fines del siglo x i v , pues hasta aquel la fecha se usaba pa ra este 
oficio u n a a lmohadi l l a , m á s ó menos r i c a en adornos, y aun 
é s t a no d e b i ó de estar en uso en los pr imeros siglos hasta e l 
i x , pues e l m i sa l , los d íp t i cos y d e m á s objetos e ran sostenidos 
á mano por acó l i t o s . 

273. Vasos eucaríst icos.—Entre los vasos sagrados, 
ó que se destinan al culto, ocupan lugar preferente los 
e u c a r í s t i c o s , que pueden ser c á l i c e s j p a t e n a s , c ibor ios ó 
p í x i d e s y ostensorios ó v i r i l e s . 

Los c á l i c e s para el servicio del altar son de tres cla­
ses: c o n s a g r a d o s , m i n i s t e r i a l e s y o fe r to r ios (1). Los pri­
meros se han empleado siempre en la consagración del 
S a n g u i s , los segundos para la distribución del mismo á 
los fieles,, y los terceros para recoger el vino que los fie­
les entregaban en el ofertorio de la Misa: estas dos úl­
timas clases no se distinguían de la primera sino por su 
magnitud y menor preciosidad, ni pasan de la época 
románica ó del siglo x n á esta parte, y es en ellos más 
constante la forma de c á n t h a r u s ó de copa con asas. 

L a materia de los cálices fué la madera y el vidrio 
en los siglos de persecución; los de madera debieron 
ser muy raros;los de vidrio, cobre, estaño, plomo y asta 
continuaron en los primeros siglos de la paz, según la 
penuria de las iglesias. Usáronse algunos cálices de pla­
ta y aun de oro en la Iglesia d é l a s Catacumbas, pero 
se hicieron frecuentes desde la paz de Constantino, á 

(1) Algunos arqueólogos l laman cálices funerarios á los de es­
t a ñ o ó cobre dorado que se hallan en sepulcros de Obispos ó de 
sacerdotes insig-nes en l a Edad Media, y suponen que semejantes 
rasos no t e n í a n otro objeto que el de servir como insignia de la 
dignidad sacerdotal en los funerales (flg. 323). No está bien proba­
da l a t a l aseverac ión , n i carece de serios reparos; por eso no aña­
dimos esta dist inción de cálices á las enumeradas. H a y cálicespe/i-
dentiles, que más bien son ofrendas. 
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una con otros de piedra preciosa, adornándolos con ele­
gancia. E n el siglo i x prohibió el Papa León i v los cáli­
ces ele madera, plomo y vidrio, que y a desde el sigio v i l 
eran muy raros, y desde principios del siglo x m se 
abandonaron los cálices cuya copa no fuera de oro; pla­
ta ó estaño, en conformidad con el D e c r e t u m de Gracia­
no que así lo ordenaba: actualmente se halla también 
prohibido el estaño. 

L a forma de los cálices sirve en gran manera para 
determinar la época de su construcción. Hasta el siglo 
V I fué común el cáliz con asas (fig. 321); en dicho siglo 
y|en el siguiente fueron raros los de esta forma, y aun 
las asas convertíanse en aletas; pero los m i n i s t e r i a l e s si­
guieron con asas. Los cálices de profunda copa, corto 
pie y sin asas duraron hasta el siglo i x , en el cual, y 
sobre todo en los siglos once y doce, tomaron la for-

F i g . 3 2 1 . - E l Cáliz del 
Señor (Cat .deValenc ia ) : 
esdeág-atEjOro y perlas. 

Fig1. 222.—Cáliz románico de 
á g a t a (en S, Isidoro de León) , 
siglo x i (1). 

(1) F u é regalado á dicha iglesia por D.a Ur raca , hi ja del R e y 
D . Fernando i de León ; l l eva en el pie l a dedicatoria con és tas 
palabras: I n nomine D o m i n i , Urracca F r e d i n a n d i . 
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ma semiesférica en la copa iflgs. 322. 323 y 343), y 
se adornaban con oro y pedrer ía los más preciosos. A l ­
gunos hay de forma cónica en dichos siglos; pero son 
también, como los anteriores, más anchos que profun­
dos en la copa. 

Fi2\ 323. -Cáliz y patena del sepulcro de S. Bernardo Calvó 
(Catedral de Vich) , siglo x n . 

A l empezar el estilo gótico v a desapareciendo la for­
ma semiesférica y se introduce la débilmente acampa­
nada y algo cónica; en el siglo x i v se generaliza la for­
ma lobulada ó estrellada del pie (flg. 324) y se añade á 

F i g . 324.—Cáliz oj ival del si­
glo x i v en C a t a l u ñ a . 

F i g . 3 2 5 . - C á l i z oj ival del 
siglo x v (Barcelona). 

veces la subcopa; en el x v , se adorna todo el cáliz con 
elegancia ojival (fig. 325) continuando las mismas for-
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mas anteriores. Los cálices del Renacimiento se distin­
guen por sus adornos de cabezas de ángeles, guirnaldas 
y demás motivos platerescos; la copa es verdaderamen­
te acampanada: los del siglo x v n suelen tener muy an­
cha la base y un filete saliente a l derredor de la copa. 

Las p a t e n a s acompañan siempre á los cálices y se di­
viden como éstos en distintas especies. L a s más antiguas 
son grandes y en forma de plato de poco fondo; llevan 
adornos de pedrer ía y relieves las más ricas, y es muy 
frecuente en su fondo el dibujo del Salvador ó de una 
cruz (fíg. 343) ó de una mano en actitud de bendecir, 
formas que duran aún en la época ojival; en ésta son 

Fíg. 326.— Columba 
eucharística, (Ig'le-
sia de S. Nazario 
en Milán). 

F i g . 327. —C o p ó n ro­
mánico , siglo x i i i 
(Museo Vicense). 

más planas y menores, con ornato propio de su estilo; 
en llegando a l Renacimiento, se hacen cóncavas y sin 
adornos. 

Para reservar la Eucarist ía en las iglesias, costumbre 
que se estableció desde la paz constantiniana, emplea-
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ronse recipientes metálicos en forma de caja ó pixis y 
de copa ó ciborium. E l tipo más común y más antiguo 
de la primera es la, paloma eucaristica (fig. 326) de oro, 
plata ó cobre dorado, que á veces suspendíase del bal­
daquino sobre el altar; también se usaron desde el siglo 
Y a l x unas cajitas cilindricas de marfil ó de metal, lla­
madas turres; las columbas llegaron hasta bien entrado 
el período ojival. E n España fué muy común en la épo­
ca románica la píxide cilindrica de cubierta cónica, he­
cha de cobre dorado y esmaltado, á la cual se añadió 
por fin un pie ó montante, constituyéndose de este rao-
do el copón ó custodia (flg. 327), que frecuentemente 
presenta la forma globosa: continuaron así las dos for­
mas durante el período ojival, con más ó menos angulo­
sidades y adornos del estilo, y de la misma suerte con­
t inúan en la época moderna, aunque más en forma de 
globo y con adornos del Renacimiento: las cajas se usan 
actualmente para llevar el Viático, y los copones para 
distribuir la Comunión á los fieles. 

Los viriles ú ostensorios para la exposición del Santí­
simo Sacramento no empiezan hasta después de insti­
tuida la fiesta del Corpus, ni se fija su forma hasta el 
siglo x v bien adelantado; en el x i v se emplearon imá­
genes, cruces, copones y otros objetos con el expresado 
fin, acomodándolos de diversas maneras á su nuevo des­
tino, sin quedar siempre visible la Sagrada Hostia; des­
de mediados del siglo x v tomó la forma de torre ó de 
templete ojival, erizado de pináculos y sostenido por 
elegante píe y artíst ica base; en lá época del Renaci­
miento se construyeron asimismo en forma de templete 
romano, y desde últimos del siglo x v i comienzan las que 
hoy se usan, á modo de sol radiante. E n España se esta­
bleció á mediados del siglo x v la costumbre de llevar en 
r icas andas la custodia ú ostensorio en la procesión del 
Corpus, cuando es de grandes dimensiones. 
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Son c é l e b r e s las custodias ú ostensorios oj ivales de Gerona^ 
Barcelona, C ó r d o b a , L e ó n , Toledo (1 ) , etc. , con los del R e n a ­
cimiento de T e r u e l , S e v i l l a , V a l l a d o l i d y otras. L a de B a r ­
celona se l l e v a en andas sobre e l b e l l í s i m o trono del R e y don 
Mar t ín . 

273. Ánfo ra s .—Además de los referidos; hay otros 
vasos, que más bien pertenecen a l género de á n f o r a s , 
usadas en el culto divino desde tiempos remotos, y prin­
cipalmente las c r i s m e r a s y v i n a j e r a s . 

L a s c r i smeras son vasos cilindricos de meta l con tapa, des­
tinados á gua rda r los Santos Óleos ; cuando son grandes á 
modo de j a r r a s , como los que se usan en las Catedra les , se 
conocen m á s con el nombre de á n f o r a s . P o r documentos h is ­
tóricos se prueba l a ex is tenc ia de. semejantes utensi l ios en E s ­
p a ñ a desde los pr imeros siglos de l a Reconquis ta ; pero no 
constan a u t é n t i c o s ejemplares anteriores á l a é p o c a o j i v a l : y a 
en és ta fué costumbre gua rda r las anfori tas dentro de otra 
cajaj que se adornaba conforme a l estilo corr iente . 

Las v i n a j e r a s actuales han reemplazado á las antiguas 
ánforas que con el nombre de h a m a ó á m u l a servían pa­
ra recibir y llevar á los cálices el vino que los fieles 
ofrecían en la Misa. Con frecuencia eran hermosas ja­
rras de metal, ricamente decoradas (ñg. 291); otras eran 
de vidrio ó de barro (íig. 343): la forma reducida de las 
vinajeras actuales data, por lo menos, del siglo x m . 

Para verter en el cáliz el vino que se ha de consa­
grar; usóse durante la Edad Media en varias iglesias 
una c u c h a r i l l a , la cual ahora sirve en las Misas del Pa­
pa y en las iglesias de España, únicamente para mez­
clar el agua con el vino del cáliz; costumbre que y a se 
hallaba en el siglo x i v . E n el rito griego ú oriental se 
viene usando la cucharilla l i túrgica para administrar á 
los fieles la Hostia consagrada, humedecida con S a n g u i s , 

(1) Es t a custodia se halla decorada, entre otros adornos, con 
260 estatuitas de diferentes t a m a ñ o s , y mide 2,55 metros. 
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atr ibuyéndose el origen á S. Juan Crisóstomo. E n la 
Iglesia de Occidente nunca estuvo en uso semejante 
práct ica , pero sí la de unos tubitos metálicos llamados 
c á l a m u s , p M s t u l a , s i phon , con los cuales se participaba 
del cáliz consagrado, por más que se ignore la fecha 
precisa de este uso: créese, por lo menos, del siglo m, 
continuándose hasta que desapareció el rito de la Comu­
nión en ambas especies. Consta, sin embargo, que ni era 
uniforme la prác t ica , ni la Comunión se administraba 
siempre bajo la especie de vino, siendo aun más frecuen­
te la de una sola especie en las Iglesias de rito latino. 

Con los objetos de este grupo se r e l ac ionan estrechamente 
las bandejas, s a l v i l l a s ó p la t i l los y muebles semejantes, usa-
"dos en las iglesias p a r a r ec ib i r e l ofertorio del pueblo y reco­
ger las l imosnas de los fieles. L o s h a y de madera , de ce rámi­
c a ba rn i zada ó esmal tada y de meta l ; no son ra ros los que se 
h a l l a n del siglo x v i y aun del x v , a p r o p i á n d o s e a l caso algu­
nas piezas que antes h a b í a n servido como pla t i l los de l ámpa­
ras ( n ú m . 277). V a r i a s de estas vas i j a s son m u y apreciadas 
por sus embutidos y d e m á s labores, mayormente l a s de cerá-
l í i ica ba rn izadas , cuando ostentan hermosos reflejos metá­
l icos (1) . 

(1) A esta clase de va j i l la se l a conoce con el nombre de cerá­
mica morisca ó hispano-morisca, por más que no siempre eran 
moros sus fabricantes. E n los sig-los x i v y x v hubo en diferentes 
puntos de l a P e n í n s u l a notables a l fa re r ías m u d é j a r e s , cuyos 
productos se distinguen por l a o r n a m e n t a c i ó n o j ivo-árabe que 
l levan, realzada con figuras de leones rampantes, an t í lopes , es­
cudos de armas é inscripciones gót icas ; muchas tienen hermoso 
vidriado con metál icos y aun dorados reflejos sobre fondo azul: 
en varios objetos se notan de relieve los adornos. L a cerámica 
propiamente morisca es anterior y c o e t á n e a de l a precedente; su 
procedencia es á r a b e ó de países no reconquistados; sus adornos son 
menudos arabescos, junto con reptiles, aves y ant í lopes; los refle­
jos metá l icos se destacan de fondo rojo. Desde el siglo x v i hubo 
en E s p a ñ a muchas fábricas de loza con imitaciones de las ante-
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374. Objetos de adoración.—Formando grupo dis­
tinto, se hallan los objetos destinados á la adoración ó 
veneración de los fieles, y que" pueden ser c r u c e s , r e l i ­
car ios j p o r t a p a c e s . De las emees hemos visto lo que 
reepecta á su forma, simbolismo é imagen del Crucifijo 
que le acompaña (núm. 250 y 256); resta consignar lo 
que se refiere á su destino y cualidad de mueble sagra­
do. Bajo este concepto se dividen las cruces e n p r o c e s i o ­
nales y de a l t a r , á las cuales pueden añadirse las c r u c e s 
monumentales de que hablamos en otro lugar (número 
177), las e m e e s p a t r i a r c a l e s , las cruces ^ecíomZes y las 
cruces v o t i v a s que después veremos. 

Las c r u c e s p r o c e s i o n a l e s debieron estar muy en uso y a 
en el siglo xv, según se infiere del insigne Prudencio en 
sus versos contra Símaco: se adornaban con riqueza, 
se colocaban sobre .una espiga ó asta presidiendo en 
las funciones religiosas, y á veces se llevaban simple­
mente en la mano. L a misma cruz servía para el altar, 
pues el crucifero situábase con ella junto al ara , cuan­
do se ofrecía el santo Sacrificio. Tanto durante la época 
románica como en la ojival, servía con frecuencia la 
misma cruz para ambos fines, aunque se fijara en el a l ­
tar ó sobre el retablo cuando convenía. Antes del siglo 
VIII no se apoyaba la cruz sobre el altar, sino que pen­
día sobre el mismo, costumbre que siguió hasta el siglo 
xi ; desde el siglo x todas llevan regularmente pintada 
ó en escultura la imagen del Crucificado. Las cruces 

riores, y hasta se hicieron retablos de estilo italiano á, imi tac ión 
de las admirables obras de ce rámica de' L u c c a xlella Rohhia. 

No hay Museo arqueológico de importancia en E s p a ñ a que no 
reima buena colección de estos objetos, a l lado de curiosos ejem­
plares del famoso barro saguntino ó ce rámica romano-hispana de 
color rojo uniforme y de superficie lustrosa: suelen éstos l l evar 
diferentes relieves de animales y follaje, y pertenecen, por su­
puesto, á l a época de l a dominación romana. 
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que se fijaban en los altares ó retablos, llevaban con 
frecuencia una punta ó espigón inferior (fig. 293), y 
aunque desde el siglo x n comienzan á estar en uso los 
pedestales ó basas para dar pie á los Crucifijos, conti­
núan muchos ejemplares góticos llevando el espigón re­
ferido. 

E n los extremos de las cruces, y a sean potenzas (fi­
gura 293) ya cuadrifolios (fig. 328), suelen estar figura-

328.—Fig. Cruz procesional gó t ica , F i g . 329.—Cruz de Cara-
siglo x v , (Catedral de Barcelona), vaca , siglo xm(Murc ia ) , 

dos los cuatro Evangelistas en esmalte ó en relieve, 
tratándose de las épocas ojival y románica; otras veces 
hay pequeñas estatuas ó relieves de la Smá. Virgen 
y de S. Juan con algún otro Santo. Muchas cruces, des­
de el siglo x i , están formadas por chapas de metal, re­
vistiendo un fondo de madera. Su ant igüedad respecti­
v a puede inferirse con los datos é indicaciones hechas 
en este lugar y en los citados números, lo mismo que 
por los adornos é inscripciones propias de cada estilo. 
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E n todas nuestras Catedrales é iglesias de impor t anc i a s& 
hal lan cruces m a g n í f i c a s y preciosas de t a l suerte que se r í a , 
muy propia su e n u m e r a c i ó n . Como ant iguas , son m u y nota­
bles las l l amadas C r u z de los Angeles y Cruz de l a Vic to r i a , 
que posee l a Ca ted ra l de Oviedo, y se remontan á los siglos: 
x y x i ; del mismo siglo x son l a b i zan t ina de B a g á (Barce lo ­
na) y l a del monasterio de S. Pedro de A r l a n z a , que hoy per­
tenece á l a M i t r a de Burgos-, como bel las de estilo o j i v a l , l a . 
Cruz Arzobispal de Toledo y otras. 

Las cruces arzobispales ó patriarcales datan del si­
glo x i i y se generalizó el uso de ellas en el x m ; las c r u ­
ces pec to r a l e s para los Obispos en general, empezaron 
el siglo x i i por más que el Papa y a las usara antes de 
esta fecha. 

Las cruces sirven con frecuencia de relicario, y desde 
el siglo v i se colocó en muchas de ellas un pequeñísima 
trozo de la santa Cruz del Señor, conocida con el nom­
bre de V e r a - C r u z ó L i g n u m C r u c i s . 

En t re otras c é l e b r e s se h a l l a l a t í p i c a C r u z de C a r a v a c a e n 
el Santuario de su nombre (p rov inc ia de M u r c i a ) , l a c u a l es 
de madera (se supone que es del sagrado L e ñ o ) , g u a r n e c i d a 
con chapas de oro que forman u n a especie de ca j i t a , sobre l a 
cual hay engastados diamantes y piedras preciosas (fig. 329); 
se a t r ibuye su a p a r i c i ó n a l siglo x m , aunque l l e v a posterio­
res adornos. 

Los r e l i c a r i o s , para guardar con veneración las re­
liquias de Santos, tienen su origen con el nombre de 
encolpium en los primeros siglos de l a Iglesia, pues y a 
desde el iv se llevaban pendientes del cuello cajitas de 
diferentes formas conteniendo reliquias venerandas (1). 

(1) T a m b i é n eran comunes ciertas botellitas ó frasquitos de v i ­
drio, metal ó barro- con rel ieve, conteniendo a lgodón empapado 
en aceite que hab ía servido en las l á m p a r a s , junto á los sepulcros 
de los m á r t i r e s : este aceite se bendec ía y se d is t r ibuía como re l i ­
quia. S. Gregorio Magno envió á Teodelinda, reina de los lombar-
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Estos reliquiarios portátiles (que son los propiamente 
dichos enco lp i a ) se hicieron muy comunes y repetidos en 
la época románica y por toda la Edad Mediaren l a cual 
se tenían por felices los pueblos que llegaban á poseer, 
aun á costa de trabajos, reliquias insignes de algún.ce­
lebrado Mártir ó renombrado Confesor: todavía sigue 
v i v a en el pueblo ñel la misma práct ica . Las formas de 
los aludidos relicarios es var iadís ima, desde la modesta 
cajita metálica ó de madera, hasta la torre y el temple­
te de metal precioso adornado con esmaltes y cuajado 
de pedrer ía . Y cuando la reliquia es un hueso conside­
rable del brazo ó de la cabeza, suele tener la caja una 
configuración parecida a l brazo ó al busto del santo, 
colocada sobre artístico pedestal. Los adornos, figurillas 
é inscripciones que acompañan á tales objetos, denun­
cian por lo regular la época en que fueron construidos. 

Tratándose de relicarios para guardar todos los res­
tos de un Santo ó la mayor parte de ellos, la forma que 
tomaron en la Edad Media fué la de una arquita que se 
híicía de piedra, de plata ó de bronce dorado con es­
maltes y variados relieves; la cubierta se disponía á 
modo de tumba con dos vertientes; arcaturas de forma 
románica ú ojival, según las épocas, y coronamiento de 
pináculos y crester ía , suelen constituir el adorno de las 
más elegantes que aun se conservan. 

De estilo románico es muy celebrada, entre otras, la urna ó 

dos, 65 de estas fiólas ó botellitas, de las cuales t o d a v í a se conser­
v a n algunas1 en el tesorero de Monza ( I t a l i a ) . 

P a r a reliquias de poco volumen usá ronse ciertas placas de metal 
con sus adornos correspondientes, sobre las cuales se engastaban 
las reliquias, fijándose la chapa sobre una l ámina de madera: tales 
reliquiarios se conocen con el nombre defi lacterios ó amuletos, vo­
ces que se extienden igualmente á toda clase de recuerdos piado­
sos y relicarios pequeños . L a palabra cwmíeío tiene vulgarmente 
significación de objeto supersticioso. 
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^ • c a de tos i?e^m-a6. qUe Se g u a r d a en l a C á m a r a S a n t a de 
Oviedo, y del estilo o j i v a l del siglo x v se ha l l an r e l i ca r ios 
m u y preciosos en g r a n n ú m e r o de ig les ias . 

L o s portapaces son objetos usados desde los primeros siglos 
para dar á los fieles, de u n a mane ra honesta y re l ig iosa , e l 
ósculo de paz en las sagradas funciones. Aunque l a forma'de 
ellos es m u y v a r i a d a , lo mismo que l a ma te r i a , s in embargo 
ha prevalecido l a de u n cuadri to de me ta l con i m á g e n e s de' 
rel ieve, l a c u a l forma es constante desde l a é p o c a o j i v a l , se­
mejando muchas veces l a por tada de una ig les ia ó un retablo 
de l a é p o c a . 

275. Objetos vot ivos .—Entre l a s o f r e n d a s , que se h a -

Fig , 330. F i g . 331. 
Cruz vot iva Cruz vo t iva 
de Lucecio. visiaroda. 

F i g . o32.—Corona vo t iva de 
Suin t i la , hallada en Gua-
r razar (Toledo). 

cían antiguamente á las iglesias para honra del Señor, 
pueden considerarse como principales las coronas voti­
vas, las cruces y los cálices jpendentiles, todo lo cual 
podemos distinguir con el nombre genérico de exvotos ú 
objetos votivos. L a s coronas votivas datan desde los pri­
meros siglos de la paz, y tuvieron mucha importancia 

26 
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en la época visigoda, continuando en la románica: con­
sistían en grandes cercos de metal precioso, cuajados 
de pedrer ía y con pinjantes ó pendientes de vidrio, me­
tal, perlas, etc. (fig. 332); eran ofrecidas por Reyes y 
magnates, para suspenderlas en el altar: con frecuencia 
l levan inscripciones que expresan la ofrenda y el nom­
bre del oferente., Las cruces votivas (figs. 330 y 331) 
pendían ordinariamente del centro de las coronas y ser­
vían á la vez para.cruz del altar (1). Los cálices voti­
vos eran preciosos y grandes vasos en forma de cáliz, 
labrados con el mismo fin que el de las coronas y cruces 
antedichas. Aunque en formas distintas, el uso de los 
exvotos ha continuado hasta nuestros días, como es de 
ver en multitud de objetos que penden constantemente 
de las paredes en las capillas ó santuarios más famosos. 

(1) Los grabados de este n ú m e r o representan algunos de los 
objetos del célebre Tesoro de Guar raza r , hallado en 1858 y 186;) 
en los sitios denominados Huertas y Fuente de Guar raza r , t é rmi ­
no de Guadamur, provincia de Toledo. E n aqnel mismo sitio, que 
fué cementerio visigodo, hallóse una lápida , de l a cual hablamos 
en la epigraf ía visigoda. L a s inscripciones de las coronas y 
cruces demuestran evidentemente que los preciosos objetos del 
tesoro son de procedencia visigoda y corresponden al siglo v n . 
Nueve de las co ronas ,y entre ellas l a de Recesvinto, pasaron l a 
frontera antes de conocerse el hallazgo en España , y hoy figuran 
en el Museo de Cluny (París) ; sólo dos lian quedado enterasen 
España , y se hallan en l a A r m e r í a Rea l de Madrid con otras joyas: 
son las coronas de Suint i la y del Abad Teodosio y l a cruz de L u -
ce íms, entre restos de otras. A l derredor de las coronas ó en la 
cruz pendiente se divisa l a dedicatoria con estas palabras: I n 
nomine Domin i , Lucetms offeret (sic), ü otras equivalentes. 

En t re las joyas se hallaron dos piedrecitas finas con relieves á 
modo de camafeos, representando la Anunc iac ión de l a Sma. Vi r ­
gen. Lo tosco y b á r b a r o de su dibujo desmienten, a l parecer de 
los crít icos, la suposición de varios autores al atr ibuir origen visi­
godo á las i m á g e n e s del mejor gusto románico (fig. 304). L a mis­
ma conclusión puede inferirse de las monedas visigodas (fig. 405). 
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276. Incensarios.—Entre las ofrendas con que se hon­
ra a l Señor, se ha de contar desde muy antiguo l a del 
incienso, el cual exige utensilios á propósito para que­
marlo y ofrecerlo, que por eso reciben el nombre de i n ­
c e n s a r i o s . Los escritores de los primeros siglos de l a 
Iglesia, que nos hablan de esta prác t ica , y de los cuales 
se infiere que probablemente se hallaba en uso en l a 
época de las persecuciones, no mencionan la forma de 
los incensarios, ni se han descubierto ejemplares dé los 
mismos en las Catacumbas: créese que debieron consis­
tir en una especie de urna perforada en su cubierta, y 
sábese que se labraron con ricos metales, como los dos 

Fig-, 333. Incensa­
rio románico (Mu­
seo Vicense). 

Fig-. 334. Incensario oji­
v a l (Museo Vicense), 

incensarios de oro y pedrer ía que regaló Constantino á 
la Basílica de Le t rán , según refiere Anastasio e l B i b l i o ­
t e c a r i o . Por miniaturas ó iluminaciones ele algunos có­
dices de los siglos x y x i se viene en conocimiento de 
que por entonces y a se usaban los incensarios con ca­
denas y que tenían la forma globosa. Los que se hallan 
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en las iglesias y museos acaso no se remonten más allá 
del siglo x i i . 

Se distinguen los tres estilos en los incensarios de 
este modo: los r o m á n i c o s son globosos y con calados más 
ó menos circulares (flg. 333); los o j i v a l e s l levan torreci­
llas y castillos en la tapadera, ó se halla ésta perforada 
con calados góticos (fig. 334); los del R e n a c i m i e n t o tie­
nen ornamentación propia de su época: los primeros 
datan de los siglos x n y x m ; los segundos llegan hasta 
el x v i inclusive, y los últimos son los ordinarios desde 
el siglo x v i i . Hay, también, incensarios de grandes di­
mensiones con suspensorio fijo para ser movidos con 
aparato, como el de la Catedral de Santiago. 

Gon el incensario v a la a c e r v a ó n a v e t a para conte­
ner el incienso, la cual es una caja, comunmente en for­
ma de nave, con adornos propios del estilo del incen­
sario. 

277. Objetos para i luminación.—Para iluminar el 
interior de las iglesias, honrar á la vez los actos del 
culto y avivar la devoción de los fieles, adoptó la Igle­
sia desdemos primeros siglos el uso de l á m p a r a s , c a n d e -

F i g . oSb.—Lychnus 
de cobre. 

F i g . 336.—Lucerna 
v is ta de frente. 

leros y coronas luminosas, que son los tres tipos de los 
aparatos de iluminación, empleados en las funciones 
religiosas. L a s lámparas , ó sencillos vasos con aceite, 



Mobil iar io 3^9 

fueron el primer sistema de iluminación en las Cata­
cumbas: si están cerradas, dejando aberturas para l a 
mecha y para verter aceite, se llaman l u c e r n a s , que 
pueden ser de metal (flg. 335) ó de barro (fig. 336); tam­
bién se dicen l y c h n u s , y l lámanse M l y c h n u s ó p o l y c h n u s 
según el número de puntas ó mecheros que tenga. Las 
más elegantes suelen tener una asa con algún símbolo, 
como el Monograma de Cristo (fig. 335, A ) y orificios 
para suspenderlas (ibíd.), constituyendo l á m p a r a p e n s i l . 
Es asombrosa la multitud de lucernas que se hallan en 
las Catacumbas, en donde se usaban también para hon­
rar la memoria de los difuntos, haciéndolas arder ante 
su sepulcro. 

Las lámparas en forma de vaso abierto y suspendido 
por tres cadenas, con salvil la ó receptáculo inferior pa­
ra mayor limpieza, se generalizaron desde el siglo v n , 
y han atravesado todos los períodos hasta nuestros días: 
desde la época del Renacimiento ha tomado grandes 
proporciones dicho platillo, hasta convertirse en una 
especie de calderilla con exteriores adornos. 

Los c a n d e l e r a s , que ya estaban en uso entre los roma­
nos, y cuyo destino es sostener velas ó cirios, se em­
plearon siempre en la Iglesia desde las Catacumbas. 
Las velas fueron de cera, siguiendo la costumbre de los 
hebreos que así las habían usado. Los candeleros de al­
tar, ó para colocarlos sobre el mismo, no se hallan en la 
Iglesia latina hasta el siglo x ; todavía no ha llegado el 
uso á la Iglesia griega, en la cual, los ministros del al­
tar sostienen las velas con sus manos ó las apoyan so­
bre pedestales junto a l ara. Las formas de los cándele-
ros han variado conforme á los estilos que han ido su-
cediéndose* á veces se han hecho de muy grandes 
dimensiones para colocarlos junto á los altares, ó con 
varios brazos y con distintos mecheros á modo de coro-
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nas7 á todos los cuales se les llama c a n d e l a b r o s . L a fi­
gura 337 representa uno de éstos7 que es de mármol , el 
cual/habiendo sido pagano de origen, se adaptó a l culto 
en la iglesia de Sta. Constanza en Roma, y hoy figura 
en el Museo Vaticano; de él y de otros parecidos se to­
mó, sin duda, la norma para nuestros candeleros usua­
les; en la parte superior del mismo hay una punta para 
clavar en ella la vela correspondiente. Los de la época 
románica se distinguen por sus adornos propios de , ella, 
y los de la ojival tienen diferentes formas, según el nú-

Fig-. 337.—Candelabro roma­
no (Museo Vaticano). 

F i g . 338.—Candelabro oj ival , 
s. x v (Cat . d e S i g ü e n z a ) . 

mero de mecheros; pero la más común es la de un trípo­
de continuado por un espigón nudoso y terminado en 
alguna corona por la parte superior (fig. 338). 

Las co ronas l u m i n o s a s , llamadas en latm p h a r u m , 
v á n t h a r u m , c o r o n a , son grandes anillos metálicos, sus-
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pendidos con cadenillas ó apoyados sobre un pie. de 
considerable altura, sobre los cuales se colocan en de­
rredor lámparas ó velas para mayor esplendor del cul­
to: suelen llevar torrecillas y otras figuras entre los 
mecheros. Datan las coronas luminosas desde el siglo v, 
en el cual no eran raras las que tenían la forma de can­
delabros radiantes, como algunos de la época gótica. 
E n tiempo de los visigodos se usaron las coronas lumi­
nosas, como las votivas antes mencionadas; continúan 

, hasta nuestros días en una forma ú otra^ y se transfor­
man en a r a ñ a s metálicas ó de cristal desde el siglo x v . 

278. Insignias.—Como distintivos de la autoridad, 
hay en el mobiliario eclesiástico ciertos objetos, que 
varios autores consideran como accesorios de la indu­
mentaria, y son: b á c u l o , ce t ro , c r u z p a t r i a r c a l , c r u z pec -

Fig-. 339.—Báculo románico de 
hierro, del siglo x m (Cat. de 
Barcelona). 

F g . 340.—Báculo ro­
mánico de cobre es­
maltado, s. x m (1). 

(1) Pertenece á una iglesia de Es te l la y es obra de las fábr icas 
de Limoges. Las figuras del cayado representan a l león vencido 
ó sujetado por l a serpiente, y simbolizan l a prudencia del P re l a 
do dominando l a fuerza. 
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t o r a l y a n i l l o . Dejando este último para otro lugar, ano­
temos aquí algo de los primeros. 

E l b á c u l o ep i s copa l proviene del bastón que desde 
muy antiguo se consideraba como distintivo de autori­
dad; primitivamente era recto, como lo es aún en l a 
Iglesia griega; pero se termina comunmente desde el 
siglo v i en una pieza á modo de T ó en una bola; desde 
el siglo x empieza á encorvarse para los Obispos del 
rito latino (fig. 347); se complica más el cayado confor­
me se adelanta en la época románica, y toma figu-

.ras ó motivos ojivales estando "en pleno período ojival. 
Los hay de madera, de hierro (fig. 339) y de cobre es­
maltado (fig.'340), de plata, de marfil, etc. Son escasos 
los modelos que se hallan de dichas épocas anteriores 
al siglo x v i ; los del Renacimiento no son difíciles de dis­
tinguir por su traza ó sus adornos propios del estilo. 

B á c u l o can tora l se l l a m a eu a lgunas iglesias el b a s t ó n la rgo 
de madera con revestimiento de p la ta que l l e v a el Chantre co­
mo recuerdo de su d ignidad , l a cua l en lo antiguo le daba presi­
dencia sobre el cuerpo de cantores; cetros se d icen unos bas­
tones semejantes, terminados en p i ñ a ó m a z a , que e m p u ñ a n 
los caperos en el coro cíe nuestras Catedrales en los oficios 
solemnes; y bordones se l l a m a n los cetros que l l e v a n los direc­
tores de procesiones. Por lo menos datan del siglo x i los re­
feridos b á c u l o s , aunque entonces e ran m á s cortos y m á s 
preciosos que en l a ac tua l idad : los cetros y bordones son de 
l a época o j iva l . 

L a c r u z p a t r i a r c a l ó arzobispal es una insignia propia 
de los Arzobispos, los cuales tienen privilegio de lle­
var la ante sí en ocasiones solemnes; la c r u z p e c t o r a l , ó 
simplemente dicha e l p e c t o r a l , es insignia común á todos 
los Obispos y recuerda el R a c i o n a l del Sumo Sacerdote 
de la Ley antigua: de una y otra hemos dicho lo sufi­
ciente en el número 274. 

Las bande ra s y gonfalones ó e s t anda r t e s pueden con-
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tarse entre las insignias eclesiásticas7 y de ello existen 
memorias pertenecientes al siglo X I I ; desde el siglo x v i 
se hicieron más propias de las cofradías, como está hoy 
en uso. 

279. Libros litúrgicos.—Desde los primeros tiempos 
de la Iglesia tuviéronse en grande estima los libros que 
sirven para las funciones sagradas, llamados, por lo 
mismo, l i t ú r g i c o s , y se adornaron con primor; mas cuan­
do los fieles gozaron de libertad, se empleó todo el in­
genio de los artistas y lo más precioso de las joyas en 
adornar por dentro y por fuera los libros en donde se 
contenía, la palabra de Dios, á la cual se la veneraba 
tanto como al mismo Jesucristo. Prescindiendo de las 
miniaturas con que más adelante se ilustraron los códi­
ces sagrados, estuvo en uso desde la paz de. Constanti­
no adornar ricamente las cajas y tapas que contenían 
dichos volúmenes. Servían para esto placas de marfil 
con relieves, láminas de plata y de oro con engaste.de 
piedras preciosas; más adelante, finas labores repuja­
das y á cincel: de todas las cuales nos dan testimonio 
fehaciente los documentos de la historia. 

L a enumeración y descripción de los diversos libros 
litúrgicos usados en lo antiguo por la Iglesia, será obje­
to de otro número en el cap. de la Paleografía. 

Se ci tan como objetos antiguos y preciosos de este g é n e r o 
unas placas de oro y p e d r e r í a conservadas en el tesoro de 
Monza, en I t a l i a , que pertenecen a l siglo v i l ; un m i s a l con 
l á m i n a s de mar f i l en sus tapas, que gua rda l a bibl ioteca B a r -
ber in i en R o m a y p e r t e n e c i ó en el siglo v n á l a ig les ia de F l o ­
rencia-, u n a p l aca de mar f i l b i zan t ina del siglo x i , que posee 
el Museo Ep i scopa l de V i c h , y v a r i a s otras l á m i n a s en los 
Museos pr inc ipa les : de l a é p o c a del Renacimiento abundan 
m á s estos objetos en nuestras ig les ias . 

280. Campanas.—Consta la existencia de las cam­
panas en los pueblos antiguos, sobre todo egipcios, he-
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"breos y romanos; pero como al tiempo de ser adoptadas 
por la Iglesia estuvo muy en boga el bronce de la Cam-
pania, ees c a m p a n u m , y en dicha región (hoy T i e r r a de 
L a b o r ) parece que tomaron las formas que aun hoy tie­
nen, de allí provino el nombre de c a m p a n a que llevan. 

Consta, asimismo, que en el sigio v i 
estaban ya en uso para convocar álos 
fieles, según se dijo arriba (número 
131). Aunque han tenido variadas for­
mas, prevalecieron las semiesfericas 
y elipsoidales en la época románica 
(flg. 341); después del siglo x n toma­
ron formas parecidas á las actuales, 
y siempre llevan inscripciones, más 

P i g . 241.—Campa- ó menos alusivas al objeto á que se 
na r o m á n i c a . destinan (1). 
E n la época ojival aparecieron los c a r r i l l o n e s , ó rue­

das con campanillas; también se da dicho nombre á un 
juego de tres ó cuatro companillas para el altar y que 
suenan á la vez. L a campanilla para hacer señal en di­
ferentes ocasiones en la Misa no es anterior a l siglo x v , 
aunqufe antes se usaba para el Viático. Son bastante co­
munes las campanillas con fechas del siglo x v i , muy le­
gibles al derredor de las mismas (2). 

(1) L a mayor campana conocida es l a de Trotzkoi^ cerca de 
Moscou, fundida en 1746, y pesa 196.464 kilogramos; en E s p a ñ a se 
celebra como de extraordinarias dimensiones la de Toledo, fundi­
da en 1753, que pesa 17.748 kilogramos. 

(2) E n l a Exposición Eucar í s t i ca de Milán, año 1895, presentóse 
un nuevo sistema de campanas de origen ing lés , que no deja de 
ser recomendable en determinadas circunstancias. Consiste en 
simple tubo, perfectamente cilindrico, cuyas proporciones son de 
3 centimetros d i áme t ro por 50 de al tura: basta el solo golpe exter­
no, dado por un martillo, para que produzca un sonido relat iva­
mente fuertejy agradable. Sus constructores, Harr ington, La tham 
y C .a en Conventry. 
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2 8 1 . I n s t r u i n e n t o s m ú s i c o s . — Á tres grupos se reduce es­
ta clase de instrumentos, los cuales forman parte m u y p r i n c i ­
pa l del mobi l i a r ip e c l e s i á s t i c o , á saber: instrumentos de v i en ­
to, de p e r c u s i ó n y de cuerda . A l 1.° pertenecen las trompetas, 
flautas y órganos- , a l 2 . ° , los t imbales , tambores y campanas; 
a l 3 .° , las v io l a s , c í t a r a s ó l i r a s , salterios y arpas . Es t e ú l t i m o 
grupo se d iv ide en instrumentos de cuerda p i n z a d a , golpeada 
y f ro tada. E l piano equiva le á u n a a rpa hor izonta l golpeada-, 
el armonio es u n a d e r i v a c i ó n del ó r g a n o ; el m e d i ó f o n o par t i ­
c ipa t o d a v í a m á s del c a r á c t e r del mismo. 

De todos ellos e l que l i a merecido con j u s t i c i a l l amarse rey 
d é l o s instrumentos es e l ó r g a n o , sobre cuyo or igen h a y g r a n 
incer t idumbre. Se cree or ig inar io de l a C h i n a ó, s e g ú n otros, 
del pueblo hebreo, b ien que en u n a forma rud imen ta r i a ; fué 
conocido y usado por los romanos, y de él hab lan V i t r u b i o y 
Suetonio. Pa rece que l a I g l e s i a lo a d o p t ó h a c i a e l siglo v i l en 
Constantinopla, y en e l v m se i m p o r t ó á Occidente, siendo el 
primero conocido el que se dice haber regalado Constantino 
C o p r ó n i m o á P ip ino el B r e v e y que se i n s t a l ó en u n a ig l e s i a 
de Compiegne. 

L o s ó r g a n o s pueden ser p o r t á t i l e s y fijos, s e g ú n que e s t é n 
ó no dispuestos de suyo p a r a ser t ras ladados; h i d r á u l i c o s ó 
n e u m á t i c o s , s e g ú n que e l viento se produzca por l a t e n s i ó n ó 
p r e s i ó n de agua f r í a ó cal iente, ó b ien por los fuelles del sis­
tema actualmente en uso. L a i n v e n c i ó n de és tos parece re­
montarse a l siglo i v en Oriente; desde entonces has ta e l siglo 
x i i se emplearon los dos sistemas,, resul tando siempre m u y 
embarazosos; en dicho siglo se abandonaron completamente 
los h i d r á u l i c o s , y desde el siglo x r a se fué genera l izando en 
las ig les ias e l ó r g a n o , adquir iendo lentamente s u p e r f e c c i ó n ; 
en el x i v s impl i f icóse el juego de fuelles, que antes e x i g í a l a 
fuerza de muchos hombres; en e l x v se cons t ruyeron ó r g a n o s 
de m a y o r e s dimensiones y fijos, continuando los p o r t á t i l e s y 
p e q u e ñ o s p a r a ig les ias menores; en e L x v i se a u m e n t ó el t a ­
m a ñ o de los ó r g a n o s y se les e n c e r r ó en l a ca ja , como se ve 

- ahora; en el siglo x i x se han perfeccionado has ta e l punto de 
ab raza r u n solo ó r g a n o l a e x t e n s i ó n de 10 octavas con 5 te-
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ciados; ú l t i m a m e n t e , con l a a p l i c a c i ó n de l a e lec t r ic idad á los 
mismos, se h a conseguido s impl i f icar los sistemas de pa l an ­
cas t rasmisoras y dar m a y o r p r e c i s i ó n , ampl i tud y rap idez á 
todos los movimientos . 

F u e r o n notables en l a é p o c a o j i v a l los ó r g a n o s de c a m p a n a s , 
l lamados t a m b i é n car r i l lones , los cuales han llegado has ta 
nuestros d í a s en a lgunas ig les ias . Constan de u n a r m ó n i c o s is­
tema de campanas , dispuestas p a r a ser golpeadas por m a r t i ­
l los dependientes de u n teclado ó de u n conjuto de b a r i l l a s . 

282. Cerrajería.—Dignas de m e n c i ó n especial en este 
grupo son l a s v e r j a s , l as ce r raduras y los herrajes de las 
puertas en las ig les ias y cap i l l a s . Se conservan a lgunas desde 
el siglo x i i ; en el p e r í o d o r o m á n i c o t ienen formas redondea­
das los adornos va r ios que en las rejas se forman; en l a é p o c a 
o j i v a l son angulosos; en el siglo x v , erizados de p i n á c u l o s y 
con labores ñ a m í g e r a s ; en el x v i h a y muchos de forma p l a ­
teresca. L o s herrajes ó hierros aplicados á los batientes ú 
hojas de las puertas t ienen formas espirales en los siglos x i y 
x n ; esta m i s m a t r aza c o n t i n ú a en los siglos del p e r í o d o o j i v a l 
aunque no exc lus ivamen te . T a m b i é n se decoran las hojas de 
las puertas con diferentes combinaciones de c lavos y chapas, 
que forman en conjunto caprichosos dibujos, sobre todo en los 
siglos x v y x v i . L o s aldabones p a r a l l a m a r á l a puer ta no ca ­
recen de arte por lo c o m ú n ; su forma o rd ina r i a en los p e r í o ­
dos oj ivales se reduce á una 'g ruesa a n i l l a con figura de cabe­
z a de l eón ú otra semejante. 

283. Objetos decorativos.—Además de los objetos 
del mobiliario, cayo fin directo es la utilidad para el 
servicio del culto, hay algunos otros de carác te r pura­
mente decorativo, y de los cuales bas tará una simple 
enumeración para complemento de este capítulo. Los 
principales s on : t ap i ce s , doseles , a l f o m b r a s c o r n u c o p i a s y 
floreros. 

Los t ap i ces son telas destinadas á cubrir las paredes 
y las columnas del templo en días solemnes ó para hon­
rar algún sitio de especial veneración ó decorar los si-
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tiales, etc. Están hechos a l telar, y presentan dibujos ó 
figuras muy variadas, añadiéndose estampaciones de 
asuntos, generalmente históricos. Otros llevan esquisitos 
bordados de lana ó seda sobre un fondo de cañamazo, de 
modo que no aparezca la tela primitiva (1)." Se usaron 
desde la época visigodci; mas los que ahora se conservan 
antiguos datan, á lo sumo, del siglo x v , salvo rarísimas 
excepciones. Se celebran algunos de Alemania, hechos 
en el siglo X I I , y el famoso tapiz de Bayeux (Francia) 
que es del siglo x i , y el no menos interesante de la Ca­
tedral de Gerona, que es del siglo X I I y representa es­
cenas de los dias de la creación. 

Se han usado también ricas telas de seda, sobre todo 
los terciopelos y damascos, para el mismo objeto que 
los tapices, y se llaman t e l as de e m p a l i a r ; no son raros 
los que aun existen desde el siglo x v i . Y con más ó me­
nos riqueza, se usan paños de púlpito, cortinajes, tape­
tes, etc., desde la época gótica (2). 

Los doseles para el trono de los Obispos y Reyes cons­
tan desde el principio de la época ojival y llevan sus 
bordados, escudos de armas, franjas de oro y adornos 
semejantes. También comienzan en l a misma época los 
palios y umbelas para llevar el Santísimo Sacramento. 

Las a l f o m b r a s son para el suelo como los tapices para 

(1) Se da el nombre de t a p i c e r í a á l a pieza misma del tapiz, 
considerada por r azón de su tejido. H a y tap ice r ías de alto lizo y 
bajo lizo s e g ú n l a dirección de l a t rama, y t ap ice r í a s bordadas y 
pintadas. Se dicen p a ñ o s de ras ó de A r r a s unas t ap ice r ías proce­
dentes de la fábr ica flamenca de Ar ra s , que fué l a m á s célebre en 
el siglo x i v . 

(2) E n las épocas román icas y oj ival , y antes de ellas, u sá ronse 
cortinas para aislar el presbiterio del resto de l a iglesia en l a cele­
bración de los divinos misterios, corr iéndolas ó descorr iéndolas á 
sus tiempos; t o d a v í a se conserva esta p rác t i ca en algunas iglesias. 
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los muros; aunque parecidas á tapices, son más groseras 
como es consiguiente: se usan en España desde los prL 
meros siglos de la Reconquista. Entre las antiguas se 
estiman mucho las de origen arabesco; pero claro esr 
t á que son de época reciente las que ahora se conservan 
en iglesias y museos. 

Las c o r n u c o p i a s son espejos ornamentales, como se 
dijo en otro lugar (núm. 71), que datan del siglo x v m , 
de estilo L u i s X V . Los f lo re ros artificiales no parecen 
anteriores al siglo x v i , por lo menos en las formas en 
que hoy los vemos. 



C A P I T U L O I I 

INDUMENTARIA SACRA. 

284. Extensión del asunto.—Objeto de la I n d u m e n ­
t a r i a son los vestidos que el hombre usa para abrigo, 
decencia y adorno, junto con los accesorios de ellos. No 
entran, pues; en la misma, los objetos que sirven para 
ornato de las habitaciones, por más que sean tejidos ó 
bordados y guarden semejanza con los vestidos: que por 
esto se incluyeron los tapices y cortinajes en el M o U l i a -
r i o (núra. ant.). 

I n d u m e n t a r i a s a c r a es el estudio de los vestidos con 
sus accesorios,, usados por los Ministros del Señor en el 
ejercicio del culto. Por extensión, pueden incluirse en 
este número las ropas ó telas que sirven para revesti­
miento del altar, y a que en él se personifica el mismo 
Jesucristo, y más todavía las que inmediatamente en­
vuelven las especies sacramentales. 

Á tres puntos cabe reducir cuanto abraza el estudio 
presente: o r igen , m a t e r i a y f o r m a de los ornamentos sa­
grados. Para estudiar la forma se han de recorrer uno 
por uno los citados ornamentos en especie, los cuales 
pueden considerarse distribuidos en tres grupos, á sa­
ber: ornamentos d i a c o n a l e s (incluyendo los de otros mi­
nistros mfeiiores), s ace rdo ta l e s y pon t i f i ca l e s , añadien­
do, por fin y complemento, los de l a l t a r ] que"pertenez­
can á este ramo. L a enumeración de todos ellos i rá 
haciéndose en los párrafos sucesivos. 
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285. Origen de los ornamentos sagrados.—Es doc­
trina corriente, fundada en los datos que nos ofrecen 
las pinturas antiguas y en el silencio de los escritores 
eclesiásticos primitivos 7< que hasta el siglo v ino hubo ma­
terial distinción entre las vestiduras profanas y las 
que servían para el culto, ya que éstas no eran sino las 
mismas usuales entre la gente de honesta vida. Cam­
biando los trajes del pueblo hacia el siglo v i con la mu­
danza de usos y costumbres, debida á la mezcla de tri­
bus y razas diversas con las invasiones de los bárbaros, 
la Iglesia no quiso abandonar en sus funciones sagradas 
los trajes antiguos, sino que^ adornándolos conveniente­
mente, quedaron constituidos en ornamentos propios del 
culto. 

Y a desde el siglo v distinguíanse los trajes sagrados 
de los profanos, por lo menos en el color, pues aquéllos 
eran siempre -blancos: en el siglo v i las distinciones de 
íorma resultaron mayores; en el i x ya poco faltó para 
quedar uniformemente fijados los ornamentos en las 
iglesias de Occidente, aumentándose los colores de ellos; 
desde el siglo x n se van adoptando los colores litúrgicos 
que hoy existen, y el Papa Inocencio I I I fija en el siglo 
x m el uso respectivo de ellos, según las festividades 
del año. 

Hallándose en los trajes antiguos de los romanos el 
origen de los sagrados ornamentos, muy oportuna será 
la descripción sumaria de los primeros, para conocer á 
fondo la naturaleza y representación de los segundos. 

Los trajes romanos exteriores ó visibles eran la túnica, 
el cingulum, l a toga, la pcenula, la clámide y lacerna, la 
dalmática, l a stola. 

L a t ú n i c a , semejante a l chiton de los griegos, era u n a ves t i ­
d u r a estrecha que c u b r í a todo el cuerpo has ta las rod i l l a s , con 
mangas has ta el codo: se prolongaba m á s ó menos, s e g ú n l a 
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c o n d i c i ó n de las personas ( ñ g s . 268, 269); si c a r e c í a de man­
g a s ó las t e n í a m u y cortas, se l l a m a b a colobium, y s i le fa l ta ­
ba t ina manga, dejando descubierto el brazo y hombro dere-
<;1)0, se ci&í-mcxomis ( í ig . 286), siendo propia de pastores y 
braceros . T o m a b a asimismo los nombres de a lba y l í n e a ^ o x 
•el color y tejido respectivamente, y se l l a m a b a t a l a r i s por los 
la t inos y poclér is por los griegos^ cuando se prolongaba has ta 
los pies. Cuando esta ú l t i m a , que e ra propia de nobles, se hizo 
c o m ú n , adornaron ellos sus t ú n i c a s con franjas de bordados. 

E l c inc tum, c í n g u l u m , zona, h á l t h e u s era un cinto ó faja con 
• que se c e ñ í a l a t ú n i c a ; a veces l l e v a b a muchos adornos de 

p e d r e r í a , y era s e ñ a l de d i s t i n c i ó n en l a sociedad. 
L a toga c o n s i s t í a en una ves t idura holgada y abier ta por 

•delante hasta l a c in tu ra , pero ce r r ada en lo d e m á s ; era de 
l ana y l a l l e v a b a n los senadores y personas r i ca s sobre l a t ú ­
n i c a á modo de manto, r e c o g i é n d o l a por el laclo derecho y 
t e r c i á n d o l a hac ia el hombro izquierdo. Por lo común, , era de 
co lor blanco; los aspirantes á cua lquier mag i s t r a tu ra l a l le ­
v a b a n siempre b l anca ó C á n d i d a , y de a q u í les v ino el nombre 
de candidatos; los magistrados l a ostentaban con bandas ó 
l i s t a s de p ú r p u r a y los emperadores r e c a m a d a de oro ( p i d a ) 
ó toda de p ú r p u r a (toga p u r p ú r e a ) . Duran te el imperio de Do-
m i c i a n o ( a ñ o s 81-86) fué s u s t i t u y é n d o s e l a toga por l apoenula , 
y a de antes conocida. 

L a , poenula se r e d u c í a á un manto cerrado y de corte c i r ­
c u l a r con un orificio en el centro p a r a pasar l a cabeza; s i es­
t a b a hecha de p a ñ o burdo, como fué en un pr inc ip io , y alg^,-
co r t a , l l a m á b a s e p o s m ^ a v i a t o r i a , y s i era de telas preciosas 
ó con franjas de p ú r p u r a , c o n s t i t u í a l a p é n u l a noble, usada , 
como se ha dicho a r r i b a , desde fines del siglo pr imero . L l a ­
m ó s e ^/cíí^-f^ en s ign i f i cac ión errante , porcino g i r a b a alrede­
dor del cuerpo s in fijeza. P a r a hacer uso de los brazos con 
e s t a ves t idu ra , e ra necesario l e v a n t a r l a por los lados hasta 
los hombros. 

L a capa l l amada l a c e r n a t e n í a mucha semejanza con las 
c apas actuales, sólo que se ce r raba ante el pecho con u n cor­
chete ó heb i l l a ( f í b u l a ) ; l a c l á m i d e 6 p a l l i u m s u j e t á b a s e con 
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broche ó f í b u l a sobre el hombro derecho ( ñ g . 270), y e r a de 
corte ó hechura cuadrangu la r . 

L a d a l m á t i c a v e n í a á ser u n a t ú n i c a ancha y con mangas 
enteras, adornada con diferentes bandas ó t i ras de color y s i n 
c í n g u l o ; t r a í a su origen de l a D a l m a c i a y se hizo de moda en 
e l siglo n; fué m u y usada por los cr is t ianos desde el siglo m, 
p r o l o n g á n d o s e has ta los pies en e l t raje u s u a l . 

L a stola c o n s i s t í a en u n a especie de t ú n i c a l a r g a con r i c a s 
bordaduras , que l l e v a b a n las mujeres nobles; \ÍÍ p a l l a , t am­
b i é n de las s e ñ o r a s , c o r r e s p o n d í a á l a toga ó a l p a l l i u m de 
los hombres. 

E l m a n i p u l u r a , s u d a r i u m ó m á p p i d a e q u i v a l í a á nuestro 
p a ñ u e l o de bolsi l lo; e l cucu l lus era u n a especie de capucha , 
que á veces iba junto con l a toga, p é n u l a ó l ace rna , pa r a c u ­
b r i r l a cabeza. 

E n t r e los adornos fué m u y c o m ú n e l c l a v u s , que e r a l a ban­
d a ó bandas de p ú r p u r a ó de otro color, antedichas, l as cuales 
ba jaban desde los hombros ó espalda hasta e l extremo in fe r io r 
de las piezas á que se ap l i caban , como t ú n i c a s , togas, etc. De­
c í a n s e a n g u s t i c l a v i ó l a t i c l a v i , s e g ú n que e ran estrechas ó an­
chas . C a l U c u l a e ra u n adorno á mane ra de c í r c u l o ó florón, 
que se ap l i caba en diferentes puntos del vest ido. 

Á l a , ve s t i du ra in ter ior se l a l l a m a b a en t é r m i n o s generales 
i n d u m e n t u m ; á l a m á s exter ior amie tus . E l calzado c o m ú n 
era l a s a n d a l i a (solea) , l igada con unas correas (corrigice), 
const i tuyendo a s í l a c á l i g a ; e l especial ó que c u b r í a m á s ó 
menos e l pie, d e c í a s e c á l c e u s , udon, campagus : é s t e e ra pro­
pio de gente d i s t ingu ida . 

286. Materia de los ornamentos.—El lino, la lana y 
l a seda,, dispuestas en tejidos y combinadas á veces con 
oro, plata (1) y diferentes bordados, constituyen la ma-

(1) Aunque á veces se aplican estos metales en forma de cin­
tas de lgadís imas para el tejido, lo ordinario es que se usen recu­
briendo en forma de hélice á un hilo de seda, a l cual dan l a apa­
r iencia de hilo metá l ico macizo y flexible; t a m b i é n se dispone el 
hilo de oro ó plata en forma de tubo de hél ice, llamado canutillo, 
muy usado en bordados y flecos de lujo. Claro es tá que se falsea 



I n d u m e n t a r i a 493 

t e ñ a de los ornamentos, aunque en la actual disciplina 
están excluidas las piezas de lana. 

Enumeremos los pr inc ipa les tejidos que e s t á n ó han estado 
en uso para ornamentos sagrados. E n genera l , se dice estofa 
cua lqu ie r tejido de seda o l a n a con labores ó figuras; s i é s t a s 
son de personas y an imales , se l l a m a estofa 'historiada; bor­
dado es toda labor de o r n a m e n t a c i ó n en re l ieve , que se a n a -
de sobre l a te la con aux i l i o de l a aguja por diferentes proce­
dimientos (1) : brocado es un tejido de seda, realzado con figu­
ras v a r i a s de follaje y animales , hechas con hilos de oro y 
pla ta ; t i s ú es l a tela de seda en l a cua l entran ramajes y figu­
ras con hilos de oro y p la ta , pasando el dibujo de un lado á 
otro, aunque solo b r i l l e por una ca ra ; espo l ín es una tela de 
seda con flores ó ramajes, que no pasan a l otro lado sino 
por los bordes de el las; l a m a se dice l a hoji ta ó l a m i n i l l a 
m e t á l i c a , á modo de l a r g a y e s t r e c h í s i m a c in ta , que entra 

mucho este g é n e r o y que frecuentemente no tiene sino las apa­
riencias de oro lo que bri l la como ta l ; pero raro es el g é n e r o que 
hoy día 110 es té sujeto á semejantes falsificaciones. L lámase v u l ­
garmente entrefino el ga lón ó tejido que tiene brillo de oro, pero 
que en realidad y sin e n g a ñ o se anuncia como oropel. Los tejidos, 
de seda falsifícanse con a lgodón ú otras materias textiles, ponién­
dolas con ta l artificio, que á pesar de constituir el cuerpo firme de 
la tela, no aparecen á l a v is ta , pues las encubre una tenuísima, 
capa de filamentos de seda. P a r a descubrir estas y otras maneras, 
de falsificar los tejidos, no hay como deshacerlos por una orilla, y 
observar atentamente los hilos de l a urdimbre y de la trama. íso 
tan fácil es distinguir el a lgodón del lino en muchas telas; el mejor 
medio consiste en sobarlas un poco y notar que el primero se con­
vierte en borra más pronto que el segundo. 

(1) En t r e los diferentes bordados que e s t á n en uso, há l l anse 
más comunes los siguientes: a l pasado, en el cual pasan los hilos 
de l a bordadura de una parte á otra, sin m á s elementos; de punto 
de cadeneta y de punto plano, por la formia que toma el hilo que 
pasa; de canutillo, por el uso que se hace del canutillo de oro ó 
plata; ele realce, por el resalto que tiene el bordado, merced á otros, 
elementos que se interponen; de sobrepuesto 6 de aplicación,-pov 
hacerse el bordado aparte, cosiéndolo después á la tela. 
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en var ios tejidos, y t a m b i é n l a mi sma tela as í formada 
y tej ida con seda; brocatel se denomina u n a te la qne i m i t a a l 
brocado, aunque m u y inferior á és te , siendo el fondo de algo­
d ó n ó hilo y de seda los adornos ó recamados; damasco es u n 
tejido de seda con ramajes de uniforme color con el fondo; 
l a m p á s se l l a m a n hoy aquellos tejidos de seda c u y a u rd imbre 
es de color diferente que el de l a t r ama , resultando flores y 
ramajes m u y vistosos que se destacan de u n fondo que tiene 
color uniforme y distinto de ellos; terciopelo se dice l a te la de 
seda de color uniforme y finamente ve l l uda por u n lado; raso 
es l a tela de seda br i l l an te y l i s a por una c a r a y uniforme en 
color y tejido; t a f e t á n es u n a te la de seda m u y delgada y tu­
p ida , cuyos hilos e s t á n cruzados como en las telas ord inar ias ; 
cenda l es u n a te la de seda ó l ino m u y l ige ra y t ransparente. 
L a -púrpura no es u n tejido especial , sino cualquier t e l a d o 
seda ó l a n a , t e ñ i d a del color denominado p ú r p u r a , rojo-vino­
so, que se e laboraba con el l í q u i d o e x t r a í d o de unos moluscos. 
E l g u a d a m e c í ó g u a d a m a c i l es un cuero curt ido y con adornos 
de p in tu ra finos y , m u y permanentes. 

L a s estofas y los bordados son de todas las é p o c a s en Or ien­
ta; en Occidente se extendieron mucho desde l a f u n d a c i ó n de 
Constant inopla . P o r entonces h a l l á b a n s e m u y en boga los te­
j idos orientales, cargados de o r n a m e n t a c i ó n f a n t á s t i c a , his­
to r iada y á veces re l ig iosa ; t a m b i é n h a b í a otros con adornos 
g e o m é t r i c o s . L a seda se c u l t i v ó y e l a b o r ó en E u r o p a desde 
e l imperio de Ju s t i n i ano (siglo v i ) , t rayendo not icias c i r c u n s ­
tanc iadas de e l la unos Misioneros que h a b í a n ido á evange l i za r 
l a Ch ina . Á las telas de seda se las c o n o c í a con el nombre de 
ho losé r i ca , y s i l l e v a b a n mezcla , s u b s é r i c a (1) . 

(1) Los bordados de la época román ica son sencillos, pasando 
e l hilo de seda encima de los de plata ú oro y debajo de la tela, sin 
que éstos l a atraviesen; se usa l a cadeneta para bordar con seda 
de color; en l a época ojival se liaban muchos bordados de sobre­
puesto, que y a empezaron al fin de la román ica , y c o n t i n ú a n los 
anteriores con mucha finura; bien entrado el Renacimiento, em­
pieza el bordado de gran realce y el de canutillo, del cual se hace 
mucho uso en l a actualidad. 
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Tisú morisco. 

, E n l a é p o c a r o m á n i c a se est imaron nracho los t i súe s or ien­
tales, y desde el siglo i x los moros cu l t i va ron esta i n d u s t r i a 

en A n d a l u c í a y en S i c i l i a : e r an 
t a m b i é n caprichosamente histo­
r iados ó adornados con figuras 
de an imales ;fig. 342). F u e r o n 
c é l e b r e s , entre otros de l a é p o c a , 
los p a ñ o s l lamados de t i race ó 
t i r az de S i c i l i a , el de V e n e c i a , 
el de L u c e a y los de España- , 
é s to s , generalmente, moriscos. 
L o s de Venec ia t e n í a n el fondo 
de oro ó p la ta y los adornos de 
seda, a l r e v é s los de L u c c a : am­
bos empiezan en el siglo x n . 

C o n t i n u ó en l a é p o c a o j i va l e x t e n d i é n d o s e l a f a b r i c a c i ó n 
de los t i s ú e s y otras sedas á diferentes puntos de I t a l i a y E s ­
p a ñ a , sobre todo en los siglos x i v y x v ; desde este ú l t i m o se 
usan los brocados y los brocateles, y desde el anter ior se ge­
ne ra l i zan los damascos y los terciopelos. L o s adornos de esta 
é p o c a son de motivos oj ivales , los cuales c o n t i n ú a n hasta el 
siglo x v n : los ornamentos sagrados preciosos l l e v a n mucha 
i m a g i n e r í a desde fines del siglo x i v (1) . 

287. Ornamentos diaconales.-—Empezando por los 
ornamentos que usan los Diáconos y ministros inferio­
res, hay que hablar del a m i t o , a l b a , c í n g u l o , m a n i p u l o , 
es to la y d a l m á t i c a . 

E l a m i t o , dicho así porque su destino era cubrir l a 
cabeza y las espaldas del celebrante y de los sagrados 

(1) Gozaron de faina universal hasta mediados del siglo x v i 
las fábr icas españolas de seder ía , especialmente las andaluzas. 
A s e g ú r a s e que hacia el siglo x m había solamente en Sev i l l a 
16.000 telares, que t en í an ocupados á 13.000 obreros; á fines del 
siglo x v i sólo quedaban allí 15 telares. T a m b i é n eran muy esti­
mados en todas partes los paños de lana y telas de a lgodón de 
procedencia española . 
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ministros, se halla en uso desde el siglo v i ; de él nos 
habla S. Isitloro de Sevilla con el nombre de a n a b o l a -
h i u m . E n los antiguos libros litúrgicos se le llamó 
a m i c t o r i u m ^ a n a g o l a i u m y a n a b o l a g i u m , ejjhod y s u p e r l i u -
m e r a l e . Por su forma y posición, parece que que so 
origina del velo con que se cubrían la cabeza las vír­
genes; sirvió en lugar de bonete para la celebración de 
la Misa, por lo menos hasta el siglo x , y aun hay re­
cuerdos de ello en algunas Ordenes religiosas. E n los 

F i g , 343.—Miniatura de un pontifical del siglo i x : 
Biblioteca de l a Minerva en Roma (1). 

primeros siglos era de lana el amito; pero durante las 
épocas románica y gótica fué de lino, como ahora, con 
ricos adornos en los bordes y en su parte visible; desde. 

(1) Como se ve por la figura, los Ordenandos visten alba y cin-
gulo; á l a izquierda es tá el Obispo ordenante que les entrega el 
cáliz y l a patena vacíos; á l a derecha, el Arcediano que les da el 
é m u l a y l a sa lv i l la ó platillo; el Obispo viste casulla de color con 
c a p u c h ó n ó cucullus ( ta l vez sea el amito) sobre la da lmá t i ca y 
estola; el Arcediano viste da lmá t i ca blanca con franjas de t i sú 
como l a del Obispo: és te l leva de t r á s de la cabeza la mi t ra de en­
tonces, y en todos se divisa l a corona ó tonsura muy abierta. 
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el siglo x v i van desapareciendo 
los referidos adornos, quedándose 
en la forma actual, con más ó me­
nos bordados blancos y encajes en 
sus orillas. 

E l a l b a tiene desde el principio 
la forma de t ú n i c a t a l a r i s blanca 
(fig. 343), siendo casi exclusiva­
mente de lino en todos tiempos^ 
aunque á veces en la época ro­
mánica llevaba mezcla de algo-

IcD'l ) don ó lana. Las albas lujosas en la 
Edad Media llevaban ricos adornos 
cerca de sus orillas, bocamangas, 

etc., (figs. 344, 345) formados por 
bordaduras sobrepuestas y recor-

Flde una Tabla^del Mu- tes de telas Preciosas que se le aña-
seo Vieense; siglo x,i. dían á modo de franjas; en dicho 

siglo se adornaron con algunos 
bordados de seda en l a orla inferior y bocamangas, y 
en el x v n empezaron los encajes ó puntillas que ahora 
se usan. Durante las épocas ojival y romáDica llamóse 
el alba con los nombres de c a m i s o , c a m i s i a y c h a m i s i a , 
y á las adornadas se las distinguía con el apellido de 
p a r a t a s ó a p p a r a m e n t a t a s . E l alba constituyó desde el 
siglo i v el ornamento propio de los sacerdotes, diáco-
nos7 subdiáconos y lectores en la celebración de la 
Misa. Del alba se derivan la sobrepe l l i z y el roquete , que 
no son sino albas disminuidas y no tienen forma cons­
tante en los diferentes países. L a sobrepelliz tomó el 
nombre del latín s u p e r p e l l i c e u m , porque se llevaba so­
bre los vestidos usuales, que eran de pieles en Inglate­
r r a , en donde comenzó á usarse en el siglo x i ; el roque­
te viene del a lemán r o c k (camisa) y no se halla antes 
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del siglo x i v . Encima de la sobrepelliz se l leva m u c e t a 
en el coro, la cual es desde la época románica una es­
pecie de esclavina con capuchón. 

E l c í n g u l o es una derivación del c i n c t u m romano, y 
se usó desde el principio en forma de cordón con nudo» 
ó á manera de faja sujeta con nudo, f í b u l a ó equiva­
lente; se hizo de materias muy variadas y muy ricas, 
durante todas las épocas; pero desde el siglo x v i ofrece 
constantemente la forma de cordón hecho de lino ó se­
da, mezclada á veces con hilos de oro y pendiendo del 
mismo elegantes borlas. Es propio de todos los minis­
tros que llevan alba. 

E l m a n í p u l o tuvo a l principio el mismo objeto y l a 
misma forma que el s u d a r i u m romano; en el siglo v i 
empezó á considerarse como ornamento de diáconos; en 
el i x se hizo común á diáconos y sacerdotes, y luego 
después extendióse á los subdiáconos. Su forma era m á s 
ó menos cuadrada en los primeros siglos; se tejía de 
lino y lana, por lo cual se llamó p a n n u m l i n ó s f i n u m , y 
se llevaba en la mano; después tomó la forma prolon­
gada drfránte la época románica y ojival y se fijó en el 
brazo (flg, 344): entonces se hacia, como ahora, dételas-
preciosas y se adornaba con riqueza de bordados, etc. 
E n varios documentos de la Edad Media se le llama, 
f a n ó n ó p h a n o n . 

L a e s to la , llamada o r a r i u m en los escritos que hablan 
de la misma hasta el siglo x , tenía de antiguo la forma 
de banda, como ahora, y parece que procedió de las 
franjas que adornaban la s to la de los romanos. E l sobre­
dicho nombre primitivo se deriva de o r a ú orilla, según 
dicen varios arqueólogos, fundados en el origen referido,, 
ó bien, de o r a r e , según otros, porque se usaba la estola 
para la oración del sacerdote. E l uso de la estola fué 
privativo de sacerdotes (sin excluir á los obispos) y 
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diáconos, ya desde el siglo iv ; la de aquéllos era pre­
ciosa, la de éstos sencilla, y como estaba hecha de lino 
y lana, se llamó p a l l a l i n ó s t i m a (1); los sacerdotes l a 
llevaban cruzada ante el pecho y en cualquier función 
eclesiástica; los diáconos únicamente durante el Sacri­
ficio y pendiente del hombro izquierdo (fig. 343). Durante 
los tiempos románicos y ojivales se adornó la estola con 
ricos bordados, pendiendo de ella hermosos flecos y 
pinjantes metálicos, entre los cuales mediaban algunas 
veces pequeñas campanillas. 

La d a l m á t i c a es el ornamento más propio de los levi ­
tas ó diáconos desde principios del siglo iv , y por esto 
se la llamó t & m h i é i t l e v i t o n a r i u m ] tenia la forma de las 
dalmáticas de uso profano con las mangas bastante 
holgadas (fig. 343) y con sus c l a v i (franjas) y sus c a -
l l i cu lce en las espaldas y á veces por delante; desde el 
siglo x se v a estrechando en las mangas y cuerpo, ha­
ciéndose en éste algunas aberturas para comodidad 
(fig. 344); en la época ojival continúan prolongándose 
las aberturas, llegando el fin hasta al comienzo de las. 
mangas; en el siglo x v i se abren por completo los lados 
de la dalmática y de sus mangas, y desde el siglo x v m 
toma la actual forma. Las telas más ricas y las franjas 
de bordados, etc., han servido en la Edad Media para, 
la confección de las dalmáticas. E l collar de éstas em­
pezó á usarse en el siglo x v . 

L a t u n i c e l l a , como propia vestidura del subdiácono,. 
data del siglo x i y era semejante á la dalmática, si bien 
con menos adornos y más corta en sus mangas; desde 
el siglo x v se han igualado ambas en la forma. 

288. Ornamentos sacerdotales.—Son ornamentos pro-

(1) V é a n s e en el Breviar io Romano las lecciones del segundo, 
nocturno (lee. 5.a).en l a fiesta de S. Silvestre Papa. 
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pios del sacerdote la c a s u l l a y la c a p a p l u v i a L si bien 
todos los que pertenecen al diácono le corresponden ó 
han correspondido igualmente en algún tiempo. E n los 
primeros siglos llevaba el sacerdote la casulla sobre la 
dalmática, según puede verse en las figuras adjuntas, 
ó continúan sirviendo para su uso los demás ornamen­
tos arriba mencionados, excepto la timicela. 

L a c a s u l l a ó p l a n e t a es una derivación de la pce-nula, 
romana y tiene en sus principios una forma parecida á 
la de ésta; se le dió el nombre que lleva por asemejarse 
á una casita, cubriendo al sacerdote. E r a de ricas telas 
y llevaba los adornos dichos c l a v i , c a l l i c u l m y otros; la 
abertura de la cabeza solía ser cuadrada (figs. 270, 346). 

F i g . 345.—San Apolinar: mosaico del sig-lo v i ( I ) . 

Como no tenía mangas^ era necesario replegarla sobre 
los brazos lateralmente para hacer uso de ellos (figura 
346): de aquí procede la costumbre de levantar el acó-

(1) De la Basi l ica de S. Apolinar i n classeen E a v e n a . Se advier­
te en l a figura el alba con franjas en sus mangas, encima la dal­
m á t i c a , y sobre és t a l a casulla con el palio. E s notable l a forma 
reducida de la casulla para ser del sig-lo v i . 
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lito los extremos de la casulla en el momento de la ele-

Fig . 346.—Ordenación de los Presb í te ros : miniatura del s. i x (1). 

vación de la Hostia y del Cáliz. Aunque, ya en los pri­
meros siglos se llevaba algo más corta por delante, se 
acentuó esta desigualdad en la época románica, recor­
tándose á la vez por los lados para mayor comodidad 
en el uso de la misma (figs. 347, 348); terminando por 
delante y por detrás unas veces redondeada y otras en 
punta. 

Las casullas preciosas llevaban adornos de franjas 
bordadas,, las cuales, principalmente desde el siglo xi> 
se colocaron, por regia general en los bordes y en me­
dio, subiendo del centro de las espaldas y pecho hasta el 
hombro otras franjas formando ángulo (ibíd.); en el si­
glo x i v desaparecen éstos adornos angulares y en cam­
bio se hace más ancha la franja central y se pone otra 
horizontal, conteniéndose en ellas ricos bordados de 
imágenes entre motivos arquitectónicos. E n el siglo x v i 
toma la casulla el tipo actual, si bien con mayor arapli-

(1) Tomamos l a figura del mismo códice antes citado (fig. 343): 
en el la se advierten á l a derecha los Ordenandos, vestidos de alba, 
estola y casulla con capuchón; á la izquierda está el Obispo un­
giendo las manos de ellos, y viste los mismos ornamentos que en 
la figura citada; d e t r á s , el Secretario ó Arcediano, con da lmá t i ca , 
tiene un rollo de pergamino en sus manos. 
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tud que ahora, según se ve en'algunos cuadros y sarcó­
fagos (fig. 349): esta forma se ha ido haciendo más ra-

F i g . 347.—El Obispo 
Gómelo: miniatura 
del siglo x i i (1). 

F i g , 348.—S. Millán: pla­
ca de marfil, s. x i (2). 

quí t icaen España, al paso que en otras naciones se no­
tan los adornos centrales en forma de ancha cruz en 
las espaldas y por delante. 

L a c a p a p l u v i a l tiene su origen en la romana l a c e r n a , 
que en un principio se confundían; tanto es así, que fre­
cuentemente servían para ornamento sagrado las mis­
mas capas de príncipes ó magnates que éstos donaban 
á las iglesias. Eran á veces muy lujosas, mayormente en 
el broche que las cerraba por delante, y llevaban el 
c u c u l l u s para la cabeza. Así continuó hasta el siglo xiv, 
en que fué sustituido el c u c u l l u s por el capillo ó escudo 

(1) Tomado del «Libro de los Tes tamen tos» de l a Catedral de 
Oviedo, siglo x n . E l Obispo viste alba,, da lmá t i ca y casulla, y em­
p u ñ a el báculo . 

(2) Relieve de una de las placas de marfil que adornan l a urna 
de las reliquias de S. Millán de la Cogolla en,su monasterio. 
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que hoy lleva en la espalda, aunque entonces era trian­
gular y reducido: introdujéronse adornos ele imagine­
ría en la misma centuria y se emplearon desde entonces 
en la exhornación de las capas todas las habilidades del 

F l g . 349.—S. Felipe Neri: cuadro de Guido 
Reni , s . x v i i . 

arte, aunque no faltan en todos los tiempos variados 
ejemplares de capas muy sencillas. Llámase p l u v i a l , poi­
que se usa de antiguo en las procesiones a lé janos sitios, 
con peligro de lluvias y demás accidentes atmosféricos. 
No era exclusivo de los sacerdotes el uso de la capa en 
los anteriores siglos, sino más bien constituía el orna­
mento propio de los cantores en las procesiones. 

289. Ornamentos episcopales.—Son propios del Obis­
po ó del Arzobispo la m i t r a , el c a l z a d o , los guan te s , el 
an i l lo , e l p a l i o . 

L a m i t r a , que en lo antiguo se llamó también í n f u l a , 
era en sus principios desde el siglo v i un ornamento de 
la cabeza del Obispo, á modo de banda ó diadema, que 
se sujetaba con cintas, llamadas r e d i m í c u l a , ó simple­
mente se arrollaba detrás de la cabeza (figs. 343, 346). 
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Parece que en Oriente empezó á dársele forma (figura 
350), acaso tomada de la Persia ó del antiguo Sumo 

F i g . 350.—Mitra de 
Constantinopla. 

Fig-. 351.—Mitra del 
siglo x n (1). 

Sacerdote de los hebreos: en el siglo v i el Obispo de 
Constantinopla7 Juan de Capadocia, adoptó una forma 
de mitra semejante á la actual, con bordados y otros 
adornos. Se extendió dicha forma á la Iglesia de Occi­
dente, y en el siglo x quedó y a constituida como ahora 
se usa, bien que empezara con poca elevación y á veces 
tuviera las puntas á los lados en vez de estar de frente 
(fig. 351); hiciéronse más agudas las puntas en el siglo 
x i i i (fig. 352), y desde el x v elevóse la mitra considera­
blemente, por lo menos fuera de España: en nuestra Pe­
nínsula es poco notable dicho aumento hasta el siglo xvi , 
en el cual va desapareciendo la franja vertical ó t í t u l u s 
y aun la circular inferior ó c i r c u l u s , que tan ricas de 
ormentación se habían ostentado en el período ojival. 
E n el siglo x v n se da á todo el conjunto una forma que 
tiende á ser oval y una altura desmedida. Las cintas 
que penden por detrás (fig. 350), A ) se han llamado f a ­
nones y t r a s c o l o s , y se han adornado con macha elegan­
cia, pendiendo á veces campanillas de oro en sus extre-

(1) Copiada de la losa sepulcral del Obispo Guillermo J o r d á en 
los claustros de l a antigua Catedral de E l n a (Rosellón), que lleva 
la fecha de 1186. 
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mos. A fines del sigio xx empezó á concederse el uso de 
la mitra á ciertos Abades. 

L a t i a r a es la mitra y corona del Sumo Pontifico; tu­
vo desde el principio forma cónica, más ó menos, y úl­
timamente resulta semiesférica en el remate; empezó 

)2.—Mitra de S. Olegario: Fia*. 353.—Sandalia de los Obis 
Cat. de Barcelona, siglo x m . pos de Mondoñedo, siglo x n . 

en el siglo v i n admitiendo luego una corona en el bor­
de inferior; en los principios del siglo x i v recibió una 
segunda corona, y á mediados del mismo empezó á co­
locarse la tercera, constituyendo asi el t r i r e g n o ó t iara 
de tres reinos. 

E l p a l i o ú homophor ion es un ornamento propio de 
los Metropolitanos, que á veces se concede á otros 
Obispos como señal de distinción honorífica; tiene ac­
tualmente la forma de una faja circular, de la cual 
penden por lados opuestos dos tiras rectangulares de 
igual hechura; es de lana blanca y en ella se destacan 
seis crucecitas negras: se l leva rodeando a l cuello y 
dejando pendientes ante el pecho y espalda las piezas 
adicionales referidas. Su origen es semejante a l de 
la estola y data de los primeros siglos, aunque no haya 
tenido igual forma (figs. 270 y 345). 

Los guan tes litúrgicos empiezan en el siglo v n ; son 
de lana y se adornan con bordados de oro,, especial­
mente en la parte que cubre las muñecas , l a cual era 
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muy cumplida en la época ojival; en el dorso de la ma­
no solía tener un medallón, una piedra preciosa ó un 
adorno parecido. 

Las s a n d a l i a s litúrgicas se mencionan como orna­
mentos de Obispos desde el siglo i x ; se adornaron en 
las diferentes épocas según su estilo (fig. 353). Desdo 
el siglo v i consta que había privilegios de llevar calza­
do especial por el alto clero de Roma y Kavcna, y de 
este calzado, que no era otro sino el c a m p a g u s romano, 
ha podido originarse la sandalia episcopal, que en rea­
lidad no se parece á la antigua so lea . A l principio se 
confundían las sandalias con las c á l i g a s , pero luego se 
distinguieron, quedando al fin reducidas éstas á la for­
ma actual, que es la de t i b i a l i a ó medias. 

Desde épocas remotas (acaso el siglo v) hasta gran 
parte del siglo x i v , estuvo en uso el peine litúrgico, de 
marfil generalmente, con puntas por ambos lados, con 
el cual un presbítero ó diácono peinaba al Obispo al 
revestirse de pontifical, y todavía se conservan varios 
de estos peines en iglesias principales y en los museos. 
Varios de ellos se encuentran en las Catacumbas, pues 
debieron estar en uso entre los primitivos fieles como 
piadosa práctica de significativa ceremonia: son de 
madera ó hueso. 

E l b á c u l o , el p e c t o r a l y el a n i l l o son también orna­
mentos del Obispo, y de ellos dimos (núms. 274, '2781 
algunas nociones: basta añadir aquí, respecto del 
anillo, que si bien fué común en la ant igüedad á toda 
clase de personas, mayormente á las constituidas en 
dignidad, los Obispos de Occidente lo han usado como 
propio de su cargo desde el v i siglo, y con tal abundan­
cia, que llegaron en los siglos x i i i y x i v á colocarse 
anillos en todos los dedos á la vez en días de gran cere­
monia. Durante la-Edad Media figuraban en los inven-
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t a r i o s de lo s Ob i spos v e r d a d e r a s c o l e c c i o n e s de a n i l l o s 
p r e c i o s o s , a l g u n o s de lo s c u a l e s s e r v í a n p a r a s e l l o : 
todos c o n t i e n e n u n a p i e d r a p r e c i o s a , p o r lo m e n o s , que 
sue l e s e r e n l a a c t u a l i d a d , a m a t i s t a , e s m e r a l d a ó t o p a c i o 
( v é a s e e l n ú m . 3 0 4 ) . 

E l pec tora l de los Obispos no fué en su or igen otra cosa 
m á s que u n r e l i c a r i o . Como de él h a b l a Durando en e l siglo 
x i i i , d e s c r i b i é n d o l o en l a fo rma que ahora tiene, hemos de 
infer i r que y a entonces, ó en el s ig lo x a , e s t a r í a en uso. E n 
E s p a ñ a no ex i s t en documentos c ier tos anteriores á los ú l t i m o s 
años del siglo x i v , que prueben l a ex i s t enc i a de cruces pec­
torales como las de ahora, y no fa l t an escri tores ex t r an je ­
ros (1) que sólo conceden u n a a n t i g ü e d a d de cuatro siglos á 
este ornamento de los Obispos. 

290. Ornamentos de a l t a r .—Fál tanos ve r , p a r a comple­
mento de l a I n d u m e n t a r i a , lo que p o d r í a m o s l l a m a r ves t iduras 
de los a l tares , que se reducen á los manteles, corporales y 
frontales. 

Desde los pr imeros siglos da ta el uso de los corporales de 
lino, y s e g ú n consta por Anas tas io el Bib l io tecar io ( c é l e b r e 
escritor del siglo i x y bibl iotecar io del V a t i c a n o ) se emplea­
ron antes de l a n a ó seda, pues hubo de p rosc r ib i r S . S i l v e s t r e 
todo p a ñ o que no fuera de l ino p a r a tocar inmedia tamente l a 
Hostia santa . H a s t a l a é p o c a o j i v a l e ran los corporales de 
grandes dimensiones, de modo que, extendidos sobre e l a l ta r , 
pudieran s e rv i r por u n extremo p a r a c u b r i r e l c á l i z en vez de 
la h i jue la que ahora se usa , l a cua l , junto con el pur i f icador , 
se e s t a b l e c i ó a l adoptarse l a p r á c t i c a de sumi r l a s abluciones 
(núm. 269)el sacerdote (2 ) . Con f recuencia se adornaban los 
extremos de los corporales con bordados de oro y seda. 

(1) O' Br ién ecl E v e n , S tor ia della Messa,Iioma,, 1895. 
(2) No obstante, se confund ían en uno el purificador y l a hi­

juela de los corporales, y sin duda tardaron más de un sig-lo á "dis­
tinguirse. Ni el Papa Inocencio m , ni el Obispo Durando (ambos 
del siglo x r n ) mencionan el purificador entre los paños de l a Misa, 
á pesar de hacernos minuciosa descr ipción de todos. E n l a Ig l e s i a 

28 
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L o s mismos corporales s e r v í a de manteles a l p r inc ip io , se­
g ú n parece; desde el siglo v i s i g u i ó s e l a p r á c t i c a de c u b r i r lo& 
altares con r i c a s telas ó tapices, los cuales , en o p i n i ó n de 
g raves a r q u e ó l o g o s , h a c í a n oficio de manteles . M á s adelante, 
por lo menos desde el siglo x , consta y a l a ex i s t enc ia de Ios-
manteles de l ino , a d e m á s de los corporales, y desde el s ig lo 
x v son tres constantemente dichos manteles, a d o r n á n d o s e co­
mo se h a dicho de los corporales. 

P a r a m a y o r p u l c r i t u d y ornamento del a l t a r , se c u b r í a é s t e 
por delante y costados con a lguna preciosa te la ó tab la , l l a ­
m a d a p a l i u m en ciertos documentos, d á n d o s e el nombre de 
a n t i p e n d i u m ó frontal á l a parte delantera ó de frente, cos­
tumbre que e m p e z ó en los siglos v m ó i x , como no s i r v i e s e n 
t a m b i é n p a r a lo mismo los tapices antedichos. Duran te la-
é p o c a r o m á n i c a h í z o s e de madera ó de meta l precioso y cince-
lado;en l a é p o c a o j i v a l fueron m á s frecuentes los de telas bor­
dadas; desde el siglo x v n son comunes pa ra dicho objeto los. 
bastidores de madera con l ienzos pintados ó con guadameci ­
les ó con telas de seda, dispuestos de modo que puedan cam­
biarse con fac i l idad s e g ú n el color del d í a , costumbre que 
aun hoy -se observa en muchas ig les ias . 
:. Son, por ú l t i m o , ves t iduras propias del a l ta r los conopeos, 

que e s t á n prescri tos por las r ú b r i c a s pa r a c u b r i r e l sagra r io 
(fig. 314). H a n de ser de telas de seda y de color blanco ó del 
que ex igen las r ú b r i c a s pa r a e l oficio del d í a . S u origen se 
h a l l a en las cort inas que p e n d í a n de los baldaquinos { n ú m e r o 
264), y e l uso de ellos e m p e z ó con los sagrar ios de l a for­
m a ac tua l ( n ú m . 267). E n E s p a ñ a , no sabemos por q u é razo­
nes, apenas se ve p rac t i cada tan laudable costumbre y pres­
c r i p c i ó n de l a I g l e s i a . 

griega empléase hoy una esponja en vez de purificador, uso que 
podemos suponer se ha l la r ía en nuestros países antes de l a adop 
ción del referido paño . L a bolsa de los corporales, en l a forma que 
ahora tiene,- data del siglo x v i . 



T E R C E R A P A R T E 

P A R T E L I T E R A R I A 

291. Tratados que abraza esta Par te .—Vast ís imo es 
el horizonte que nos ofrece la Arqueología en su P a r t e 
l i t e r a r i a , según puede inferirse de lo que anotamos en 
un principio (núms. 3 y 6), y de importancia suma para 
el fin que persigue la ciencia arqueológica es indudable­
mente el reflexivo estudio sobre la misma. E n ella se ven 
reflejadas, con más precisión que en otra alguna rama 
de esta ciencia, las ideas y costumbres humanas, que 
constituyen el objeto formal de la Arqueología (núm. 1). 
Util será , por lo mismo, tocar siquiera los puntos gene­
rales de tan variado asunto. 

A tres pueden reducirse las ciencias que se agrupan 
en l a P a r t e l i t e r a r i a de la Arqueología: la P a l e o g r a f í a , 
la N u m i s m á t i c a y la H e r á l d i c a , toda vez que la S i g i l o g r a ­
f í a debe considerarse como un apéndice de la D i p l o m á ­
t i c a , y ésta es una rama de la P a l e o g r a f í a . 

Por lo mismo, y por la necesidad en que nos vemos de 
simplificarlo todo, distribuímos la materia en tres capí­
tulos, correspondientes á las tres ciencias indicadas. E n 
el primero de ellos incluímos las nociones de Paleografía 
en general. Epigrafía, Bibliología, Diplomática, y Esfra-
gística ó Sigilografía, que puedan convenir á nuestro 
objeto; en el segundo tratamos lo general de la Numis­
mática, sobre todo española, y en el tercero apuntamos 
las más comunes ideas del arte del Blasón^ terminando 
así nuestro breve curso elemental de Arqueología. 



C A P I T U L O I 

PALEOGRAFÍA. 

292. División del t r a t a d o . — P a l e o g r a f í a , en general, 
es la parte de la Arqueología, que tiene por objeto l a 
lectura é interpretación de las escrituras antiguas. Se 
divide en cuatro ramas principales: la E p i g r a f í a , la 
P a l e o g r a f í a p r o p i a m e n t e d i c h a , la D i p l o m á t i c a y la B i ­
b l i o l o g í a . L a primera estudia las inscripciones lapida­
rias ó hechas en materiales duros; la segunda, la escri­
tura ele los códices y diplomas, la tercera y la cuarta, 
los mismos diplomas y códices, respectivamente, por 
razón de sus especiales caracteres ó propiedades, á fin 
de criticar su autenticidad y mérito. Llámase d i p l o m a 
cualquief documento ó despacho oficial-, expedido por 
l a autoridad competente: c ó d i c e es todo manuscrito an­
tiguo en forma de libro ó volumen (1). 

Cada una de las ramas antedichas se subdivide en 
otras, según las diferentes clases de escrituras y de 
pueblos y de épocas que deban estudiarse. 

E n los números siguientes se han de ver sumarias 
nociones de todo lo enumerado, precedidas de otras so-

(1) Antiguamente se comprend ía t a m b i é n con el nombre de 
Dip lomát ica el estudio de los códices y de cualquier manuscrito 
antiguo; pero en el día se l imita á los diplomas, j aunque reina 
confusión en muchos autores a l definir las ciencias consignadas 
arr iba , creemos que no debe darse otro valor á las palabras sino 
el que ellas suenan, como se indica en el texto. 
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bre la e s c r i t u r a en general, acompañadas de algunas 
sobre E s f r a g i s t i c a y seguidas de breves notas relativas 
á las notaciones musicales, toda vez que ellas constitu­
yen la P a l e o g r a f í a de la M ú s i c a : tal es el sencillo plan 
de nuestro ligero estudio paleográfico. 

293. Escr i tura en general.—Se llama e s c r i t u r a l a 
manifestación del pensamiento por medio de signos y 
figuras, más ó menos convencionales, que se trazan ó 
fijan sobre una superficie. Divídese en i d e o g r á f i c a y f o ­
n o g r á f i c a ó f o n é t i c a , según que los referidos signos re­
presenten inmediatamente ideas, ó bien, sean represen-
tación de sonidos, los cuales evoquen la idea. L a prime-
mera se subdivide en figurativa y s i m b ó l i c a , según que 
las ideas se representen por figuras ó imágenes de los 
objetos ideados, ó bien, por símbolos naturales ó con­
vencionales (núms. 3, 245). L a escritura simbólica se 
corresponde con la S i m b o l o g i a (ibíd.) y aun equivale á 
ella, tomándola en su acepción más genér ica sin restrin­
girla a l terreno religioso. L a escritura fonética se divi­
de á su vez en a l f a b é t i c a y s i l á b i c a : en la primera los 
caracteres ó signos representan aisladamente vocales ó 
consonantes, y en la segunda cada uno de dichos signos 
representa una sílaba ó una palabra. 

Como no es fácil,, ni aun posible,la expresión ele todas 
las ideas con las figuras de los objetos mismos, resulta 
embarazosa y casi inútil la escritura que hemos llamado 
f i g u r a t i v a y quedan las otras tres,, como prác t icamente 
útiles, usadas por - diferentes pueblos desde remotos si­
glos, á saber: la s i m b ó l i c a , á la cual pertenecen los je­
roglíficos; la s i l á b i c a , propia de los chinos,, y otros pue­
blos orientales; la aZ/a&eízca, ordinaria ó común en los 
pueblos cultos y constituye un sistema perfecto. Podr ía 
añadirse la escritura t a q u i g r á f i c a : pero ésta se reduce á 
la alfabética, toda vez que su objeto es simplificar los 
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trazos de ella para lograr mayor rapidez en el escrito. 
E l sistema de escritura más antiguo es el ideográfico 

ó jeroglífico; á él siguió el silábico y después el alfabé­
tico: la invención de éste, en su forma perfecta, se atri-
á la raza semítica y probablemente á los fenicios. 

Es condición de todo sistema de escritura bien ordenado, 
que, al juntar dos caracteres de la misma, se logre expresar 
una idea distinta de la que tal vez expresaran cada uno do 
ios componentes separados. Así, aun en los símbolos de la es­
critura jeroglífica sucede que, según la posición que guarde 
uno de ellos respecto de otro, el significado de ambos es muy 
diferente; lo cual dificulta en gran manera la interpretación 
de este género de escritura. En la fonográfica existen con fre­
cuencia signos o caracteres jpofó/bwos, ó que tienen diferentes 

, sonidos según las circunstancias, al paso que otros son homó­
fonos, ó de igual sonido á pesar de su trazo distinto, lo cual 
estorba asimismo no poco para el estudio é investigación de 
la lengua de que se trate. 

294. Alfabetos.—La serie ó conjunto délos diferentes 
signos que expresan distintas emisiones simples de voz 
articulada en un idioma, se llama a l fabe to . L a s figuras 
de la escritura ideográfica se denominan i d e o g r a m a s . 
Cada lengua tiene su alfabeto, y claro está que es indis­
pensable el conocimiento del mismo si hemos de dar con 
la interpretación de la escritura respectiva. 

Muy oportuno faera en toda obra de Arqueología un dete­
nido estudio sobre los alfabetos de que se hace uso en los ma­
nuscritos é inscripciones que se examinan en ella; mas siendo 
imposible en nuestros ELEMENTOS un trabajo de esta índole, 
nos limitamos á presentar un esbozo de.antiguos alfabetos, 
dado el interés que en nuestros días revisten las antigüedades 
orientales y habida consideración á la utilidad que pueden 
ofrecer (los dos medios de la fig. 357) para la Numismática 
española (1) . 

(1) Y no hablamos de los alfabetos sánscr i to (ó sagrado del In-
dostán) ; hebreo, griego arcaico, etc., etc., porque no se t ra ta de 
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L a flg. 254 da idea de los caracteres l lamados cuneiformes 
(por su semejanza por l a c u ñ a ) , los cuales fueron propios de 
los antiguos alfabetos as i r los , medos y persas, y son en e l d í a 
objeto de importantes y asiduas inves t igaciones por parte de 
los or iental is tas : l a co lumna A es par te del alfabeto b a b i l ó n i ­
co; l a B lo es del n i n i v i t a ó as i r lo ; l a C del medo\ todos, de 
l a e sc r i tu ra d icha cuneiforme moderna. 

L a flg. 357 contiene tres alfabetos de pueblos antiguos,, co­
mo se i n d i c a en su e p í g r a f e respect ivo: e l p ú n i c o ó fenicio, 
con el c u a l se h a l l a n no pocas monedas y a lgunas i n s c r i p c r i p -
ciones en E s p a ñ a : e l ibé r ico , usado en g r a n parte de nues t ra 
P e n í n s u l a a l tiempo de l a i n v a s i ó n romana , y con el c u a l se 
Insc r ib i e ron m u c h í s i m a s monedas de su é p o c a ; y e l egipcio 
jeroglif ico, propio de las inscr ipciones egipcias en sepulcros y 
obeliscos. L o s dos pr imeros ofrecen sus v a r i a n t e s , s e g ú n l a s 
é p o c a s y l a s regiones en donde se usaban, y en las co lumnas 
respect ivas son de ve r las pr inc ipa les va r i ac iones conocidas. 

A l g u n a s de las muchas que t e n í a e l egipcio, s e g ú n los dife • 
rentes casos de l á esc r i tu ra , se cons ignan en l a flg. 355. 

No toda la escritura geroglíñca de los egipcios era 
ideográfica, como podría parecer á simple vista, sino 
que muchos,de sus símbolos representaba directamente 
letras de un alfabeto fonético, y esto es precisamente 
lo que se indica en las figs. 356 y 357; no obstante, va ­
rios de dichos símbolos fueron realmente ideográficos, 
según lo expresa la flg. 356. De donde se puede inferir, 
que la escritura geroglífica egipcia debe considerarse 
como mixta de ideográfica y fonética. De ésta se deri-

u n estudio filológico; n i del griego posterior ó moderno, porque 
se hal la con facilidad en var ias obras que corren en manos de se­
minaristas; n i del latino, toda vez que no es mucha l a diferencia 
que hay entre el mismo y el que hoy usamos; n i de las variaciones 
sufridas por el alfabeto romano durante los siglos de l a E d a d Me­
dia en los manuscritos é inscripciones que se estudian en l a A r ­
queo log ía , porque fác i lmen te se p o d r á n colegir de los mismos fac­
símiles que ofrecemos luego. 
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vó la h i e r á t i c a ó cursiva egipcia, la cual era una espe­
cie de taquigrafía respecto de la anterior; y de la hie-

ú 

n iii 

i 

F i g . 354.—Caracte­
res cuneiformes. 

Fig-. 355.—Je-
roglifleos fo­
nét icos. 

Fig-. 356.—Jero­
glíficos ideográ­
ficos (1). 
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F i g . 357.—Alfabetos 
antiguos (2). 

(1) Sólo por v ía de muestra v a n los símbolos de este cuadro, 
pues son muchos más los que forman parte de la ideograf ía egip­
cia. L a expl icación de este grabado es como sigue: 1, el sol; 2, la 
luna-, 3, el mundo; 4, la vida; 5, la v igi lancia ; 6, el año ; 7, el hom­
bre; 8, l a mujer; 9, el n iño; 10, el rey; 11, l a reina; 12, un dios. 

(2) Los alfabetos fenicio é ibérico de este cuadro e s t á n sacados 
de l a obra de Numismá t i ca de D . Antonio Delgado, citada al prin­
cipio de estos ELEMENTOS, con alguna p e q u e ñ a variante que he-

A / 
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rá t ica provino la d e m ó t i c a ó vulgar: todas se hallaron 
simultáneamente en uso por largos siglos en Egipto^ 
hasta el siglo m después de J . C . ; con admirable cons­
tancia de formas. Por regla general, se leían los escritos 
partiendo ele la derecha hacia la izquierda, y son raros 
los que van en sentido contrario; pero los gerogiíficos 
más antiguos leíanse de arriba á abajo en series ó co­
lumnas, empezando por la derecha. 

Del alfabeto hierático egipcio se deriva el fenicio an­
tiguo, que es el del grabado (fig. 357), y de éste el grie­
go arcaico, el cual se divide en griego antiguo oriental 

mos introducido, fundada en otros autores'. E l alfabeto jeroglífico 
egipcio es el mismo descubierto por Champoll ión y perfeccionado 
por Rouge. L a primera base de este descubrimiento fué l a cé lebre 
P iedra de Roseta, hallada por los franceses en 1799 a l abrir los fo­
sos de l a ciudad del Roseta en Egipto (actualmente se hal la en el 
Museo de Londres), l a cual piedra^ por estar escrita en griego, en 
egipcio demótico y en jeroglífico, pudo servir para conocer algu­
nos caracteres egipcios, mediante los griegos. Lo que fueron l a 
P iedra de Roseta y el Obelisco de F i l e para l a escritura egipcia, eso 
fué para la escritura cuneiforme asirla la famosa roca de ]ieliistun> 
cuyas numerosas inscripciones, hechas en tiempo de Dar ío Histas-
pes, se han hallado ser t a m b i é n t r i l i n g ü e s ó escritas en tres len­
guas, á saber, persepolitana (ó antigua persa), t u r á n i c a ó escítica 
y a s i r í a : como la primera y a era conocida de los orientalistas, á 
fuerza de estudio log rá ronse descifrar las otras, en cuya labor se 
ocuparon felizmente el inglés Rawlinson, entre otros, y el f rancés 
Lenormant, á mediados del siglo x i x . 

Un procedimiento semejante siguió nuestro eximio Delgado, a l 
descubrir por medio de las monedas antiguas de E s p a ñ a el alfabe-
ro cel t ibérico, segiin decimos en su lugar eu la Numismá t i ca . 

E n la segunda mitad del siglo x i x han hecho esfuerzos sobre­
humanos el f rancés Rosny y el Pbro. mejicano D, Dániaso Soto-
mayor en la i n t e rp re t ac ión de las escrituras del antiguo Méjico, las 
cuales tuvieron asimismo sus tres per íodos, jeroglífico, h ie rá t ico y 
demótico, aunque muy diferentes de los egipcios. (Véase una idea 
de sus jeroglíficos en el centro de la fig. 268), 
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y griego antiguo occidental; de éste, por ñ n , nacieron 
el griego moderno y el latino ó romano. Y del al­
fabeto romano vienen todos los de nuestras lenguas neo­
l a t i n a s , cuyos tipos y modificaciones importantes, por lo 
que hace á nuestra lengua, siguen más adelante. 

También la escritura cuneiforme de la Asir la tuvo su 
antecesora arcaica,, y ésta halló sus precedentes en 
otros caracteres ideográficos, siguiendo el mismo plan 
que hemos dicho para los egipcios. Pertenecía al grupo 
de las silábicas, y se leía como la nuestra, partiendo 
de la izquierda. 

E n el alfabeto fenicio, como en el hebreo antiguo y 
otros semíticos, no había letras vocales, sino que las 
señaladas con este nombre eran más bien aspiraciones, 
como e l s p í r i t u s á s p e r y el s p i r i t u s l en i s de los griegos. 
L a dirección de la escritura en estos alfabetos, lo mis­
mo que el griego arcaico, procedía de derecha á iz­
quierda . 

295. Elementos materiales d é l a escritura.—Consi­
derado en términos generales el elemento formal de la 
escrittira, veamos alguna cosa del material, que desde 
muy antiguo se ha ido empleando, el cual se reduce á 
tres géneros: l á m i n a s ó superficies, p l u m a s 6 p u n z o n e s 
y t i n t a s . 

E n el primer grupo están: la piedra, que ha sido cons­
tante en los pueblos de todas las épocas; el barro de ar­
cil la cocido, que fué elemento de primera importancia 
entre los caldeos y asirios; e \ p a p i r o , formado por tiras 
de l í b e r (capa interna de la corteza) de un arbusto Ma,-
m ^ á . o p a p y r u s , pegadas y prensadas, que formó el ca­
racteríst ico elemento escriturario de los egipcios, y que 
después se extendió á varias naciones europeas; el lien­
zo, usado también por los egipcios, sobre todo en las 
inscripciones que ponían en las momias (n. 233); el bron-
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ce; el cobre, el plomo, la madera encerada ó blanquea­
da, que se usan de muy antiguo y tuvieron su famosa 
época entre los romanos; el pergamino llamado 
también m e m b r a n a ( i iTim,? iv , 13), que ya usaron los 
asirlos y los griegos, y que fué de grande importancia 
en la Edad Media, la vitela, especie de pergamino más 
delicado, hecho de piel de becerrillos ( v i t e l lu s ) ' , el papel, 
que data del siglo x u y cuyo uso fué extendiéndose des­
de mediados del x m . 

Los papiros se escribían tan sólo por una cara y se 
disponían generalmente en largas piezas que se arrolla­
ban a l derredor de un cilindro para conservarlas, y de 
este modo constituíase el v o l u m e n (de vófeere,, revolver): 
los pergaminos se escribían por un lado ó por ambas 
caras, l lamándose en este segundo caso o p i s t ó g r a f o s , y 
se unían en forma de cuadernos que se denominaban 
duern iones , t e rn iones , qua te rn iones ó qu imones , según el 
número de hojas unidas: una serie de cuadernos cosidos 
por el dorso, recibía el nombre de l i b e l l u s ó c ó d e x . A l 
pergamino ó códice raspado ó borrado y nuevamente 
escrito, se le ll&m&ba, p a l i m p s e s t u s . 

Los instrumentos para l a escritura son: para grabar 
ó rayar en seco, los cinceles, buriles y e s t i los ; para es­
cribir con tinta, la caña y la pluma. Se dió el nombre 
de estilo ( s t y l u s ) á un punzón de marfil ó hueso, con el 
cual se escribía rayando en tabletas . enceradas; tenía 
una cabeza por un extremo para borrar lo escrito cuan­
do conviniera. Si el s t y l u s era de metal, l lamábase g r a -
p h i i i m . Desde tiempos remotos usaban los egipcios la plu­
ma de oca para la escritura con tinta negra sobre los 
papiros, aunque en Europa no se conoció apenas si no 

(1) Se l lama asi por suponerse que fué inventado en P é r g a m o 
por el rey Eumenes I I ó por Atalo, aunque t a l vez no se hiciera si­
no perfeccionar el invento, que y a era antiguo. 
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d e s p u é s d e l s i g l o v i ; lo m á s c o m i m e r a s e r v i r s e de u n a 
e s p e c i e de c a ñ a , c á l a m u s , l a c u a l f u é á v e c e s m e t á l i c a ? 
s e m e j a n t e á n u e s t r a s p l u m a s de a c e r o l a r g a s . -

L a s t i n t a s que e n los pueb los a n t i g u o s e s t a b a n m á s 
e n uso^ e r a n l a n e g r a , c o m p u e s t a de n e g r o de h a m o ó 
n e g r o a n i m a l y g o m a ; l a r o j a , f o r m a d a c o n m i n i o , ber ­
m e l l ó n ó p ú r p u r a ; l a s de oro y p l a t a , que se h a c í a n c o n 
p o l v o s ele es tos m e t a l e s . D e s d e e l s i g l o x n se e m p l e a l a 
t i n t a c l á í s i c a de i n f u s i ó n de a g a l l a s y s u l f a t o de h i e r r o 
( c a p a r r o s a v e r d e ) ; desde e l s i g l o x i e n a d e l a n t e , e m ­
p l e ó s e e l oro e n l á m i n a s s u t i l í s i m a s p a r a l a s l e t r a s or­
n a m e n t a l e s y o t r a s d e c o r a c i o n e s e n los c ó d i c e s de l u jo . 
E l l á p i z d a t a d e l s i g lo x i y se h a c e c o m ú n e n e l x m . 

296. Epigraf ía de los pueblos antiguos.—Dando u n a 
r á p i d a o j e a d a á los m o n u m e n t o s de l a a n t i g ü e d a d a n t e s 
d e l c r i s t i a n i s m o , h a l l a m o s c o n s t a n t e m e n t e l a p r á c t i c a 
de i n s c r i b i r e n r o c a s , e s t e l a s m o n o l í t i c a s y d i f e r en t e s 
m a t e r i a l e s d u r o s l a n o t i c i a de l o s a c o n t e c i m i e n t o s m á s 
i m p o r t a n t e s . 

Son c é l e b r e s , sobre todo, los l ad r i l l o s de A s i r í a , l lenos de 
menudas inscr ipciones cuneiformes; ascienden á muchos mi ­
les los que se h a l l a n reunidos y descifrados en el Museo de 
Londre s , encontrados en las ru inas de N í n i v e , y que forma­
ron l a bibl ioteca de S a r d a n á p a l o I I en d icha c iudad , ocho 
siglos antes de J . C : y semejantes libros de tan peregrinas 
bibliotecas se v a n descubriendo en otras v a r i a s ciudades an­
t iguas de aque l l a r e g i ó n , c a l c u l á n d o s e en centenares de miles 
los que deben estar sepultados entre sus escombros. A d e m á s , 
se h a l l a n en l a A s i r í a rocas e levadas , con extensas inscr ip­
ciones de l a m i s m a na tura leza que las de los l ad r i l l o s , y se 
han transportado á los Museos v a r i a s piedras y c i l indros con 
re l ieves ó inscr ipc iones parecidas (fig. 254). 

Sab ida es t a m b i é n l a ce lebr idad que h a n a lcanzado en 
nuestros tiempos las inscr ipciones egipcias, las cuales se ha­
l l a n con p r o f u s i ó n en los obeliscos, muros de templos,- c á m a -
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ras funerar ias , momias , etc. Muchas se gua rdan en los Mu­
seos m á s celebrados, y algunos obeliscos se t ranspor taron á 
Europa , a l z á n d o s e hoy en R o m a , P a r í s y Londres , en donde 
se leen con a d m i r a c i ó n y entusiasmo. L o s nombres de r eyes , 
que figuran en las inscr ipciones , aparecen siempre encerrados 

dentro de un r e c t á n g u l o con las 
esquinas redondeadas (f ig. 358), 
a l c u a l se le l l a m a cartucho^ o 
ca r t e la . L o s papiros y las p in­
t a ras mura le s (f igura 266) son 
otros tantos objetos l i t e ra r ios 
de Eg ip to que hoy se interpre­
tan , d e s p u é s de quince siglos en 
que h a b í a n permanecido mu­
dos. 

Las inscripciones celtibéricas de España (fig. 359) no 
han logrado descifrarse con certeza, sin embargo de 

IV 

F ig . 358.—Jeroglíficos egip­
cios (1). 

(1) Los nombres reales,, inscriptos en estos cartuchos^ son como 
sigue: Ramsés ; n , Amenotpli; m , Thoutmes; i v , Ptolomeo; v, Be-
renize. P a r a cuya inteligencia es digno de notarse, que los coptos 
(indígenas descendientes de los antiguos egipcios) conservan 
todavía un lenguaje casi idént ico al que se hablaba en l a época 
de los jeroglíficos, por más que hayan perdido l a escri tura de en­
tonces. Estudiando Champoll ión este lenguaje, l legó á sospechar 
en vista de l a jtne<íra cZe JRoseía deque arr iba hicimos mér i t o , si 
tal vez los símbolos de l a escritura jeroglífica representan las le­
tras iniciales de los nombres que en Egipto se daban á los objetos 
figurados en dichos símbolos, y asi era en efecto. Por ejemplo, l la ­
mándose en Egipto ahom a l á g u i l a y lobo a l león, para representar 
la letra L pon ían l a figtira de un león y para l a le t ra A l a figura 
de un águ i l a . As i , el nombre de Ptolomeo, que en griego es Pto-
lemaios, se representa con ocho signos, cada uno de los cuales 
tiene la figura del objeto cuyo nombre empieza en el lenguaje de 
Egipto por l a le t ra respectiva. Dichos objetos son en este caso, 
como se vé en la figura, un r e c t á n g u l o , un semicírculo, un lazo ó 
cuerda, un león, un codo, dos hojas de c a ñ a y un respaldar. Fác i l 
es comprender así, cómo una misma letra podía representarse 
por varios signos y dificultar con tanta variedad l a lectura. 
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que parece bastante averiguado su alfabeto. También 
se desconoce la época en que empezaron tales inscrip­
ciones; por lo menos, datan del siglo n i antes de J . C. y 
se extienden hasta cerca del siglo de Augusto. Se hallan 
en corto número, fuera de las monedas, y siempre cons­
tan de muy breves y escasos renglones. Todavía son 
más escasas en número las inscripciones fenicias en 
España: en unas y otras hay que suplir algunas voca­
les, que con frecuencia se omiten en la escritura (1). 

Fig-. 359.—Inscripción cel­
t ibér ica halladci en Nt ra . 
S ra . del Cid, santuario 
próximo á Cantavieja . 

F i g . 360.—Inscripción griega de 
Ampurias (2). 

Abundan los monumentos epigráficos de los griegos 
en los,países que éstos dominaron; pero son rarísimos 

(1) No es aventurado suponer, que algunos caracteres de los 
que van puestos en el alfabeto ibérico precedente (fig. 357) fue­
ran silábicos; asi, por ejemplo, el segundo de l a primera l ínea de la 
inscripción adjunta (fig. 359) debió tener el valor de ka ó k u ; el 
primero de los caracteres equivalentes á l a A" (fig. 357) debía sonar 
ke; el tercero de los que va len T h t e n d r í a l a fuerza de T h a y me­
jor, k a : es una conjetura que hacemos en v is ta de mult i tud de 
monedas ibér icas , y observando las modificaciones que en dichos 
caracteres se introducen por las diferentes emisiones ó acuñacio­
nes monetarias, y a de una , y a de distintas cecas. 

(2) Hal lada en Ampurias ( la griega E m i w r i t o n ) en 1896. E s la 
ú n i c a l áp ida con inscripción gr iega descubierta en dicho lu^ar 
hasta el presente. Se lee de este modo: Thespi Aristoleoy Massa-
Ueta, j a r e ; y se interpreta: «Oh Tespis, (hijo) de Aristolao, marse-
Ués, salve!» 



P a l e o g r a f í a 431 

en España,, aun en los sitios en donde estaban emplaza­
das sus colonias (fig. 360). 

297. Epigraf ía romana.—El interés que reviste para 
los pueblos latinos la epigrafía romana, exige que nos 
detengamos algún tanta en ella, mayormente que, abun­
dando tales inscripciones en España, no deja de ser cu­
rioso y útil saber las regias para su interpretación ó 
lectura. Además, la epigrafía romana sirve de base á 
la cristiana en muchos casos. 

Las inscripciones latinas profanas ó paganas divíden-
se, por razón del tiempo, en dos épocas: desde los reyes 
de Roma hasta Octavio Augusto, la primera, y desde 
este Emperador hasta Constantino, la segunda: en és ta 
se distingue el siglo i por la elegante sencillez del estilo^ 
junto con la perfección de las letras, las cuales son ma­
yúsculas, tan anchas como altas, á corta diferencia 

l O V I O P T I M O 

B E G A S T R E S I 
Y M R E S O T V r r 

F i g . 362.—Lápida del 
siglo de Augusto(2). F i g . 361.—Lápida del s. i a. J . C . (1). 

(fig. 362); después de este siglo se altera el ca rác te r , ha­
ciéndose defectuoso en todo, si bien las inscripciones 

(1) E s de jaspe negro: se hal la formando parte del muro de l a 
iglesia parroquial de Ceheguin (Murcia) y debió pertenecer á 
Begast r i : se interpreta de este modo: M(arcus) F V L V I U S , M(arci) 
L(ibertus) , F L A C C U S , H I C S I T U S E S T . 

(2) Inscr ipción del a ra dedicada á J ú p i t e r , que se halló en las 
ruinas de l a antigua Begast r i , p r ó x i m a á Ceheguin. Dice asi: I O V I 
OPTIMO M A X I M O , R(es) P (úb l i ca )BEGASTRE8IUM R E S T I T U I T . 
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oficiales aun conservan por largo tiempo sus buenas for­
mas. Antes del Imperio eran menos regulares las letras 
(flg. 361) y menos culto el estilo, usándose en la escri­
tura extraños diptongos, v . gr.: castréis en vez de cas-
tris, posterei en lugar áe pósteri. E l tipo de la letra es 
siempre mayúsculo. 

Por razón del objeto, se distinguen las inscripciones 
en seis clases: votivas ó sacras, dedicadas á los dioses 
(fig. jur íd icas ó decreto Has, que expresan leyes, 
decretos ó convenios; públicas ó monumentales, graba­
das en monumentos públicos, como templos, arcos do 
triunfo, piedras miliarias, expresando el objeto de los 
mismos; históricas, ó conmemorativas de un hecho im­
portante; honoríficas, en honra de algún personaje dis­
tinguido; funerarias, ó puestas sobre sepulcros, indican­
do la muerte del personaje. Cada una de ellas tiene su 
estilo ó formulismo especial, que omitimos en gracia 
de la brevedad, y que puede rastrearse por el Dicciona­
rio de siglas, que v a en un Apéndice. E l conocimiento 
de este formulismo ayuda en gran manera para desci­
frar la inscripción y reconocer su autenticidad y época. 
Todas suelen llevar no pocas abreviaturas, con un pun­
to después de cada palabra, excepto en la última de ca­
da linea. E l objeto de los puntos es separar mejor entre 
sí las palabras; son rarísimos antes de la época de Au­
gusto; con frecuencia tienen la forma triangular, y en­
tonces son posteriores á dicha época; no es raro verlos 
sustituidos por hojas parecidas á la yedra. 

L a dificultad mayor que se ofrece para la lectura de 
las inscripcipnes se halla en las siíjrZas y demás abre­
viaturas, y en los errores ó anomalías que á veces pre­
sentan. Llámanse siglas aquellas abreviaturas que se 
reducen á las iniciales {litterce singulce) de las palabras. 
Á fin de obviar este inconveniente, incluímos al fin de 
esta obra el breve Diccionario antedicho. 
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L o s errores y a n o m a l í a s de las inscr ipciones se deben á l a 
i m p e r i c i a del g rabador y á l a ignoranc ia del l a t í n en las Co­
lonias y aun en el Imper io romano^ sobre todo en los tiempos 
de Gal ieno y Claudio el Gót ico . No se h a l l a n errores en l a 
é p o c a de be l l a l a t i n i d a d , de Augusto á T r a j a n o ; pero sí a lgu ­
nas a n o m a l í a s . L o s pr inc ipa les son como sigue: 

E n l a o r t o g r a f í a de las le t ras : se escr iben v a r i a s l a t inas con 
carac te res griegos, como l a E en forma de J 7 , l a L por A, l a 

como A A y otras. No es ra ro poner le t ras de g r a n t a m a ñ o 
e n medio de l a pa l ab ra , s in n i n g ú n motivo; e sc r ib i r dobles 
las le t ras que han de ser senc i l l as y v i c e v e r s a ; omi t i r , á ve -
ees, a lguna l e t r a s in r a z ó n , sobre todo l a M y l a N , ó a ñ a d i r 
otras s i n neces idad, como l a ^ y l a X . S u s t i t ú y e n s e con a l ­
g u n a f recuencia l a B por l a F y v i c e v e r s a , como p l a c á v i l e 
por p l a c á b i l e , h i x i t por v i x i t ; l a B con l a P , como sup en vez 
de sub, conlabsum en luga r de con l apsum; l a C con l a G , co­
mo mac i s t r a tus por magis t ra tus , ó con l a Q, por ejemplo, 
a c u a r i u s por a q u a r i u s , y v i c e v e r s a , loqus por locus; l a I por 
l a - E , como f in i s por f ines; l a J íTpor l a C , como s a k r u m por 
s a c r u m ; l a con l a N , como inpensa por i m p e n s a ; l a N por ' 
l a S , como messis por mens i s ; l a O por l a U , como Jioc, equom 
por huc , equum; l a i¿ por l a L , como s u p e r l é c t ü e por sw^e-
l l éc t i l e ; l a T con l a 7J , como set por sed; l a i V T del final de l 
p r e t é r i t o perfecto se confunde con l a M , como per fecerum en 
vez de per fecerunt ; l a X se presenta á veces por (7^ ó 88; 
l a s iempre se escribe F en las l á p i d a s , y en e l siglo de A u ­
gusto sus t i tuye muchas veces á l a J , en casos como estos: 
lacrumce, m a x u m u s en vez de l ac r ima} , m a x i m u s ; as imismo, 
reemplaza á l a Z ó á l a O, como suboles, s i m a en l uga r de 
sobóles, s y r i a . 

^ los diptongos: se omi ten con f recuenc ia , como e n r i c e 
bonce, poniendo vi te bone; se a ñ a d e n s in mot ivo , como en 
scecunda en l uga r de secunda; se sus t i tuyen por otros an t i ­
cuados, como A i m ü i u s por J E m i l i u s , A i d i l i s por ^ d i l i s , p r o ­
v i n c i a l por p r o v i n c i a , costumbre que e ra u n i v e r s a l y c l á s i c a 
antes de Augusto . 

E n l a p u n t u a c i ó n : á veces se omiten los puntos en todas l a s 

29 
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pa labras y ab rev ia tu ras , ó se prescinde de ellos a l capr icho 
en a lgunas t an só lo ; en e l siglo segundo de J . C. es frecuente 
separar con puntos l a s s í l a b a s y hasta las le t ras de algunas, 
pa l ab ra s . 

L a s ab rev i a tu ra s : no t ienen r e g l a fija-, unas veces l l e v a n l a 
i n i c i a l sola-, otras, l a i n i c i a l con l a final, ó l a s dos ó tres p r i ­
meras le t ras de l a pa l ab ra , ó las in i c i a l e s de cada s í l a b a . No 
fa l t an abrevia turas que t ienen l a fo rma de monogramas ó son 
l igaciones de le t ras : por e l contexto pueden o rd inar iamente 
descifrarse . 

Además de conocer el formulismo, las anomalías j 
las abreviaturas de los diferentes géneros de inscripcio­
nes según hemos dicho, es indispensable para leerlas 
con acierto, saber los usos y costumbres d é los antiguos ' 
romanos, y haber visto y comparado muchos monumen­
tos de esta clase. Uno de los aludidos usos, que más se 
revelan en Epigrafía, es el de los nombres de familia. 
Los romanos tenían l a costumbre de apellidarse con va­
nos nombres á l a vez: desde fines de la Kepública usa­
ron tres nombres y á veces cuatro; antes de esta época 
solos do^. Se distinguen así: p r w n o m e n , n o m e n , cogno-
m e n , agnomen . E l primero es el nombre personal del in­
dividuo; el segundo, el de la estirpe ó linaje ( gens ) ; el 
tercero, el de la familia que desciende con otras de 
aquella estirpe; el cuarto, ó segundo sobrenombre, el 
que por sus hazañas ha merecido el individuo. Los hijos 
adoptivos llevan todos los nombres del adoptante, aña­
diéndoles el suyo de familia. Pero desde el tiempo de 
los Antoninos (últimos del siglo I I ) se trastorna el orden 
mencionado, y se ponen á la vez varios nombres de es­
tirpes y muchos p r e n o m h r e s . Tra tándose de ciudadanos 
romanos, l levan en sus inscripciones honoríficas y fu­
nerarias el nombre de l a t r i b u á que per tenecían , en 
ablativo, sobreentendiéndose e x t r i b u , lo cual y a no se 
halla desde el siglo i v , y rar ís imas veces después de 
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Septimio Severo (año 211): dicho nombre se intercala 
entre la indicación del parentesco y el sobrenombre ó 
cognomen. L a s mujeres nunca llevan nombre de tribu, 
y más comúnmente carecen de p r cenomen , quedándose 
sólo con el nomen y cognomen; si v iven ó han vivido en 
matrimonio, añaden el nombre del marido, en genitivo. 
Los siervos ó esclavos no tienen más que un solo nombre. 

S i n hab la r en especial de las diferentes clases de in sc r ip ­
ciones mencionadas , digamos u n a p a l a b r a de los epitafios, y a 
que t an comunes son en nues t ra P e n í n s u l a . L a s insc r ipc iones 
funerar ias , del paganismo c l á s i c o empiezan generalmente con 
l a i n v o c a c i ó n y d e d i c a c i ó n á los dioses manes : D . M . 8. { D i i s 
Man ibus , S a c r u m ) ; sigue el nombre del difunto; d e s p u é s de l 
nomen y antes del cognomen, se i n d i c a l a filiación ó parentesco 
del mismo; luego de e x p r e s a d a l a t r i b u y el cognomen ( s i 
ex is ten) , se pone e l nombre de l a c i u d a d ó p a í s de or igen (en 
genit ivo ó ab la t ivo , ó a d j e t i v á n d o l o y concertado con e l n o m ­
bre del difunto) y el de l a p r o f e s i ó n ú oficio; á c o n t i n u a c i ó n 
se de termina l a edad que t e n í a e l sujeto y l a fecha ó a ñ o del 
consulado que e j e r c í a e l E m p e r a d o r ú otro personaje (lo c u a l 
fa l ta con f recuencia) ; se exp re sa l a d e f u n c i ó n con l a f ó r m u l a 
hic s i tus est ó equivalente , y se t e r m i n a con a lguna a c l a m a -
m a c i ó n ó deseo de buen augur io . No es r a ro a ñ a d i r el nombre 
de l a persona que ded ica e l monumento, y otras c i r cuns t anc i a s 
de és te , con imprecaciones con t ra quien v io le l a sepul tura . 

P a r a i l u s t r a r m á s el asunto, v a n á c o n t i n u a c i ó n a lgunos 
ejemplos notables de inscr ipc iones funera r ias romano-hispa­
nas, en donde p o d r á notarse l a a p l i c a c i ó n de muchas de l a s 
reglas antes cons ignadas . 

E n l a p r i m e r a de estas inscr ipc iones puede verse l a i n d i c a ­
ción de l a s medidas del sepulcro, segi in l a costumbre d é l o s ro­
manos cuando l a sepul tura se h a l l a b a junto á las v í a s p ú b l i c a s 
y q u e r í a n hacer respetar e l derecho á l a m i s m a . L a s expres io­
nes i n fronte pedes v i g i n t i q u i n q u é , i n agro pedes v i g i n t i qua-
fuor, se refieren respect ivamente á l a anchu ra junto a l camino 
y á l a longi tud por l a parte del campo ó terreno de prop iedad . 
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Á veces se fijan las medidas en pies cuadrados con esta s ig l a 
P . Q. (pedes quadraU) ._ 

FAVSTVS 
OFFECTOR. H. S. E . 

S. T . T . L . I X . F . L . P. X X V 
I X . AG. P. XX1IIT (1) 

DORVS 
L V C R E T I A E 

AFRAE. SER 
AXXOR. X L 1 X 

I I . S. E . S. T . T . L . 

T . MAGILIVS 
R E C T V G E X I 
F . VXAMA 
ARGAELA 

A. X X X 
H. S. E . (3) 

C. ATILIO. L . F . QVRIXA. GENIALI 
A T I L I A , FESTA. AVO 

L . ATILIO. C. F . QVRIXA. FESTO 
A T I L I A . F E S T A . P A T R I . OPTIMO 

A T I L I A . L . F . FESTA. E T . S IBI 
SE. VIVA. F E C I T (4) 

J I 
D. M. M. 

T E R . BOD. VA 
POS. MAT 

SVE. CARV 
OC. C. A- REC 

A E A X N . X X C I I X 
COS. C C C X X I I X 

S . T . T . L . (5) 

(1) F u é hallada en PeÜro-Abad (Córdoba) , y se interpreta de 
este modo: Faus tus offecior (tintorero) /i(ic) .s(itus) e(st). ^'(it) ¿(ibi) 
¿(erra) Z(evis). I n /"(ronte) /(ocns), p(edes) X X V ; i n ag{ro), p(edes) 
X X I V . 

(3) Se hal la en l a pared de una casa de H e r r a m é l l u r i (Logroño) , 
junto á las ruinas de L i b i a , y se lee: r ( i tus ) M a g ü i u s , Rectugeni 
jP(ilius), Uxama Argaela (de Burg-o de Osma), a(nnorum) X X X , 
h{ic) s(itus) e(st). 

(3) Encontrada en Pedro Abad (Córdoba): su i n t e r p r e t a c i ó n es 
fácil en v i s ta de las otras-, l a abrevia tura ser debe leerse servus. 

(4) Inscripciones que se hal lan en el Mausoleo de los Ati l ios, 
vulgarmente llamado Al ta r de los moros, en las ruinas de l a an­
t igua Aquw Atilianoe, entre S á d a b a y Uncastillo (Zaragoza). Dicen 
asi: C(ayo) AUlio , L { u c n ) -F(ilio), Qu i r ina , Genia l i , A t i l i a Festa, 
avo. .L(ucio) Atil io C(aji) /"(ilio) Qu i r ina , Festo, A t i l i a Festa , pa t r i 
•óptimo. A t i l i a iv(ucii) /"(illa) Fes ta , et sibi se v i v a fecit. Lo cual-
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» E n l a ú l t i m a i n s c r i p c i ó n se advier te l a fecha consular de u n 
modo inusi tado, y parece refer i rse a l c ó m p u t o de l a E r a His­
pana. No es m u y frecuente en estos p a í s e s l a costumbre 
pagana de invoca r ó dedicar el monumento á los dioses manes, 
como se ve que lo observa l a i n s c r i p c i ó n á n t e d i c h a . T a m b i é n 
es de notar l a a n o m a l í a en l a p u n t u a c i ó n y e l c a r á c t e r de los 
tipos en el o r ig ina l , que lo ac red i t an de pertenecer a l p e r í o d o 
de l a decadencia . 

298. Inscripciones romano-cristianas.— Adoptando 
los primitivos fieles las costumbres romanas en todo lo 
que era compatible con la religión verdadera (núm. 236)7 
fué consiguiente la adopción de la epigrafía, por lo me­
nos funeraria, mayormente profesando los cristianos 
respeto y veneración profunda hacia sus hermanos que 
morían en el Señor y queriendo honrar sus sepulcros. 
L a epigrafía romano-cristiana empieza, pues, en las Ca-
tacumbas_, y se extiende (por lo que hace a l ca rác te r 
romano de ella) hasta el siglo v i inclusive. Hasta fines 
del siglo i v casi toda la epigrafía se reduce á los epita­
fios, aparte de las inscripciones, que, á modo de títulos 

traducido, es como sigme: «Á Cayo Ati l io Genia l (lié a q u í los tres 
nombres, 23roenomen, nomen y cognomen, del difunto), hijo de L u ­
cio, de l a t r ibu Quirina, abuelo, A t i l i a Fes ta (su nieta). Á Lucio 
Atilio Festo, hijo de Cayo, de l a t r ibu Quir ina , padre óp t imo, A t i ­
l ia Festa (su hija) , A t i l i a Fes ta , hi ja de Luc io , hizo para- si (este 
monumento) ai in en vida .» 

(5) Se e n c o n t r ó en Corao (Astur ias) , é interpretada por Don 
Aureliano F e r n á n d e z Gue r r a dice asi: D{ns) i¥ (an ibus) .M(onumen-
tum). re?'(entius) Bod(áe ) ?ja(diniensis) _pos(uit) mat(ri) su(a,)e Car-
voccarecae, ann(orum) L X X X V I I I , c o { n ) s { n U t u ) C C C X X V I I I . S{ i t ) 
í(ibi) ¿(erra) Z(evis). Corresponde l a fecha a l año 290 de l a E r a v u l ­
gar (y año 6.° de Diocleciano), s e g ú n el cómputo de l a E r a Hispa­
na (V . m í m . 298). Precede á l a inscr ipción el simbólico signo 
cán tab ro ó cruz svás t ica . L a i n t e r p r e t a c i ó n de F ^ l por vadiniensis 
no fuera posible á no haber hallado otra semejante a l l i mismo con 
el nombré í n t e g r o . V a d i n i a es B á r c e n a l a Mayor ó Vil lapadierna. 
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ó rótulos y aclamaciones, se ponían en los vasos y pintu­
ras murales; desde la citada fecha empiezan las inscrip­
ciones dedicatorias de Basílicas y otras semejantes. 

E l material empleado por los primitivos fieles consiste 
en lápidas y objetos de mármol , barro cocido, madera, 
marfil, vidrio: á veces utilizaban lápidas de sepulcros 
paganos, que les venían á mano sin coste. L a precipita­
ción con que habían de proceder a l inscribir los epita­
fios de los márt i res , y las necesidades económicas, 
obligábanles á prescindir con mucha frecuencia del 
grabado ó esculpido, y se contentaban con trazar a l 
carbón ó con tinta negra y á veces roja (núm. 295) los 
títulos de las lápidas, aunque en otras ocasiones va­
líanse de la misma tinta para realzar el grabado. 

Distínguense las inscripciones cristianas de las paga­
nas en los símbolos, en las aclamaciones y demás for­
mulismo, y en el estilo general ó estructura de la com­
posición literaria. Digamos algo so^re cada uno de estos 
puntos. 

L o s s í m b o l o s m á s 
usados en l a é p o c a 
de las persecuciones, 
son l a paloma, e l pez, 
e l á n c o r a ( ñ g . 363) y 
los ramitos de p a l m a 

' ó equivalentes-, des-
F i g . 363.—Inscripción funeraria en las p u é s de l a paz cons. 

Catacumbas (Boldetti). t an t in i ana , e l mono­

g r a m a de Cris to ; l a c ruz ornamenta l empieza con e l siglo v ; 
pero en m u c h í s i m o s epitafios antiguos no ex is te s í m b o l o a l ­
guno. 

L a s f ó r m u l a s c r i s t i anas e x c l u y e n toda i d e a de paganismo, 
como se comprende, y s i a l g ú n resabio t ienen de profanas, 
son m á s b ien del i v y v siglos que de las p r imera s centur ias . 

D ícenbe ac lamaciones las que e x p r e s a n u n deseo ó e l dolor 

FAVSTINAEVIRGíNlFOR TISS1MAE 
QUE B I X I T A N N X X T 

1K PACE 
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que expe r imen ta quien dedica e l epitafio. L a s m á s comunes 
e n tiempo de las persecuciones son: P a x tecum, I n p a c e , V i v a s 
i n B e o , i n Chr is to , i n D o m i n o , c u m S a n c t i s , c u m t u i s , I n re­
f r iger io , Pete p ro nobis. . . E n los vasos de v i d r i o ( y r a r a v e z 
en los epitafios) es c o m ú n l a f ó r m u l a g r i ega P I E Z E S E 8 , que 
v a escr i ta en carac teres la t inos y s igni f ica hihe et v ive , a l u ­
diendo s in duda á los á g a p e s y a l convi te ce les t ia l : d i cha ac la ­
m a c i ó n e ra c o m ú n entre los romanos de aquel t iempo, y se u s a , 
desde fines del siglo m ó pr inc ip ios del i v . 

D e s p u é s de l a paz, l as ac lamaciones antedichas desaparecen 
c a s i por completo de los epitafios, y en su l uga r e s c r í b e n s e elo­
gios ampulosos del difunto y f ó r m u l a s que exp re san s imple­
mente l a d e p o s i c i ó n fune ra r i a . L o s elogios m á s comunes son: 
MircE sapientice, Miree imiocentice ó s anc t i t a t i s . L a s f ó r m u l a s 
de esta segunda é p o c a son: M c j á c e t , Me pos i tus est, Bequie -
scit i n pace , Recessi t i n pace (f lg . 364). 

E l estilo y la traza 
general coinciden con 
los profanos en el tipo 
de l a letra, en las abre­
viaturas, en las inco­
rrecciones y anomalías; 
pero se diferencian en la 
sencillez de los nombres 

y en la idea de esperanza que demuestran las mismas 
indicaciones de la muerte ( 2 ) . 

E n la época de las persecuciones el estilo es breve, 
sencillo y elegante; no se fija casi nunca l a fecha con-

(1) Consé rvase en una igiesia cerca de V i c h , y se lee: Recessit 
i n pace Amant i a , qui v i x i t ann{os) X , d(ies) X X V . 

(2) L a s verdades d o g m á t i c a s que se indican en los epitafios 
cristianos constituyen, reunidas, un admirable conjunto ó cuerpo 
de doctrina que da mucha luz para conocer l a fe de l a p r imi t iva 
Iglesia, en todo igua l á l a que profesamos. E n ello se ocupó admi­
rablemente el malogrado a rqueó logo Armel l in i en su obra c i tada 
a l principio de estos ELEMENTOS. 

F i g . 364.—Lápida crist iana del 
siglo i v (1). 
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sular y raras veces la del sepelio y edad del difunto; 
los elogios, que ta l vez se dan á éste, son brevísimos y 
modestos; no l leva más de un nombre propio, siendo 
raros los casos en que tiene dos y esto y a en el siglo m ; 
son frecuentes las inscripciones griegas, y no aparecen 
errores de baja latinidad, aunque lleven algunas inco­
rrecciones por falta de pericia en el lapidario (fig. 283). 

Desde la época de Constantino cambia el procedi­
miento, y se observa mayor aparato y extensión de 
las inscripciones, con determinación de la edad, fecha 
del sepelio y año consular; comúnmente l leva dos nom­
bres el difunto, (por lo regular, de sabor cristiano, como 
Renatus, Amantius, para sobrenombre), además de l a • 
indicación de sus-títulos ú oficios. L a puntuación se sus­
tituye á veces por asteriscos, ramitas ú hojas y cru-
cecitas (flgs. 282, 364). 

E n la época del Papa S. Dámaso, á mediados del 
siglo i v , pusiéronse inscripciones en anteriores sepul­
cros de insignes márt ires con muy elegantes caracteres 
mayúscülos, festoneados en sus extremos; la composi­
ción está en verso latino: se conocen con el notnbre de 
inscripciones damasianas. 

Todo lo anteriormente consignado, queda dicho para 
Roma y sus regiones próximas; en las provincias del 
Imperio se prescindía muchas veces de varias formali­
dades, llegando siempre tarde los cambios de la metró­
poli. E n España continuábase con los emblemas del 
pez, de la paloma y de la palma, aun en el siglo v i l . 

Comúnmente, las inscripciones funerarias de la época 
visigoda en España constaban del nombre del difunto 
(uno solo), de su título ó - calificativo (por lo menos, fá-
mulus Dei), edad, día del sepelio, fórmula de la muerte 
crmiiema, {requievit in pace) Y techa, de la E r a Hispana 
(fig. 365). Se nortan barbarismos en la composición é in-
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correcciones en IÍI escritura, y acompaña generalmente 
á toda inscripción la cruz ó el monograma de Cristo. 

L l T o R l V S F A 
M V L V S b E I V I 

XlTANKIOSPLVS 
MINV51XXVRE 
QYlVlTlNPflCEDlE 
Yll'KAL? 1VUI AS 

Fig1. 336.—Inscripción 
visigoda del siglo 
v i l (2). F ig , 365.—Lápida del s. v i (1). 

A veces terminan con imprecaciones contra los que osen 
profanar el sepulcro. 

Hasta el siglo v i l contábanse los años en las inscrip­
ciones lapidarias por datos de consulados ó por cómpu­
tos especiales de algunos países; en el siglo v i introdujo 
Dionisio el Exiguo, monje de Roma, el sistema actual 
de la E r a Cristiana y se vulgarizó en I tal ia , Inglaterra 

(1) F u é hallada en un olivar de T a l a v e r a y se conserva en l a 
iglesia de l a Vi rgen del Prado en l a misma ciudad. Dice asi: L i t o -
rius, famulus De i , v i x i t annos, plus- minus , L X X V . Requi{e)vi t i n 
pace, die V I I I k alendas J u l i a s , cera D X X X X V I I I {año de 510). 

(2) E s un fragmento de l a inscripción funeraria de una láp ida 
que se halló en el mismo sitio del Tesoro de Guar razar (número 
275) y se conserva en el Museo Arqueo lóg ico de Madrid: l a por­
ción copiada en l a figura es l a parte í n t e g r a de l a inscripción (que 
se halla muy deteriorada en lo demás) y dice asi: . . . sociatus resur-
gam hic vit(a)e curso anno finito Cr i sp inus pr(e)sb(y)t(er) pec-
cator i n X P I (Christi) pace quiesco, (a)em D C C . No es t á completa­
da aquí l a fecha,, pues en l a l ínea siguiente lóense en el origi­
nal estos solos caracteres X X X I . 
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"y Francia desde el siglo v n . E n España se contaba por 
1& E r a de Augusto ó Hispana, introducida por los ro­
manos, generalizada más desde la invasión de los godos 
y abolida en el siglo x i v . No obstante, se hacían los 
cómputos indistintamente por consulados ó por la E r a 
Hispana en la Península, antes d é l a invasión visigoda, 
según lo manifiestan varios monumentos. 

L a E r a Hispana ó de Augusto empieza 38 años antes 
que la vulgar y data de la conquista y pacificación to­
tal de España por Augusto y del tributo impuesto á la 
sazón por el mismo (1). Para reducir la E r a Hispana á 
la vulgar ó cristiana, basta quitar á los años de aquélla 
el número de 38. 

299. Epigraf ía de l a Edad Media.—Desde los últi­
mos del siglo v i empezó á notarse en la epigrafía (sobre 
todo en la española, en la cual principalmente nos fija­
mos) cambio intencionado de los caracteres romanos, 
prescindiendo de las alteraciones que y a de antes su­
frieran, debidas á la mano inexperta del lapidario. Los 
referidos cambios de letra fueron acentuándose en los 
demás siglos y constituyeron tres clases de tipos en uso 
durante la Edad Media y que pueden llamarse respecti­
vamente visigodos, monacales y góticos. 

Los visigodos de los siglos v i a l v m no ofrecen gran­
des modificaciones del carácter romano,, y parecen ser 
éstas debidas á la influencia de los neo-griegos ó bizan­
tinos; se nota grande analogía entre la forma de la le­
tra de aquel tiempo en España y la que tenían las mone­
das bizantinas acuñadas en Oriente(figs. 402,403 y 404). 

Como puede verse por la figura adjunta, las letras que han 
sufrido más alteración en esta época son la Z), la G , la H , la 

(1) De a q u í trae su origen l a palabra E r a , s e g ú n S . Isidoro de 
Sevi l la , ob aere reddendo;otros, con Sepú lveda , hallan l a et imología 
en las silgas A-er-a, tomadas de l a frase Annus erat August i . 
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Q y l a V ; esta ú l t i m a se confunde con l a U como entre los ro­
manos. T a m b i é n se usan mucho las l igaciones de le tras y l a 
mezc la de t a m a ñ o s diferentes de e l l a s . A d e m á s de bastantes 
l á p i d a s funerar ias de este p e r í o d o y con este c a r á c t e r de l e t r a , 
en las cuales se sigue u n p l an semejante a l consignado a r r i b a , 
aunque m á s ampuloso, se h a n ha l lado a lgunas i n s c r i p c i ó n e s 
dedicatorias de ig les ias , c o n s e r v á n d o s e como m á s c é l e b r e s l a 
de l a p r i m i t i v a Ca ted ra l de Toledo ( a ñ o 587) y l a de S . J u a n 
de B a ñ o s (661) . 

E n los primeros siglos de la época de la Reconquista 
siguióse la misma forma de letras que, en los anteriores; 
pero luego se modifican, adoptándose un tipo romano, 
prolongado en sentido vertical; continúan los nexos de 
de letras, las inclusiones de unas en otras, la mezcla de 
diferentes tamaños y las abreviaturas frecuentes. Se 
encorvan los trazos desde el siglo x i , tomando formas 

Fig. 367.—Lápida del s. x i en los claustros S. Cugat del Vallés (1). 

extrañas (fig. 367). L a numeración continúa siendo por 
cifras romanas; pero se introduce la T para represen­
tar el valor de mil, la X ' con vírgula vale cuarenta, y 
la J m á s alta que otras compañeras equivale á dos uni­
dades. 

(1) Dice asi: «Hec est Arnall i—Sculptoris forma catell i—Qui 
claustrum tale—Construxit p e r p e t ú a l e » . 
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Los caracteres propiamente dichos monacales no em- 1 

9.:ST7ITiS;(§RH'íB̂ flTES:OíORTiS:Rb:hCR7102 
!BITiS:7lBSa::0?0?7í i nESoTiS* RlíHJflííE: Vimuii 
OBlT̂ ÍPEUSXXVIl-DlEFE-fev ERO)! E L50* V 

Fig-, 368.—Inscripción del siglo x m en l a Catedral de Toledo (1). 

?!RDi?ji€:.e:spof? ît)0:̂ ; 

F i g , 369.—Lápida funeraria de l a Catedral de 
Toledo, siglo x m (2). 

(1) No es t íp ica esta inscripción ' en todos sus caracteres 
monacales; los m á s genninos son l a A , N . Se halla en el se­
pulcro de Pedro I l l án , en l a Catedral de Toledo: no copiamos sino 
el principio y fin de l a misma, y se lee: «Qui statis coram, eprope-
rantes mortis ad horam, ibitis absque mora, nescitis qua tamen 
hora... Obitus meus X X V I I die februari i , era MCCLXXXV» (año 
1247). 

(2) E s l a primera inscripción que se halla en verso castellano, 
aunque deficiente. Se lee asi: «Aquí iaz don F e r r á n Gudiel-muy 
onrrado cavalero-aguacil fué de Toledo- á todos muy derechure-
ro,-cavalero muy fidalgo-muy ardit é esforzado-é muy facedor de 
algo-muy cor tés , bien razonado-s i rv ió bien á J h u XPÜ (Jesucris­
to)- é á Santa María- é a l Rey é á Toledo- de noche é de día- pater 
noster por su alma- con el ave María- digamos que l a reciban- con 
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piezan hasta el sigio x i i^ y continúan en el xin7 por 

01IÍÍ5 69L: mucho; OmiflOOiSeiOff 

soíP.ucwis.-ewuyj cwsi ei5ft\fl • 
jnofios- ffi-setuioo DA OÍOS .eo u 

515̂ 1 ^¡aeisfMpo; oe cninvom 
0O8ij?cTOnflfli|tojpflE0iDe ntuo 
¡.os pflfi(Cios Jaé cfluflí»0Rfl eMBi 
^softipe ujjjllíujítJSOfifloesofl 

uasiH e pino:SJíS3!t)03<xi 

11/ ecoc e|!mfe L ffijií mas 

a 

Fig . 370.—Lápida funeraria en 
la Catedral de Sto. Domingo 
de la Calzada, s. x l v (1). 

oMesiteretasiUM 

papestoseacaloíies 

foMnasiamorî mifíiO' 
•ur.losfomunfspuefhos 
gDfxiuosMrticiiíarfs 
ll)üesiíiosfooií)ii)s;pilftrfs 

Fig .371.—Lápida de l a es­
calera de las Casas Con­
sistoriales de Toledo (2). 

la su compañía : é finó X X V días de Ju l io , E r a mi l CCCXVI» (año 
1278). 

(1) Epitafio del Obispo D . J u a n del Pino, cuyo tenor es como 
sigue: «Aquí iaze el mucho onrado señor don J u a n , na tu ra l desta 
ciudat, Obispo q(iie) sué de Cartagena: és te fizo muchas entradas 
en t iera de moros en servic(i)o de Dios é de nuestro señor el R e y 
don Alfonso é e n t r ó á Margel Infante é l a q u e m ó , é fu(é) trasla­
dado por el Papa J u a n a l obispado de Calafora é de l a Ca(lza)da, 
é fizo fazer de nu(e)vo los pal(a)cios de Calafora é de Bi tor ia é l a 
Claustra desta Egles ia , é finó sábado á X X I días del mes de Ene­
ro, E r a de mi l é CCC é L X X X I I I I anos, é Dios perdone la su a l ­
ma amén.» E l Papa, k que se refiere l a inscr ipción, es J u a n X X I I I ; 
el Rev, D . Alfonso X I : no hemos podido aver iguar , á pesar de todaá 
las diligencias, qué población ó castillo fuera Margel Infante. 

(2) Los versos de esta l áp ida , cuya lectura no es difícil, se a t r i ­
buyen á Jorge Manrique. L a le t ra es alemana y minúscu l a 
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más que algunos escritores llamen con dicho nombre á 
los de l a época precedente: en ellos (en los monacales) 
dominan los trazos curvos, pero se guarda más regula­
ridad en el tamaño de las letras y en los renglones: se 
establecen los puntos de separación entre palabras, des­
cuidados antes, siendo generalmente tres para cada 
una y en sentido vertical (fig. 368); se suprimen los di­
fíciles é irregulares nexos del siglo anterior, aunque 
siguen las abreviaturas y ligaciones, fáciles y sencillas. 

Los caracteres llamados góticos (flgs. 369, 370 y 371) 
empeszaron entrado y a el siglo x m y terminaron á prin­
cipios del x v i ; se distinguen de los anteriores por sus 
delgados perfiles en los trazos horizontales y gruesos en 
los verticales, y por la tendencia á cerrar las letras que 
en otros alfabetos precedentes quedaban abiertas^ como 
la C, Iñ.'E, la T y otras. E n el siglo x v se hace mucho 
uso del tipo alemán, que es más anguloso; desde el siglo 
x i v se introducen los caracteres minúsculos y se van 
haciendo generales en el siglo x v (fig. 371): l a puntua­
ción divisoria de palabras continúa siendo de tres pun­
tos en línea vertical, aunque á veces se reducen á dos 
ó á uno, ó se sustituyen por una crucecita. 

A mediados del siglo x m empiezan á redactarse en 
lengua vulgar las inscripciones, siendo indiferente el 
uso de ella ó de la latina desde la mitad de del siglo x i v 
en adelante. Todo lo cual y otros pormenores pueden 
verse comprobados en las figuras ó facsímiles que van 
adjuntos. 

Los epitafios de ^esta época contienen generalmente 
un resumen de la vida ó un panegírico del difunto; las 
inscripciones dedicatorias son breves y tienen por ob­
jeto fijar datos cronológicos. 

Siguió usándose el cómputo de la E r a Hispana (nú­
mero 298) en l a epigrafía de las épocas románica y oji-
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va l hasta mediados del siglo x i v : en Castilla y León 
quedó abolido este sistema por las Cortes de Segovia, 
año 1383; en Aragón lo había sido por las de Monzón 
en 1351; en Cataluña mucho antes, por un Concilio ta­
rraconense en 1180; en Portugal, bastante después, ha­
cia el año 1432. L e sustituyó el de la E r a Cristiana ó 
vulgar, que y a desde el siglo x m había empezado á in­
troducirse. Hacia mitad del siglo x m comenzó á usarse 
la numeración arábiga en España (1), extendiéndose el 
uso desde aquí á toda Europa, si bien no se hizo gene 
ra l en epigrafía hasta el si^lo x v i . 

Entrado y a dicho siglo, l a invasión del Renacimiento 
impone los tipos romanos en las inscripciones, y cesa 
la uniformidad de estilo y aun á veces el sabor cristia­
no de las mismas. 

Sirva como ejemplo el epitafio de un legista, que se 
halla inscripto sobre magnífico sarcófago en l a célebre 
Cartuja de Pav ía , el cual es como sigue: 

A L E X A N D R O T A R T A G N O I M O L E N . 
L E G V M V E R I S S . A C F I D I S S . I N T E R 

P R . Q. V . A N . L U I . F I L I I P I E N T I S S . P . 
OP. B . M. POS. O B I I T A N . M C C C C L X X V I I 

Como se ve por l a muestra,, se supr imen todas las f ó r m u l a s 
cr is t ianas y las paganas juntamente , aunque, por lo d e m á s , e l 
estilo es romano antiguo perfecto (2) . L a p u n t u a c i ó n sólo se 
apl ica en este epitafio á l a s ab r ev i a tu r a s . 

(1) Por este dato y por el anterior del idioma en que se inscri­
bían los epitafios, se p o d r á juzg-ar de l a autenticidad qne tengan 
los que se a t r ibuyen á los siglos i x , x y x i en los Monasterios de 
S. J u a n de l a P e ñ a , S. Salvador de Oña y otros, pues se leen fe­
chados con cifras a r á b i g a s y redactados en estilo relat ivamente 
moderno: son, sin duda, muy posteriores á l a fecha que l l e v a n , 
grabados por a l g ú n monje del siglo x v . 

(2) No es difícil su i n t e r p r e t a c i ó n : Alexandro Tartagno imolen-
tino (de Imola) , legicm ver íss imo ac fidíssimo i n t é r p r e t i , qui v i x i t 
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En España no ha estado en uso esta forma de inscripciones 
funerarias modernas, pues nunca se lian olvidado las fórmulas 
cristianas por completo. 

300. Códices y diplomas: su escr i tura .—Según las 
nociones dadas arriba (núm. 292), corresponde á la 
Paleografía propiamente dicha el estudio de los manus­
critos antiguos por razón de su letra, para leerlos ó des­
cifrarlos, y este es el objeto del presente número. Y a 
dijimos (núm. 294) que en el alfabeto romano hay que 
hallar el origen de los nuestros. Los romanos tenían 
dos formas de escritura: la Capital ó inicial y la cursiva; 
aquélla venía á ser equivalente á nuestras mayúsculas 
de imprenta y se usaba en epigrafía y en documentos 
y códices de importancia; la cursiva era una especie 
de taquigrafía ó abreviación de la otra. 

L a letra capital fué luego alterada en manos de los 
godos y demás pueblos afínes, y a l usarla en la escri: 
tura de los códices y diplomas, se hicieron curvos y 
gruesos sus trazos, resultando una especie de letra se­
mejante á nuestra minúscula., pero de gran tamaño y de 
gruesos perfiles: á estos caracteres se los conoce con el 
nombre de unciales, y con ellos se escribieron los per­
gaminos de la época visigoda en sú mayor parte. No se 
psrdió, sin embargo, el uso de las letras capitales, pues 
todavía se empleaban para inicialés y epígrafes de los 
libros, además de usarse en lapidaria. 

E n el siglo v i l experimentaron sucesivas modifica­
ciones dichos caracteres, y desde entonces se enumeran 
las siguientes formas de escritura en Europa: la « ¿ ^ á -
Í¿CÍI para l a Península ibér ica 'y mediodía de Francia ; 
\<x franco-gálica para Francia ; la anglo-sajónica para 

v 
anuos quinquaginta tres, filii p ient iss imi , p a t r i ópt imo beneme-
renti , posuere. Ohiit anno 1417. 
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Inglaterra; la rúnica para Dinamarca y Escandinavia, 
y la longohárdica para, I tal ia (fig. 3 7 2 ) . 

Fig..372.—Caracteres long-obárdicos^ siglo Í X (1). 

L a grande importancia que obtuvo Carlomagna en la 
, Europa central y meridional hizo prevalecer la escritu­
ra francesa ó franco-gálica sobre las otras, recibiendo el 
nombre de carlovingia, la cual, modificada por los Cape-

f- ischi c ar tiv natarc iii. tjo vuf. poncm^ 

CftífeUa • Calecía. J^o ¿U-befenfnfim^at̂ r 

F i g , 373.—Letra francesa ó carlovingia, siglo x n (2). 

tos, llegó á triunfar definitivamente sobre la visigoda 
que usaba España , merced á la venida de los monjes 

(1) Rúbr icas del códice romano que se ci ta en las figs. 343 y 
346. E n l a primera l ínea de dichas figuras se lee: «Subdiáconi pa-
tenam et cá l icem. . .» ; en l a segunda, que se refiere á l a otra figu­
ra, dice: Cum póllice déxterse ía(ci t ) crucem. 

(2) Conclusión de una carta de privilegios, expedida en N á j e r a 
por Alfonso V I I el Emperador , á favor de l a Catedral de Santo 
Domingo de l a Calzada, que dice asi: «Fac ta car ta naiare (en Ná­
jera) n i nonas Novembris, E r a M C L X X V I I I I (3 de Noviembre de 
1141), predicto-aldefonso imp(er)atore, imp(er)ante in foleto, e tc .» 

30 
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de Cluny7 que la importaron en nuestra Península. Des­
de últimos del siglo x i , y , sobre todo, á mediados del 
siglo x i i , campeó sin r iva l esta escritura, que no dejaba 
de tener su facilidad y elegancia (fig. 373): se distingue 
por sus trazos rectos ó verticales y por la soltura de las 
letras, sin ligaciones que las confundan. 

Continuó en su pureza la mencionada escritura basta 
mediados del siglo x m , dando lugar entonces á los ca­
racteres de letra que se llaman de privilegios y albalaes, 
los cuales prevalecieron durante el siglo x i v para docu­
mentos ó diplomas. L a letra de privilegios {ñg. 374) es. 

1 
^ t o j L s ^ { f H H ^ f l l f ^ ^ t 5 

F i g . 374.—Letra de privilegios, s. x i v (1). 

la misma calovingia cuyos trazos altos y caídos se 
prolongan desmedidamente en forma curva ó inclinada, 
recargándose , además, con varios adornos, especialmen­
te las mayúsculas. L a de alhalaes se dice así porque sir­
vió para documentos llamados con el mismo nombre, y 
son otros de menos solemnidad que los privilegios ó car­
tas reales que otorgaban los Monarcas á los pueblos: esta 
clase de letra fué precursora de la cortesana, que tuvo 

(1) Comienzo de una car ta de privilegios, del Rey D . P e d r o I 
de Cast i l la á l a Catedral de Sto. Domingo. Se lee así: «En el 
nombre de dios padre é fijo é spiritu sancto, que son tres personan 
é un dios verdadero, que v i v e é regna por siempre. E t de l a bien 
aventurada v i rgen gloriosa Sancta María , su madre, á quien yo . . . . 
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su época en el siglo x v (fig. 375) para casos semejantes, 
la cual es algo más redonda y elegante ó mejor formada 
que su antecesora, pero no menos abundante en abre-

1 : 

[eTvt<n̂ a\vcríTi coÜw nos "Sbu jpeSn? pr IvtpaSc 

Sef^gtroo^noV ^ SsCígu «n^cjo ^V^h» (o 
£pffi|S5te avíe vujfi «atrc ̂ Uítn-'fisSjvtpíe pe 

F i g , 375.—Letra cor tesana siglo x v (1). 

viaturas y ligaciones: una y otra se derivan de la de 
privilegios, aunque más cursiva y ligada que ella, y 
menos inteligible. E n algunos documentos de importan­
cia se usó desde mediados del siglo x i v hasta el x v n un 
tipo llamado redondo ó de letra redonda, muy semejante 
á nuestra actual redondilla: se la conoce también con 
el nombre de letra do juros, y sólo es difícil de leer por 
no estar bien divididas las palabras. 

301. Bibl iología.—Dadas las nociones generales 
que anteceden sobre Paleografía, es consiguiente pasar " 
al estudio especial de los códices que se guardan en bi­
bliotecas y archivos, lo cual es objeto de la Bibliología. 

(1) Encabezamiento de nna sentencia dictada por D . Pedro de 
Castro, Obispo de Calahorra, á mediados del siglo x v : «In dey (Dei) 
nomine, a m é n . Sepan quantos esta car ta de sentencia vieren-
corno nos, don pedro, por l a grac ia de Dios e de l a santa iglesia, 
de Roma, obispo de Calahorra é de l a Calzada, oydor de l a audien­
cia del R e y nuestro Señor é del su consejo: visto lo presentado 
ante nos entre J u a n Rodrigues por. , , .» (Se conserva con los dos 
anteriores en el Archivo de l a Catedral de Santo Domingo de l a 
Calzada). 
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Aquí debe principalmente considerarse la manera con 
que se formaron ó escribieron los códices en la Edad 
Media, las especies diversas de ellos y algunos ejempla­
res célebres que hoy se admiran y conservan. 

Sabido es que los monjes de los m á s oscuros sig-los de la 
E d a d Media fueron los encargados providencia les de conser­
v a r los tesoros científ icos y l i te rarar ios de las generaciones 
que les precedieron, consagrando buena parte de su laboriosa 
v i d a á l a t r a n s c r i p c i ó n é i l u m i n a c i ó n de los antiguos manus­
critos y á l a c o m p o s i c i ó n de otros nuevos. A este fin h a b í a en 
e l interior de los conventos un luga r ret irado y fuertemente 

j ^ j l c i e n d i í étfap pl í é mMm ftlw-nec 

jlllprHUÍmauH, f p ñ - r . n T i m , d h q i n & 

^hsrvñiolte damaCcer̂ Mr.CSñvemdX 
tatifnaíaa) otñe^ftp eé.iílnsiíiliiQyyp 

orne m^3ú-fió.)ijqp f̂tf« ófe pV. pfiffedo 
filC-J<r0í>erp.f. 

F i g . 376.—Letra gót ica formada, siglo x i v (4). 

abovedado, que se destinaba á l a escr i tura de los cód i ce s^ 
y l l a m á b a s e scriptorium; a l l í cada uno de los oficiales t e n í a 

(4) Fragmento de un códice que per tenec ió a l Monasterio de 
Poblet (Tarragona), cuyo tenor, supliendo las abreviaturas, es 
como sigue: «Sciendum ergo, quod pater non est major filio, neo 
pater et filius niajor(es) spiritu sancto,nec majus aliquid duee sunt 
simul personse quam una, neo tres siiiml majus aliquid quam duse; 
nec major essentia in tribus quam in duabus, nec in duabus quam 
in una, quia tota est in singulis. Unde johannes damascenus ait: 
Confitemur deitatis, naturam omnem perfecto esse in singula 
suorum ypostaseon id (est) personarum, omnem in patre, omnem 
In filio omnem in spiritu sancto. Ideoque, perfectus deus pater, 
perfectus deus filius, perfectus deus spiritus sanctus . . . .» (De nues­
t r a colección particular) . 
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su pupitre con los l ibros y utensil ios a l efecto, incur r iendo 
en pena de e x c o m u n i ó n quien ex t r a j e r a los cód i ce s del l uga r á 
que estaban adjudicados. Uno e ra el escribiente ó pendol i s ta , 
y otro el i luminador ó m i n i a t u r i s t a ; el pr imero dejaba s in es­
c r ib i r l as letras capitales a l componer su l ibro , y el segundo 
se encargaba de esta labor, d e s p u é s que el primero h a b í a ter­
minado l a s u y a . No son raros en los a rchivos los c ó d i c e s que 
t o d a v í a se ha l l an s in haberles llegado el turno pa r a l a forma­
ción de las letras ornamentales, quedando en blanco el sitio 
que ellas d e b í a n ocupar. 

Por lo que hace á nuest ra E s p a ñ a , d i é r o n s e con tanto a f á n 
las monjes y e c l e s i á s t i c o s á l a f o r m a c i ó n de c ó d i c e s , luego 
de i n i c i a d a l a Eeconquis ta , que y a en el siglo i x h a b í a ve r ­
daderas y formales bibliotecas en las Catedrales y Monaste­
rios de a lguna impor tancia . L o s cód ice s e ran de pergamino 
ó v i t e l a , y se e s c r i b í a n siempre en lengua l a t i n a , m á s ó me­
nos b á r b a r a ; hac ia mediados del siglo x m empieza á ex ten­
derse el papel , y se escriben los c ó d i c e s en lengua v u l g a r , 
habiendo ejemplares muchos de uno y otro en adelante. L a 
t inta, que se empleaba, e r a negra pa r a el texto y ro ja pa r a l a s 
advertencias y t í t u l o s , que por eso se l l a m a b a n r ú b r i c a s . D u ­
rante l a é p o c a o j i va l ó g ó t i c a fué e x t r a o r d i n a r i a l a a c t i v i ­
dad que se desplegaba en l a c o m p o s i c i ó n é i l u m i n a c i ó n de 
cód ices , saliendo de los monasterios esta noble af ición l i t e r a ­
r i a é invadiendo á muchos de d iversas clases sociales ( n ú m e r o 
238), hasta que l a d i fus ión de l a impren ta a p a g ó el entusias­
mo. E n los l ibros de coro, habiendo de ser exces ivamente 
grandes p a r a las t i p o g r a f í a s de entonces, s i g u i ó s e t o d a v í a l a 
antigua p r á c t i c a durante el siglo x v i , y m á s o menos ha con­
tinuado has ta el presente. 

A l mismo tiempo que en los diplomas y en algunos 
códices se empleaban las clases de letras referidas, usá­
banse en los códices ordinarios entre gente de estudios 
los caracteres dichos góticos de letra formada ó alemana, 
la cual era una derivación de la cariovingia, y sólo 
diferente de la que hemos llamado de privilegios en que 
suprimía los trazos curvos y prolongados. Dicha letra 
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(fig. 376) se presenta con más regularidad, más angulosa 
y relativamente más alta hacia el siglo x v , constitu­
yendo el carácter más propiamente dicho alemán (fi­
gura 371) 7 que fué el primero usado en imprenta. Y a 
hemos visto cómo en epigrafía se hizo uso del alfabeto 
gótico durante los siglos x ín , x i v y x v . 

Á últimos del siglo x v desfiguraron los escribanos la 
letra cortesanía y. la convirtieron en procesal, así llama­
da porque la empleaban en procesos judiciales: es difi­
cilísima la lectura de semejante carácter de letra por 
sus largos trazos en sentido horizontal, su encadena­
miento y profusión de embarazosos rasgos, que siguen 
aumentando en los siglos xVi x y n . 

Con el Renacimiento italiano se introdujo en el siglo 
x v i la letra llamada itálica ó bastardilla, que hasta fines 
del siglo x v i i no logró predominar sobre las otras: es 
semejante á la cursiva de imprenta. 

Tanto en los códices como en los diplomas adorná­
banse frecuentemente las letras iniciales con trazos 
caprichosos y miniaturas, constituyendo las letras orna­
mentadas, que se dicen antropomórficas si sus trazos 
están hechos con figuras humanas, zoográficas si lo están 
con formas de brutos, etc. Esta práct ica era más propia 
de la escritura de códices, los cuales se adornaban, 
además, con lujosas portadas. 

Se dificulta en gran manera la lectura de los códices 
y diplomas ide l a Edad Media, por la multitud de abre­
viaturas que se introducen y por la falta de puntuación 
ortográfica. 

Las abreviaturas son de varias clases: unas por sín­
copa ó supresión de letras en medio, otras por apócope 
que las suprime al fin; otras por siglas, que deja sólo 

(1) Los libros impresos en el siglo x v se l laman incunables, por 
estar a ú n la imprenta en su cuna. 
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las iniciales; otras por letras sobrepuestas á las palabras, 
y otras, en fin, por nexos de letras y por signos espe­
ciales que representan alguna sílaba. De todos hay 
ejemplos en los facsímiles aducidos, en los cuales puede 
verse también la inseguridad de la puntuación ortográ­
fica: de ella, por más que en tiempo de Carlomagno se 
llegaran á establecer algunas normas, sólo el guión, 
•que se pone al quedar incompletas las palabras en que 
terminan los renglones (fig. 373) y los signos indicadores 
de abreviaturas por síncopa ó apócope (fig. 376)_, logra­
ron alguna constancia entre otros pocos. Para indicar 
que una letra ó sílaba debía suprimirse, colocábase un 
punto debajo de la misma (fig. 376, lín. 8, letr. últ.) . 

Pueden dividirse los códices en diferentes clases, co­
mo los libros, según el contenido de ellos; pues los hay 
históricos, científicos, religiosos, jurídicos y literarios, y 
€ada uno de estos grupos se dividía en otros, que no es 
del caso enumerar en detalle. Una de las principales 
agrupaciones, que merece estudiarse con alguna deten­
ción, es la de los códices ó libros litúrgicos, y de ella 
tratamos en número aparte. 

E n t r e los m á s c é l e b r e s c ó d i c e s i luminados , ó con min ia tu ­
ras , que t o d a v í a se conservan, h á l l a n s o en l a B ib l io teca del 
Va t i cano u n «Virgi l io» ( l a E n e i d a ) , copiosamente i luminado 
en los siglos i v y v, va r ios l ibros del Ant iguo Testamento de ' 

' los siglos v i l , i x y u n Menologio griego de l a m i s m a é p o c a ; 
•en S. Pablo extramuros una B i b l i a del siglo i x ; en l a Bibl iote­
c a de l a Mine rva , u n Pont i f ica l del siglo i x ; en l a Bib l io teca 
•de S. Lorenzo de F l o r e n c i a , un cód ice s i r iaco del siglo iv^ en 
l a Ig l e s i a Capi tu lar de V e r o n a u n Sacramentar lo Leonino (con 
preces l i t ú r g i c a s de S. L e ó n M.) de l siglo v m ; en l a Bibl iote­
c a imper i a l de V i e n a , un "Dioscór ides , , ( l ibro griego de Medi-
•cina) del siglo v i , etc. 

E n E s p a ñ a son c é l e b r e s l a " B i b l i a emilianense,, del monje 
•Quiso, que l l e v a l a data de l a E r a D C C (año 662) y se conserva 
í m l a E e a l Academia de l a Hi s to r i a ; e l cód i ce de los " D i á l o g o s 
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de S. Gregorio Magno,, en l a Cat. de ü r g e l , siglo x : los "Co­
mentarios de Beato» sobre algunos l ibros de l a sagrada E s c r i ­
tu ra en l a mi sma Cat . y en l a de Gerona y en l a Bib l io teca 
Nacional , los de ésta, son del siglo x i y los do a q u é l l a s del x ; 
l a " B i b l i a de Av i l a , , en l a m i sma Bibl io teca , siglo x i i ; e l Có­
dice Vigüano ó A l he [dense (del monje V i g i l a en el monasterio 
de Albelda) , del siglo x , en l a B ib l io teca del E s c o r i a l ; el Gó-
d i G é E m i l i a n e n s e (del monasterio de S. Mi l lán) de l a m i sma 
é p o c a y en la misma Bibl ioteca; el " L i b r o de Eezo., .de Don 
Fernando I en l a U n i v e r s i d a d Compostelana, siglo x i ; los có­
dices godos y m o z á r a b e s de l a Catedral de Toledo; el l ibro de 
los "Testamentos,, ó pr ivi legios de l a Catedra l de Oviedo, s i ­
glo x i i . De los siglos x n i , ' X i v , y x v , mayormente del ú l t i m o , 
son m u c h í s i m o s los cód ices que se guardan y admi ran por sus 
curiosas minia turas : entre ellos es m u y c é l e b r e el "Misa l R i ­
co,,, usado por el Cardena l Cisneros y que se conserva en la 
Bibl io teca Nac iona l . E n l a fori i iación de aquellos hermosos 
carac teres 'y bri l lantes minia turas de acabada e j ecuc ión y 
buen gusto, se ocuparon 3 pintores trabajando 15 a ñ o s : el m i ­
sal en cues t i ón es de 7 tomos do fina v i t e l a . Por ú l t i m o , en 
los archivos de las Catedrales de Burgos, L e ó n , T a r r a g o n a , 
Toledo, etc., se custodian magní f i cos y var iados cód ices de 
inestimable valor ; en l a R e a l Academia ele l a H i s to r i a los h a y 
excelentes desde el siglo v n a l x v , recogidos de los monaste­
rios e spaño l e s d e s p u é s de l a e x c l a u s t r a c i ó n , y en var ios A r ­
chivos ó Bibliotecas se guardan interesantes papiros de origen 
crist iano (prescindiendo de los que ex i s tan procedentes de 
Egipto) , pues aun en el siglo x se usaba en las c a n c i l l e r í a s de 
R o m a este mater ia l escr i turar io. 

303. Libros litúrgicos.—Son los destinados por l a 
Iglesia para la administración de los Sacramentos^ cele­
bración de la Misa y ejercicio de las demás funciones 
sagradas. 

E l período de la formación de los libros litúrgicos em­
pieza en los primeros siglos y termina en la época de 
Carlomagno para la Iglesia Romana, pues aunque des-
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pués de la mencionada fecha se hicieran modificaciones; 
ó se establecieran diferentes liturgias, fueron aquéllas 
muy accidentales, y éstas muy privativas de algunas 
reglones. 

E l libro litúrgico de más importancia en la antigüe­
dad era el Sacramentarlo, pues bajo este nombre se 
entendía una especie de Misal incompleto, que reunía las 
preces ú oraciones comunes para el santo^acriflcio, ó 
sea7 para la confección de la Eucaristía (el Sacramentum 
por excelencia), y que fueron recopiladas y fijadas por 
S. Gelasio y S. Gregorio Magno, Papas; siguen después, 
el Evangeliario, que abraza los Evangelios dispuestos 
con orden para las Misas en el decurso del año y que 
tae ordenado por S. Jerónimo, encargado á su vez por 
el Papa S. Dámaso; el Epistolario ó Leccionario, con las 
Epístolas ó Lecciones para las Misas, atribuido igual­
mente á S. Jerónimo; el Antifonario, con los introitos, 
gradual, ofertorio, etc., cuyo principal autor es S. Gre­
gorio; el Misal, que en un principio era el Sacramen-
tario, y que después fué completándose con los otros 
libros enumerados hasta constituirse en Misal plenarip 
ó completo hacia el siglo i x y quedar en esta forma, 
único para las iglesias menores; el Bendicionario, que 
reúne las bendiciones de la Iglesia y se atribuye en gran 
parte á S. Gregorio; el Pontifical romano y el Ri tual , 
que abrazan respectivamente las oraciones y práct icas 
de los Obispos ó de los Párrocos en la administración de 
los Sacramentos que les incumbe; el Breva rio ó libro del 
rezo eclesiástico, dicho así por haberse determinado en 
forma breve por S. Pío v, según interpretan algunos, ó 
por haberse impreso enreducidovolumen segúnotros, y a 
que desde la invención de la imprenta reúne en corto es­
pacio todo lo que antes se hallaba en los grandes libros 
de coro: hasta dicha época rezábase el Oficio Divino en 
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el coro, y los libros del rezo se llamaban liher oratorium 
ú officiarium. 

E n España usábanse durante los primeros siglos de 
la Reconquista el Misal y el Breviario de rito mozárabe 
ó muzárabe, llamado así por haberse establecido para 
uso de los cristianos bajo el yugo de los árabes (como si 
dijéramos mixti-árabes): dicho rito ó liturgia no era sino 
una modificación de la visigoda, fijada por S . Isidoro en 
el iv Concilio de Toledo y descendiente de las tradicio­
nes apostólicas. E n el último tercio del siglo x i se abolió 
el rito mozárabe en toda España, sustituyéndole el ro­
mano que impuso S. Gregorio vn ; pero aun quedaron 
algunos restos de aquella hermosa liturgia que sellaron 
nuestros mayores con su sangre, y hoy se halla reduci­
da á una Capilla en la Catedral toledana por fundación 
del gran Jiménez de Cisneros. 

303. Diplomática.—Restringuida la significación de 
esta palabra, como se ha dicho arriba (núm 292), hay 
que estudiar en el asunto las diferentes clases de diplo­
mas, lo material de ellos, el idioma en que se han re­
dactado y el formulismo especial usado en los mismos. 

Los diplomas se dividen por razón de su autor, de su 
origen escriturario y de su objeto ó asunto. E n el pri­
mer caso dicense los diplomas eclesiásticos ó civiles, 
'pontificios, regios ó presidenciales, autos judiciales ó no­
tariales, etc., según procedan de autoridad eclesiástica 
ó c iv i l , del Papa ó de un Rey ó de un Presidente, de 
un Juez ó un Notario. E n el segundo caso pueden ser 
autógrafos ó apógrafos, según que se trate de originales 
auténticos ó meras copias de ellos. Los autógrafos se 
dividen en ológrafos j quirógrafos, siendo los primeros de 
la propia mano del autor^ y los segundos obra de ama­
nuense con la firma de aquél; los apógrafos pueden dis­
tinguirse en simplemente tales y en autorizados ó re-
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frendados. Por el objeto que los motiva, son los diplo­
mas cartas de privilegios, ó sea7 concesiones que la au­
toridad hace á sus favorecidos, ó bien, actas, sentencias 
y escrituras notariales, cuyo fin es bien conocido. 

E n general, se han llamado los diplomas con los nom­
bres de cái'tula, carta ó harta (flg. 373), instrumento, 
testamento, página; y se da el nombre de cartulario, 
libro becerro ó tumbo al libro manuscrito que reúne las 
copias literales de los diplomas ó privilegios concedidos 
á una iglesia ó corporación, y que se guarda en el ar­
chivo de la misma. 

L a materia de los diplomas es el pergamino ó la v i ­
tela, para los que son de importancia; en la antigüedad 
hasta el siglo x i usóse también el papiro; desde el siglo 
xi i i se emplea frecuentemente el papel en documentos 
de inferior condición, lo cual se hace común desde el 
siglo x v ; se distingue el papel antiguo por lo grueso y 
flojo que se presenta, y tanto más, cuanto más antiguo. 
L a tinta usada comúnmente es la negra; pero desde el 
siglo x i i i se observa muy alterada y de color rojizo, sin 
duda por la descomposición química, lentamente 
obrada por la acción del tiempo. Los diplomas de pri­
vilegios y otros importantes se escriben sólo por una 
cara. 

E l idioma en que se redactaron los diplomas en la 
Península, durante las épocas visigoda y románica, fué 
siempre el latino, aunque muy barbarizado. Desde últi­
mos del siglo x i i en Castilla y del x m en Aragón es­
cribiéronse no pocos en lengua vulgar, aumentándose 
el número á medida que se' acercaba el siglo x v , en el 
cual se hizo indiferente la redacción de los diplomas en 
una ú otra lengua, menos cuando habían de dirigirse 
al extranjero. Son mucho menos frecuentes los adornos 
en los diplomas que en los códices, y apenas llevan 
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otras iluminaciones que las aplicadas á letras de adorno 
y á los signos rodados. 

E l formulismo de los diplomas solemnes tiene lugar espe­
cialmente en los encabezamientos y en l a c o n c l u s i ó n de los 
mismos. Se empieza invocando el Nombre de Dios ó de l a 
Sma . T r i n i d a d , precediendo el c r i s m ó n ó monograma de 
Cristo, durante l a é p o c a r o m á n i c a ; el c r i s m ó n se reemplaza 
con frecuencia desde el siglo x m por una simple c ruz . Des­
p u é s de l a i n v o c a c i ó n , y a e x p l í c i t a , y a i m p l í c i t a por medio 
de l a refer ida s e ñ a l , sigue el nombre de l a persona que di r ige 
l a car ta , a c o m p a ñ a d o de los t í tu los que le dist inguen (figuras 
374^ 375), y te rmina el encabezamiento nombrando y sa lu­
dando á l a persona ó c o r p o r a c i ó n á l a cua l se dir ige el escr i­
to, s i se t ra ta de pr iv i legios , car tas de a m o n e s t a c i ó n ó gra t i ­
tud ó equivalentes. L a forma de s a l u t a c i ó n m á s c o m ú n en 
E s p a ñ a es: salibd y g r a c i a . Cuando se t ra ta de instrumentos 
notariales, el encabezamiento consiste en fijar el lugar y fe­
cha del ac ta , y luego el nombre del que l a autor iza y el de 
los comparecientes a l acto, como hoy se usa . E n algunas es­
cr i turas de di l igencias y sentencias e m p i é z a s e con aquel la 
f ó r m u l a ; "Sepan cuantos esta ca r t a v ie ren , como yo...,,., des­
p u é s de l a i n v o c a c i ó n del Nombre de Dios (fig. 375). 

Ona vez consignado el asunto que mot iva el diploma, se 
concluye con l a i n t i m a c i ó n de no contravenir á lo mandado, 
u s á n d o s e á veces f ó r m u l a s imprecatorias m u y terr ibles , como 
son las amenazas de l a i n d i g n a c i ó n d i v i n a ó de l a condena­
c ión cum Judaprod i to re , etc. E s c o m u n í s i m a en los documen­
tos castellanos desde Alfonso X esta senc i l l a i n t i m a c i ó n : " E 
non fagades ende a l , s o p e ñ a de l a m i merced,, . T e r m i n a n , 
por ú l t i m o , con l a fecha y las firmas (f ig. 373y. 

Respecto de la fecha debe notarse, que,, siempre y 
cuando se escribe la palabra E r a , se entiende la E r a 
Hispana (núms. 298, 299); si no suena dicha palabra, 
suelen contarse los años con la E r a vulgar ó Cristiana 
ó con los del reinado de algún Monarca (fig. 373); si el 
documento se halla redactado en latín, se fija el día por 
el sistema de calendas, nonas é idus. 
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L a data ó fecha de los diplomas aparece constante­
mente, según la E r a Hispana, en Castilla y León; hasta 
el siglo x i v en que fué abolida, como se dijo en su lugar 
(núm. 301); pero en Cataluña se introdujo el cómputo 
dionisiano ó el sistema de la E r a Cristiana y a desde el 
siglo i x , debido, sin duda^ á la influencia francesa. E n 
el citado siglo y en los siguientes hasta el x n inclusive, 
fechábanse comúnmente los documentos por los años 
de reinado de los monarcas franceses; los Condes Ramón 
Berenguer en donaciones á las Iglesias de Tarragona y 
Barcelona usaron indistintamente el cómputo de la E r a 
Hispana y el de la Cristiana. A l servirse de este último, 
no fué constante la designación del punto de partida: 
unas veces se fijaba en el dia de la Natividad del Señor 
y otras en el de la Encarnación, usando expresamente 
los términos Anno db Incarnatione Domini..., Anno a 
Navitate Domini... Y aunque es doctrina [corriente que 
en el reino de Castilla significaban lo mismo ambas 
locuciones, y que el año se contaba desde 1.° de Enero 
(conformándose con el uso vulgar que asi lo practicaba), 
no obstante, opinan varios escritores que, por lo menos 
en Aragón y Cataluña, se distinguían las datas en los 
documentos, conforme á dichas fórmulas (1). 

A la firma del documento solía acompañar la signa­
tura, que era un dibujo caprichoso y variable, ejecutado 
á pluma, como las actuales rúbricas de los Notarios 
(ñg. 377): desde el siglo x n tomó la forma de signo roda­
do (fig. 378), muy usada por los Obispos y Reyes de 
Castilla hasta fines del siglo x v . E n los documentos de 
Alfonso X se iluminaron dichos signos con variados co­
lores, y en los de Pedro I tomaron proporciones colosa-

(1) «Véase l a Historia Ecles iás t ica de España» por D Vicente 
de la Fuente, tomo I I , §. C C X X X V I . 
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les, llegando á exceder su diámetro en documentos so­
lemnes hasta de 16 centímetros. 

Terminada la redacción del documento, se autoriza 

¡ 

F i g . 377.—Signatura 
de Alfonso V I I (Ar­
chivo de la Catedral 
de Siffüenza). 

F i g . 378,—Signo rodado de 
Alfonso V I I I , 

con el sello correspondiente, en cuyo examen ó estudio, 
se ocupa la Esfragistica. 

304. Esfragistica.—Así se llama (del griego sjphra-
gis, sello) la parte de la Arqueología que estudia los 
sellos que van aplicados á los documentos, dando á éstos 
mayor fuerza autoritativa: se la conoce también con el 
nombre de Sigilografía, derivado del latín sigillum, sello. 

Hay que examinar en esta rama arqueológica el ins­
trumento ó medio con que se imprimen los sellos, l a 
materia de éstos, la forma y el uso que se ha hecho de 
los mismos en las diferentes épocas de la historia. 

E l instrumento para sellar se dice también sello, y es 
el cuño ó la matriz que se aplica sobre la materia para 
darle la forma ó figura sigilar. E l objeto que antigua­
mente servía para este oficio era el anillo; no obstante, 
se citan ejemplos de haber usado los babilonios una 
clase de rollos ó cilindros provistos de mango á propó­
sito para hacerlos resbalar sobre alguna materia sus­
ceptible de recibir la impresión de sus relieves. Los 
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anillos sigilares llevaban una piedra de ágata ú otra, 
semejante, en la cual se había grabado en hueco la 
figura, que después resultaba en relieve al imprimir el 
sello. Otro procedimiento es el de los troqueles ó placas, 
de metal ó de madera fuerte, grabadas y provistas de un 
puño, con el cual se oprime fuertemente la placa sobre 
la materia que ha de sellarse: dicha lámina se reem­
plaza hoy ventajosamente por la goma caucho para, 
estampar el sello con tinta. 

L a materia de los sellos es muy varia; pero la más. 
común ha sido y es todavía el plomo, la cera, 'e l lacre, 
ó cera hispánica, la oblea, el papel con la tinta y 
el papel sobre la oblea: también se usa el papel en seco 
para sellos que se imprimen con doble troquel, resul­
tando la figura como repujada. Unas veces el sello está, 
pendiente del documento por medio de cordones ligados 
á uno y otro, y otras se aplica el sello á modo de placa 
sobre el pergamino ó papel de la escritura: en el pri­
mer caso lleva con frecuencia un forro protector que 
suele ser una cajita de hojalata ó una bolsita, si el sello 
es de cera ó lacre. 

Lo formal del sello consiste en la figura que se impri-
me: ésta puede ser un símbolo, una imagen, una pala­
bra, un monograma, las iniciales del sujeto que sella,, 
un escudo, etc. A l derredor de la figura hay, regular­
mente, una inscripción que expresa el nombre y los. 
títulos de la persona ó corporación cuyo es el sello, de 
modo que lo asemeja á una moneda. L a forma exterior 
ó contorno del sello es redonda, poligonal ó amigdaloide. 

Viniendo al uso ó costumbre que se, ha guardado con 
los sellos en las diferentes épocas de la historia, hay 
que anotar las siguientes observaciones. Los primitivos 
cristianos, siguiendo la práctica de los romanos de su 
época, llevaban anillos con piedras grabadas y los usa-
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ban frecuentemente como sellos: las figuras que en los 
mismos se esculpían eran los símbolos usados entonces7 
á saber? la paloma (fig. 379), el áncora y la nave (figu­
ra 381) el Monograma de Cristo, alguna de las aclama­
ciones devotas (fig. 380), etc. Esta práctica de sellar, 

Fig-. 379. F i g . 380, F i g . 381. 
Anillos de los primitivos cristianos. 

F i g . 382.—Sello de plo­
mo de una Bu la f l ) . 

adoptada por los Obispos (núm. 289), continúa durante 
las épocas visigoda y románica, empleándose, á veces, 
para anillos sigilares piedras grabadas de antiguo por 
los romanos, bien que de tales anillos no consta que 
sirvieran para sellar diplomas, sino más bien otros obje­
tos en los casos prescritos por la liturgia de la época. De 
todas maneras, el sello se imprimía sobre plaquitas de 
cera adheridas al objeto. 

Los sellos pendientes y circulares de plomo fueron co­
nocidos y usados por los Emperadores de la antigua 
Roma. Los Papas adoptaron la misma práct ica á últi­
mos del siglo v i , autorizando con esta clase de sellos los 
documentos más importantes, llamados Bulas, nombre 
que tomaron de los mismos {bullce plumbece, dichos por 
los antiguos); desde Pascual I I ó poco antes, en el siglo 
x i , llevan éstos en una cara los bustos de S. Pedro y 
S. Pablo y en la otra el nombre del Pontífice reinante 
(fig. 382), salvo raras excepciones. También los reyes 
cristianos hicieron uso de esta clase de sellos pendien-

(1) Reducidos á las dos quintas partes de su d iámet ro . Encima, 
de los bustos se indican los personajes que representan: S. 
PA(ulus) . S. PE( t rus ) . 
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tes y de piorno, siendo Alfonso V I I I el primero que los 
adoptó en España; no obstante, á medida que iba cun­
diendo el uso del papel, disminuía el uso de los mismos, 
y a que sólo pueden aplicarse á los diplomas de perga­
mino: en éstos se han conservado hasta la época mo­
derna, cuando se trata de solemnes documentos. 

Antes que los de plomo, y á una con ellos, usáronse 
en España los de cera, obtenidos por troquel, pues 
constan desde Alfonso V I ; y aunque no haya noticias 
claras sobre la manera de sellar en tiempos anteriores, 
se conjetura que servirían los anillos, y no es aventu­
rado suponer hubiera troqueles. Los de cera se usan, 
ya en forma de placa, ya pinjantes. 

Entrado el período ojival^ se extiende el uso de los 
sellos de cera á Obispos y Corporaciones de todas cla­
ses, adoptándose las dos formas indicadas, por más que 
algunos Obispos y Corporaciones ya los usaban dos siglos 
antes. E n los de placa suele ponerse desde el siglo x i v 
un papel sobre la cera, á fín de imprimir el troquel con 
mayor seguridad y limpieza; los sellos pendientes del 
documento, van protegidos con una bolsita desde la 
misma época; en el siglo x v se encierran en una cajita 
de madera ó de hojalata, á la cual van adheridos, y ésta 
es generalmente de forma ojival ó amigdalóidea, como 
el sello. Más adelante, en la época del Renacimiento, 
continúa la misma caja, pero de forma circular. 

E l uso de la ohlea con papel encima para recibir la 
impresión del sello, data del siglo x v i , y el del lacre 
empieza en el x v n ; en el x v m comenzaron los sellos 
estampados y los obtenidos en el papel seco. 

Las figuras, que suelen imprimirse en los sellos, guar­
dan relación estrecha con la persona ó comunidad á 
la cual pertenecen; los pontificios llevan la figura de 
los Apóstoles ó.la de sólo S. Pedro en actitud de pescar, 
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como acontece en el sello denominado Anillo del Pes­
cador; los reales tienen comúnmente la figura del rey 
ó su escudo ó el emblema de su reino; los de Obispos y 
Abades ostentan la figura de un prelado en los más an­
tiguos, ó la de los santos de su iglesia, ó el escudo de 
armas personal del mismo: esta última práct ica es l a 
que hoy se sigue desde el siglo x i v , bien que á los prin­
cipios no era el escudo lo principal de la figura. E l se­
llo de las iglesias, cofradías y demás asociaciones reli­
giosas lleva la imagen del Patrón ó Titular, ó algún 
emblema del mismo. Entre los emblemas de este géne­
ro es frecuente el de la jarra con azucenas, que simbo­
liza á la Sma. Virgen, sobre todo en el misterio de su. 
Anunciación: lo tienen las Iglesias Catedrales de Bur­
gos, Cartagena, Ciudad-Rodrigo, Salamanca y Val la -
dolid, entre otras. 

Desde el siglo x i v las figuras suelen estar acompaña­
das con motivos arquitectónicos. Los sellos de cera 
pendientes y sin caja protectora, suelen tener en e l 
dorso alguna contraseña cuando no están impresos por 
los dos lados: dicha señal se dice contrasello y consiste 
en un sello de cortas dimensiones, que lleva un escudito 
ú otra cifra de la autoridad correspondiente: su objeto 
es dificultar más la falsificación del sello. 

Por lo consignado en este número se puede colegir l a 
gran semejanza que media entre la Esfragística, la Nu­
mismática y la Heráldica, y cómo las tres se 'auxi l ian 
mutuamente y se completan. 

305. Notación musical.—Oportuno complemento de 
las precedentes nociones de Paleografiía serán, sin duday 
algunos apuntes sobre la notación musical (1). Como la 

(1) No cabe en el plan de esta obra tratado alg-uno sobre la, 
Música, por no ser esta bella arte una de las que se desarrollan 
en el espacio, como los monumentos que hemos recorrido, sino en 
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voz articulada, que es la palabra, tiene su representa­
ción gráfica en la escritura, así la voz modulada, ó sea7 
el canto^ ha de tener su representación material en una 
especie de escritura que se llama notación. Es , por 
tanto, la notación musical el arte de representar gráfi­
camente por signos convencionales las modulaciones 
del sonido. Por ella se fija el valor de los sonidos musi­
cales, y se trasmiten á la posteridad los adelantos que 
se realizan en el arte divino de la música. 

Y como el lenguaje escrito ha pasado por sucesivas 
evoluciones hasta lograr su perfecto desarrollo, así l a 
notación ha sido varia y progresiva hasta conseguir l a 
uniformidad moderna, que en vano han pretendido a l ­
canzar para sí las lenguas habladas y escritas. 

E n un principio se usó, debida á los griegos, la no­
tación alfabética, por la cual se aplicaban las letras del 
alfabeto griego á representar los sonidos de la escala. 
Atribuyese á Boecio el cambio de las letras griegas por 
las romanas, y á esta forma se le da el nombre de nota­
ción boeciana. No se conservan libros ni códices que 
sigan exclusivamente el referido sistema; pero sí los 
hay, pertenecientes a l siglo x i , que llevan la notación 
alfabética junto con la musical propia, sin duda, para 
facilitar el estudio de la Música: á este género pertene­
ce el famoso Antiforiano de Mompeller. 

Hacia el siglo v n (ó quiza en el v i por S. Gregorio) 
empezaron los escritores á usar un sistema de notación 
especial, consistente en un conjunto de rasgos y de 
puntitos, que forman la notación llamada neumática 
por los modernos. Más bien debiera decirse notación 
musical propia. Dichos signos fonéticos se escribían 

el tiempo, que es fugTiz y no permanece. E n lo que tiene de fijo y 
permanente, como es la no tac ión , pviede tratarse con derecho y 
con l a brevedad que exigen los l ímites de este libro. 
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encima del texto que había de cantarse; unos tenían 
la forma de puntos diminutos^ y otros eran á modo de 
rasgos angulares y curvos, que no parecen ser otra 
cosa sino ligaciones cursivas de puntos musicales: á 
esta clase de notas se las distingue con el nombre de 
neumas {del griego pneuma, respiro), y son realmente 
grupos de notas unidas7 que los modernos tratadistas 
distinguen con diferentes nombres, inútiles á nuestro 
propósito. A l principio no tenían pauta ó pentagrama 
dichas notas, ni claves las melodías; á fines del siglo x 
comenzó á ponerse una línea sobre el texto literario; 
Guido de Arezzo en el siglo x i puso dos líneas, como 
pauta, y claves; en el siglo x m quedó constituida la 
pauta de cuatro líneas, y en el x v resultó el pentagra­
ma ó pauta de cinco líneas, que es el usado en la ac­
tualidad. Los rasgos antedichos ó neumas van perdien­
do su forma cursiva á medida que va adelantándose el 
siglo x i , quedando más sueltas las notas de puntos, los 
cuales conviértense en cuadrados. 

Habida consideración á los datos que anteceden, pue­
den distribuirse los códices musicales en varios grupos, 
correspondientes á épocas distintas en la historia de la 
Música, y reconocer su antigüedad por medio de las 
mencionadas evoluciones de la notación neumática. 

Ciñendo la cuestión á nuestra España, en donde ya 
desde los tiempos de S. Leandro (siglo vi) se cultivó 
este género artístico religioso, pueden dividirse los re­
feridos códices en tres grupos, que para mayor cla­
ridad los basamos en el pautado, á saber (1): códices 

(1) Es t a clasificación y las principales nociones de este n ú m e r o 
se deben á l a exquisita amabilidad y noble des in terés del docto 
jurisconsulto y erudito arqueólogo calceatense, Dr . D , Ignacio 
Alonso, quien nos ha facilitado los Apuntes inéditos que redac tó 
en vista de multitud asombrosa de códices musicales de todos 
tiempos, que ha estudiado. 
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Mancos ó sin pautas, tetragramados y pentagramados. 
Códices Mancos: van sin pauta, ó cuando mucho^ 

tienen una sinfple línea; tampoco llevan signos de cla­
ves, y pertenecen á los siglos v m al x m en sus princi­
pios, Distínguense en dos clases: códices godos ó visigo­
dos, cuyo texto literal lleva escritura visigótica (número 
300), y se extienden hasta los años de' Alfonso V I en el 
siglo x i , y códices galicanos, cuyo texto es de letra car-
lovingia, y abrazan el período de fines del siglo x i hasta 
ya entrado el siglo x m : en los primeros, la notación es 
rasgada, predominando la curvatura de las l íneas, lo 
cual hace muy difícil su traducción fonética; en el se­
gundo, la notación es perfilada y sus puntos cuadrados 
var ían desde un milímetro y aún menos, de lado, hasta 
cinco ó seis. 

Códices tetragramados: tienen pauta de cuatro l íneas 
y pertenecen á los siglos k m , x i v y principios del x v . 
Todos llevan las claves de Ut {do) ó de F a al principio 
de las melodías; las notas son cuadradas^ bien determi­
nadas y perfiladas, y miden dos milímetros por lado en 
el siglo x m . 1 

Códices pentagramados: llevan pauta de cinco lineas, 
chives y demás como en el grupo anterior, y pertenecen 
al siglo x v hasta nuestros días. 

Desde el siglo x m , puede afirmarse, quedó ya per­
fecta la notación musical, pues el pentagrama no hizo 
sino darle facilidad en la interpretación ó traducción 
fonética. 
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N U M I S M Á T I C A . 

306. F i n y objeto de este capítulo.—Numismática 
es la parte de la Arqueología que estudia las monedas 
y medallas. Por monedas se entienden las piezas do 
metal acuñadas , que sirven para transacciones en el 
comercio humano, y por medallas, las mismas piezas 
cuando tienen por objeto conmemorar algún aconteci­
miento, honrar algún personaje ó servir para la piedad 
de los fletes. Á las monedas antiguas también se las di­
ce medallas. 

Pocos monumentos arqueológicos;en verdad, revisten 
la importancia de los que vamos á estudiar en este ca­
pítulo, y a que en las monedas y medallas ha grabado 
el hombre sus ideas dominantes, y por lo mismo, en 
ellas se revela el carácter propio de los pueblos que las 
fabricaron. Por otra parte, los conocientos numismáti­
cos se enlazan intimamente con los de epigrafía, paleo­
grafía, simbología, progreso y decadencia del arte, 
etc., de tal modo, que es imposible formar cabal con­
cepto de alguna de estas ciencias, sin poseer algo más 
que vulgares nociones de Numismática. 

Dar una idea sucinta de los principales grupos de 
monedas antiguas, especialmente de las españolas, y so­
bre todo, de las cristianas, para que se entiendan algo 
y se aprecien más estos curiosos é instructivos monu­
mentos, es el fin á que se dirigen las presentes nociones-
E n ellas, después de considerar lo técnico de la Numis-
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niát ica en general, se estudian los caracteres particu­
lares de los grupos en que se divide la Numismática 
española; mas como ésta depende originariamente de la 
.griega, de la romana y de la bizantina, se indica lo más 
saliente de todas ellas antes de caracterizar las diferen­
tes secciones de la española. 

307. Elementos de la moneda.—En toda moneda ó 
medalla hay que estudiar la parte material y la parte 
formal de la misma: la primera consiste en el metal de 
•que está labrada y en la forma exterior que presenta; 
l a segunda, en las figuras, inscripciones y demás ele­
mentos que allí introduce el cuño. 

Los metales con que se ha batido moneda son el oro, 
l a plata, el eléctrum (mezcla de oro -y plata), el vellón 
(plata de baja ley ó con mucho cobre), el.cobre (que en 
Numismática se dice bronce), el latón, el plomo, y últi­
mamente se ha empleado el aluminio. L a forma exte­
rior de la moneda es discoidal ó redonda, por lo común; 
.á veces, cuadrada. E n la antigüedad se batieron mone­
das fundiendo el metal, que después se vaciaba en mol­
des previamente grabados con la figura del cuño; pero 
muy pronto se introdujo el procedimiento de reducir á 
láminas el metal é imprimirle el troquel en frío, y a por 
brusca percusión, como se hacía antiguamente, y a por 
fuerte presión, como ahora se practica. 

Los elementos formales de la moneda son: la gráfila, 
que es la orla de puntos ó de línea circular que sigue 
concéntrica a l borde ó cordón; el área ó campo, que es 
e l espacio interior circunscrito por la gráfila, prescin­
diendo de las figuras; tipos, que son las figuras de la 
moneda; exergo es el espacio del campo fuera del sitio 
ocupado por los tipos; leyenda, ó inscripción que rodea 
á las figuras; inscripción . propiamente dicha, que es la 
-grabada en línea recta en el área; anverso es la cara 
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en donde está el tipo principal, y si no le hay, la cara en 
donde se halla inscrito el nombre principal; reverso, que 
es la parte opuesta; módulo es el diámetro de la moneda; 
volumen es el grosor de la pieza. Se dice nombre tópica 
el de la localidad para cuyo uso fué acuñada la moneda 
y que v a inscrito en la misma (fig. mS); tipos parlantes,. 
los que expresan con figuras el nombre de la nación, 
pueblo ó monarca; así, el castillo lo es de Castilla; 
marcas de valor son los signos indicadores del valor 
relativo de la moneda; marcas de ceca son las que ex­
presan la ceca ó fábrica en donde se acuñó la emisión 
monetaria. 

308. Clases de piezas numismáticas.—Además de las-
monedas y medallas-, antes definidas, existen como simi­
lares las téseras,.ó piezas de metal, madera ó marfil, 
que servían como premio en los juegos públicos, ó como 
billete de entrada ó bono de cobranza; las tarjas ó jetones 
(del francés jeííoíij, que son fichas ó tantos para el juego 
con apariencias de moneda.que se usan desde los últi­
mos tiempos de la Edad Media; los tantos de coro, que 
eran piezas equivalentes á moneda, las cuales se distri­
buían en los Cabilbos á los asistentes, para cambiarlas, 
después por moneda contante. 

Atendida la forma, pueden ser las monedas: incusas,. 
y son las que presentan la misma figura por ambas 
caras, pero la una en relieve y la otra en seco; 'combadasr 
ó de forma cóncava por un lado y convexa por el otro;, 
forradas, las que, siendo de bajo metal, se hallan cubier­
tas de una hoja de plata ú oro;, dentelladas, las que 
tienen festonado el borde. 

Por razón de las inscripciones, se dicen las monedas 
anepígrafas cuando no presentan rótulo alguno, bilingües 
cuando lo llevan en dos lenguas. 

Por causa del origen ó de la potestad que las autoriza. 
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se distinguen las mohedas en a u t ó n o m a s , cuando se-
emiten por un Estado ó ciudad que funciona por sus. 
leyes propias; co lon ia les , si se labran en municipios 
dependientes de una metrópoli, fuera del territorio de 
ésta; obs id ionales , que son las acuñadas por necesidad 
en poblaciones sitiadas del enemigo; i m p e r i a l e s , r e a l e s , 

.ep iscopales , p o n t i f i c i a s , etc., según sea la autoridad en 
cuyo nombre ó por cuyo mandato se hace la emisión; 
consu la res ó f a m i l i a r e s , las que se labraban entre los 
romanos por las familias consulares que tenían derecho 
de acuñar moneda; a n ó n i m a s , las que no llevan nombre 
personal que exprese la autoridad por la cual se emite; 
m u n i c i p a l e s ó r eg iona les , si únicamente se destinan a l 
uso del municipio ó ele la región: por fin, se dicen de 
omonoia (voz griega que significa a l i a n z a ) las monedas 
acuñadas para una ciudad ó Estado y que pueden circu­
lar libremente en otro por virtud" de algún pacto ó 
alianza entre ambos; reseZ^to son las que por haber 
quedado abolidas ó cambiado de estimación, ó proceder 
del extranjero, han sido marcadas nuevamente con 
algún contrasello que las rehabilite y les imprima el 
nuevo valor relativo. 

300. Antigüedad de la moneda.—Convienen los his­
toriadores y críticos en afirmar que la invención de la. 
moneda se remonta al siglo v i l ú v m antes de J . C. y 
que probablemente fueron los jonios sus inventores. No 
cabe duda, que antes de la mencionada época eran 
conocidos el oro y la plata en el comercio humano para, 
cambios ó transacciones, pues de ellos nos habla la sa­
grada Biblia en diferentes lugares; pero en aquellos 
tiempos remotos empleábanse los metales sin cuño oficial 
(que es lo característico de la moneda) en lingotes ó ba­
rritas del mismo. 

L a introdución de la moneda en España se atribuye-
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cal tercero ó cuarto siglo antes de J . C , siendo las pri­
meras que se labraron en su territorio las griegas de 
las colonias focenses de Ampurias y Rosas {Empóriton 
y Eodeton, y después, bajo el imperio de los romanos, 
Empórica y Eode); en pos de ellas vinieron luego las 
fenicias de Cádiz é Ibiza (Gades y Ebusus), siguieron 
pronto las ibéricas de Cose (probablemente Tarragona), 
y á ellas muchas otras en diferentes lugares de la Pe­
nínsula, desde los principios de la invasión romana 
(siglo n i a. d. J . C.).Los metales que sirvieron para mo­
neda en España, fueron desde el principio la plata y el 
cobre, si bien la primera comenzó antes y el segundo 
concluyó más tarde en la edad antigua. Cesó por com­
pleto la acuñación de moneda nacional con el imperio 
de Calígula, y no reaparece hasta el reinado de Leo-
vigildo, en que por primera vez se acuñó el oro, sin que 
se hayan descubierto monedas nacionales de este pre­
cioso metal antes de la mencionada fecha. Hay, no 
obstante, algunos áureos que se suponen labrados en 
España durante los imperios de Augusto, Galba, Vespa-
siano y Hadriano; pero á nombre de los Emperadores. 

310. Clasificación de las monedas.—Pueden clasifi­
carse las monedas por varios métodos, basados en las 
diferencias apuntadas arriba (núm. 308); pero lo común 
es distinguirlas por naciones, y en cada nación por 
•épocas ó evoluciones históricas. También se adopta el 
orden alfabético de pueblos; lo cual sucede tratándose 
de colonias ó de municipios, dependientes de una sola 
metrópoli, cuando en ellos se acuñaba moneda con per­
miso del poder supremo: lo mismo suele hacerse con 
pueblos autónomos de una misma lengua. 

L a clasificación seguida en estos breves apuntes nu­
mismáticos, referente á las monedas españolas, es por 
demás natural y sencilla: partiendo de las tres edades 
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históricas, antigua, media y moderna, distínguense en 
la primera siete grupos, correspondientes á las diversas 
lenguas de las inscripciones monetarias; pero antes de 
enumerarlos y describirlos, danse algunas nociones de 
las monedas griegas y romanas, que son base de las 
españolas; en la Numismática de la Edad Media se dis­
tribuyen los grupos monetarios según los Estados y las 
naciones existentes ó sucesivas en nuestra Península 
durante la misma época. Y antes de dichos grupos se 
habla de las monedas bizantinas, que los precedieron y 
acompañaron. De la edad última ó moderna poco hay 
que advertir, toda vez que son fáciles de conocer y 
descifrar sus monedas. Todo lo cual se va exponiendo 
en los números siguientes. 

311. Monedas g r i e g a s . — E l tipo de estas monedas en su 
su período más bello y nacional, es la dracma ateniense (figu­
ra 3 8 3 ) ó dracma át ica, la cual es una moneda de plata de 

cuatro gramos y 3 0 centigramos de peso 
(equivalente á una peseta española aproxi­
madamente): lleva en su anverso el busto 
de Minerva, y en el reverso la simbólica 
lechuza con inscripciones y otros símbo-

Fi2\ 383.—Dracma •, , . o v i ,i 
ática (1) secundarios, bobre la dracma, contá­

banse como múltiplos la didracma y la 
tetradracma (dos tres y cuatro dracmas respectivamente), y 
divisores el tetróbólo, trióholo (ó media dracma), dióbolo y el 
óbolo, todos de plata. Semejantes eran las monedas de oro, 
cuyo tipo se halla en el státer (del tamaño de la dracma), con 
sus divisores de semiestáter, tercio, cuarto, sexto y dozavo: 

(1) Reducido su módulo en l a fig-ura á las dos terceras partes 
del natural . Lo mismo debe tenerse en cuenta para las demás de 
este capitulo. Pa ra obtener el verdadero módulo de las mismas, 
tómese l a mitad de la figura y t r ip l iqúese desde luego. Á excep­
ción de las monedas bizantinas (cuyas figuras se han tomado de 
Martigny) los dibujos de las otras se han hecho en vis ta de los 
mismos originales de nuestra colección particular. 
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un stdter v a l í a 20 dracmas. E l talento fué u n a moneda nomi­
na l , equivalente á 60 minas ó 6.000 dracmas, s i era de p la ta , 
ó á 600 minas y 60.000 dracmas, s i el talento se d e c í a de oro. 
L a moneda de cobre empezó á entrar en c i r c u l a c i ó n en el 
siglo v a . de J . C ; hac ia el siglo n (a . d. -L C. ) todas se reba­
ja ron de medida, l legando á reducirse l a moneda cas i á l a 
mi t ad de su anterior peso. 

E l tipo m á s c o m ú n de las monedas griegas es el indicado en 
l a figura, á saber: en el anverso, l a cabeza de una d i v i n i d a d 
mi to lóg ica ; en el reverso, a l g ú n s ímbo lo propio de l a c iudad 
en donde se a c u ñ a b a n ó l a r e p r e s e n t a c i ó n de a l g ú n hecho 
heroico atr ibuido á l a misma, junto con a lguna i n s c r i p c i ó n 
r e l a t i v a a l pueblo:-en todas, el re l ieve se presenta m u y sa­
liente y convexo. A c u ñ á b a n s e monedas griegas en diferentes 
pueblos de l a G r e c i a propiamente d icha y de l a G r e c i a a s i á ­
t i ca ó A s i a Menor y en las numerosas colonias establecidas en 
Occidente^ sobre todo en S i l i c i a , en donde l legaron á u n a per­
fección admirable . Se comprende, que las del A s i a adoptaron 
un tipo m á s oriental ó b a b i l ó n i c o . 

312. Monedas romanas.—En dos grandes agrupa­
ciones se encierra la Numismática romana, con los 
nombres de monedas consulares y monedas imperiales', 
las primeras corresponden á la República, y las segun­
das al Imperio. Antes de aquéllas hubo algunas de los 
primitivos reyes de Roma, que se reducen al grupo de 
las consulares, como antecesoras y preparatorias, y 
más todavía deben incluirse en el grupo las anónimas 
de la época republicana. 

E n el primer grupo se hallan tres tipos de monedas: 
el asy el denario y el áureo; el primero es de cobre y 
tiene origen remoto; el segundo, de plata, empieza en 
el año 486 de la fundación de Roma (268 a. de J . C ) , y 
el tercero de oro, en el 547 de Roma; pues hasta las 
citadas fechas no se acuñó la plata ni el oro en Roma, 
sino que procedía de Grecia ó de sus colonias todo el 
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n u m e r a r i o que de los r e f e r i d o s m e t a l e s h a l l á b a s e c i r c u ­
l a n d o e n l a g r a n R e p ú b l i c a . 

E l as (fig. 384) l l evaba en el anverso l a figura de l a doble 

F i g . 384.—As anónimo de l a Repúbli­
ca Romana, siglo m a. d. J . C. 

F i g . 385.—Denario con­
sular de l a familia 
Antonia, sigio i antes 
de J . C. (1) 

c a r a de J a n o , y en el reverso, l a proa ele un barco: sus d i v i ­
sores eran el semis (medio as) con l a cabeza de J ú p i t e r en el 
anverso; e l triens, el cuádrans, el séxtans y l a uncia, cada 
uno con el mismo reverso que el as y con diferente cabeza 
de d i v i n i d a d pagana en el anverso. E n u n a de las ca ras , ó en 
las dos, se advier ten las marcas de va lo r en esta fo rma: ' e l as 
l l eva un trazo que ind ica el n ú m e r o uno; e l semis, u n a B; el 
t r í en s , cuatro globulitos en l í n e a ; e l c u á d r a n s , tres globuli'tos: 
el s é x t a n s , dos, y l a unc ia , uno. E l as e q u i v a l í a á 12 uncías 
y realmente su peso fué de u n a l i b r a , (as libral), hasta e l a ñ o 
364 de l a f u n d a c i ó n de Roma , bien que á los pr incipios no es­
taba a c u ñ a d o (ees rude); en tiempo de Servio T u l i o se g r a b ó 
una oveja como m a r c a , de donde v ino a l dinero, s e g ú n C é s a r 
C a n t ú , e l nombre de pecunia (de pécora): hac i a el a ñ o 364 de 
Roma se redujo e l peso á l a mi tad , y as í los divisores del mis­
mo; c o n t i n ú a l a r e d u c c i ó n de peso en adelante, l legando hasta" 
una onza en 537 y hasta un cuarto de onza en 714, desapare­
ciendo por completo en el imperio de Augusto . 

E l denario (f ig. 385) e ra una moneda equivalente á diez 

(1) Anverso: cabeza barbada y laureada, de t r á s ¿Yenatús) ' 
Asonsulto); delante, anillo. Reverso: l a Victoria con palma y coro­
na en carro tirado por cuadriga veloz; debajo, l a inscripción 
Q mtns) A.NTO(nms) BALB(uS) P i n t o r ) , con ligaciones de 
letras. 
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ases; t e n í a en su anverso, generalmente, u n a cabeza m i t o l ó ­
g ica , á semejanza de las dracmas griegas; en el reverso e r a 
m u y c o m ú n l a figura de una b iga ó cuadr iga (tronco de dos 
ó cuatro caballos) t irando del carro ele l a v i c to r i a (flg. 385) , 
ó en su luga r figuraban objetos var ios de s u p e r s t i c i ó n ; debajo 
de los tipos del reverso e s t á n los nombres de l a persona o 
f ami l i a consular á quien pertenece l a e m i s i ó n de l a moneda. 
Son divisores del denario el quinar io ó vic tor ia to , e l sextercio 
y el dupondiocon los valores respectivos de cinco ases, dos y 
medio, y dos, indicados por reg la general en e l exergo del 
anverso. Durante los dos ú l t i m o s siglos de l a E e p ú b l i c a e l v a ­
lor del denario fué de unos 82 c é n t i m o s de peseta. 

E l á u r e o , m u y escaso en esta é p o c a , v a l í a en u n pr inc ip io 
GO sextercios; a l fin de e l l a q u e d ó reducido á solos veinte: sus 
tipos eran parecidos á los del denario. 

E n el segundo grupo, arriba indicado, se conservan 
los tipos del áureo y denario, aunque variando de pe­
so; los ases y divisores quedan reemplazados por var ías 
monedas de cobre, que los numismáticos distinguen con 
los nombres de gran bronce, mediano bronce y pequeño 
bronce. Se extiende el período hasta la caída del impe­
rio de Occidente y aun hasta que se forma el estilo bi­
zantino al empezar el siglo v i . No obstante, hay mu­
cha diferencia entre las monedas imperiales paganas y 
las cristianas, de modo que puede formarse de éstas 
grupo" distinto; aun en las primeras, se distinguen nota­
blemente las del siglo n i por su estilo decadente en los 
dibujos é inscripciones, y a iniciado en el siglo lí. 

Todas en conjunto se caracterizan por llevar en el 
anverso el busto del Emperador, siempre de lado, ó sea 
de perfil, y en la leyenda de la misma cara va el nom­
bre del Emperador con sus títulos; el reverso es varia­
dísimo y consiste de ordinario en figuras de objetos 
supersticiosos ó de asuntos históricos, ó en alegorías y 
personificaciones del valor, de la fuerza, de la abun-



Numismática 479 

dancia, riqueza, fortuna, victoria etc., (figs. 386, 387). 
En el reverso de las monedas de cobre se advierten las. 
siglas S. C. (Senatús Consulto, por decreto del Senado) 
hasta fines del siglo n . E l denario en la época de Augusta 
á Domiciano valía de 79 (durante el imperio de aquél) 
á 70 céntimos de peseta (en la de éste). 

F i g . 386.—Denavio F i g . 387,—Mediano bron- F i g . 388.—Denario 
de Tiberio, siglo i ( 1 ) ce de Trajano (2). de Constantmo(3).. 

Desde el siglo m usóse el vellón para monedas equi­
valentes al denario, y con los tipos del mismo, con bas­
tante frecuencia: las figuras de todas las monedas van 
perdiendo aquella convexidad que distinguía á las de 
los siglos anteriores, y la ejecución del grabado y los. 
dibujos mismos resultan más.incorrectos. 

Desde Constantino el Grande se destierran de las mo­
nedas los símbolos paganos (excepto en las de Juliano 
el Apóstata), y empiezan los cristianos con el monogra­
ma de Cristo y el lábaro (fig. 388). E n España se cuentan 
por millones las monedas romanas, sobre todo desda 
Augusto hasta la caída del imperio de Occidente. 

(1) Anverso: busto de Tiberio con diadema á l a derecha; leyen-
da: Tl(berms) C A E S A R D I V I AVG(us t i ) F(il*iis) A V G V S T V S . 
Reverso: Tiberio en su trono á la derecha; leyenda: POiN'TIF(ex> 
MAXIM(us).. 

(2) A n v . : busto de Trajano con corona radiante á la derecha; 
leyenda: IMP(eratori) C A E S ( a r i ) N E R V A E T R A I A N O AVG(usto> 
GER(manico) DAC(ico) P(ontifice) M(aximo) TR(ibuni t ia) P(otest-
ate) CO(n)S(ulatu) V P(at r i ) P(atri8e). Rev . : personificación de la. 
abundancia, tocando con una va r i l l a un escudo; en el campo,. 
S(enatus) C(onsulto); leyenda: S(enatus) P(opulus)Q(ue) R(oma-
mis), OPTIMO. P R I N C I P E 
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313. Monedas hispano-helénicas.— Limitóse á las 
•colonias focenses de Ampurias y Rosas (provincia de 
Gerona) la producción de monedas de este grupo, las 
cuales se distribuyen en dos secciones: monedas heléni­
cas (ó griegas) é ibero-helénicas: en las primeras todos 
los caracteres son griegos; las segundas ofrecen el mis­
mo tipo que las anteriores de la última época, y llevan 
inscripciones ibéricas muy variadas. Unas y otras son 
de plata, y aunque hay muchas de cobre, con el tipo 
emporitano, llevan siempre la inscripción ibérica propia 
de la ciudad indígena, llamada Indica, junto á Empó-
riton. 

E n l a p r imera secc ión h a y tres tipos diferentes: 1.° peque­
ñ a s moneditas de plata, a n e p í g r a f a s unas y con dos o tres 
l e t ras in ic ia les del nombre tóp ico las otras, del tipo greco-
b a b i l ó n i c o y var iados dibujos, que son las m á s antiguas (siglos 

F i g . o89.-Dracma em-
poritana, siglo n i an­
tes d. J . C. (1) 

m y IV a. d. J . C ) ; 2 .° , dracmas del caballo quiescente (tipo 
pún i co - s i c i l i ano ) , coronado por l a v ic to r ia , en el reverso, con 
cabeza de d i v i n i d a d pagana en el anverso, y leyenda gr iega 
j&mpór i ton ; 3.°, dracmas del pegaso ó caballo alado, con los 
d e m á s caracteres del anterior; d e s p u é s se a ñ a d e á l a cabeza 
d e l pegaso l a figura del Chrysaor ó Cabiro (fig. 389)^ que con-

(3) A n v . : busto de Constantino laureado á la derecha; leyenda: 
<Jonstantinus it/a£c(imus) J.?f<7(ustus). E e v . : el L á b a r o entre dos 
•soldados; leyenda: Glor ia exérc i tus . 

(1) Anv. : busto de Djana á la derecha: delante, dos delfines. 
E e v : el Pegaso-Cabiro; debajo, Emjyóriton. 
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¡siste en una figurita h u m a n a asiendo el pie con su mano 
derecha . 

L a s monedas de Eosas (Rodeton) l l e v a n el mismo anverso 
que las de A m p u r i a s , y en el reverso una rosa abier ta con l a 
leyenda Rodeton en gr iego/aunque algunas h a y anepígrafas - , 
todas son dracmas , que se remontan a l siglo m a . d. J . C . 

L a s monedas ibero-helénicas tienen e l mismo tipo dicho 
•arriba, y fueron labradas en A m p u r i a s , a l decir de los c r í t i c o s , 
pa ra omonoia de v a r i a s poblaciones i b é r i c a s cuyos nombres 
figuran en las respect ivas monedas de a l i anza . * 

314. Monedas Mspano-fenicias.—-Las monedas que 
se hallan en la Península y Baleares con tipos é inscrip­
ciones fenicias son de tres clases y forman tres grupos 
muy distintos: monedas fenicias propiamente dichas, 
monedas cartaginesas y monedas libio-fenices. 

E l primer grupo comenzó unos dos siglos y medio 
antes de Jesucristo, al mismo tiempo que las monedas 
de Empóriton aparecían con el tipo del caballo y del pe­
gaso; comprende ocho pueblos del Sur y Este de Anda­
lucía, además de Ebusus (Ibiza), siendo los principales 
Gades (Cádiz), Malaca (Málaga), Ebusus; en ésta y en la 
primera se acuñaron de plata y cobre; en las demás só-

Fig . 3 9 0 . - A s fenicio de Gades. F i g . 391 . -Didracma pún ica . 

lo de cobre. E l tipo más común es la figura de una divi^ 
nidad pagana en el anverso, principalmente la de Hér­
cules fenicio, vestido con piel de león" (fig. 390); en el 
reverso, la leyenda y figuras de atunes, delfines ó espi­
gas. Varias de ellas son bilingües, ó sea, latino-feniciaa. 
Las más antiguas de la serie son las de plata de da-

32 



482 Elementos de Arqueo log ía 

des y Ebusus, las cuales ofrecen el tipo púnico-sículo. 
Las monedas pwmcas ó cartaginesas ( f i g . 391) y también 

darMdas, porque fueron acuñadas por los Gobernadores 
cartagineses Aníbal y Asdrúbal de la familia de los 
Barkas, ignorándose el punto de las cecas; son de co­
bre unas, y otras de plata: el tipo de éstas es la dracma, 
pero existen múltiplos de ella hasta la hexadracma. To­
das son anónimas y anepígrafas; cuando más, l levan 
alguna letra fenicia suelta en el reverso. Sus tipos m á s 
comunes son: cabeza de divinidad en el anverso, y ca­
ballo parado, cabeza de caballo, elefante ó palmera,, 
en el reverso. A l principio de sus acuñaciones pare­
cíase el tipo á las africanas de Carthago; pero muy lue­
go se hicieron especiales de la colonia hispano-púnica. 
Las emisiones monetarias se extienden, aproximada­
mente, tan sólo desde 229 á 210 antes de Jesucristo. 

L a s monedas Uhio-fenices reciben este nombre por las in s ­
cripciones que l l evan en lengua libio-fenice, d icha as í por los 
n u m i s m á t i c o s y no bien conocida hasta el presente: se cree 
propia de t r ibus fenicias venidas de A f r i c a . Se a c u ñ a r o n es­
tas monedas en unos 8 pueblos meridionales de A n d a l u c í a á 
los principios de l a d o m i n a c i ó n romana , pr incipalmente en 
Asido (Medina Sidonia) , I p t u c i (cerca de Prado del R e y ) 
y L a s c u t a (cerca de A l c a l á de los Gazules ) . Todas son de 
cobre; muchas , b i l i n g ü e s ( l a t ín y l a lengua dicha)-, su tipo 
del anverso, cabeza de divinidad-, del reverso, e l cabal lo , 
elefante^ a r a , espiga. 

315. Monedas ibéricas.—Se distingue con este nom­
bre una gran serie de monedas que llevan caracteres 
ibéricos (fig. 357), y pertenecen á multitud de pueblos 
situados en la España Citerior. L a época de estas acuña­
ciones se encierra entre los años 226 y 133 antes de 
Jesucristo, bien que en Saguntum y Emporioe continúan 
un tanto más por el favor que los romanos dispensaban 
á los mencionados pueblos.. 
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Es común doctrina de los numismáticos modernos7 
que las referidas emisiones monetarias se hicieron todas 
con el permiso y aún bajo la dirección de los roinanos7 
que y a entonces eran realmente los dueños de la mayor 
parte de nuestra Península, y así se explica la unifor­
midad que guardan entre sí los tipos ibéricos, y la iden­
tidad de su sistema monetario con el de los romanos^ 
según se puede reconocer en los modelos que van ad­
juntos. 

L a prudencia n a t u r a l y l a t á c t i c a de buen gobierno, que 
d i s t i n g u í a á los dominadores ( v é a s e el l ibro I de los Macabeos, 
V I I I , 3) , aconse jó á és tos l a benignidad con los pueblos some­
tidos, y de a q u í e l permit i r les que s igu ie ran por de pronto 
con sus antiguas leyes y usa ran de su propio alfabeto en l a 
a c u ñ a c i ó n de l a moneda; m á s adelante, fueron cesando t an 
honrosos pr iv i leg ios , no s in rea l izarse l a suces iva t ransforma­
c ión de los tipos i b é r i c o s en romanos (1 ) . 

Asc ienden á 120 los pueblos de l a an t igua E s p a ñ a Ci te r io r 
que gozaron del p r iv i l eg io de a c u ñ a r esta clase de moneda , 
l a cua l e ra de cobre en todos ellos y de pla ta , a d e m á s , en a l ­
gunos. Sobresalieron las poblaciones de Cose (probablemente 
T a r r a g o n a ) , I l e r d a ( L é r i d a ) , Segób r iga (Segorbe), K e l s k a n ú 
Osea (a t r ibuidas á Huesca) , Tu r i a so ( T a r a z o n a ) , l e s sona 

(1) Es ejemplo notable de estas evoluciones y testimonio fiel 
de l a mencionada tác t i ca , l a serie de monedas ibér ico-romanas de 
de B í l b ü i s (Calatayud). L a s primeras emisiones ofrecen el tipo 
enteramente ibérico (flg. 397); luego después se modifica, tomando 
las figuras un tinte más romano y cambiando las letras cel t ibé- , 
ricas por latinas; añádese entonces al nombre de Bi lbü i s el so­
brenombre de I tá l ica , como perdiendo su c a r á c t e r hispano; en 
otra emisión se inscribe el nombre de Augustus en el anverso, 
pero con t inúa el jinete ibérico; en otras siguientes desaparece to­
do vestigio ind ígena y en vez del caballo se graba una corona 
cívica, rodeada por los nombres de los duumviros; por fin, desapa-
cen éstos, para dar lugar á los cónsules del Imperio, consumán­
dose l a sumisión y el servilismo. 
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(Pamplona, probablemente), Contrebia ( L a g a t a j , a d e m á s de 
Saguntum y Emporioe. 

E l tipo de la Inmensa mayoría de estas monedas con­
siste en el busto de Hércules ibérico, dibujado con vigor 
en el anverso, junto con algunos símbolos; en el reverso, 
la figura de un jinete ó de un caballo suelto ó del pega­
so, con el nombre tópico en la parte inferior, apoyán­
dose generalmente los caracteres ó letras sobre una 
línea. 

Se conocen de plata únicamente denarios y quinarios; 
de cobre, dupondios, ases y divisores del as: todos según 

F i g . 392. — Denario 
ibérico de Osea. 

F ig . 393.—As ibérico de 
Cose (Tarragona). 

el sistema romano, salvo las figuras. No son de igual 
módulo todas las piezas que tienen el mismo valor; pa­
rece que se fijaban más los tipos que la magnitud rela­
tiva. Los denarios (fig. 392) ofrecen el tipo común ante­
dicho, con el jinete en el reverso; asimismo los ases 
(fig. 393), aunque de mayor tamaño y de cobre; los 
semises (figs. 394 y 395), con el caballo suelto en el re-

F i g . '-394.—Semis de 
Carbeca. 

F i g , 395.—Semis 
de Sesars. 

verso, los trientes (fig. 396) con el caballo ó el pegaso y 
cuatro globulitos indicadores del valor, los cuadrantes 
(quádrans) con el pegaso y tres globulitos (no siempre). 



N u m i s m á t i c a 485 

los sextantes (séxtans) c o n e l d e l f í n e n e l r e v e r s o . L o s 
s í m b o l o s a c c e s o r i o s m á s c o m u n e s son e l d e l f í n ( f i g . 397)7 
l a m a z a ó c l a v a ( f ig . 393), e l a r a d o ; l a p a l m a , e t c . 

E l busto de H é r c u l e s suele i r imberbe ó con barba formada 

F i g . 396.—Tríens de 
Oliganr. F i g . 397.—As de Bi lb i l i s . 

de perlas y con mucho cabello r izado, r a r a s veces con diade-

F i g u r a 398,—As de Ar-
saez (1). 

F i g . 399.—As tur de tan o de 
Obulco (Porcuna). 

m a (fig. 39o); el j inete l l e v a , por lo c o m ú n , pa lma a l hombro 

( I j P a r a l a in t e rp re t ac ión de las inscripciones que se hallan en 
las siete ú l t imas figuras,, lo mismo que para todas las ibér icas , 
ayuda el alfabeto de la p á g i n a 424, pero hay que suplir lagunas 
vocales con harta frecuencia. L a fig, 392 se lee así K E L S I K A N 
(celsitanos) y se atr ibuyen dichas monedas á Huesca, porque en 
aquella reg ión se encuentran abundantes del referido tipo y era 
célebre el argentum oséense de aquella época entre los romanos • 
L a figura 393 léese C O S E (cosetanos y se adjudican á Tar ragona , 
capital de la Cosetania), L a fig. 394 se interpreta C(ar)Z?(e)C(a) y 
se atribuye á Daroca, en donde se hallan tales monedas: en 
algunos ejemplares se ve expreso el c a r ác t e r B . L a fig. 395 ha de 
leerse S E S A B S , seguín el alfabeto, y se sospecha que pertenecen 
sus monedas á Hostalrich ó á Tolosa. L a fig. 396 dice O L I G E M ú 
Oligam y sus monedas se adjudican á la población de A l i a g a 
(Teruel) . E n l a fig, 397 sin dificultad se lee B I L B I L I S y en l a 398 
A B Z A E Z , que son respectivamente Calatayud (junto a l despo­
blado de_Bámbola) y Arce de Foncea en l a provincia de L o g r o ñ o . 



486 Elementos de Arqueo log ía 

en las monedas de las provinc ias cata lanas (fig. 393), e m p u ñ a 
l a n z a en r is t re en las provincias de V a l e n c i a , A r a g ó n y centro 
de Cas t i l l a (fig. 397), y l l e v a nn dardo ó a r p ó n en las del Norte 
de Cas t i l l a y N a v a r r a (fig. 398), bien que no puede darse una 
r eg l a fija. 

Aunque l a inmensa m a y o r í a no tienen m á s i n s c r i p c i ó n que 
l a c e l t i b é r i c a del nombre tóp ico y algunas letras sueltas, hay , 
no obstante, v a r i a s otras que son b i l i n g ü e s , como de S a g u n -
turrij Celsa, G i l i , Osicerda, etc. (1) . 

(1) L a referida circimstancia, con otras suministradas por l a 
Geog-rafía^ sirvieron de base al eminente numismát ico y sabio ar­
queólogo D . Antonio Delgado, para coronar en su obra «Nuevo 
Método de Clasificación» (citada en el P r eámbu lo de esta obrita) 
los esfuerzos que antes hab ían desplegado en orden á descubrir 
el alfabeto ibérico los eruditos escritores Antonio Agus t ín , Veláz-
quez, Saulcy, etc. Aunque todav ía reina incertidumbre sobre al­
gunos puntos de menor importancia, cabe afirmar que el señor 
Delgado lleg"ó á descubrir el alfabeto usado por los españoles an­
tes de l a dominación romana, el más bello de cuantos á la sazón 
estaban en uso. 1 

E l descubrimiento se funda: 1.°, en la existencia de monedas 
b i l ingües , que tienen el nombre tópico en tipos ibéricos por un 
lado y en latinos por el otro, tales como Celsa (Jelsa, en Zaragoza) 
y G ü i (Peñágui la , en Alicante); 2.°. en l a sencilla t rans formación 
de unos tipos en otros, como se observa en l a serie n u m i s m á t i c a 
de algunos pueblos, tales como B i l b i l i s y Segóbr iga; 3.°, en l a 
frecuencia con qxie determinadas monedas se descubren fortuita­
mente en ciertas comarcas y no en otras, viendo por otra parte, . 
cómo los nombres ibéricos inscriptos en ellas corresponden á los 
que se dieron por los geógrafos antiguos á pueblos de aquella 
r e g i ó n ó comarca; 4,°, en la correspondencia de los nombres mo­
netarios con los de los geógra fos , si aquéllos se leen con el alfa-, 
beto descubierto por Delgado, aun prescindiendo del lugar en 
donde se halló la moneda. 

Fundados en l a 4.a base, nos atrevemos á rectificar el juicio del 
S r . Delgado sobre las monedas que l levan l a inscripción ibérica 
I I S O Y < N , y que él atribuye á Hel l in (Albacete), pues los dos úni­
cos ejemplares conocidos en España (uno en poder de D . José Sa-
derra , de Olot, y otro en nuestra colección particular) han sido 
hallados cerca de Guisona (Lérida) , á l a cual deben adjudicarse,. 
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Otro grupo m u y s ingular debe hacerse con las monedas 
turdetanas de Obulco (hoy Porcuna , en J a é n ) , las cuales son 
piezas de cobre y b i l i n g ü e s , que l l e v a n e l nombre de l a loca­
l i d a d en el anverso con tipos romanos, y otros nombres indes­
cifrables d é Magistrados ó gobernantes, en el reverso: no h a y 
otras figuras que l a cabeza de u n a d i v i n i d a d en e l anverso y 
l a espiga con e l arado en el reverso (flg. 399). L o s caracteres 
son afines á los i b é r i c o s , pero en rea l idad pertenecen á u n 
alfabeto distinto^ que se conoce con e l nombre de turdetano, 
aunque no bien definido. 

316. Monedas hispano-latinas. — Comprende este 
grupo todas las monedas coloniales de Roma, acuñadas 
en nuestra Península y en Ehusus con caracteres latinos, 
abrazando un período de 212 años, con varias interrup­
ciones. 

L a s pr imeras emisiones monetar ias con leyenda e x c l u s i v a ­
mente la t ina , aparecieron en Carteia ( ru inas ce rca de Alge -
c i r a s ) y en Valentía por los a ñ o s de 171 y 138 a . de J . res­
pectivamente; poco d e s p u é s ( a ñ o 133 a . d. J . C ) , venc ida l a 
inmor ta l N u m a n c i a , prohibieron los romanos las a c u ñ a c i o n e s 
en toda E s p a ñ a , quedando sólo las de cobre en Sagibntum y 
Emporioe. Durante l a gue r ra ser tor iana (de 49 á 45 a ñ o s antes 
de J . C . ) r e s t a b l e c i ó s e l a e m i s i ó n de monedas en siete ú ocho 
pueblos de l a E s p a ñ a Citerior^ tomando caracteres lat inos; y , 
por fin, llegado el a ñ o 29, anter ior á l a E r a Cr i s t i ana , permite 
e l Emperador Augusto l a a c u ñ a c i ó n en l a s tres p rov inc ias 
hispano-romanas, l a cua l no pasa m á s a l l á del imperio de 
C a l í g u l a (41 d. d. J . C. ) (1) . 

Pueden distinguirse estas monedas en dos grupos, 

(1) Durante e l imperio de Claudio I se labraron numeros ís imas 
piezas de cobre á nombre del Emperador, idént icas á las imperia­
les de Roma, sin duda para compensar de este modo la prohibición 
de nuevas acuñac iones ind ígenas y uti l izar las fábricas que iban 
á ser abandonadas. Esto explica la extraordinaria abundancia de 
las referidas monedas que hay a ú n en l a actualidad, no obstante 
e l destrozo que se ha hecho de las mismas. 
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según que los pueblos en donde se acuñaron pertene­
cieran á la España Citerior ó á la Ulterior: á este se­
gundo corresponden 67 pueblos y 28 al primero. Sobre^ 
salen Coesaraugusta, Calagurris, Cartílago Nova, Celsa, 
Tarraco, entre otras, en la Citerior, y Carmo, Carteia, 
Córcluba, Emérita, Chuleo en la Ulterior. Todas las 
monedas de esta serie son de cobre, latón ó bronce, pues 

F i g . 400.—As de Augusto, en F i g . 401.—As de Augusto, en Colo-
Cfesaraugusta (1). nia Pa t r ic ia (2). 

si se acuñó la plata, fué únicamente y rarísima vez con 
algún denario consular ó imperial en Osea y Emérita. 

E l tipo más común de los pertenecientes á la España 
Citerior consiste en el busto del Emperador con leyenda 
imperial (figs. 400 y 401) en el anverso, y el toro ó uten­
silios del culto pagano ú otros emblemas, en el reverso: 
en éste figuran ordinariamete los nombres de los Duum-
viros ó Magistrados del Municipio de que se trate, junto 
con el nombre tópico ó las siglas del mismo. E n las 

(1) Anverso: busto del Emperador Augusto laureado, á la iz­
quierda; delante, s ímpulo (calderilla para las libaciones) y l ü u o 
(bas tón de adivino); leyenda: IMP(erator) AVG(ustus) X I V (año 
14 de su generalato, 8.° antes de J . C.).—Reverso: dos bueyes 
guiados por un sacerdote; leyenda: C A E S A E A V G V S T A . M(arco) 
PORCI(o) , CN(eo) FAD( io ) ÍT V I R (Duumvir is) . 

(2) A n v . : busto de Augusto á l a izquierda; leyenda: Pe rmis su 
Cmsaris August i .—Eev. : aspergilo {aspersorio), p re fe r íen lo (ánfora, 
para las libaciones), pecera (plato para los sacrificios) y l i tno-le­
yenda: Colonia pa t r i c i a (Córdoba). 
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acuñadas antes del Imperio, en vez del busto imperial 
hay una cabeza mitológica 7 y algunas pocas son bilingües. 

Las mismas formas tienen las monedas de la España 
Ulterior en algunos Municipios, como son Córduba, 
Emérita, Rómula (Sevilla); pero en casi todos los otros 
se observa menor perfección del dibujo y grabado-y más 
variedad de figuras en los reversos; suprímense los nom­
bres ele los Magistrados con frecuencia y se'escribe el 
nombre tópico en el anverso ó en el reverso, sin abundar 
otras leyendas ó inscripciones. Se hallan también algu­
nas bilingües y son anteriores á la forma imperial. 

317. NuoiiKiiiática de la Edad Media en general.— 
E l carácter de las monedas medioevales consiste en la 
expresión religiosa de sus figuras, leyendas y símbolos, 
á una con la tosquedad ó imperfección artística de sus 
dibujos. No se crea, sin embargo, que todo es descuido 
y abandono en lo que se refiere al atildamiento de las 
exteriores formas, pues hay monedas que descubren no 
pequeña habilidad en sus fabricantes; pero éstas se ha­
llarán más bien al terminar el período mencionado, ó á 
lo sumo, en el siglo x i v . E l volumen de las piezas nu­
mismáticas medioevales resulta, por lo común, delgado; 
el metal amonedado es con mucha frecuencia el vellón, 
aunque se usen también los otros; el relieve pierde l a 
convexidad que tenía entre los griegos y romanos de 
de los mejores siglos y se hace plano. Pero sobre todo, 
campea la idea cristiana en los cuños de todas las na­
ciones que adoran á Jesucristo; son raras las piezas que 
de un modo ú otro no lleven la cruz ú otros símbolos 
cristianos; los bustos se colocan de frente, como propios 
de la majestad, en vez del, perfil, que distinguía á las 
figuras de las anteriores acuñaciones. 

Aunque y a desde Constantino empiezan las monedas 
á señalar la época del reinado social de Jesucristo, por 
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llevar con mucha frecuencia inscrito ó simbolizado su 
adorable Nombre, aumenta el simbolismo y la expre­
sión desde que se forma la época bizantina en el sigio 
v i . E l Emperador de 'Oriente, Anastasio I , (años 431-
618) fué el que primeramente dió á las monedas el se­
llo bizantino, bien que no con todos sus caracte­
res propios, que a l fin recibió en el imperio de Justi-
niano (627-665); y estas formas bizantinas influyeron 
poderosamente en las naciones dominadas por los bár­
baros, las cuales adoptaron en gran parte su sistema. 

E n España no empiezan hasta el último tercio del 
Vi siglo las emisiones monetarias nacionales, y no se 
interrumpe la acuñación hasta la venida de los sarra­
cenos. E n aquellos siglos de ti tánica lucha no era posi­
ble formalizar el ejercicio de las artes suntuarias, y fué 
necesario que llegara el siglo x i para que volviera 
á reaparecer la emisión de moneda, bien que dos si­
glos antes había comenzado parcialmente en Cataluña. 
Se fabrican desde entonces en los nuevos Estados de la 
Reconquista, y no cesan y a las acuñaciones durante 
toda la Edad Media, progresando cada vez más el arte 
por todos conceptos. 

A l mismo tiempo, los invasores de España repiten 
«us numerosas fabricaciones de moneda en oro y plata, 
no cesando hasta que pierden su vida oñcial en nuestra 
Península. 

T a l es el cuadro que ofrece la Numismática en la 
Edad Media, por lo que interesa á nuestra Nación, y 
que vamos á desarrollar brevemente en los números 
que siguen. 

318. Monedas bizantinas.—Quedan ya dichos los 
orígenes y los tipos en general de esta clase de mone­
das. Los bizantinos acuñaron en los tres metales acos­
tumbrados, siendo, no obstante^ sus monedas típicas el 
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M d o de oro y el triens ó tríente ( 3 * parte del mismo); 
éste pesaba unos 150 centigramos. Las inscripciones se 
hallan en latín ó en griego, y no es raro encontrarlas 
en idioma griego con caracteres latinos degenerados. 

Justiniano fué el primero que introdujo en las mone­
das el tipo más genuinamentente bizantino, que consis­
te en la figura del emperador, de frente, con un globo en 
su mano derecha, terminado por la cruz; más adelante 
se usaron con frecuencia las figuras de medio cuerpo y 
aun de cuerpo entero en el anverso, práct ica y a anti­
gua para el reverso. También se hallan entre las bizan­
tinas no pocas monedas combadas ó esquifadas. 

E n el imperio de Justiniano I I (años 685-711) aparece 
por vez primera el busto de Jesucristo (flg. 402) en las 
monedas, á una con el del Emperador, á quien, á veces, 
•corona con su derecha; en el de Juan I Zimisces 
<969-976) llegó á desaparecer la figura del Emperador, 

F i g . 402 —Sólido de 
Justiniano I I (1). 

F i g . 403.—Bronce de 
J u a n I (2). 

para dar todo el espacio á Jesucristo (ñg. 403); en el 
•de León I V (886-911) se introduce en la numismática l a 

(1) Rev . : Busto de Jesucristo, de frente, coronado por l a cruz, 
con el libro del Evangelio en su izquierda y bendiciendo con l a 
derecha; leyenda: D(omi)N(us) J H S C H S (Jesús Christus) R E X 
R E G N A N T I V M . A n v . : busto del Emperador, de frente, con globo 
y cruz: leyenda: D(ominus) J V S T I N I A N V S M V L T V S A V . 

(2) A n v . : Busto de J . C. con el Evangelio; leyenda: EMMA-
N O Y H A (Emmanoel); en el exergo, I C X C ; siglas de Jesús Chr i ­
stus). Rev . : inscripción sola: I H S V S X R I S T U S B A S I L E U ( s ) B A -
.SILE(on) {Jesús Cristus B e x regum). 
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figura de la Sma. Virgen (fig. 404), que se repite en 
adelante muchas veces y de varias maneras, ya sola, 

y a con el Mño , ya coronando á 
los Emperadores; en el de Miguel 
V I (1066-1057) comienzan á figu­
r a r las imágenes de los Santos en 

F i g . 404. — Sólido de las monedas bizantinas, práct ica 
L e ó n i v ( i ) . muy extendida en las acuñaciones 

locales italianas. 
319. Monedas papales.—Aunque de tipo diferente que 

las monedas bizantinas, consideramos como apéndice de 
ellas á las papales, toda vez que los Papas eran los 
Soberanos de Roma desde el siglo v m . E n este siglo 
empieza, por tanto, la acuñación monetaria pontificia, la 
cual es en los primeros siglos de tipo romano-bizantino 
muy decadente como todas las de su época. E l Papa San 
Gregorio I I I (731-751) fué el primero que batió moneda, 
sin busto ni figura de ninguna clase y con solas inscrip­
ciones abreviadas de los nombres del Pontífice y de San 
Pedro (fig. 405). E l Papa Hadriano I introdujo á fines 
del mismo siglo el busto del Pontífice en las monedas; 
León I I I asoció á su nombre el nombre y la figura de 
Caiiomagno; Benedicto I I I juntó asimismo el nombre 
del Emperador Lotario con el suyo propio, y los demás 
Papas continuaron con el busto de S. Pedro ó délos dos 
Apóstoles ó del Pontífice en sus acuñaciones: Gregorio 
X I (1370) estampó en sus monedad el Agnus Dei con la 
inscripción alusiva al mismo, de donde sin duda lo to­
maron algunos reyes de Castilla (fig. 414). 

320. Monedas godas.—Al principio de la dominación 

(1) A n v . : busto del Emperador con globo y cruz patriarcal; 
leyenda: I ^ O N E N C R I S T O B A S I L E V S R O M E O N . - R e v . : busto 
de la Sma. Virgen, de frente, en actitud orante; leyenda: M A R I A ; 
en el exergo, MR O Y {Mater Dei) : 
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visigoda, sirviéronse los dominadores y los subyugados 
de las monedas romanas que hallaron en circulación y 
de las bizantinas que iban llegando de Oriente y de las 
Galias. No consta acuñación alguna de monedas visigo­
das en los reinados de Ataúlfo hasta L iuva I inclusive: 
desde Leovigildo (año 573) hasta D. Rodrigo (711), se 
acuñan en varias poblaciones de sus dominios, sirviendo 
de patrón ó modelo el tríente bizantino, y son todas 
de oro. 

Se distinguen estas monedas por su bárbara acuña­
ción y uniformidad de estilo en figuras é inscripciones: 
basta conocer una sola para no confundirlas con las 
monedas de otros grupos (fig. 406). Todas llevan un 
busto muy mal trazado en el anverso con el nombre del 
Rey que dicho busto representa; en el reverso hay ge­
neralmente una cruz, á la cual rodea una inscripción 
formada por el nombre tópico y un adjetivo, laudatorio 
del Monarca. E l alfabeto que se usa es el romano, con 
alguna intrusión ele letras griegas y con otras modifica­
ciones accesorias; á veces suprímense letras en medio 
de la palabra y se reemplazan con puntos. Los numis-

Fiff. 405.—Primera Figv 406,—Tríente 
moneda papal, si- visigodo (2). 
g-Io V I I I (1). 0 v 1 

máticos distinguen nueve'tipos diferentes, basados en 

(1) Anv . : inscripción coronada por l a cruz dentro de gráfi la: 
G R E ( g o r ) I I P A P ( a ) E {Monetd). Rev . : S(an)C( t ) I P(e)TR( i ) M.o-
neta. 

(2) A n v . : busto de Erv ig io , de frente; inscripción: I (n) D(ei) 
N(o)M(i)N(e) E R V I G I V S R E X . — R e v . : cruz sobre pedestal; leyen­
da: T A R R A G O P I V S . 
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el mayor ó menor apartamiento de la imitación bizan­
tina; mas no hay para qué detenernos en explicaciones. 
Las ciudades que más descuellan como acuñadoras de 
estas piezas son Barcinona, Ccesaraugusta, CórdobaT 
Híspalis, Emérita, Toletum, Tarracona, etc. 

Antes de que los visigodos emprendieran la acuña­
ción de los referidos trientes; parece la habían puesto 
ya en práctica los suevos de Asturias, Galicia y Lusita-
nia, formando así una agrupación monetaria, conocida 
con el nombre de monedas suevas (1). Son todas ellas 
trientes á imitación de los bizantinos, que llevan hasta 
el nombre mismo y la figura del Emperador de Oriente; 
á veces presentan el nombre suevo con la figura del Em­
perador bizantino: las emisiones abrazan el período de 
los años 430 á 457 en Lusitania, y 411 á 584 en Galicia. 

321. Monedas arábigo-hispanas.—Dueños los árabes 
¿e casi toda la Península ibérica luego de ocurrido el 
desastre del Guadalete (711), empezaron á labrar mo­
neda para sus transacciones comerciales con el pueblo 
subyugado, y también para las suyas propias, no ce­
sando en esta labor hasta la completa desaparición de su 
dominio en 1491. Acuñaron los metales de oro, electrón, 
plata, vellón y cobre; las piezas de oro y electrón se 
llaman dinares; las de plata y vellón, dirhemes, y si 
son de plata de los Almorávides, quirates; las de cobre, 
felnses. 

L a Numismática arábigo-hispana comprende siete 
épocas: 1.a, monedas con algunos tipos latinos, desde 
711 á 720; 2.a, monedas árabes bajo la dependencia de 
los Califas de Damasco y por los Amires hasta Abde-

(1) As i lo entienden algunos numismát icos , siguiendo á Mr. 
Alois Heiss que las publicó en 1891. S i estas monedas se consideran 
como nacionales, hemos de adelantar más de siglo y medio l a acu­
ñación del oro en nuestra Pen ínsu la (núm. 309). 
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rrahraán I I I , de 720 á 928; 3.a, árabes del Califato 
independiente de Córdoba, hasta 1058: 4.a, ídem de los 
Régulos ó reyes de Taifas, hasta el 1106; 6.a, ídem de 
los Almorávides y sus Régulos, hasta el 1174; 6.a, ídem 
de los Almohades y de sus Régulos, hasta el 1269; 7.a, 
monedas de los Reyes nasaries de Granada, de 1134 á. 
1492. 

E l carácter de las monedas del primer período con­
siste en el uso del alfabeto latino con alguna figurilla 
tosca; muy luego se mezclan leyendas latinas con ára­
bes, siguiendo en esto los mulsumanes la misma tác t ica 
dicha arriba de los romanos. Las inscripciones latinas 
son bárbaras , juntándose todas las letras sin distinción 
entre palabras y cifras. 

Aunque raras las monedas del grupo anterior, no lo 
son las de plata de los otros grupos, sobre todo en An­
dalucía. Todas ellas se caracterizan por la ausencia 
absoluta de figuras y símbolos, y por la abundancia de 
inscripciones arábigas (íig. 407), de modo que los igno­
rantes de la lengua en que van escritas, ha l larán todas 
las piezas idénticas entre sí ó poco menos. E n las ins­

cripciones suele repetirse constan­
temente la profesión de fe mulsu-
mana, la fecha,, el nombre de l a 
ceca y el del Califa ó Régulo. Los 

F i g . 407.—Diñar de Reyes de Taifas acuñaron los me-
Abderrahan I I I . tales de oro y plata de muy baja 

ley, casi de cobre. Las monedas de los Almorávides 
suelen ser muy pequeñas cuando son de plata; los A l ­
mohades las acuñaron de forma cuadrada (las de plata) 
ó con un cuadrilátero inscripto en el círculo de la mone­
da (las de oro), y carecen de fecha: lo mismo debe de­
cirse de los Reyes nasaries de Granada,, si bien sus fe-
luses revisten novedad por su estilo y llevan fecha. 
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322. 'Monedas hispano-cristianas de la Reconquista. 
— Y a se han indicado arriba el comienzo y los caracte­
res más generales de esta serie numismática. Baste 
añadir , quedándonos aun en las líneas generales, que 
las figuras dibujadas en estas monedas no siempre se 
hallan de frente, sino más bien de perfil con mucha 
frecuencia; que dichas figuras consisten casi siempre en 
bustos reales, símbolos parlantes, escudos y letras coro­
nadas; que las coronas reales suelen ser en forma de 
sencilla diadema ó auréola en el siglo x i , en forma de 
birrete con perlas durante el x n y casi todo el x m , y en 
forma trebolada y abiertas, en adelante; las leyendas ó 
inscripciones, salvo rarísima excepción local, van siem­
pre escritas en latín, siendo sus caracteres latinos dege­
nerados y de trazos gruesos hasta fines del siglo x m ; que 
desde esta fecha hasta llegar a l siglo x v i son góticos de 
la forma de las inscripciones lapidarias; que las leyendas 
contienen generalmente el nombre del Soberano con sus 
títulos de dominio, y el nombre tópico cuando se trata de 
acuñaciones locales ó regionales; que nunca llevan fe­
chas, ni se indica la sucesión cronológica de los Sobera­
nos, excepto en alguna moneda castellana del siglo x v . 

Las piezas típicas de este período, que se termina en el 
siglo xvi , son el dinero de vellón y el real de plata: éste 
equivale al denario romano, si bien cambió de magnitud y 
peso con harta frecuencia. Hay, además^ entre otras piezas, 
las llamadas b lancas ó dineros de vellón más grandes y blan­
cos, el óbolo de vellón, el cornado y el ardite de cobre, etc. 
Las piezas de oro se llaman en Castilla doblas, y las hay de 
20 y de 10 doblas; también hay medias doblas, cuartos de 
dobla y maravedí de oro: en Aragón y Navarra se dicen 
florines, medios florines y, más adelante, ducados, etc. 

Se dividen las monedas de este período en diferentes 
grupos, según los Estados que las emitían, como se des­
cribe en los números siguientes. 

n^BHnnniBnnHnnBHBBB^BBiniinnHHBni^Hi^HHHHKe 
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333. Monedas catalanas.—Las distintas series que 
hay de monedas catalanas pueden reducirse á cinco 
agrupaciones principales: monedas carlovingias, mone 
das barcelonesas, monedas de los condados dependientes 
de Barcelona, monedas episcopales y monedas locales 
de diferentes pueblos. 

Los Monarcas de la dinastía carlovingia acuñaron 
monedas de plata (dineros y óbolos) en Barcelona, G e ­
rona, y Ampurias, desde comienzos del siglo i x hasta el 
año 874 en que se hizo independiente el Condado de 
Barcelona: sus tipos son.muy sencillos (flg. 408); todas 
llevan cruz equilátera en el anverso con el nombre del 

Fig-. 408.—Dinero de Car-
lomag'no (1). 

F i g 409.—Dinero de 
plata de Besalú, si­
glo x i (2). 

Monarca; en el reverso, el nombre tópico y alguna cifra. 
_ L a acuñación de las monedas barcelonesas empieza en 

tiempo de los Condes Ramón Berenguer (á mediados del 
s. x i ) , y continúa por todo el período de la Edad Media y 
Moderna hasta el destronamiento de Isabel I I inclusive. 
Su distintivo especial es en el reverso la cruz equilátera 
y las sortijas y rodelillos en los ángulos de la misma 
sobre el campo; en su lugar, á veces, las barras cata­
lanas: en el anverso hay una especie de flor en las mo-
neditas anónimas que se atribuyen á los Berengueres; 
en las demás, el busto del Soberano ó la cruz equilátera.' 

(1) A n v . : C A R ( o ) L V S R E X . Rev . : B V R C I N O N A 
(2) A n v , : Busto de l a Virgen, de frente; leyenda, Sancta M a r í a 

Rey. : cruz ancha, sobre l a cual se inscribe C r u x Sancta, y a l derre-
dor, Ihsuldi ino. 
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Hay, además, una pieza de oro bilingüe (árabe y l a ­
tín), acuñada á nombre de un Conde Ramón, que se su­
pone fuera el primero de los Berengueres (siglo x i ) . 
Después, ya no aparece el oro en las acuñaciones bar­
celonesas hasta el reinado de Juan I I (1458). E n las. 
inscripciones léese el título Dei grafía desde Pedro I I . 

Los Condados dependientes del de Barcelona, que 
emitieron series monetarias, son: el de Ampurias (hacia 
los siglos x i , x i i y x m ) , y se distinguen por la figura de 
una espada que se dibuja en el reverso, con la cruz 
equilátera en el anverso; el de Besalú (Bisuldunum) r 
hacia el siglo x i , cuyas monedas llevan en una de sus 
caras el busto de la Virgen (flg. 409) ó una cruz ancha 
ó un ángel ó una mano abierta; el de Rosellón (desde el 
siglo x i i hasta mitad del x v n ) y se distinguen por una P 
en el reverso ̂  además de cruces equiláteras y nombre 
regional; el de Provenza (siglo xn ) distingüese en sus. 
únicas monedas de vellón por el nombre de Provincia 6 
Massiliensis que se inscribe en ellas; el de Urgel (siglos 
x i i al x v ) lleva en sus dineros y óbolos (únicos) el 
báculo episcopal ó el escudo del Condado. 

Los Obispos de Vich adquirieron derecho de acuña r 
moneda pór concesión de los Reyes Francos, á una con 
el Señorío sobre la ciudad y dependencias, .Consta por 
documentos fidedignos la acuñación de moneda en Vich 
desde el siglo x i , si no antes. Cesó el privilegio para los 
Obispos en 1316; más tarde lo adquirió el Municipio. Dis-
tínguense las referidas monedas (son de plata y de ve­
llón) en los bustos de los Apóstoles ó del Obispo que -lle­
van en su anverso; en el reverso, una cruz ó una es­
trella ó un pastor que guía dos bueyes,, con el nombre 
tópico. 

Varios pueblos de Cataluña labraron moneda local 
desde el siglo x v (Lérida desde el x i v ) con su blasón, 
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propio ó el general del Principado ó con tipos b¿ircelo-
neses; todas las piezas llevan el nombre tópico: algunas 
son de plata, pero la inmensa mayoría de cobre. Llega­
ron hasta el número de 47 los referidos pueblos, aunque 
pocos empezaron en el siglo x v . Sobresale entre todos 
Gerona, que había labrado en los siglos x al x n con 
tipos semejantes a l del Condado de Besalú. 

324:. Monedas aragonesas.—Empiezan con el reina­
do de Sancho Ramírez (1063-1094) y terminan en el de 
Felipe V . Se acuña primero el vellón (dinero y óbolos ó 
medios dineros); siguen los florines de oro desde el rei-

F % . 410.—Dinero de F i g . 411,—Dinero de F i g , 412.—Medio fío-
vellón: de Sancho vellón, de Jaime 1. r ín, de PedroIV (1). 
Ramírez . 

nado de Pedro I V (1336-1387) y los ducados xle oro 
desde Juan I I (1458-1479); la plata fina empieza á 
monedarse bajo este mismo Rey (real y medio-real) y 
continúan los tres metales con diferentes medidas. 
Los tipos del anverso se distinguen por el busto y 
el nombre de Rey, menos en los florines, que llevan 
una flor;, en el reverso, el árbol de Sobrarbe a l princi­
pio (fig. 410), la cruz patriarcal después, desde Jaime 
e l Conquistador (fig. 411), y por último, el escudo de 
Aragón ( b a r r a s c a t a l a n a s ) desde Juan 11. Sus florines, 
que terminan con Alfonso V (1458), tienen una flor en el 
anverso y l a figura de San Juan Bautista en el reverso 

(1) No es difícil l a lectura de las. inscripciones en estas mone­
das: en l a fig. 410 se lee: Sancñ t s J lex-Aragon; en l a fig. 411, J a -
cohus Rex-Aragon; en la fig. 412, Arago{\mm) B e x P(etru.s)— 
Joliünnes B . 
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(fíg. 412). Desde Pedro I V se usa el título Dei gratia en 
las leyendas: los bustos reales van de perfil más que de 
frente en Aragón y Cataluña. 

Los Estados dependientes de Aragón acuñaron tam­
bién moneda, á nombre de los Monarcas aragoneses, en # 
esta forma: el Señorío de Mompeller, durante Jaimel ó 
I I . , con el escudo de Aragón; Silicia, desde Pedro I I I , 
con el águila ó escudo de Aragón acuartelada con águi­
las; Nápoles, desde Alfonso V , con la cruz de Jerusalén 
y otras figuras; Cerdeña, desde Jaime I I , con la cruz 
equilateral y flores ó coronas en sus ángulos. 

325. Monedas Yaleneianas y mallorquinas.—Las va­
lencianas le acuñaron desde Jaime I hasta Felipe V in­
clusive: se distinguen los reversos por la flor de Valencia 
terminada en una crucecilla; desde Martín I en adelan­
te, todas las monedas de plata (que son la mayor parte 
de las acuñadas allí) presentan el busto real de frente y 
de una manera uniforme^ y en los reversos el escudo de 
Valencia losanjeado. 

Las monedas baleares, que se labran desde Jaime I I 
(1276) hasta Fernando V I I inclusive, se distinguen pol­
la cruz latina y larga que llevan los reversos, de modo 
que atraviesa la grífila hasta el borde inferior de la mo­
neda; en los huecos hay adornos variados. 

326. Monedas navarras.—Empiezan las emisiones 
Uionetarias del reino de Navarra durante el reinado de 
Sancho I I I (1000-1036), antes que en los demás Estados 
de la Reconquista (prescindiendo de las monedas carlo-
vingias y otras probables de Cataluña), y continúan 
hasta Fernando V I I inclusive. Hasta Carlos I I el Malo 
(1349-1387) no hay otras monedas que dineros ly óbolos 
de vellón; entonces empiezan los florines, idénticos á los 
aragoneses, y el gros de plata (mayor que el real de 
plata castellano ó aragonés), y siguen otras diferentes 
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monedas. Se distinguen las primeras', llamadas sanchetes 
(dineros de Sancho I I I , García I I I y Sancho I V ) por el 
árbol ele Sobrarbe como las aragonesas, cambiando el 
nombre Aragón por Navarra; en adelante, hasta Carlos 
I I , se caracterizan por la cruz larga con estrellas en los 
ángulos, ó bien por una estrella sobre media luna; des-
de el citado Monarca, abundan las flores de lis y las ca­
denas de Navarra en los reversos. ? 

227. Monedas castellanas y leonesas.- L a acuñación 
de moneda en Castilla empieza también por dineros de 
vellón con el reinado de Alfonso V I (1065-1073); desde 
Fernando I I de León y Alfonso V I I I de Castilla se acuñan 
piezas de oro con el nombre de maravedí de oro; desde 
Alfonso X se ven piezas de plata fina, y en el reinado 
de Alfonso X I comienzan las dohlas de oro. L a fabrica­
ción de numerario castellano, propiamente dicho, se ex­
tiende hasta el siglo x v i , cuando por efecto de la unión 
de las dos coronas, tienen las monedas ele Castilla ca­
rácter general de españoles. 

Los tipos de las monedas castellanas y leonesas son 

Fig-. 413.—Dinero de F i g . 414.—Blanca del 
vel lón, de Alfonso V I . Acjnus D e i , de J u a n I . 

muy variados; pero abundan mucho en las mismas los 
leones y castillos, que se graban aislados (uno ú otro) 
desde Alfonso V I I ; castillos alternando con leones, desde 
Alfonso X , y encerrados en un escudo heráldico, desde 
ios Reyes Católicos. E n las primeras acuñaciones se 
graba la cruz equilátera, con el alfa y omega ó sin éllos, 
ó el monograma de Cristo (fig. 413), cesando estos símbo­
los, en su calidad de principales figuras de la moneda. 
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desde S. Fernando I I I . En var ías monedas, á contar, des­
de Pedro I hasta los Reyes Católicos, se usan como figu­
ras principales la inicial ó las primeras letras del nom­
bre regio coronadas (ñgs. 414 y 415); los bustos reales 
se colocan, ya de frente, ya de perfil; pero en este caso 

Fig". 415.—Keal de plata, de Enrique I V (1). 

siempre miran á la izquierda desde Alfonso V I I I . E n los 
reinados de Juan I y Juan I I se acuñaron monedas con 
el tipo del Cordero (fig. 414). 

Las inscripciones son en extremo sencillas al princi­
pio, limitándose al nombre del Monarca, seguido de la 
palabra E e x ; pero desde Fernando I I I se usa el título 
JDei gratia, añadido al nombre real. Tanto en la men­
cionada frase, como en otras leyendas accesorias toma­
das de la sagrada Escritura ó alusivas á Jesucristo (fi­
gura 414), se advierte mucha constancia y frecuencia 
en las monedas castellanas. En la distribución de las pa­
labras y letras en las inscripciones, sobre todo al con­
tinuarlas en una de las áreas por no caber en la otra, 
se observan incorrecciones y caprichos á cada paso (fi­
gura 414); lo mismo puede notarse en el uso de las 
cifras. 

Dos anomalías se encuentran en ciertas monedas de 
Alfonso V I I I , dignas de consignarse: una es el cómputo 
de la E r a Hispana que emplea en sus maravedises de 

(1) Anv . : cifra real coronada; leyenda; X P S (Christus). V I N C I T . 
X P S . R E G N A T . X P S . (Imperat). Rev . : castillos alternando con leo­
nes, leyenda: E n r i c e s C{u)artus JDei Grac ia R e x . 
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•oro, y otra el uso de la lengua árabe , ya sola, ya aso-
-ciada con inscripción latina. Esta pieza bilingüe es un 
felús ó moneda de cobre, y la otra un diñar ó maravedí 
de oro: ambas, sin duda, para facilitar las transaccio­
nes con los árabes en los dominios de Castilla. 

327. Monedas de la Edad Moderna.—Desde Carlos I 
se distinguen las monedas por el alfabeto de tipos ro­
manos, bien legibles, que se usa en ellas; por la nume­
ración sucesiva de los Reyes de un mismo nombre, y por 
l a fecha del año en que se labra la moneda, el cual se 
pone comúnmente desde Felipe I I . E n las monedas re­
gionales, ó sea, en las de Aragón, Cataluña, Valencia y 
Navarra, no se conforma con Castilla la numeración 
cronológica de los reyes de un mismo nombre, sino que 
va siguiendo la propia de su región, como si fuera in­
dependiente; así, en Navarra se llama Fernando I I I 
a l V I I de Castilla. E l idioma usado en las inscripciones 
monetarias es el latino hasta Fernando V I L 

E l levantamiento de C a t a l u ñ a contra el gobierno de Cas t i l l a 
durante el reinado de Fe l ipe I V , dió ocas ión á que en muchos 
pueblos de las provinc ias catalanas se a c u ñ a r a n monedas 
locales de tipos bastante uniformes en todos ellos. Cas i todas 
son de cobre, aunque h a y algunas de pla ta . Todas l l e v a n e l 
escado ó s ímbo lo del pueblo con e l nombre de és te en u n a de 
.sus á r e a s ; en l a otra, e l escudo general de C a t a l u ñ a , por lo 
>común, durante el levantamiento referido, y el busto de L u i g 
X I I I ó L u i s X I V de F r a n c i a , durante l a s u m i s i ó n á los Monar­
cas franceses. Antes de las referidas piezas l a b r á r o n s e otras 
•en diferentes pueblos de C a t a l u ñ a durante los siglos xv y x v i , 
como se ha indicado a r r iba ; se dist inguen por el escudo ó 
s í m b o l o parlante y el nombre tóp ico respectivo de cada 
pueblo. 

E n los siglos x v i i y x v m circularon como legítima 
moneda en varios pueblos de Cataluña los tantos de coro, 
llamados pellofes y pellerofes, que usaban los Cabildos 
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en las distribuciones corales. Consta, sin embargo, que 
á veces se acuñaban expresamente en los Municipios 
para servir de moneda. Son piezas de latón, por lo co­
mún, sólo acuñadas por un lado con alguna señal distin­
t iva del pueblo ó del Cabildo. Para uso del coro datan 
ya del siglo xiv? siendo muy comunes en el x v y siguien­
tes; las piezas más antiguas se hicieron de plomo y 
anepígrafas : muchas de ellas son incusas. 

Sería exceder los límites que dicen bien á esta obra 
el detenernos en describir otros grupos de numerario 
moderno que se refieren á nuestra Nación: tales son l a s ' 
monedas labradas en los Estados ñamencos y demás 
Señoríos que se unieron á la Corona de España en los 
comienzos del siglo x v i ; asimismo, las monedas colonia­
les acuñadas en diferentes puntos de América desde 
Carlos I , y en Filipinas desde Carlos I I I , etc. Por lo 
mismo que son modernas, no ofrecen dificultad y entran 
en las líneas generales, ya consignadas. Tampoco es 
del caso hablar de medallas conmemorativas, ni de 
medallas piadosas: tratándose de las españolas, todas 
son moderna's, y no es difícil su estudio y conocimiento 
si se presentan á la vista. Las medallas piadosas más 
antiguas,ó que sean de la época ojival, pueden muy bien 
descifrarse con lo apuntado en la Numismática de la> 
Edad Media, Sigilografía y Epigrafía. 

E l precio á que se cot izan hoy en los mercados las monedas 
y medallas antiguas, depende m á s de l a r a r eza ó escasez de 
los ejemplares bien conservados, que ele su preciosidad mate­
r i a l y pe r fecc ión a r t í s t i c a . Se pueden adqui r i r denarios impe­
r ia les por dos ó tres pesetas s e g ú n los casos, y monedas de 
cobre por c incuenta c é n t i m o s , E n cambio, se ha vendido a l ­
g ú n bronce de P é r t i n a x por 200 francos, y a que son r a r í s i m o s . 
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H E R Á L D I C A . 

328. Objeto de este capítulo.—Dase el nombre de 
Heráldica al arte que dicta las reglas que deben seguir­
se en la formación de los Escudos de armas ó nobiliariosy 
y los describe. Se llama también Blasón, Ciencia del 
Blasón y Ciencia Heróica. 

Por Escudo de armas se entiende una pieza ó cartela 
de forma especial, en donde están dibujados,, á modo de 
símbolos ó emblemas, los distintivos de una familia ó 
persona noble, ó de una corporación ó sociedad cual­
quiera. A cada una de las piezas ó figuras dibujadas en 
el campo del escudo, se le dice también blasón, y se 
llama divisa el rótulo ó lema (dicho también mote) que 
por ventura les acompaña: al conjunto de las figuras y 
divisa se le conoce con el nombre de empresa, siendo 
de ella el «Zmíí la divisa y el cuerpo las figuras. Esta 
idea de la empresa es sólo propia de los Caballeros an­
tiguos. 

Por lo dicho se comprende, que el escudo nobiliario 
viene á ser un jeroglífico de la persona, familia ó corpo­
ración á que se refiera: en él se representan los hechos 
que dieron renombre á la familia, ó las cualidades mo­
rales que la distinguían, ó las virtudes á cuya posesión 
deben aspirar los individuos que se honran con el escu­
do nobiliario. Descifrar estos jeroglíficos y acertar con 
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ia recta disposición de ellos7 cuando hayan de formarse, 
es el objeto de la Heráldica. 

Y como de los escudos heráldicos se hace uso fre­
cuentísimo en multitud de objetos sagrados y profanos, 
en muebles, en altares, en adornos, en documentos, en 
monedas, en sellos, en lápidas, etc., etc., no deja de ser 
muy curioso, interesante é instructivo el estudio de los 
mismos^ siquiera sea para no quedarse uno insensible, 
indiferente y mudo á la vista de tan asombrosa multitud 
de objetos, que tanto dicen y tanto significan al llevar 

-estampados sobre si los escudos de armas. Las nociones, 
por otra parte, de Sigilografía y Numismática, que 
hemos apuntado en los dos capítulos precedentes, no 
•serían completas,, si no se acompañaran con las del Bla­
són, como fácilmente puede colegirse de lo que llevamos 
dicho (1). 

329. Antigüedad del Blasón.—Si se toma por Blasón 
•cualquier figura dibujada en el escudo ó broquel, usado por 
los guerreros de otros siglos, la antigüedad del Blasón se 
pierde en la noche de los tiempos; pues consta que los egip­
cios, hebreos, griegos y romanos, usaron de semejantes em­
blemas con divisas ó inscripciones: así puede inferirse de 
de numerosos relieves y pinturas de Grecia y Eoma, y de los 

(1) E n breves palabras compendia el P . Menestrier, S. J . , la 
importancia y la amplitud de los estudios heráldicos, que forman 
por sí solos toda una enciclopedia. Dice así en su Méthode du B l a ­
són: «Tiene la Herá ld ica su teología,, filosofía, geograf ía , juris­
prudencia, geomet r í a , a r i tmé t i ca , historia y p r a g m á t i c a propias. 
L a primera explica sus misterios; la segunda^ las propiedades 
•de sus figuras; la tercera .señala los países de donde son origi­
narias las familias y los que habitan sus diferentes ramas; la 
cuarta explica los derechos del Blasón por las brisadas, los t í tu los 
y l a colocación de las armas en edificios públicos, con motivo de 
los patronatos; la quinta considera las' figuras y su colocación; la 
sexta examina su n ú m e r o ; l a sépt ima da las razones , y l a ú l t ima 
-explica los té rminos y descubre sus orígenes.» 
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m á s antiguos escritores profanos y á u n sagrados (Numerorum, 
i i , 2). Pero si B l a s ó n ha de significar el conjunto d é figuras 
que representan á una fami l i a y se p e r p e t ú a n en el la , aco­
m o d á n d o s e en su d i s p o s i c i ó n á reglas fijas y constantes, el 
or igen de a q u é l h a de hal larse en l a E d a d Media, y m u y pro­
bablemente en los torneos ó escaramuzas caballerescas s imu­
ladas, (pío estuvieron en uso desde el siglo x . Y como tales y 
tan famosos juegos se celebraban con m á s regu la r idad en 
A l e m a n i a que en n a c i ó n a lguna; por esto, se adjudica m á s 
c o m ú n y probablemente á e l la el m é r i t o que pueda haber en 
l a i n v e n c i ó n de esta noble Ar t e . S i n embargo, ol reduci r *á 
m é t o d o y el fijar por escrito las leyes que presiden á l a He­
r á l d i c a , se a t r ibuye con m á s probabi l idad á los franceses, lo 
c u a l fué posterior a l origen de los escudos h e r á l d i c o s . 

E n E s p a ñ a debieron introducirse algo m á s tarde semejantes 
conocimientos y usos, y a que no se ha l l an escudos bien defi­
nidos con anter ior idad a l siglo x m . 

330. Clasificación de los escudos.—Son muchas las 
agrupaciones que se hacen de los escudos de armas en 
especie; pero creemos acertada la sencilla clasificación 
de los mismos en simples y compuestos. Los simples cons­
tan de un solo campo, que, á lo sumo, se divide en 
cuatro cuarteles; los compuestos están formados por adi­
ción de los simples, constituyendo un todo bien ordenado. 

Subdivicíense los simples en escudos de familia, de 
dignidad y de comunidad: los primeros son concesiones 
reales que van vinculadas á una familia y se trasmiten 
por herencia; los segundos afectan al cargo ó dignidad 
de que se halla investida la persona, como son los escu­
dos de los Obispos y Cardenales; los terceros son propios 
de una ciudad, provincia ó sociedad cualquiera. 

Los compuestos pueden serlo: por alianza de familias 
nobles, cuando por razones de parentesco toma una 
los escudos de las otras, añadiéndolos á los suyos pro­
pios; por concesión de un §oberano, que autoriza el uso 
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de sus armas á un noble, para que éste las junte con las 
suyas; por superioridad, cuando un noble adquiere nue­
va jurisdicción eclesiástica ó c iv i l , y añade á su escudo 
anterior el que este nuevo cargo le proporciona; por 
dignidad, lo mismo que el anterior, pero sin que se trate 
de jurisdicción verdadera, sino de un cargo elevado que 
lleva anejo escudo. Los de alianza se dicen también 
pendón genealógico: á veces se complican de tal manera, 
que han llegado á reunirse hasta 32 cuarteles. 

No entra en nuestro propósito el consignar histó­
ricamente los principales blasones que existen de cada 
una de las citadas clases, sino tan sólo apuntar lo más 
saliente de la teoría de los escudos, que es general ó 
común á todas las agrupaciones que ele ellos puedan ha­
cerse. Para esto hay que examinar los elementos cons-
ttitutivos del escudo en general y en especie en cuya, 
exposición versan los números siguientes. 

331. Elementos del escudo.—Son de dos clases: eZe-
mentos esenciales ó principales, y elementos accesorios; 
los primeros son indispensables en todos los escudos 
(excepto las figuras, aunque muy principales); los se­
gundos forman el conjunto de adornos exteriores: bajo este 
concepto puede ser el escudo raso ó adornado{mim.SSS). 

Los elementos ^nnezp^es del escudo son: el contorno 
ó forma exterior, partes de que consta el campo, las. 
divisiones que admite,los color es Y metales deque está for­
mado y las figuras que encierra. Las figuras son de dos 
clases: figuras propias de la Heráldica ó piezas,j ñg\xii\s 
importadas de la naturaleza ó del arte. Las piezas dis-
tínguense, á su vez, en honorables y menos honorables. 
Trataremos sumariamente de los referidos elementos 
en especie. 

332. Formas del escudo.—Atendido el contornoy 
puede ser el escudo redondo, ovalado (fig. 482), gótico ó 
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apüntado (fig. 415), en losanje (fig. 416) ó losanjeado, 
redondeado en la punta (fig-, 417), aguzado en la punta 

a jb ; c 
d j e j f 

i i h f i 

F i g . 415 
Gótico. 

Fig-. 416 
Losanje. 

F i g . 417 
Redondeado. 

(fig. 418) ó acaudado,y de otras varias maneras. L a for­
ma gótica estuvo en uso desde el siglo x m al x v i , y lo 
mismo la de losanje. E l escudo redondeado se dice tam­
bién español, porque fué el predilecto de los españoles 
desde el siglo x v i ; el aguzado se llama/mnces, porque 
lo adoptaron asilos franceses desde el mismo siglo y hoy 
es el que prevalece: estos dos últimos tienen ocho partes 
de altura por 7 de ancho. E l escudo ovalado es propio 
de los eclesiásticos en Italia (fig. 482); el escudo alemán 
ofrece contornos irregulares, el italiano presenta entra­
das curvas en los lados; pero en la actualidad casi todos 
desaparecen (excepto el ovalado como se ha dicho), 
para dar lugar á la forma francesa. E n el siglo x v m fué 
muy usada la forma de peto (fig. 481). 

333. Partes del campo.—Se distinguen teóricamente 
en el campo del escudo nueve partes iguales (fig. 417) 
en esta forma: las de en medio, procediendo de arriba 
abajo, se llaman jefe (ibíd., h), centro (ib., e) y punta 
(h); las de la derecha (1), cantan diestro de frente (a); 
flanco diestro (d), cantón diestro de punta (g); las d é l a 
izquierda, con los mismos nombres que el lado anterior, 
cambiando la palabra diestro por siniestro. L a banda 

(1) Adv ié r t a se que en Herá ld ica se dice derecho al lado del 
escudo que corresponder ía á nuestra derecha si lo l l evá ramos de­
lante, y en el libro cae á l a izquierda. 
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horizontal « 5 c se llama frente; l a d e f, cuerpo, y la 
g h i , punta. Estas divisiones sirven para fijar la situa­
ción de las figuras al describir el escudo; así se dice? 
por ejemplo, «una estrella en jeíe7 un árbol en punta». 

334. Divisiones del escudo.—Atendidas las líneas 
qué dividen el campo del" escudo, se denomina éste de 
varias maneras, según que las divisiones sean en partes 
iguales ó iniguoles. Las divisiones iguales constituyen 
al escudo part ido, cuando está dividido por una línea 
vertical (fig. 418); cortado, si lo está por línea horizon-

Figs. 418, 419, 
Par- Coi-
tido. tado. 

420, 421, 422, 423, 424. 
Tron- T a - Cuar- E n Terciado 
chado. jado, telado, soter. en palo. 

tal (fig. 419); tronchado, si se corta por una diagonal 
que baja de derecha á izquierda (fig. 420); tajado, si la 
diagonal va en sentido contrario (fig. 421); cuartelado, 
si se corta por líneas vertical y horizontal, que se cru­
zan en el centro (fig. 422), part ido en soter ó cuartelado 

Fig-s. 425, 426, 427, 428, 429, 430, 431. 
E n E n Giro- Chapé. Cal- Embra- Cor-

faja, banda, neado. zado. zado. tinado. 

en soter ó en cruz de S. A n d r é s , si lo está por diagonales 
(fig. 423); terciado, cuando está dividido en tres partes 
guales; y puede ser terciado en palo , cuando las divi-
jsiones van en sentido vertical (fig. 424), ó terciado en 
f a j a , si van en dirección horizontal (fig. 425), ó en banda,. 
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si la dirección es diagonal, de derecha á izquierda (figu­
ra 426), ó en barra , si es la contraria de la precedente: 
se dice el escudo giraneado, si resulta dividido por dia­
gonales y normales á los lados (fig. 427), y se dice giro-
neado en ocho, si están las cuatro líneas divisorias; en 
seis cuando sólo hay una normal con dos diagonales: 
cada una de estas secciones se llama g i rón . 

Si las divisiones son iguales son iniguales (desiguales)> 
dícese el escudo: abierto en chapé , cuando ofrece dos 
líneas que bajan desde el medio del jefe al medio de Jos. 
cantones de punta (fig. 428), y calzado, si las l íneas 
van desde la punta á los cantones de frente (fig. 429); 
embrazado, si las líneas parten del medio de un flanco 
siniestro á los extremos de los cantones opuestos (figura, 
430) y contra-embrazado, &i van en sentido contrario; 
mantelado ó cortinado, que es una especie de chapé en 
que las líneas oblicuas parten del centro de la frente 
(fig. 431); encajado, como formado por dos piezas den-

Figs . 432, 433, 434, 431, 435, 436, 437. 
Enea- E u d a - A i - Veros. Contra- Ver .en V . on-
jado. vado. miño. veros, punta, deados. 

tadas que se ajustan (fig. 432), y si en vez de ser trian-
gulanes los dientes, son cuadrados, dícese enclavado-
(fig. 433); uno y otro pueden tener la división en sentido 
vertical, y entonces sería enclavado (ó encajado) J p a r ­
tido; ó en sentido horizontal, y se dicen cortados en vez 
de partidos. 

335. Esmaltes del escudo.—Se dicen esmaltes los 
metales y los colores de que está formado el campo dei 
escudo ó cualquier figura del mismo, y por analogía se. 
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incluyen bajo la misma denominación los forros. Los 
metales que se usan en los escudos heráldicos son la 
plata y el oro; los colores7 cinco,, á saber: azur (azul), 
gules (rojo), sinople (verde), p ú r p u r a .{YOjo-momáo), 
sable (negro). Los ingleses reconocen tres colores más: 
el sanguíneo, el naranjado y el de canela. 

Los forros heráldicos son ciertas figuras que indican 
ó recuerdan los verdaderos forros de piel que formaban 
parte del hábito de los Caballeros en los torneos. Son de 
dos clases, armiños y veros, en recuerdo también de las 
pieles del armiño y de otro animal semejante (llamado 
varius en latín, por la variedad de sus colores} que eran 
muy usadas en la antigüedad para manguitería. Se re­
presenta el forro armiño con pequeñas motas parecidas 
i \ mosquitos, las cuales se drbujan negras sobre fondo 
blanco (fig. 434); pero si el campo es negro y las motas son 
blancas, represéntase el contra-armiño. Los veros se di­
bujan en forma de series de campanitas angulosas de co­
lor azul sobre fondo blanco, de modo que los elementos de 
la serie inferior correspondan entre medio de los que es-
tná en la superior (fig. 535); se dicen contra-veros cuando 
las series de campanitas se hallan opuestas por la base 
de dos en dos (fig. 436), y veros en punta cuando los ápi­
ces de una serie horizontal caen debajo de las bases de 
otra superior (fig. 437); si las mencionadas campanitas 
tienen formas redondeadas, constituyen los veros ondea­
dos; de este género son los veros que se usan en Catalu­
ña (fig. 438). Di cense verados los forros análogos á los 
veros cuando se dibujan de gules sobre fondo de oro, y 
contra-verados si los verados toman una disposición se­
mejante á los contra-veros. 

L a representación gráfica dé los metales y colores, 
cuando no se pintan con su verdadero tono, se hace por 
medio de puntos y rayas en esta forma: la plata, en 
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blanco (fig. 439); el oro, con puntos (fig. 440); el gules, 
con rayas verticales (fig. 441); el azur, con horizontales 
(fig. 442); la púrpura , con rayas diagonales de derecha 

Fig-s.: 489, 440, 441, 442, 443, 444, 445, ' 
P la ta Oro. Gules. Azur .Púrpura .S inqp le . SaJbíc. 

á izquierda (fig. 443); el sinople, con rayas en sentido 
contrario'(fig. 444); el sable, con rayas horizontales y 
verticales (fig. 445); el naranjado, con rayas diagonales 
situadas á la vez en las dos direcciones; e l sanguíneo, 
con diagonales en dos direcciones y con horizontales(l)! 

E l origen de los colores y metales heráldicos se halla 
asimismo en los torneos. E l escudo podía ser de cual­
quier metal, pero se pintaba ó esmaltaba del matiz de 
los metales nobles (plata y oro) ó de algún color herál­
dico: estos eran cinco, ya desde la época de los romanos, 
cuando en los juegos del Circo había secciones ó cua­
drillas de jinetes que se denominaban a lha , rósea , véneta 
{azu l ) , p r a s i n a (verde), á las cuales Domiciano añadió 
la p u r p ú r e a . E l color negro fué introducido por los caba­
lleros de la Edad Media cuando llevaban luto. 

Tienen los esmaltes heráldicos su especial simbolismo y 
exigen obligaciones también especiales de quien los usa, al 
decir de var ios tratadistas. E l oro reclama el deber de aliviar 
á los pobres y defender á los reyes y á la pa t r i a , hasta mor i r 

(1) Hasta el siglo x v n no t e n í a n represen tac ión fija los colores 
por miedo del dibujo. Atribuyese l a actual forma al P . Silvestre 
Pietrasanta, S. J . ( f 1637), romano, que la publicó en su obra «Tes-
serse g-entilitiíe». Fué t a m b i é n célebre en el mismo siglo el P . Clau­
dio Menestrier, S. J . , francés, por su obra «Méthode du Blasón», 
de la cual es tá sacada la doctrina de este capí tulo en su mayor 
parte. 

34 
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por ellos; la p l a t a exige la obligación de amparar huérfanos 
y defender doncellas; el azur , la de asistir prontamente á su 
rey ó señor y socorrer á sus fieles servidores; el gules, la de 
proteger á los oprimidos con injusticias; el sinople, A& de re­
mediar á paisanos y labradores y luchar por la indepencia de 
la patria; Q\ p ú r p u r a , \& obligación de salir por la defensa de 
la Religión y de sus ministros; el sable, la de auxiliar á, los 
artistas y literatos y amparar á las viudas y desvalidos. 

386. Piezas honorables.—Sobre el campo del escudo 
se aplican frecuentemente piezas de forma geométrica, 
de esipalte distinto del referido campo, las cuales se 
dividen, como se ha dicho arriba, en honorables y menos 
honorables. Las primeras se caracterizan por llenar l a 
tercera parte de la superficie regular del campo, excep­
to las dos últimas que enumeraremos, las cuales sólo 
llegan á la cuarta parte. Si no tienen dicha medida, son 
piezas menos honorables y se llaman honorables dismi­
nuidas. Todas las figuras en conjunto dícense muebles. 

Las honorables en uso más frecuente son como sigue: 
la cabeza (fig. 446), que llena la tercera parte superior ó 
frente,y si es del mismo esmalte que el fondo (cosa rara) , 
sollama cabeza cosida; la, faja (fig. 447), que ocupa l a 

Figs . 446, 447, 448, 449,, 450, ,451, 452, 
Cabeza. Fa j a . Fajado. Palo. Palado. Banda. B a r r a . 

región del cuerpo; si tiene el escudo varias fajas (aun­
que más pequeñas, como es consiguiente), dícese fajado 
(fig. 448); el palo (fig. 449), que es vertical y en medio 
del escudo, y si son varios los palos, denomínase el 
escudo pa ladó (ñg. 460); la banda (fig. 451), que v a en 
sentido diagonal de derecha á izquierda; la barra (figura 
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452); que va en sentido contrario; la cruz ( f ig . 453)_, que 
para ser pieza honorable ha de estar sola y abrazar 
todo el escudo7 constituida por faja y palo; el aspa 6 
cruz aspada ó de S. A n d r é s ó de B o r g o ñ a ( f ig . 454), for­
mada por banda y barra—de una pieza: el cheubrón 6 

Figs . 453, 454, 455, 456, 457, 458, 459, 
Cruz. Aspa. Cabria. Bordura. Orla. Per la . 

cabria ( f ig . 455), pieza á modo de compás abierto que 
desciende debajo de la frente á los cantones de punta? 
el cual puede ser cheubrón múltiple ( f ig . 456), recorta­
do, roto, etc.; la bordura ó bordadura ( f ig . 457)., á modo 
de ribete del escudo, que, para ser'honorable, ha de te­
ner por cada lado la sexta parte del escudo y no estar 

Figs . 460, 461, 462, 463, 
P i la . Cam- Es- Cuarto 

pifia, eusón. franco. 

464, 465, 466, 
G i - Cabe- Eqtiipo-

rón. za-palo. lados. 

recargada de otras piezas; la cinta ú or la (fig. 458), que 
rodea el escudo, teniendo la mitad de anchura de l a 
bordura normal y distando del borde otro tanto; la p e r l a 
(fig. 459), en forma de palio arzobispal ó de Y ; la 
(fig. 460), que viene á ser una cabria invertida; la cam­
p i ñ a , campo ó l l anu ra (fig. 461), que llena toda la re­
gión de punta; el escusón ó sobreescudo (fig. 462) es un 
pequeño escudo sobre el principal, y se llama escusón. 
en abismo ó sobreescudo en el medio cuando insiste en e l 
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centro del campo; el cuarto franco (fig. 463)7 que no pasa 
de la cuarta parte del escudo y carga sobre un cantón 
de frente; el g i rón (flg, 464); ó pieza triangular aplicada 
en un lado cualquiera, pero con el vértice hacia el me­
dio del escudo. 

Varias de las sobredichas piezas pueden combinarse 
ó Juntarse entre sí, formando,por^ejemplo,la ca&e^-^aZo 
(fig. 465), la h a n d a - c a m p i ñ a , etc. 

Comunes á las sobredichas piezas honorables son 
ciertas modificaciones que suelen acompañarlas , por las 
cuales reciben distintos calificativos. Pueden ser las 
piezas dentadas ú ondeadas (en sus bordes), recargadas 
(si llevan otras figuras encima),/"ormcía* (si lo están con 
armiños ó veros), losanjeadas (divididas en rombos), á 
escaques (cuadriculadas), compuestas ó multiplicadas, 
etcétera; pero serán tanto más nobles cuanto más senci­
llas ó menos modificadas se presenten. No obstante, la 
multiplicación que no exceda el número de seis, inclu­
yendo en éste los espacios intermedios (fig. 448), no se 
considera disminuida en nobleza. 

337. Piezas menos honorables.—En esta sección de 
figuras propias ó piezas he rá ld i ca s menos honorables, 
reúnense dos series de figuras con los nombres de piezas 
honorables disminuidas, y piezas diseminadas. Se forma 
l a primera serie con reducciones de extensión que se 
hacen sobre las piezas más honorables, arriba descri­
tas, y compónese la segunda de piezas menores, distri­
buidas simétricamente sobre el campo ó sobre otras fi­
guras . 

Las más frecugntes de las que entran en el primer 
grupo son: el colmo ó cabeza disminuida, la va r i t a ó palo 
reducido á la mitad de su anchura, la divisa ó faja re­
ducida á la tercera parte, los trangles ó fajas disminui­
das á la mitad y en número impar, los bureles, ídem 
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en número par de diez en ade lán te l a s gemelas y las ter­
cias ó fajas muy estrechas que van de dos en dos ó de 
tres en tres respectivamente (figs. 467, 500), el filete en 
cruz, ó cruz reducida á la cuarta parte de su anchura, 
la Miera ó espineta, bordura estrechada hasta la cuarta 
parte, el trechor ó cinta estrecha doble y floreada, la 

r¡i|i>iiij.V^p^ 

Figs. 467, 4687 469, 470 471, 
Ge- Esca- Losan- Fre- Plintos 

nielas, ques. jeado. teado. y fusos. 

472, 473. 
Ani - Papelo-
llos. nado. 

cotiza ó banda disminuida, y se dice cotizado el escudo 
si tiene más de nueve cotizas; el bastón ó banda equi­
valente á media cotiza, bastón en medio ó bastón recor­
tado (íig. 474), el filete ó banda que no pasa de la quinta 
parte de su anchura normal; la contracotiza, el contra-
bastón y el contrafilete se constituyen por las mismas 
reducciones de la banda,aplicadas á la.barra; el cantón 
franco es el cuarto franco disminuido en una tercera 
parte. 

Entre las piezas diseminadas de más frecuente uso se 
cuentan: el ajedrezado (fig. 468), ó campo dividido en 
cuadricula, cuyos cuadritos son alternativamente de 
metal y de color, se dice también jaquel y á escaques; 
los puntos equipolados (flg. 466) ó ajedrezado de solos 9 
rectángulos, los losanjes{ñg. 469) ó rombos poco alarga­
dos y también cuadritos en punta, que llenan todo el 
campo como el ajedrezado; los fretes (fig. 470) ó basto­
nes en cruz de S. Andrés,que se juntan constituyendo el 
escudo freteado ó de cancel; los fusos (fig. 471, B ) 6 rom­
bos prolongados que,si llenan el escudo, le dan el nom-
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bre de fusado; los plintos ó billetes (ibíd., A ) , que son 
tarjetitas prolongadas, las cuales dan el nombre áep l in-
tado al escudo que las lleva en toda la extensión del' 
campo: los cuadrados agudos y perforados (fig. 471, C) , 
que se dicen maclas si el orificio'es cuadrado, y rus-. 
¿ros si es redondo; los anillos j los círculos insertos en 
otros (fig. 472); los tortillos ó róeles, que son discos de 
color, y los bezantes que son róeles de metal: también se 
cuentan el escamado y el papelonado (fig. 473)., que es 
una variedad del escamado. Todas ellas pueden apli­
carse sobre otras figuras heráldicas, lo mismo que sobr.e 
el campo. 

338. Origen de las figuras heráldicas propias.— 
Aunque hay diferencias de pareceres entre los escrito­
res, que han examinado el origen de las mencionadas 
figuras, no deja de ser muy autorizada la versión de 
los que todo lo hallan en los torneos y caballería an­
dante. Según éstos, la cabeza representa la diadema; la 
faja es un recuerdo del fajín militar, la banda repre­
senta una banderola, el _̂ aZo simboliza la jurisdicción, 
«ó también una lanza si está aguzado en punta, ó una 
estacada si está multiplicado; la cruz evoca la memoria 
de las Cruzadas; la cruz de S. Andrés toma su idea del 
-estribo de los Caballeros, y su frecuente uso de las fa­
mosas disensiones entre la casa de Orleáns y la de Bor-
;goña, de la cual era dicha cruz el distintivo; los plintos 
«ó billetes son señales de antiguas franquicias concedi-
«das por los Soberanos á la casa ó ciudad que las lleva 
'en su escudo; los bezantes y tortillos recuerdan los cen­
sos que se pagaban á los altos Señores, etc. 

339. Figuras físicas.—Además de las figuras propias 
del Blasón, enumeradas en los párrafos que anteceden, 
hay otras que podríamos llamar físicas (á diferencia de 
las anteriores que son geométricas) y se dividen adecúa-
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damente en naturales, artificiales y quiméricas: las pri­
meras se toman de la naturaleza; las segundas, del arte, 
y las últimas, de la fantasía, No es posible enumerar en 
breves páginas la multitud de figuras que el Blasón ha 
importado de los tres reinos de la Naturaleza, pues le 
han servido los minerales,, las plantas, los animales, el 
hombre, miembros diferentes, los elementos, el cielo. 
Algunos animales no se dibujan en su forma propia 
natural sino heráldica, desfigurándolos con angulosida­
des, como son los leones, leopardos y águilas; otros se 
pintan mutilados, especialmente las aves, sin patas y 
sin picos; todos se disponen comúnmente mirando á la 
derecha del escudo. Se dicen figuras afrontadas las que 
se colocan mirándose mutuamente; adosadas, si se dan 
las espaldas; contornadas, si miran á la izquierda del 
escudo; azoradas, si se disponen en actitud de arrancar 
el vuelo; explayadas, las aves cuyas alas se dirigen 
abiertas hacia la parte superior del escudo; pasmadas, 
las aves (casi siempre son águilas) que se representan 
con las alas extendidas y cuyas plumas bajan vertica­
les; rameantes (sobre todo, leones), cuando están de 
perfil con las patas delanteras levantadas; pasantes, 
cuando andan; nacientes, cuando sólo aparece la mitad 
superior de su figura. Se llama encuentro, ^una cabeza 
de frente; engolado, cualquier objeto (la pieza banda, 
por lo común) asido en sus extremidades por dos cabe­
zas que parecen devorarlo; y á este talle se usan otros 
muchos nombres en Heráldica, expresando las actitu­
des y posiciones de los animales. Las figuras humanas 
llevan casi siempre el color natural en su rostro y ma­
nos, etc., al cual se le dice encarnación. 

Las figuras artificiales suelen ser instrumentos de cul­
to, vestiduras, utensilios de artes y oficios, armas, edifi-^ 
cios, naves. Las figuras quiméricas ó fantásticas más 
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f r e c u e n t e s son e l grifo ( a n i m a l c o n a l a s y c a b e z a d e 
á g u i l a y c u e r p o de l e ó n ) , e l . d r a g ó n ( m o n s t r u o con c u e r ­
po de r e p t i l , a l a s de á g u i l a y g a r r a s de l e ó n ) , l a s e r p i e n ­
te a l a d a , l a s i r e n a , e l c e n t a u r o , e t c . T o d a s l a s figuras-
p u e d e n d i b u j a r s e c o n a l g u n o de los co lo res h e r á l d i c o s , 
lo m i s m o que se a d v i r t i ó p a r a e l fondo ó c a m p o d e l e s ­
cudo ; pe ro no es r a r o v e r l a s c o n los p rop io s co lo re s de 

l o s objetos r e p r e s e n t a d o s , y en tonces se d i c e n l l e v a r 
c o l o r a l na tura l . 

340. S i m b o l i s m o de l a s figuras.—Ninguna pieza es tan 
e x p r e s i v a entre los Blasones, como las figuras naturales j 
ar t i f iciales que l l e v a el campo; de a q u í el emplear los funda­
dores de un escudo de a rmas todo su ingenio en l a e l ecc ión 
de los tipos adecuados a l fin de que se trate, y m á s t o d a v í a 
en l a i n v e n c i ó n de un mote ó l ema que resuma en breves pa­
labras l a idea que envuelven las figuras. Así , por ejemplo, 
B e l t r á n D u g u e s c l í n , que e r a deforme, l l evaba en su escudo 
un rinoceronte con el lema: "Dat v i r t u s . quod forma negat,,; 
Lorenzo de Méd ic i s puso un l au re l , que siempre conserva s u 
l o z a n í a , junto con el mote: " I t a est v i r tus , , ; las columnas de 
H é r c u l e s y u n a á g u i l a en medio, con el mote "P lus ul tra , , , fué 
l a empresa de Carlos aludiendo a l dominio sobre las I n d i a » 
occidentales. 

L a s a rmas de las fami l ias ant iguas m á s i lustres l l e v a n 
figuras, por lo c o m ú n , p a r l a n t e s ; v . g r v l a torre es s ímbo lo de 
l a casa de l a T o r r e , los calderos de l a casa Caldero, etc. A s i ­
mismo, l as a rmas de las ciudades tienen su origen y signif ica­
c ión en el lugar topográ f i co , en el acontecimiento que fué l a 
base de su f u n d a c i ó n , etc. Así* l a mano se dibuja en los escu­
dos de iMtmresa y i f a ^ l l e u ^ l a cabeza con barbas en el de 
Barhas tYo, el c iervo en el de C e r v e r a , e l sepulcro de Sant iago 
Após to l en el d é l a Ig l e s i a Compostelana; e l l e ó n , e l cast i l lo , 
l a g ranada , son s í m b o l o s parlantes de sus respectivos reinos. 

L a r g u í s i m o fuera e l c a t á l o g o de este lenguaje s imbó l i co , s i 
hubieran de ponerse en l i s t a los, objetos que a p r o v é c h a l a 
H e r á l d i c a pa ra sus figuras. B a s t a r á apuntar algunos, tan só lo 
como muestra . L o s leones, s í m b o l o de l a majestad, recuerdan 
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en muchos escudos los viajes a l Áf r ica , real izados por el 
Cabal lero que los e s t a m p ó en su escudo-, los mir los , que son 
aves emigrantes, se d ibujan s in patas y s in pico, y signif ican 
los via jes á U l t r a m a r con las a v e r í a s consiguientes; las cruces, 
las conchas y las medias-lunas, que tanto abundan y que de 
tan diversos modos se dibujan en los Blasones, evocan el 
recuerdo de las Cruzadas y de los viajes á Oriente; las estre­
l l a s , soles y lunas de los escudos, representan á los Caballeros 
antiguos,, dichos del Sol, de la Luna, etc., en los torneos. L a s 
copas denotan el oficio de Copero Mayor que tuvo a l g ú n Noble 
en otro tiempo. 

Muchas figuras h a y que no tienen m á s origen que un juego 
de palabras ó e q u í v o c o s y semejanzas remotas con el nombre 
de l a f ami l i a ó c iudad á que pertenecen. Algunos recuerdan 
l a p ro fes ión de Cabal lero en otro tiempo, s i n que corresponda 
á sus posteriores g lor ias . Así» e l b l a s ó n de l a Casa de los Me­
d ié i s tiene seis tortil los puestos en or la , los cuales en un p r i n ­
cipio figuraban pildoras, que d e s p u é s se cambiaron en balas . 

341. Brisadas.—Entiéndese por brisada (del francés 
hrisure) toda modificación que se introduce en el escudo 
de una familia para distinguir las ramas que de ella 
proceden. E l primogénito de una familia noble tiene 
derecho de llevar las armas simples y plenas de sus ma­
yores, pero ios hijos segundos las han de modificar, 
alterando su sencillez, para llevarlas sin injuria del 
heredero^ á lo cual se dice brisar los blasones. Se brisan 
ó quiebran las armas de diferentes modos: uno es el de 
las figuras honorables disminuidas (núm. 337), reducien­
do las piezas y multiplicándolas; otro, el de cuartelar 
los blasones de una casa con los de otra en donde se 
establece el hijo segundo; otro, el de cambiarlos esmal­
tes, y otro, en fin, el de recargar con estrellas y cruci-
tas y diferentes objetos las figuras del blasón primitivo. 
L a pieza más famosa para brisar escudos reales ha sido 
el lambel (fig. 476), que es una especie de banquito ó 
escabel, dibujado en el jefe del escudo; también se han 
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•empleado con frecuencia el bastón, la bordura, kis 
«otizas. 

Como ejemplo notable de br isadas , pa ra d is t inguir miem-
toros de u n a fami l i a , puede aducirse el d é l a Casa de B o r b ó n , 
-cuyas armas simples j p lenas consisten; como es sabido, en 
tres Uses de oro sobre campo de azur . Pues bien: como tan sólo 
•el jefe de l a Casa puede l l eva r l a s en esta forma, los P r í n c i ­
pes,que de l a m i sma procedieron,han tenido que br i sar el B l a -
s ó n , y lo l i an real izado en esta forma: e l Duque de O r l e á n s , 
que fué segundoo-én i to , c a r g ó un lambel (flg. 476)-, el Duque 

Fig-s.: 474, 475, 476, -477, 478, 479, 480, 
Conde. Conti. Orleáns. Anjou. Berr í . Vendóme. Delfín. 

-de Anjou , Fe l ipe de F r a n c i a , a ñ a d i ó l a bordura degules .'fi­
g u r a 477); e l Duque de B e r r i , Carlos de F r a n c i a , t o m ó l a mis­
m a bordura,, d e n t á n d o l a (flg. 478); e l P r í n c i p e de Conde, J u l i o 
de B o r b ó n , colocó un b a s t ó n recortado de gules sobre el cen­
tro (flg. 474); el P r í n c i p e de Cont í , Armando de B o r b ó n , ad­
m i t i ó l a bordura y el b a s t ó n recortado, ambos degules (f igura 
475); el Duque de V e n d ó m e tienen el mismo b a s t ó n recortado 
y cargado de tres leoncillos de plata; e l Del f ín de F r a n c i a 
(heredero, aunque no en poses ión d é l a Corona) l l e v a e l escudo 
-de B o r b ó n cuartelado con delfines de gules en campo de oro 
"(fig. 480), y a s í de otros. 

Con frecuencia se hace caso omiso de esta ley de las 
brisadas, y los segundogénitos se diferencian del here­
dero tomando el nombre de otro territorio y conservan­
do las mismas armas. Nótese, que á veces queda obliga­
do el noble á modiñcar sus blasones, sin que propia­
mente hayan intervenido las brisadas, y esto sucede 
cuando se le degrada por sentencia del Soberano; tam­
bién es digno de observarse, que la posición de las figu-
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ras,mirando á la izquierda,suele indicar la condición do 
bastardo; lo mismo significa la barra, aunque figura en­
tre las piezas honorables. 

342. Leyes heráldicas,—Las medidas proporciona­
les fijadas arriba para las piezas ó figuras propias, la 
manera ele situarlas sobre el campo, la colocación do 
las brisadas, y otras mil particularidades que se han 
apuntado, son en realidad otras tantas leyes he rá ld i ca s , 
reconocidas por la costumbre; pero la famosa leij he r á l ­
d ica , dicha así por los tratadistas, que sirve para dis­
cernir entre los escudos legítimos y los falsos, al decir 
de ellos, es la que se formula en estos precisos términos: 
«No haya metal sobre metal, ni color sobre color.» De 
modo que, si el esmalte del campo es metal, no pueden 
ser metales las figuras que sobre el mismo insistan, y 
viceversa; pero si la pieza de color se carga sobre me­
tal, bien puede aquélla recibir sobre si misma un metal, 
y éste un color, con tal que se haga sobreponiendo siem­
pre y alternando colores con metales(flgs. 480, 482, etc.) 
L a ley tiene sus excepciones en casos extraordinarios, 
y como tales, sin duda, se habrán tenido las brisadas 
de algunos Príncipes de la Casa ele Borbón (figs. 474, 
475, 477) cuando asi han prescindido de la ley famosa. 
Tampoco están incluidos en la mencionada ley los co­
lores dichos enca rnac ión y a l na tura l , lo mismo que-
ciertos apéndices ó adornos de las figuras de animales, 
como astas, lengua, coronas, picos. Los forros heráldi­
cos y el color púrpura se tienen como elementos indife­
rentes, es decir, como metales ó colores, según conven­
ga, para los efectos de la ley enunciada. 

E l origen de la ley en cuestión se halla asimismo en los 
torneos, en los cuales era indispensable llevar la cora­
za de plata ú oro sobre los vestidos de color, y se per­
mitían ligeros vestidos de color sobre la coraza. 
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343. Adornos del escudo.—No son de escaso interés 
en Heráldica los elementos llamados accesorios ó ador­
nos del escudo (núm. 331); ya que tanto sirven para 
diferenciar las dignidades y condiciones de los Caballe­
ros y demás personas que los usan. De estos adornos se 
han de considerar verdaderamente accidentales aque­
llos que sólo tienen por objeto embellecer ó dar realce 
al escudo, sin que expresen idea alguna; tales son los 
tarjetones sobre los cuales se dibujan (flgs. 481, 482). 

Fig-. 481.-Escudo F i g . 482.—Escudo del 
del siglo x v m . Papa Inocencio X I I . 

F i g . 483.—Cimera y 
lambrequines. 

Los ornamentos heráldicos admitidos comúnmente 
son: el timbre, la cimera, los lambrequines, las insignias, 
la divisa , las condecoraciones, los soportes y tenantes, el 
pabe l lón rea l y las banderas. 

- Timbre herá ld ico es la cubierta que se pone a l escudo 
para distinguir la nobleza del que lo usa7 y puede ser 
de varias maneras, según la dignidad eclesiástica ó 
civi l de la persona á quien se refiere: se enumeran las 
siguientes; T i a r a , Capelo, Corona, B i r r e t e , Yelmo. L a 
T i a r a , que es timbre pontificio, se representa con tres 
coronas ducales (fig. 482); el Capelo de Cardenal se di­
buja de color rojo y l leva pendientes de sus cordones 
quince borlas en cinco series (fig, 484); el Capelo de A r ­
zobispo tiene diez borlas en cuatro series y es de color 
verde (fig. 485); QI Capelo de Obispo, con el mismo color, 
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l leva seis borlas en tres series (fig. 486)7 y el de Abad, 
que es negro, no tiene más de tres borlas en dos series: 

Fis-s. 484.—De Cardenal. De Arzobispo. 486.—De Obispo. 

como los Abades7 pueden usar Capelo y timbrar con él 
sus escudos, los Protonotarios 
Apostólicos, Deanes, Arcedia­
nos y otras Dignidades equiva-
valentes. Las Abadesas no lle­
van Capelo, y en su lugar ponen 
un rosario que se apoya en el 
báculo (fig. 488): lo mismo sue­

len hacer los Priores de ciertas Órdenes. E l Capelo ha de 
cubrir en todo caso las demás insignias del escudo, 
aunque entre ellos se cuente la Corona de Duque. 

L a Corona es distintivo de Soberanos y Señores, y se 
usa también para las ciudades, provincias y reinos. Las 
formas principales de coronas, usadas como timbre, son: 

F i g . 487. F i g . 488. 
De Abad. De Abadesa. 

Figs . : 489, 490, 491, 492, 493, 494, 
Imperial . E e a l . De Principe. Duca l . De Marqués . 

l a imper ia l (ñg. 489), de oro, con ocho florones y ocho 
puntas más bajas terminadas en perlas, bonete de es­
carlata, tres arcos ó diademas cubiertos de perlas, ter­
minándose en globo y cruz; la rea l (fig. 490), como la 
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imperial, con cuatro diademas iguales y menos eleva­
das; la de Principe (fig. 491)7 que puede ser igual á la 
precedente, pero sin diademas, bien que los Príncipes 
de Asturias (título del heredero de la Corona de España) 
la usan con dos diademas; la de Duque (fig. 492), tam­
bién de oro, con ocho florones en forma de hoja de apio 
y sin diademas; la de Marqués tiene cuatro florones y 
cuatro puntas más bajas, terminándose éstas en tres 
perlas colocadas en triángulo (fig. 493) ó en fila vertical 
(fig. 483, D) ó en serie horizontal (fig. 494); la de Conde 

Figg. 495, 496, 497, 498, 499. , 
De Conde, Vizconde. Barón . Presidente. Mural . 

(fig. 495) con 18 radios que terminan en perlas; la de 
Vizconde (fig. 496) con solas cuatro puntas y sus perlas 
respectivas; la de Barón (fig. 497), formada por un cerco 
de oro sobre el cual se arrolla en espiral un doble cor­
dón de perlas; la corona mural (fig. 499), que es propia 
de ciudades y se forma con torreones sobre un cerco á 
manera de muro. E l Birrete de Presidente (fig. 498) es 
propio de Cancilleres, Presidentes del Parlamento, etc., 
y se constituye por un cerco de terciopelo negro con 
galones de oro: los Electores del antiguo Imperio a lemán 
llevan Birreta germánica, que es un bonete de grana, 
con faja de armiño. 

E l TeZmo, que es señal distintiva de Caballeros dé 
cualquier dignidad, consta de tres partes: casco (fig. 483r 
C) ó morrión, visera y habera. Los Monarcas lo llevan de 
oro, de frente y abierta la visera; los Príncipes y gran­
des Señores, de plata, más ó menos abiertos y de perfil; 
los Vizcondes, Barones y Caballeros lo usan terciada 
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(ibíd.); los simples Nobles, de acero pulido, de perfil y 
cerrado; si mira el yelmo á la izquierda, denota la con­
dición de bastardo. 

L a cimera (fig. 483, A) es una figura que se pone sobre-
el yelmo ó corona como ornamento del Timbre; con­
siste generalmente en cabezas de animales, leoncillos^ 
aves, etc. mirando á la derecha. 

Los lambrequines (ibíd., B , B ) son penachos ó recor­
tes que penden á los lados del Timbre; se dibujan del 
color propio del escudo, de suerte que la parte de frente 
ó la cara de los lambrequines lleven el color del campo r 
y el revés ó las vueltas de ellos, el de las figuras: se 
disponen largos cuando el escudo no tiene soportes. 

Las insignias ó distintivos de la dignidad, que a d e m á s 
del timbre acompañan al escudo (bien que tengan c a ­
rácter más accesorio),son comúnmente: las Llaves (figu­
ra 482),.puestas en cruz de S. Andrés, para la dignidad 
pontificia; la Cruz, Mitra, y Báculo (fig. 486) para l a 
dignidad episcopal; la Cruz patriarcal y el Palio para 
los Arzobispos (fig. 485); el báculo teniendo su curvatura, 
hacia adentro, para los Abades; el bastón sin cayado^ 
para las Abadesas (figs. 487, 488); la maza para los 
Grandes Cancilleres. 

L a d i v i s a ó lema es un rótulo que forma como el alma, 
del Blasón (núms. 328 y 340) y se coloca sobre una cinta 
en posiciones variables (fig. 600); no obstante, muchí­
simos escudos carecen de este adorno, y entonces hay 
que suponerlo como tácito. 

hñs condecoraciones ó insignias de alguna Orden de 
Caballería, á que por ventura pertenece el Noble cuyo 
es el escudo, se ponen pendientes del mismo, de suerte 
que rodee la cinta ó cadena a l tarjetón sobre el cual se 
halla montado (fig. 501); en, las cruces de Malta, de 
Calatrava y de semejantes Órdenes Militares,se usa tam-
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bién dibujarlas como si estuvieran detrás del escudo 
(flg. 600): si el Caballero se honra con varias condeco­
raciones, pónese más próxima al escudo la más noble, 
ó la más antigua en igualdad de circunstancias. 

Se dicen soportes las figuras de animales que aparen­
tan sostener el escudo, y se llaman tenantes si las figuras 
son humanas (fíg. 482). -Elpalellón ó manto real se dibuja 
como abrazando al escudo cuando se trata de Soberanos, 
y las banderas se colocan á los lados del escudo, si éste 
pertenece á militares ó á un reino ó república. 

E l origen de todos los mencionados ornamentos del es­
cudo, en lo que tienen de civi l ó militar, se halla, como 
las demás piezas anteriormente descritas, en los torneos 
de la Edad Media: la manera de timbrar los escudos 
como ahora se estila, data del siglo x v . Los soportes 
representan á los pajes y escuderos, que en losjjuegos 
aludidos vestíanse con frecuencia de un modo extraño 
con figuras de salvajes, unicornios, etc. L a costumbre 
de poner los Caballeros de las Órdenes Militares sus cru­
ces debajo de los escudos, no puede tener otro origen que 
la práctica de llevar los Cruzados sus insignias encima 
del vestido, sobre el cual aplicaban el escudo al usar de 
él en las batallas. 

S U . Modo de blasonar los esmáos.—Blasonar un 
escudo es disponer con acierto y describir ordenadamen­
te las figuras y demás elementos del mismo, conforme á 
las reglas del arte. Así como la disposición de todas las 
piezas de un escudo tiene sus leyes, según consta por lo 
explicado en los precedentes números, así la descrip­
ción de las mismas posee su técnica á la cual debe suje. 
tarse. Para describir acertadamente un escudo es nece­
sario conocer á fondo la propiedad de los términos que 
usa el arte del Blasón, los cuales no son pocos ni fáciles 
de aprender, por cierto. Se requiere, además, tener co-
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nocimiento exacto de las alianzas que tal vez se hallen 
representadas en el escudo, y de las modificaciones in­
troducidas en él por la dignidad y posición nueva del 
Noble que lo usa, circunstancias que deben examinarse 
con cuidado antes de proceder á describirlo. Como en­
sayo de este lenguaje técnico, damos á seguida una des­
cripción del escudo del Emmo. Cardenal Cascajares, 
luego de examinar en sus líneas más salientes el proce­
dimiento que debe seguirse. 

Para blasonar con orden, se comienza por describir el 
esmalte del campo; luego se pasa á las figuras, teniendo 
en cuenta que las piezas honorables han de ser las pri­
meras, por ser las más nobles; exceptúanse la cabeza y 
la bordura, que se describen las últimas entre las figuras 
del campo. Cuando algim mueble (figura) está montado 
sobre otro, se describe después del que está debajo, y si 
aquél es un sobreescudo, hay que dejarlo para después 
de haber descrito los blasones todos del escudo que le 
sirve de apoyo. 

Tratándose de escudos de alianza que tienen muchos 
cuarteles,hay que numerarlos ̂ blasonarlos por su orden, 
comenzando por la derecha del escudo; si el primero y 
el cuarto, v . gr., son iguales, se blasonan juntos; lo mis­
mo que el segundo y el terccro,si también se identifican. 
Si fueran desiguales, por escasa desigualdad que apa­
rezca en ellos, se blasonan de uno en uno, expresando 
antes las divisiones generales del escudo entero. Por 
ejemplo: «la Casa de Lorena lleva cortado, con cuatro 
en cabeza y cuatro en punta; en el 1.°, de...; en el 2.°, 
de. . .», etc. Descrito que sea cada uno de los cuarteles 
de alianza, se indica la familia de donde procede el res­
pectivo cuartel; y luego que todos se hayan blasonado, 
se procede á describir los ornamentos ó accesorios del 
escudo, por lo menos el timbre y la divisa. 

35 
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De cada figura hay que expresar con términos técni­
cos la posición, la actitud, el esmalte, la división ó re­
petición de la misma y el número de veces que se repite, 
y los recargos que tenga,no olvidando,que la menor cosa 
de éstas es.suficiente para constituir en especie distinta 
a l blasón de que se trate. A l explicar la posición que 
guarda un mueble, hay que relacionarlo con la región 
del escudo (fig. 417), ó con la forma de las piezas hono­
rables que la pudieran ocupar; así, por ejemplo, cuatro 
bezantes en linea vertical , puestos en medio del escudo, 
se dirán cuatro hezantes en palo; si tomaran la posición 
diagonal, se dirían cuatro hezantes en handa ó en l a r r a : 
si ocuparan los ángulos, se describirían llamándolos 
acantonados, y si dichos bezantes se relacionan con otra 
pieza ó figura del mismo escudo, ésta se denominaría 
acantonada ó a c o m p a ñ a d a de bezantes, según la posición 
que guardaren. Aunque se debe contar el número de 
veces que se repite una figura, si se nota que no hay en 
sus repeticiones un definido propósito de poner número 
fijo, se dice simplemente que se halla el campo sembra­
do, v . g., de Uses. 

Dados estos precedentes, véase ahora cómo se 
aplican á la descripción técnica, previniendo que no 
hay completa uniformidad en los escritores sobre este 
punto. 

Adviértase, para mayor claridad,que en el blasón del 
Emmo. Cascajares figuran las armas de cuatro nobles 
familias aragonesas, correspondiendo á sus cuatro cuar­
teles, cuya descripción es como sigue: 

E l Emmo. Sr. D. Antonio María, Cardenal Casca-
Jares y Azara , Arzobispo que fué de Valladolid y Zarago­
za, trae cuartelado; en el 1.°, de plata, al león rampan-
te de gules empuñando una hoja de sierra al natural,que 
es de Cascajares; en el 2.°, de gules, a l castillo de plata, 
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fabricado de sable (1)7 flanqueado de torres, que es de 
Azara; en el 3.°, de plata, á tres tercias de azur, que es 
de Bardají; 4.°, de oro, a l águila bíceps explayada de 
gules, que es de Mata; el sobreescudo con el Nombre de 
María y el mote Monstra te esse Matrem, que es del A r ­
zobispo; el escudo, s ó b r e l a Cruz de Calatrava de gules 
y cruz patriarcal de oro, timbrado de Cardenal y con l a 
divisa en punta Sit Nomen Domini benedictum . 

P i g . 500.—Escudo del Cardenal Cascajares. 

345, Escudos episcopales.—Por más que la doctrina 
expuesta en los precedentes números abrace todos los 
géneros de escudos nobiliarios, arriba definidos (número 
330), bien se echa de ver que se aplica más especial-
ineaite á los de familia y hereditarios,y que, por lo mis­
mo, falta decir algo de los episcopales y sus afines. 

Sabido es quecos Obispos, Protonotarios Apostólicos;, 
Deanes y otras personas constituidas en dignidad ele­
vada, tienen^ por su mismo estado y oficio, derecho 
reconocido por todos de llevar escudo. A l fundarlo 6 
disponerlo según su propia elección dichas personas, 
¡suelen acomodarse á las leyes de Heráldica por univer-

(1) Se dice fabricado tm castillo, cuando las señales qne en él se 
ponen, para indicar las junturas de las piedras, son de distinto es, 
tnalte que el fondo. 
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sal costumbre, muy laudable, por cierto. Los Prelados 
españoles acostumbran disponer sus escudos de armas 
con bastante complicación, cuartelándolos casi siempre 
y usando muy poco de las piezas honorables, á no ser 
que las traigan'de su familia; los Prelados extranjeros, 
por el contrario, no dividen el campo del escudo sino, 

fio-, 50^—Escudo de Castilla. 

cuando 'más, en forma coffe&dk ó partida ó tronchada, 
y usan con harta frecuencia t á S figuras honorables. 

Si el Prelado desciende inmediatamonte de familia no* 
ble, suele poner en su escudo las armáis de la familia, 
cuartelándolas, por lo menos en España, con las de la 
Iglesia á que está ligado; si la familia no se honra con 
título alguno de nobleza, el nuevo Prelado toma sus ar­
mas de la población en donde vió la primera luz, ó de la 
Iglesia en donde fué regenerado, ó bien forma una espe 

^cié de jeroglífico, valiéndose de algún significado que 
tengan su nombre propio y apellidos. Es muy frecuente 
poner algún emblema del Corazón de Jesús ó de María-
en un sobreescudo, que se fija en el centro ó en la fren 
te ó jefe del escudo principal, con algún mote que avive 
la devoción ó exprese lo que llamaríamos el programa 
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cíe su gobierno: los ejemplos de todo lo dicho abundan 
por demás, para que hayamos de citarlos. 

p 4 6 . Esciido ele España.--Así como hay escudos de 
alianza entre las familias unidas por estrecho lazo de 
parentesco (núm. 330); así han de hallarse por igual 
manera en los reinos ó naciones que han sido poderosas 
un día, y que en el apogeo de su grandeza unieron á su 
territorio importantes dominios, extraños á su idioma 
^ocas naciones como España pueden gloriarse de tan 

• vasta dominación, ejercida en sus mejores tiempos-y 
en su escudo de armas ha quedado una muestra, aunque 

r e v t r ' ' i ^ PaSadaS S ' lor ias- ^ r - e l interés que 
reviste, y en la imposibilidad de trazar l a descripción 
de los mas famosos escudos nacionales y extranjeros 
no sera entretenimiento vano hablar del escudo na­
cional de España, como para remate de nuestro libro 

M qUe representa la fig. 501 es el escudo de reino de 
bastilla y León, muy usado aún en documentos oficiales 
D e s d l ^ T ^ l 0 i ' COm0 SÍ fUera el 8"eneral de España : De.de la Revolución del 68, úsase muy frecuentemente 

el escuc OO cuartelado con las armas de Castilla en el 
cuartel 1 , las de León en el 2.°, las de Aragón en el 3 0 
7 las de Navarra en el 4.°; pero antes de la citada fecha 
no se unió al escudo general de España el de Navarra 
1 i11? ná ClUe 110 ̂  incoi>P0^do dicho reino anti-Crtl afÍ l la y Ar%ón por sino por l a 
íueiza, y en onces perdió Navarra su personalidad 
política y heráldica. 

Antes de que se adoptara el referido escudo, campea­
ba en los documentos y edificios públicos el general de 
os antiguos Estados españoles, que aun hoy se usa, no' 
obstante de que no expresan sus blasones más que un 
simple recuerdo histórico de pasada grandeza. Dicho 
escudo general contiene las Armas de cuatro Reinos en 
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cabeza, dos Ducados en faja y cuatro Ducados y Conda­
dos en punta; en el sobreescudo, las de Castilla y León, 
entado con las de Granada, y sobre el total, otro escusón 
en abismo con las de la reinante dinastía. Los reinos que 
figuran en cabeza son por su orden Aragón, Sicil ia, Aus­
tria (como Archiduque de Austria, que es el Rey de 
España desde Carlos I ) y Borgoña moderna. Los Duca­
dos que van en faja son los de Parma (Casa de Farnesio) 
y Toscana (de Médicis\ agregados por Carlos I I I á su 
escudo. Los que figuran en punta son: Ducado de Bor­
goña antiguo. Condado de Flandes, Condado del Tirol 
y Ducado de Brabante, que un día fueron patrimonio de 
la Corona de España. Nótese, que en algunos ejemplares 
no se ven colocados los blasones de Castilla en sobre-
escudo, sino en el cantón diestro de frente del escudo. 

Conclusión.—Llegados al término de nuestras disqui­
siciones arqueológicas, y emocionado nuestro espíritu 
con los dulcísimos recuerdos de regaladas historias, que 
la ciencia de lo antiguo nos ha revelado, justo y debido 
es el tributo de nuestra gratitud al Dador antiguo de 
todo bien, Antiquus dierum {Danielis, V I I , 9), que distri­
buye de los tesoros de su inagotable Sabiduría siempre 
nuevos y antiguos raudales de divina ciencia, pro/erí 
de thesauro suo nova et vetera {Mattli., X I I I , 52): y equi­
tativo es y saludable ofrecer nuestros humildes obsequios 
á la purísima Virgen, que desde los tiempos más remotos 
constituye las delicias del Señor y de sus ángeles, ah 
initio et ante scecula et ex antiquis (Ecc l i . , x x i v , 14). 

Sero te amavi, pulchritudo tam antiqua et tam nova, 
sero te amavi! (S. Agust., Confessionum, lib. X, c. 7). 
Regi autem sceculorum ímmortali, invisibili, soli Deo, ho­
nor et gloria in scecula sceculorum. Amen. { I T i m . , I , IT) . 



RECTIFICACIÓN 

Como se a d v i r t i ó en otra parte ( n ú m . 139), l a impos ib i l idad 
en que nos hal lamos de estudiar uno por uno sobre e l terreno 
los monumentos a r q u i t e c t ó n i c o s que se mencionan en l a pre­
sente obri ta, y l a consiguiente necesidad en que nos v imos de 
tener por seguros en tales casos, lo que af i rman escritores de 
nota, nos expone á inexact i tudes en l a a p r e c i a c i ó n del estilo 
dominante, respecto de t a l ó c u a l ig les ia menos conocida. 

Fundados en c a t e g ó r i c a s afirmaciones del reputado a r q u e ó ­
logo D . Pedro de Madrazo, ind icamos en l a p á g . 242 l a e x i s ­
tencia de iglesias m o z á r a b e s en C ó r d o b a , a f i r m a c i ó n que no 
puede sostenerse. 

A s i m i s m o , bajo p a l a b r a del Juicioso y erudito escri tor don 
R a m ó n V i n a d e r , des l i zóse en l a p á g . 182 e l cal i f icat ivo de 
r o m á n i c a , dado á l a ig les ia de C a s t e l l ó n de A m p u r i a s , y en l a 
p á g . 228 l a a f i rmac ión de ser o j ivales e l claustro r o m á n i c o de 
Gerona ( v . p á g . 182) y l a Ca tedra l de U r g e l : n inguna de estas 
afirmaciones puede admi t i r se . L a Ca ted ra l de U r g e l es r o m á ­
n i c a , desfigurada por el Eenac imien to . 

N ó t e s e , a d e m á s , rectificando l a c i t ada p á g . 182, que R i p o l l 
es de l a p r o v i n c i a de Gerona , S. Lorenzo de Munt e s t á c e r c a 
de Sabade l l , y San ta A n a de Monreal , p r ó x i m a á V i c h ( B a r ­
celona) . 

L a v i s t a del A r c h i v o genera l del Re ino , que se h a l l a en l a 
p á g . 63, no es de S imancas sino de A l c a l á , s e g ú n se advier te 
en l a pag . 250. 

Puede admit i rse s in dif icul tad a lguna que l a moneda epis­
copal vicense e m p e z ó en el siglo x , antes, por lo mismo, que 
en alguno de los Es tados e s p a ñ o l e s de l a Reconquis ta (pá ­
g i n a 498). 





APENDICE I 
D I C C I O N A R I O D E S I G L A S 

PARA DESCIFRAR LAS INSCRIPCIONES LAPIDARIAS 
DE LA ÉPOCA ROMANA. 

P a r a fac i l i t a r l a l ec tu ra de las inscr ipciones l ap ida r i a s de 
estilo romano, es m u y oportuna l a c o l e c c i ó n de s iglas de uso 
m á s frecuente, puestas en orden a l f a b é t i c o de frases: t a l es e l 
objeto del presente .Diccionar io . E n él supr imimos las abre­
v ia tu ras c u y a i n t e r p r e t a c i ó n no ofrece dificultades, y ponemos 
con tipos de í e t r a c u r s i v a los t é r m i n o s usados e x c l u s i v a m e n t e 
en e p i g r a f í a romano-cr i s t iana . E n t r e las d e m á s frases, h a y 
algunas de uso pagano, y otras indiferentes ó comunes á gen-
tiíes y cr is t ianos; como f á c i l m e n t e p o d r á n d is t ingui rse por e l 
contexto de las mismas , no hacemos especial d i ferencia entre 
ambas clases. 

A . ó A A . A n n u m , á u l u s , aedi l i s , ó anuos. 
A. X . A . F . F . A u r o , argento, aere, f iando, fer iundo. 
A . B . P . S. S. S. A v e , b e n e m é r i t a femina sanc t i s s ima . 
A . D . Ante cliem, a n i m a clulcis . 
M D . ó A E D . Aed i l i s . 
^ D . C V R . A e d i l i s cu ru l i s . 
A E D . P L . A e d i l i s plebis . 
A . F . A r a facta . 
A . L . F . An imo l ibens fecit. 
A . L . V . S. An imo l ibens vo tum so lv i t . 
A . M . X X . . A d m i l l i a r e v i c e s i m u m . 
A N . V . P . M . I I . Anuos v i x i t plus minus d ú o s . 
A . O. F . C . A m i c o ó p t i m o fac iendum c u r a v i t . 
A . P . A e d i l i t i a potestate. 
A , P . B . M . F . A m a n s pater, benemerenti filiae. 
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A . P . V . C . Armo post urbem conditam. 
A . Q. I . C. A n i m a quiescat i n Christo. 
A . E . V . V . D . D . A r a m v o t i v a m volens d i cav i t . 
B . Baccho, B e l e ñ o , benemerenti . 
B . D . D . Bonis d i i s ó deabus. 
B . F . ó B N F . ó B . Benefic iar ius . 
B . I . C . B i b a s i n Christo. 
B . M . Bonae memoriae. 
B . M . ó B . M . T . Benemerenti . 
B . M . F . C . Benemerenti faciendnm cu rav i t . 
B . M . M . E : Benemerentibus. 
B N V . B e n é v o l o . 
B . Q. Bene quiescat. 
B . V . S. B a s i m (base ó pedestal) voto soluto. 
C . Cajus, centurio, c i v i s , cohors, conjnx, consular is , c ó n s u l . 
C . B . C i v i s bonus ó conjugi bonae. 
C . C . Curise consulto, consensu c iv i t a t i s . 
C . C . V . V . G la r i s s imi v i r i d Glar iss imus v i r . 
C . F . C l a r i s s i m a femina. 
C . M . F . C u r a v i t monumentum fieri. 
C . O. Conjugi optimae. 
C . O. B . Q. Oum ó m n i b u s bonis quiescat. 
C O N . O. S . F . Conjugi optimae sepulcrnm posuit. 
C O S . ó COSS. Cónsu l ó c ó n s u l e s . 
COS. D E S . Cónsu l designatus. 
C . P . C la r i s s ima puel la . 
C . E . C i v i s romanas,, ó curarunt ref ic i . 
C . S. H . Communi sumptu haeredum. 
C . S. H . S . S, Communi sepulcro h ic s i t i sunt. 
C . V . P . V . Communi v o l ú n t a t e , publice vo tum. 
D . D é c i m u s , decurio, Deo, domo, dedit, dedicavi t . 
D . Depositus, d u l c í s . 
D . A . S . 6 D , I . S . D i i s ave rn i s sac rum ó di is in fe r í s sac rum. 
D D . Ded ica v i t ó Domin i . 
D . D . D . Datus decreto decurionum, ó dono dedit donum. 
D . D . L . M. Dono dedit l ibens ó lubens donum m é r i t o , 
D . D . O. D i i s deabus ó m n i b u s . 
D E ó D E F . Defunctus. 
D . 1 . P . D o r m i t í n p a c e . 
D . M. ó M. D . M . D i i s manibus, ó monumentum di is manibus . 
D . M. S. ó D . M . V . D i i s manibus sac rum, ó di is manibus 

votum. 
D . A . D D . N N . Domino nostro, D o m i n i s nostr is . 
D . O. M . Deo ó p t i m o m á x i m o , ó deae optimae m a x i m a e . 
D . P . D i i s publ ic is , ó dono posuit. 
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D . P . P . D . D . De propia pecunia dedicarunt , ó dederunt. 
D . S. F . C . ó D . S. P . F . C . De suo faeiendum c u r a v i t , ó de 

sua pecunia . . . 
D . S. P . D . ó D . S. P . P . De sua pecunia dedit ó posuit. 
D . S. S. ó D . S. I . De suo sumptu ó de sua impensa . 
E . E x a c t o r , ergo, { i n d i c a t a m b i é n el c e n t u r i ó n . ) 
E E . QQ. R R . ó É . Q. R . Equ i tes R o m a n i ó Eques Romanus . 
E . J . M . C . V . E x jure Man ium conservatum voco. 
E . M . V . ó E . V . ó É . F . Eg reg iae memoriae v i r o , ó egregio 

v i r o , ó egregia femina . 
E . S . ó E X . B . S. E suo ó e x bonis suis . 
E . T . F . I . S. E x testamento fleri juss i t s ib i . 
E . V I V . D I S C JE v i v i s discessit. 
E . V . L . M. P . E x voto l ibens m é r i t o posuit. 
F . ó F I . F i l i u s , filia ó F l a v i u s , fundus, fuit ,f lamen. 
F . C. Á F . F . Fae i endum curav i t , ó f a c e r é cu rav i t , ó fleri fecit, 

ó fecerunt. 
F . F . P . P . F . F . F lo ren t i s s imi ó fe l ic i ss imi , p i i s s imi , fortis-

s i m i . 
F . H . F . F l e r i haeredes fecerunt. 
E . J . F i e r i juss i t ó ins t i tu i t . 
F L . D I A L , ó M A R T . F l a m e n d ia l i s ó mar t i a l i s , etc. 
F . L . L . P . S. F e c i t l ibent issime pecunia sua . 
F S . Fossor . 
F . S . F r a t r i b u s ó flliis suis . 
F . V . S. F e c i t voto suscepto. 
G G G . E F E . G e r m a n i fratres tres. 
G . L . Genio loc i . 
G . M . V . Gemina M i n e r v i a v i c t r i x . 
G . P . F . G e m i n a p i a f lde l i s . 
H . Haeres ó habet ú honorem. 
H . A . C . Haeredes a fa in cura run t . 
H . A . C . F . C . Haeredes aere communi faeiendum c u r a v e r é . 
H . A . F . C . H a n c a r a m faciendam c u r a v i t . 
H . B . o H . F . Homo bonus ú honesta femina . 
H . H . P . P . H l s p a n i í e p r o v i n c i a r u m duarum. 
H . L . ó H . L . R . H a c lege o hunc locum o hac lege rogatum. 
H . L . S. H o c loco situs. 
H . L . S S . H i c l o c u s ó sepulc rum. 
H . M . H o c monumentum ú honestae matronae. 
H . M . A . H . N . P . Hoc monumentum a d haeredes non per tino t. 
H . M . D . M . A . H u l e monumento dolus malus abest. 
H . M . E . N . R . H o c monumentum exteros non rec ip i t . 
H . N . S . (Hoc monumentum ó sepulcrum) Haeredes non se-

qui tur . 
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H . S . É . ó H . S. F . H i c situs, d si ta est, d fuit. 
T - F 6 H - T - H i m c t i tu lum fecit ó hunc t i tu lum 

dedit. 
I I . V . Hispaniae u t r iusque; d hic v i x i t . 
I I . X . ó V . Morís decem, ó q u i n q u é etc. 

L Semel^ ó Impera tor . 6 p r ima . 
I D . Id ibus . 
/ . D . N . I n D e i nomine. 
I . H , H . ó I . H . D . D . I n hoc honore, ó in honorem domus 

d i v i nao. 
I N . P . I n p a c e . 
I . X . I n Christo. 
I I . ó I I . M . Secundus, i terum, d iteratus miles . 
T 1 } R ' T 111 0 I V - ' etC" 1)1111111 v i r 6 t n u m v i r ó qua tuorv i r . 

J . n . J u s s u De i , d Ju r id i cundo , J ü d e x desiimatus 
J . Í . J u s s u fecit. 
J . O. M. ó J . O. M. J . Al, J o v i ó p t i m o m á x i m o d J u n o n i 

Minervae . 
J . K . d J . S. M . R . J u n o n i Reginae, d J u n o n i sospitae ma-

gnae Reginae; 
K , Calendae, d casa, d causa, d carus . • 
L . ^Laecio , la tum, longum, lus t rum, sextercio, L u c i n o , etc. 
T n Q r ^ r ammo' d lib("nti animo, d locus adsignatus. 
r r J ' o* L i b e n s de suo d l ibens cum suis . 
l i . i ) , b. O. d L . D . D . C. Locus datus senatus consulto ó 

locus datus decreto col legi i . 
, L . L . M. Libent i ss ime d l ibens laetus m é r i t o . 

L . M . Locus monumenti . , 
L . P . d L . M. D . L ibens posuit, d l ibens m é r i t o dedit. 
L . b. L i b e n s solvi t d locus sepulcr i . 
M . Marcus, magister, mater, memoria , monumentum, mar-

moreum. 
M . A . G . b. Memor animo grato solvi t . 
M. D . Matr i deorum d Mi l i tum decorum. 
M. F . C . Memoria d monumentum fieri c u r a v i t 
M M . Mar tyres . 
M. M . d M . R . b. F . C . Meritissirao faciendum c u r a v i t . 
M . R . I I . d V . M i l l i a passuum d ú o d q u i n q u é , etc. 
M . b. Majestati, d Menses, d Magistro suo. 
i r MNA?0O na!;us' 110nas' numerus, Numer ius , numera r ius . 
i \ . M . JN. b. d N . P . N o v u m monumentum nomine suo ó no­

mine proprio. 
O. H o r a , obiit. 
O B . m X F ' O . Obiit i n Christo. 
O. D . Opus doliare. 
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O. D . S. 1 Optime de se meri tae ó meren t i . 
O. E . B . Q. C . ó O. P . Q. Ossa ejus bene quiescant ú ossa 

p lac ide quiescant . 
P . Pa ter , pa t r i a , puer, per, pondus, perpetua, P o n t í f e x , 

P u b l i u s , publ icus , puel la . 
P . P a x , pius. 
P . C . Ponendam cu rav i t , ó post consulatum, ó Praefeeto 

corporis . 
P . C. ó P . CONS. Post consula tum. 
P . D . D . Pos i tum decreto decur ionum, d publ ico dedira;-

tum, ó pater ded icav i t . 
P . D . F . Pub l i co decreto fecerunt. 
P . P . P i u s f e l i x , ó p i a f e l i x , ó perfecerunt . 
P . F . V . P i ó fe l i c i v i c t o r i . 
P . H . C . P r o v i n c i a e Hispanise c i te r ior i s . 
P . J V . P o n i juss i t . 
P . I . S . P u b l i c a impensa sepultus ó pius íu suos. 
P . M . Pon t i f ex m a x i m u s ó minor ó post mortem. 
P . M . P l u s m i n u s , p i a e memoria, ' , post mortem. 
P . P . Pa te r pa t r iae ó pa t rum ó pecunia públ ica- , ó pedes,, 

- perpetuus, pro patre, Praeses P r o v i n c i a e . 
P . P . P . P r o p r i a pecunia ó pro pietate posuit ó P a t r i pa t r i ae 

praestant iss imo. 
P . P , P . D . ó F . C . P u b l i c a pecunia ponendum dec rev i t , 

ó fac iendum cu ra run t . 
P . P . X I I . Pondo duodecim, ó Praeposi tus duodecimae. 
P . P . V . P . P ro pietate v i v i posuerunt. 
P . Q. Pedes quadra t i {medida superf ic ia l ) . 
P R . Praetor , Praefectus , Praeposi tus , P r o v i n c i a , pro. 
P R B . Presbyter . 
P . R . C . Post R o m a m condi tam. 
P H . K . P r i d i e ka lendas . 
P E . N. P r i d i e nonas. 
P . R . Q. ó P . R . S . Q. Poster isque. 
P . S . F , P e c u n i a sua fecit, d posuit f r a t r i . 
P . V . Praes tant i ss imo ó perfectissimo v i r o , d prout vove ra t . 
P . Z . P i e zeses. 
Q. Quaestor, Quintus , Quadra tus . 
Q. Q u i , quiescit , 

B . A N . Q u i b i x i t annos. 
Q. I . P . Quiescas ó quiescit i n pace . 
Q. M . Quiet i memoriae . 
QQ. Qinquennal i t ius , queque, quoquoversum. 
Q. V . A . I . d X X . Qu i v i x i t a n n u m u n u m d v i g i n t i . 
R . R e c t a , retro,, r a r i s s imo , recto, requiesci t . 
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B . Requiesci t , refr igerio. 
R . P . Respubl ica ó R e p ú b l i c a o retro pedes. 
S . Sextus , sepulcrum, solvi t , s ingu lum. 
S. A . S. Saturno augusto sac rum, ó somno aeternal i sac ru ra . 
S. C . S e n a t ú s consulto. 
8 C . M . Sanc tae memoriae. 
8 D . Sedit . 
S. D . S. Solí Deo sacrum. 
S. E . (ó T ) T . L . Si t ei (ó t ibi) t é r r a l ev i s . A veces se le ante­

pone: T . R . D . te rogo dicas ó D . P . d ic 
praeteriens ó D . Q. L . dicite qui l é g i t i á . 

8 . I . D . 8 p i r i t u s i n Deo. 
S. L . M , Solv i t l ibens m é r i t o . 
S. M . A . L . S. S a c r u m memor i animo l ibens solvi t . 
S. M . D . Sac rum m a t r i deorum. 
S. P R . Sub praefecto, ó sub praetore. 
S. P . D . D . Sua pecunia donum dedit. 
S . P . Q. R . Senatus populusque romanus. 
S. P . Q. S. S i b i , posterisque suis . 
S . P . V . T . S. , Sua pecunia usus titulo suo. 
8 8 . 8anc to rum. 
S. S. Supra scr ip tum, ó Sanct iss imus Senatus. 
8 8 A . 8ubsc r ip ta . 
S T . X X . etc. St ipendiorum vigin t i - (20 a ñ o s de servicio m i l i ­

t a r ) . 
S. V . P . S ib i v i v u s posuit. 
T . T i t u s , t r ibunus, tu rma, tune. 
T . P . J . Testamento fieri jussi t . 
T . L E G . I I I . T r i b u n u s legionis tertiae. 
T . F . J . ó C . Testamento fieri jussi t ó cu rav i t . 
T . V . T i t u l o u s i , ó t u v a l e . 
V . V i b i u s , Voluscus , v i r , v i v i t , v i v u s , u x o r , v i a , veteranus, 

v e r n a . 
V . A . F . 6 J . D . V i v u s a r a m fecit ó jussus dedit. 
V . A . L . V i x i t anuos quinquaginta . 
V . B.-, V . P . ó V . C . S. V i r bonus; v i r perfectissimus, v i r c l a -

r i ss imus spectabi l is . 
V . D . I . M . V I . etc. V i x i t d i e m u n u m , menses sex . 
V . E . ó V . O P . ó V P . V i r egregius, ó v i r optimus, ó v i r per-

rcctissiinixs 
V . F . F . S . E T . S . V i v u s fieri fecit s ib i et suis . 
V I V I R . A V G . S e x v i r augustal is { e r a t i tulo honoríf ico) . 
V. I . E . Vive i n aeternum. 
V . S. A . L . S. ó P . Voto suscepto, an imo lubens solvi t á 

posuit. 
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V . S . P . L . L . M . Voto suscepto, posuit l ibens lubens, ó 
l ibent iss ime. 

V V . C C . V i r i c l a r i s s i m i . 
V . V . D . D . U t i vovera t , d á t , dedicat. 
V. X . V i v a s care, u x o r c a r i s s i m a . 

X . Chr i s tus . 
X P C . X 8 . Chr is tus . 
X V . V . Quindecim v i r . 
X X V . M . r . V i g i n t i m i l l i a passuum. 



APÉNDICE I I 
I N D I C E A L F A B E T I C O 

DE LAS POBLACIONES DE ESPAÑA CUYOS PRINCIPALES 
MONUMENTOS ARQUITECTÓNICOS SE DEFINEN 

POR SU ESTILO EN ESTA OBRA. 

E l objeto de este Ind ice es fac i l i t a r e l pronto conocimiento 
del estilo predominante en las iglesias e s p a ñ o l a s , de las cuales 
se ha hecho m e n c i ó n en su lugar correspondiente. E l n ú m e r o 
de las citas es el m a r g i n a l de l a obra. 

Á b a l o s , 188 
Ager , 140. 
Agramunt , 140. 
Agreda., 155. 
A g u i l a r de C a m p ó o , 148, 187. 
A i n s a , 141. 
A l a r c ó n , 190. 
Ala rcos , 156. 
Albacete , 192. 
Albíi de Te rmes , 151, 212. 
A lbe lda , 135, 148. 
A l c a l á de Chisver t , 181 . 
A l c a l á de Gazu les , f l93 . 
A l c a l á de Henares , 190^199, 

204, 205. 
A l c á n t a r a , 157. 
A l c a ñ i z , 141, 182. 
A l m a z á n , 155. 
A l m e r í a , 193. 
Almonaster , 193. 
A m a n d i , 145. 
Amer , 140. 

A m p u d i a , 187. 
Amusco, 14H. 
A r a c e n a , 193, 197. 
A r a i ñ a s , 146. 
A r a n d a de Duero, 188. 
A r c e , 143. 
Arconada , 148. 
Arcos de l a F ron te ra , 193. 
Arenas , 181. 
A r é v a l o , 152, 188. 
A r l é s , 138. 
Aroche , 193. 
A r r o y o , 149. 
Ar ta jona , 180r 4 
A r v á s , 145. 
Astorga , 119, 187, 205. 
As tud i l lo , 187. 
A v i l a , 138, 188, 205. 
A v i l é s , 145, 185. 
A y a l a , 184. 
Azpe i t i a , 1H4. 
Badajoz , 191 . 
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Baeza , 193. 
Ba laguer , 180. 
B a m b a , 149. 
B a ñ a r e s , 143. 
B a ñ e z a ( L a ) , 187. 
B a ñ o s , 128. 
Barbas t ro , 182. 
Barce lona , 173, 180, 205. 
Bé ja r , 187. 
Belmonte, 190. 
Be l lpu ig , 180, 204. 
B e n a v e n t é , 150. 
B e n i c a r l ó , 181 . 
Berbegal , 141 . 
Berga , 140. 
Be r l anga , 188. 
Besa lú , 140. 
Betanzos, 186. 
B ie l sa , 182. 
Bi lbao , 184. 
B o l t a ñ a , 182. 
B o n i l l a , 188. 
Br ihuega . 156. 
Briones, 188. 
Burgos , 154, 173, 174, 176, 

188, 205. 
B u r r i a n a , 181. 
C á c e r e s , 191 . 
Cád iz , 206. 
Calahorra , 188, 205. 
Ca l a t ayud , 182. 
Cambados, 186. 
Cambre, 146. 
C a m p r o d ó n , 140. 
C a ñ a s , 188. 
Carbonero el Mayor , 188. 
Cardona, 188. 
C a r m p ñ á , 193. 
Carracedo, 147. 
C a s a l a r r e i n á , 188. 
C a r r i ó n , 148. 
Cas has. 141. 
Cáseda , 183. 
Caserras, 140. 
C a s t a ñ e d a , 144 

C a s t e l l ó n de A m p u r i a s , 140. 
C a s t e l l ó n de l a P l a n a , 181 . 
Cast i lseco, 143. 
Castro, 141 . 
Cas t ro -Urd ia le s , 187. 
Ce lanova , 131 . 
Color ió , 145. 
Cerezo, 143. 
Cervatos , 144. 
Cor ve ra , 128, n , 180,207, 209. 
Cifuentes, 156. 
C i u d a d - E e a l , 156, 190. 
Ciudad-Rodr igo , 151, 187. 
C o c a , 1 8 8 . 
Cochici l los , 144. 
Cogolludo, 188. 
Comi l l a s , 212. 
Corbera , 140. 
C ó r d o b a , 128, 157, 159, 193 

196. 
C o r i a , 191 . 
Cor las , 145. 
Corne l l ana , 145. 
Cor u ñ a , 145, 186. 
C o v a r r u b i a s , 188. 
C u é l l a r , 153, 188. 
Cuenca , 156. 
Cuenca de Campos, 187. 
C h i n c h i l l a , 192. 
D a i m i e l , 190. 
D a r o c a , 141 . 
D e v a , 184. 
D u e ñ a s , 138. 
E g e a , 182. 
E s c a l d a , 130, 1 3 1 . 
E p e j a , 188. . 
E s t a n y , 140. 
Es to l l a , 142, 183. 
F i t e r o , 142. 
Fo lga ro l a s , 140. 
F r a g a , 141 . 
F r o n t a n y á , 140. 
F i i e i i ti d u e ñ a . 135. 
G a l l i c á , n s ( S . P e d r o de), 140. 
Gazo laz , 142. 
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Gerona, 140, 180. 
G e r r i , 140. 
Gradefes, 147. 
Granada , 193, 198, 204, 206. 
Guada la j a ra , 199. 
Guad ix , :209 . 
Guern ica , 184. 
Gue ta r ia , 184. 
Guevara^ 178. 
Gurb , 140. 
Maro, 188. 
Hirache , 135, 183. 
S u e l v a , 193. 
Huesca , 141, 182. 
Hus i l los , 118. 
Ibeas , 154. 
Ib i eca , 141. 
J a c a , 135, 11 ) . 
J a é n , L93. 
J e rez de l a F ron t e r a , 193. 
J e r e z de los Cabal leros, 191. 
L a j e , 186. 
La redo , 188. 
hayos . 119. 
L e b e ñ a , 130. 
L e b r i j a , 193. 
Ledesma . 151, 187. 
L e i r e , 130, 131, 135, 142, 183. 
L e ó n , 134, 135, 147, 173, 174, 

180, 205. 
Lequei t io , 184. 
L é r i d a , 140, 157, 180, 209. 
L i n o , 130. 
L i r i a , 157. 
Loa r r e , 141. 
L o g r o ñ o , 143, 188, 204. 
L o r c a . 192. 
Los Arcos , 142, 183. 
Lüg-o, 186. 
L l a n a s , 140. 
I J anes , 185. 
L l e r e n a , 191. 
L l o r a z a , 145. 
Madr id , 190, 206, 212. 
Madr iga l , 152. 

M á l a g a , 193, 206. 
Ma l lo rca , 180. 
Manresa, 180. 
Marchena, 193. 
Mayorga , 149. 
Medinacel i , 155, 118. 
Medina del Campo, 187. 
Medina Sidonia , 193. 
M é r i d a , 128, 191. 
Miraflores, 175, 177, 188. 
M i r a n d a de E b r o , 154, 188. 
Mol ina de A r a g ó n , 156. 
M o m b e l t r á n , 188. 
M o n d é j a r , 190. 
M o n d r a g ó n , 184. 
M o n d o ñ e d o , 186. 
Mun lurte de Len ius , 186. 
Monreak 138, 140. 
Montiel , 190. . 
Mot r i l , 193. 
Moraime, 186. 
Moreda, 181. 
M o r ó n , 193. 
M u r c i a , 192, 209. 
M u r u z á b a l , 142. 
N á j e r a , 143, 188, 205. 
Naranco , 130. 
N a r z a n a , 145.. 
N a v a , 145. 
N i e v a , 188. 
N o y a , 186. 
Obanos, 183. 
O c a ñ a ; 190. 
O c h á n d u r i , 143. 
Ojedo, 144. 
Olite, 142, 178, 183. 
O l i v a , 142. 
Olmedo, 149. 
O ñ a , 134, 154, 188. 
O ñ a t e , 184, 204. 
Orema, 141. 
Orense, 186. 
O r ü m e l a , 181. 
Oseiro, 146. 
Osma, 155, 188. 
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Osuna, 193. 
Oviedo, 174, 185. 
Falencia, 148,187. 
Palma, 174. 
Palos, 193. 
Pámanes, 188. 
Pamplona, 142, 173. 175, 183, 

205, 209. 
Paular, 190. 
Peñalva, 147. 
Pertusa, 141. 
Piedra, 141. 182. 
Piñeiro^ 146. 
Plasencia, 173, 191, 205. 
Poblet, .140, 180-
Ponferrada, 178. 
Pontevedra, 186. 
Priesca, 130. 
Puebla de Guadalajara, i 9 l . 
Puentelarreina, 142, 183. 
Puerto de Santa María, 193. 
Rábida, 193. 
Requena, 181. 
Ribas, 146. 
Rioseco, 149, 187. 
Ripoll, 131, 135, 140. 
Roda, 135, 140, 141. 
Ronda, 193. 
Sabuco, 145. 
Sacramenia, 153. 
Sádaba, 182. 
Sagunto, 137, 181. 
Sahagún,135. 
Salamanca, 151, 187. 
Salas, 141. 
San Benito de Bages, 104, 135. 
San Cucufate del Vallés, 140, 

180. 
San Esteban de Gormaz, 155. 
Sangüesa, 142, 156, 183. 
San Juan de las Abadesas, 

140, 180. 
San Juan de la Peña, 131, 

135, 141. 
San Juan Priorio, 145, 

San Lúcar de Barrameda, 193. 
San Llorens del Munt, 140. 
San Martín de Ampurias, 180. 
San Mateo, 157, 181. 
San Millán, 128, 135, 188. 
San Pedro Manrique, 155. 
San Pedro de la Nave, 150. 
Santa Coloma de Queralt, 

180. 
Santa María de Huerta, 155. 
Santander, 144,188. 
Santas Creus, 140, 176, 180. 
Santiago de óalicia, 146, 186, 

206. 
Santillana, 144. 
Santo Domingo de la Calzada, 

143, 188, 205, 206, 209. 
Santoña,- 144. 
Santoyo, 148. 
San Vicente de la Barquera, 

144. 
San Vitorián, 135. 
Segorbe, 181. 
Segovia, 153, 178, 188, 199. 
Sepúlveda, 153. 
Sevilla, 157,173,193, 197,199, 

205, 206. 
Sigüenza,138. 
Simancas, 187. 
Solares, 188. 
Solsona, 140, 180. 
Sopeira, 141. 
Soria, 155, 188. 
Surroca, 140. 
Tabernas, 141. 
Talamanca, 156, 
Talavera de la Reina, 190. 
Támara, 148, 187. 
Tamarite de Litera, 141, 182, 
Tarragona, 140, 175, 180. 
Tarrasa, 130, 180. 
Tarazona, 128, 141, 182. 
Tauste, 182, 
Tendilla, 190. 
Teruel, 141; 182. 
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T i r g o , 143. 
Toledo, 128, 156, 159, Í 7 3 , 

174, 176, 196, 199. 204, 
205, 206. 

To lo sa , l 35 . 
Toro , 150, 187. 
T o r r e l o b a t ó n , 187. 
To r re l aguna , 190. 
Tor tosa , i80 , 205. 
T r u j i l l o , 191. 
T u d e l a , 142,. 183. 
T u r é g a n o , 153. 
T u y , 186, 
Ubeda , 193. 
U j o , 1 4 5 . 
Ujué, 183. 
U n c a s t í l l o , 111. 
Urg-el, 135, 180. 
U r m e l l a , 141. 
U t i e l , 181. 
U t r e r a , 193 
Y a l d e b á r cenas, 145. 
V a l d e d i ó s , 130^ 131, 145. 
V a l e n c i a , 181, 204, 206. 
V a l e n c i a de Don J u a n , 147. 

V a l l a d o l i d , 149, 187, 205, 206, 
V a l v a n e r a , 188. 
Ve rue l a , 141, 182. 
V i c h , 175, 180, 209. 
V i l l a b e r t r á n , 140. 
V i l l a c a s t í n , 188. 
ViMaescusa de H a r o , 190. 
V i l l a f r anea , 187. 
V i l l a f r a n c a del V ie rzo , 147. 
V i l l a j u á n , 146. 
V i l l a l ón , 149. 
V i l l a l l e ó n s , l 4 0 . 
V i l l a m a y o r , i 4 5 . 
V i l l a m u r i e l , 148. 
V i l l a n u e v a , 145. 
V i l l a r e a l , 181. 
V i l l a s e c a , 143.' 
V i l l a v i c i o s a ; 145. 
V i t o r i a , 184. 
Y e c l a , 192. 
Za f r a , 191. 
Zamora , 150, 187. 
Zaragoza . 173, 182, 199/205, 

209.: 
Z a r z a , 148. 

Mi 



APENDICE I I I 
ÍNDICE ALFABÉTICO D E TÉRMINOS Y ASUNTOS 

E L presente Ind i ce es un verdadero D icc iona r io de t é r m i n o s 
de A r q u e o l o g í a , c u y a i n t e r p r e t a c i ó n se h a l l a r á en e l texto, y 
á l a vez un breve resumen de las mater ias exp l i cadas en l a 
obra: ú t i l í s i m o , como se ve, por muchos conceptos. 

L a s c i tadas se refieren á los n ú m e r o s marg ina les del texto, 
s i otra cosa no se expresa . 

Abaco , 46. 
A b r e v i a t u r a s , 297, 801 . 
Abside , 40, 134. 
Acan to , 71 . 
Acantonado, 344. 
A c o r r a , 276. 
Acetre , 269. 
A c r ó p o l i s , 101. 
Acro te ra , 54. 
Acueductos , 10H. . 
Adornos, 67 y s ig . , 343 (Véa­

se D e c o r a d o » . 
Adosadas (figuras'), 338. 
Afrontadas (f iguras) , 338. 
A g u a bendita, 269. 
A g u j a (a rqu i t . ) , 54, 170. 
A j a r a c a , 70. 
Ajedrezado, 337. 
A j imez , 53. 
A l b a , 285, 287. 
A lba laes , 300. ' 
A l c á z a r , 178, 199. 
A l e g o r í a s , 248. 
A l e m a n a (escuela) , 243. 

A l e m a n a ( le t ra) , 3 0 l . 
A le ro , 52. 
A l e t a , 54. 
Alfabetos, 294. 
A l fa r j e , 52, 73. 
A l f o m b r a , 283. 
Al ica tado , 73. 
A lmenas , 54. 
Almohad i l l ado , 43. 
A l t a r e s , 264. 
A l z a d a , 39. 
A m e r i c a n o (ar te) , 99,222, 334, 
A m i c t u s , 285, 287. 

m u í a , 273. 
Amule to , 274, nota. 
A n a b o l á b i u m , 287. 
A n c o r a ( s í m b o l . ) , 247. 
A n d a l u c í a (arqui tect . ) , 157, 

193, y p á g . 535. 
A n d a l u z a (escuela) , 230, 242. 
Andron , 116. 
A n e p í g r a f o , 308. 
A n f l p r ó s t y l o , 4 1 , 104. 
Anforas , 273. 

36 
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Á n g e l e s (iconolog.)) 260. 
A n i l l o del Pescador, 304, 
An i l l o s , 2«9, 304. 
A n t a , 45. 
Antepecho, 54, 170. 
Ant ipendium, 264, 290. 
A n u n c i a c i ó n ( icón . ) , 258. 
Anverso , 307. 
Aparejo, 43. 
A p ó g r a f o , 303. 
Após to l e s (iconolog.), 261. 
Arabesco, 70. 
A r á b i g o s (estilos y artes), 194, 

y s ig . . 321 . 
A r a g ó n (arqui tect . ) , 130, 141, 

179, 182. 
Aragonesas (monedas), 424. 
A r a ñ a s , 276. 
Arbotante^ 49, 167. 
A r c a d a , 49. 
A r c a t u r a , 49. 
A r c o : sus formas, 49. 
A r c o : su t e o r í a , 48. 
Á r c o s o l i u m , 113, 264. 
Arcos t r iunfales , 108. 
A r c h i v o l t a , 53, 165. 
¿vrea, 30. 
A r m a d u r a , 52. 
A r m e r í a , 3. 
A r m i ñ o s , 335. 
A r q u e o l o g í a , 1. 
I d . : su m é t o d o , 4. 
I d . : su d iv i s ión , 2, 3. 6. 
I d . : su u t i l idad , 5. 
Arqu i t ec tu ra , 3, 31 . 
I d . : sus g é n e r o s , 34, 36. 
Arqui tos r o m á n i c o s , 134. 
Arqu i t r abe , 47. 
Ar t e , 8. 
A r t e : sus elementos, 9. 
I d . : su d i v i s i ó n , 24. 
I d . p l á s t i c o , 56. 
I d . bizant ino, r o m á n i c o , e t c . 

( V é a n s e estos nombres) . 
Ar t e s , 3 ,10 

Ar tes : su d i v i s i ó n , 10^ 26, 27r 
28, 30. 

Artesano 8. 
A r t e s ó n , 7 1 . 
Artesonado, 73-
Ar t i s t a , 8. 
A r r a b a a , 196. 
A s , 312. 
As i r lo (arte), 92, 218, 232, 294. 
Aspa, 336. 
Aspergi lo , 316, nota. 
As tur iano (estilo :, 130. 
As tu r i a s (arqui t . ) , 130, 145r 

185. 
A s t r á g a l o , 46. 
A s u n c i ó n (iconolog.), 258. 
. J i c o , 54. 
At lante , 45, 72. 
A t r i l , 271 . 
At r io , 40 
Audientes ( c a t e c ú m e n o s ) , 116, 
xiureo, 312. 
A u r é o l a , 257. 
A u t ó g r a f o . 303. 
Azoradas (figuras), 338. 
A z u r . 335. 
B a b e l ( T o r r e de), 92. 
B á c u l o , 278. 
Ba laus t r ada , 54. 
Baldaquino , 54, 264. 
B á l t h e u s , 285. 
Banda , 69. 336. 
B a n d a lombarda, 127. 
Banderas , 278, 
Bapt is ter ios , 113. 118, 128. 
Baque t i l l a , 69 70. 
B a q u e t ó n , 70, 163. 
Ba rbacana , 54. 
B a r r a , 336. 
B a r r o saguntino, 273, nota.. 
Barroco, '203 207. 
B a s a . 44. 
Basamento, 44. 
B a s í l i c a romana, 108. 
B a s í l i c a c r i s t iana , 116, 213. 
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B a s í l i c a s c é l e b r e s , 117. 
B a s t ó n , 337. 
Bat iente , 53. 
Bau t i smo. ( V . P i l a s "bautism.) 
B e l l a s Ar t e s , 10, 26. 
B e l l e z a , 1 1 . 
I d . : su d i v i s i ó n , 13. 
I d . : sn fundamento, 14. 
I d . : sus condiciones, 51 . 
B e l l e z a a r q u i t e c t ó n i c a , 32. 

„ e s c u l t ó r i c a . 59. 
„ p i c t ó r i c a , 63 . 

Bel lo idea l , 17. 
Berna, 116. 
B e n d i c i ó n : sus formas, 255. 
Bes t ia r ios , 138 nota, 251 . 
Bet i lo , 218. 
Bezantes, 70, 337. 
B i b l i o l o g í a , 3, 292, 301 . 
B i c h a . 72. 
B i l i n g ü e , 308. 
B i l l e t e s , 70, 337. 
B izan t ino (es t i lo) , 120, 213, 

226, 237. 
B izan t inos (edificios), 122. 
B l a n c a s (monedas) , 322. 
B l a s ó n . 328. 
B lasonar , 344. 
Boce l , 69. 
Boceto, 60. 
Bolonesa (escuela) , 241. 
Bordados, 286. 
B o r d a r a , 336. 
Botare l , 45, 165. 
Botarete, 45, 49, 165. 
B ó v e d a : sus formas, 50, 166. 

„ su t e o r í a , 5 1 . 
B r i s a d a s , b r i sa r , 341. 
Brocado, 286. 
Broca te l , 286. 
B r o n c e r í a , 3. 
B u c r á n e o , 72. 
B u e n Pastor , 249. 
B u l a , 304. 
B u r e l , 337. 

Busto, 57. 
Cabal lo ( s ímbol . ) , 250. 
Cabeza (hera ld . ) , 336. 
C a b r i a ( h e r á l . ) , 336. 
Cadenas ( a r q u i t e c ) , 43. 
Caire les , 70. 
C á i a m u s , 295. 
Caldeo (ar te) , 92, 218, 232. 
Cá l ices , 272. 
Cá l iga , 285, 289. 
Ca l l í cu l a , 285. 
Camafeo, 60. 
C a m i s i a , 287. 
Campanas . 280. 
Campanar ios ( V . T o r r e s ) . 
C a m p i ñ a ( h e r á l d . ) , 336. 
Campo, 307, 333. 
Candeleros, candelabros^ 277. 
Caneci l los , 54, 72. 
Canon e s c u l t ó r i c o . 58. 
C á n t h a r u s , 272. 
C a n t ó n ( h e r á l d . ) , 333. 
C a n t ó n franco, 337. 
Capa p l u v i a l , 288. 
Capelo, 343. 
Cap i ta l ( l e t ra ) , 300. 
Capi te l : sus formas, 44, 46. 
Cap i te l b izant ino, ro rná í i i co , 

egipcio, etc. ( V é a n s e estas 
pa lab ras ) . 

Carcl ina , 171. 
C a r i á t i d e , 45, 72, 95. 
Car lov ing io (esti lo), 129. 
C a r l o v i n g i a ( le t ra ) , 300. 
C a r l o v i n g i a s (monedas), 323. 
C a r m e n (iconolbg.), 258. 
Ca rpane l ( V . A r c o ) . 
C a r t a , 303. 
C a r t e l a , 54, 296. 
Car tucho, 296. 
Car tu la r io , 303. 
C a r r i l l ó n , 280. 2 8 l . 
C a s e t ó n , 7 1 . 
Cas te l l ana (escuela) , 242. 
Cas te l lanas (monedas), 227. 
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Cas t i l l a (arqui tect . ) , 143, 144, 
152 y s i g . , 188, 190. 

Cast i l los , 54, 178. 
C a s u l l a , 288. 
Catacumbas, 111 y s |g. , 246 

y s ig . , 252 y s ig . ( V . R o ­
m a n ó - c r i s t iano) . 

Cata lanas (monedas), 323. 
C a t a l u ñ a (arqui tecto, 130,140, 

179, 180 y p á g . 535. 
Catedrales , 37, 131, 135, 138, 

173. 
C á t e d r a s episcopales, 270. 
Caveto, 69. 
Ceca , 307. 
Ce la , 4 1 . 
Cementerio, 135, 176 ( V . C a ­

tacumbas) . 
Cenda l , 286. 
Centauro, 251 . 
C e r á m i c a , 3. 
C e r á m i c a mor isca , 273. 
I d . romana, 273. 
C e r r a j e r í a , 282. 
Cetros, 278. 
C ibor ium, 264. 
Cibor io , 272. 
Cic lópeo , 85, 90, 100. 
C ie rvo ( s ímbolo) , 247. 
Cimac io , 69. 
Cimafronte , 39. 
Cimbor io , 50. 
C i m b r a , 50, 
C i m e r a , 343. 
C í n g u l u m , 285, 287. 
C i n t a ( h e r á l d . ) , 336. 
Cipo, 54. 
C l á m i d e , 285. 
Clar idad^ 15. 
Claro-oscuro, 62, 63. 
C l á s i c o (ar te) , 100. 
Claustros , 40, 131, 135, 175. 
€ l a v e , 48. 
C l a v u s , 285, 287. 
C ó d i c e s , 292, 295,300,301/305. 

Colmo ( h e r á l d . ) , 337. 
C o l ó b i u m , 256, 285. 
Colorido, 62, 63. 
Columba e u c h a r í s t i c a , 272. 
Columna y sus formas, 44, 45. 
Col la r ino , 46. 
Competentes ( c a t e c ú m e n o s ) , 

116. 
Compuesto (orden), 107. ' 
Comunicantes - fieles), 116. 
C o m u n i ó n de ambas especies, 

273. 
C o n c e p c i ó n de M a r í a , 258. 
Condecoraciones, 343. 
Confesonarios, 270. 
Confessio, 264. 
Conopeo, 290. 
C o n s e r v a c i ó n de monumen­

tos, 74. 
Consistentes (penit .) , 116. 
Contornadas ^figuras), 338. 
Contrafuertes, 45. 
Contrasello, 304. 
Conventos, 175. ( V . Monas­

terios) . 
Copón , 272. 
C o r á g i c o (monumento), 105. 
Cordero ( s ímbolo) , 247, 
C o r d ó n , 54. 
Corintio (orden, capi tel) , 103, 

107. 
Coro, 116, 173. 
Cornisa , 44, 47. 
Cornucopia , 71^ 283. 
Cornisamento, 47. 
Corona (moldura) , 69. 
Corona: sus formas, 343. 
Coronamiento, 40. 

• Coronas luminosas; 277. 
Coronas votivas,, 275. 
Corporales, 290. 
Cortesana ( le t ra) , 300. 
Cor t ina (arquit .)^ 54. 
Cortinado ( h e r á l d . ) 334. 
Cot iza , 337. 
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Crannoges, 86. 
Credencias , 268. 
C r e s t e r í a , 54. 
C r i p t a , 40. 
Cr i smeras , 273. 
C r i s m ó n , 303(V. Monograma). 
Cr i ter io e s t é t i co , 16. 
C r í t i c a , 8. 

• C r o m á t i c a , 29. 
Cromlech, 87, 88. 
Cronicones falsos, pag. 352. 
Crucero , 40. 
Crucif i jo, 256. 
C ru j í a , 40. 
C ruz ( s ímbo lo ) , 250. 
Cruz : sus formas, 250. 
Cruz : su t í t u l o , 256. 
C ruz de C a r a v a c a , 274. 
C ruz h e r á l d i c a , 336. 
Cruces de altar, 274, 275. 
Cruces monumentales, 177. 
Cruces pa t r i a rca les , 250, 274,, 

278. 
Cruces pectorales,274,278,289. 
Cruces procesionales, 274. 
Cruces vo t ivas , 275. 
Cuadros, 65. 
Cuadros de g é n e r o , 244. 
Cuadros a l ó leo , a l temple^ 

e t c é t e r a , 65, 66, 238. (Véa­
se P i n t u r a ) . 

Cuadr i fol io , 70. 
Cuarto de bocel, 69. 
Cuarto franco, 336. 
Cuartelado, 334. 
C u b í c u l u m , 113. 
Cucu l lus , 288. 
C u c h a r i l l a , 273. 
Cuneiforme (escr i tura) , 294. 
C ú p u l a y cupul ino, 50. 
Chapi te l , 52, 54. 
C h e u b r ó n , 336. 
Chino (ar te) , 98, 221. 
Churr igueresco (estilo), 203, 

213. 

D a l m á t i c a , 285, 287. 
Damasco , 286. 
Damasquinado, 60. 
Deambulator io , 40. 
D e c o r a c i ó n , 60, 65, 283. ( V . 

Ornato). 
D e d á l i c a , 29, 
Del f ín ( í smbolo) , 247. 
D e m ó t i c o , 294. 
Denar io , 312, 315. 
D e n t e l l ó n y d e n t í c u l o , 70. 
D iacon ium, 116. 
Diaprado , 238. 
Dibujo , 61 , 62, 63. 
D i ñ a r , 321 , 326. 
D i n t e l , 53. 

-Diplomas, 292. 300. 
D i p l o m á t i c a , 3, 292, 303. 
D í p t i c o s , 265. 
D i v i s a , 328, 337, 343. 
Dolorosa (iconolog,) 258. 
Dolmen, 87, 88, 89. 
Domo, 50. 
D ó r i c o (o rdené , 101, 107. 
Dosel , 283. 
Doselete, 54, 170. 
Dove la , 48. 
D r a c m a , 311 , 313, 314. 
D r a g ó n ( s ímbo lo ) , 339. 
Dupondio, 312, 315. 
E b o r a r i a , 3. 
Ed i f ic ios : su c o n s t r u c c i ó n , su 

c o n s e r v a c i ó n , 75, 77. 
Edades p r o t o h i s t ó r i c a s , 85. 
E g i p c i o (ar te) , 95, 219, 233, 

294. 
E l e c t r o n , 307. 
E m b r a z a d o , 334. 
Embu t ido , 60. 
E m p l e c t a , 43, 
E m p r e s a , 328. 
E n c a r n a c i ó n ( h e r á l d . ) , 338, 

342. 
E n c o l p i a , 274. 
Encuen t ro ( h e r á l d . ) , 338. 
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Engolado, 338. 
E n j u t a s , 49. 
Entab lamento , 43. 
E n t a l l e , 66. 
Entref ino, 282. 
Ent re te la je , 79. 
E n t r e p a ñ o , 53. 
E p i g r a f í a , 3, 292, 296 y s ig . 
E r a Cr i s t iana , 298, 303. 
E r a H i spana , 3, 298, 303. 
Escaques , 336, 338. 
Esca rpado , 43. 
E s c o c i a , 69. 
E s c r i t u r a : sus clases, 293,300. 
Escudo y sus clases, 328, 330. 
Escudo de E s p a ñ a , 346. 
Escudos episcopales, 345. 
E s c u e l a de artes, 23. 
Escue l a s de E s c u l t u r a , 230. 

I d . de P i n t u r a , 239. 
Escu l tu ra^ 3, 56, 216 y s ig . 
E s c u l t u r a s : su c o n s e r v a c i ó n , 

• 78. 
E s c u s ó n , 336. 
Esf inge, 72. 
E s f r a g í s t i c a , 3. 292, 304. 
Esgraf i to 256-
E s m a l t e , 66. 
E s p a d a ñ a (torre), 131. 
Esp i r i t ua l i smo en el arte, 22. 
E s p o l í n , 286. 
Esma l t e , 335. 
Es ta lo , 270. 
Es tampado , 60. 
Es tandar tes , 27.8. 
E s t á t e r , 311. 
Es t a tua : sus formas, 57. 
E s t a t u a r i a , 57, 59. 
E s t e l a , 54. 
E s t e r e ó b a t o , 44. 
E s t é t i c a , 12. 
E s t i l o ( p u n z ó n ) , 295. 
E s t i l ó b a t o , 44. 
Es t i l o s , 15. 23, 24. 

I d . de Arqu i tec tu ra , 83. 

Es t i l o s de E s c u l t u r a , 216 y s i g . 
i d . de P i n t u r a , 231 y s ig . 

Es t i los bizant ino, r o m á n i c o , 
etc. ( V é a n s e estas pa la ­
b ra s ) . 

E s t o l a , 285, 287. 
Es tofa , 286. 
Estofado, 60, 238. 
E s t r í a , 69. 
E s t r i b o , 45, 48. 
E t rusco (ar te) , 105. 
E u c a r i s t í a , 247, 249, 261, 272. 
Evange l i s t a s (iconolog.), 261 . 
E x á s t i l o , 41-
E x e d r a , 270. 
E x e r g o , 307. 
E x o m i s , 285. 
E x p l a y a d a (f igura) , 338. 
E x t r a c l ó s , 50. 
E x t r e m a d u r a (a rqu i t . ) , 157, 

191. 
F a b r i c a d o , 344 (nota) . 
F a c h a d a ó frontis, 39. 
F a c i s t o l , 271 . 
F a j a , 69, 336. 
F a n ó n , 287. 
F a n t á s t i c o , 19, 20. 
F e l ú s , 821 , 326. 
Fen i c io (ar te) , 96, 220, 294, 

314. 
F í b u l a , 285, 287. 
F i g u r a s h e r á l d i c a s , 331, 336, 

y s ig . 
F i l a c t e r i a , 253. 
F i l e t e , 69, 337. 
F i l i g r a n a , 60. 
F i ó l a , 256, 274, nota. 
P i t a r í a , 68, 7 1 . 
F l a m e n c a (escuela) , 239, 243. 
F l a m í g e r o (esti lo), 161 . 
F l e c h a , 54. 
F lo re ros , 283. 
F loren t ino (estilo), 204, 230, 

239. 
Fo l l a j e , 7 1 . 
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F r a n c e s a (escuela) , 243.-
F r a n c e s a ( le t ra) , 300. 
Fre tes , 337. 
F r i s o . 47. 
F r o n d a , 72, 171 
Fronta les , 264, 21)0. 
F r o n t ó n y sus clases, 47. 
Fusos , 337. 
Fus t e . 44. 
G a l e r í a . 40. 
G a l e r í a cubier ta , 87. 
G a l i c i a , (arqui t . ) , 130, 186. 
G á r g o l a , 54, 72. 170. 
Gazophy lac ium, 116. 
Gemelas, 337. 
Gi rón . 334, 336. 
Gl i fo , 69.. 
G l í p t i c a , 3. 
G l o r i a (atr ibuto) , 325. 
Go la , 69. 
G o t e r ó n , 69, • 
Gó t i co antiguo (estilo), 126. 
Gót i co ( V . o j i v a l ) . 
Gó t i cos (carac teres) , 299, 300, 

301, 317 322. 
Grabado , 66. 
Grá f i l a , 307. 
Granad ino (esti lo), 195, 198. 
G r a p h i u m , 295. 
G r e c a , 70. 
Greco-romano (estilo), 204,209. 
Griego (arte), ' 110, 223, 235, 

296, 311. 
G r i f o , 72, 339. 
G r ü m O ; 171 . 
Grupo (escu l tu ra ) , 57. 
G r u t a s v a t i c a n a s , 114. 
Grutesco, 72, 205. 
G u a d a m e c í ^ 286. 
Guantes , 289. 
G u a r d i l l a s , 52. 
G u a r r a z a r (Tesoro de), 275. 
Gu le s , 335. 
Gusto e s t é t i co , 16. 
Gynnseceum, 116. 

H a m a , 273. 
H a s t i a l , 39. 
Hebreo (ar te ) , 96. 
Hemido lmen , 87. 
H e r á l d i c a , 3, 328 y s ig . 
Hermes , 57. 
Her ra j e s , 282. 
H i d r a , 251. 
H i e r á t i c o , 294. 
H i p e t r a ( sa la ) , 95. 
Hipogeos, 95, ' 
H i p ó s t i l a ( sa la ) , 95. 
H i s t o r i a , 1. 
Hojas a c o r n í s a d a s , 171 . 
Ho jas a c u á t i c a s , 71 . 
Holandesa (escuela) , 243. 
H o m ó f o n o , 293. 
Homophorion, 398. 
Hones t idad, 15. 
Honorables (piezas) , 336. 
H o r n a c i n a , 54. 
I b é r i c o (a r te ) , 294, 296, 315. 
I c o n o l o g í a , 3, 252 y s ig . 
I c o n o l o g í a m a r i a n a , 258, 259. 
I d e a l , 17, 18. 
Idea l i smo , 20. 
Ideograma , 294. 
Ig les ias , 37. ( V . Catedra les , 

B a s í l i c a s , e tc ) . 
imafronte , 39. 
Imagen , 245. ( V . I c o n o l o g í a ) , 
I m ó s c a p o , 45. 
I m p e r i a l (est i lo) , 211. 
Impos ta , 48, 54. 
Impres ion is ta , 244. 
Incensar ios , 276. 
Incunab les , 90 , 801. 
I n d i o (ar te) , 97, 221. 
I n d o - á r a b e (ar te) , 200. 
I n d u m e n t a r i a , 3, 28, 286. 
í n f u l a , 289. 
I n s c r i p c i ó n ( V . E p i g r a f í a ) . 
Ins t rumentos m ú s i c o s , 2814 
In t e r co lumnio , 53. 
I n t r a d ó s , 50. 
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Isodomon^ 43. 
I t á l i c a ( letra) , 301. 
J a m b a s , 53. 
J a q u e l , 377. 
Jefe ( h e r á l d i c a ) , 333. 
J e r o g l í f i c o / 2 9 3 , 294, 296. 
Jesucr i s to ( i cono log ía ) , 255. 
Jetones, 308. 
J ó n i c o (orden, capitel) , 102, 

107. 
J o s é (San) , 261. 
Junqu i l l o , 69. 
L a c e r í a s , 70. 
L a c e r n a , 285. 
L a c r i m a t o r i o s , 247; nota. 
L a m a , 286. 
L a m b e l , 341. 
Lambrequ ines , 343. 
L a m p á s , 286. 
L á m p a r a s , 277. 
L a t i n o (estilo): v é a s e Romano-

Cris t iano y R o m á n i c o . 
L a u r e l ( s ímbo lo ) , 247, 
L e ó n (arqui t . ) , 147, 148, 149, 

150, 151, 187. 
L e t r a v i s igoda , c a r lov ing i a , 

etc. ( V é a n s e estas pa labras 
y E s c r i t u r a ) . 

L e v i t o n a r i u m , 287. 
L e y e n d a s , 307. 
L e y e s h e r á l d i c a s , 342. 
Libator ios , 247 nota. 
L i b r o s l i t ú r g i c o s , 279, 302. 
L i g n u m Crucis , 274. 
L í n e a s a r q u i t e c t ó n i c a s , 35. 
L í n e a s p i c t ó r i c a s , 64. 
L i n t e r n a , 50. 
L i p s a n o l o g í a , 3. 
L ipsanoteca , 3. 
L i s t e l , 69. 
L i t u o , 316 nota. 
L ó c u l i . 113. 
L o m b a r d a (escuela), 241. 
L o m b a r d o (esti lo), 127. 
L o s a n je, 332; 337. 

Losanjes , 70. 
L u c a s (S . ) pintor, 258 y p á g . 

352. 
L u c e r n a s . 277. 
L u m b r e r a 52. 
Luneto, 50, 5 1 . 
L y c h n u s ; 277. 
M a c h ó n , 45. 
Maclas , 337. 
Mamel , 53. 
M a n i p o s t e r í a , 43. 
Manera , 23. 
M a n í p u l u m , 285. 
Mantelado, 334. 
Manteles, 290.; 
M á p u l a s , 285. 
Mar ( s imbó l . ) , 247. 
M a r í a : su culto, 257. 
M a r í a : sus i m á g e n e s , 258. 
Marquesina , 54. 
M a s c a r ó n , 72. 
M a t a c á n , 153. 
Mater ial ismo en el ar te , 22, 

109. 
Matronseum, 116. 
Mat ron ik ion , 116. 
Mausoleos, 104. 
Meandro, 70. 
M a l a l i a i 03. 
Medo-persa (ar te) , 93, 218, 
Megalitos 85, 87, 88. 
Membrana , 295.' 
Menhir, 87. 
M é n s u l a , 54. 
Merced ( l a V i r g e n de l a ) , 258 
Mer lón , 54. 
Metopa, 101. 
Minia turas , 65, 237, 238. 
Minia tur is ta , 0 1 . 
Mi t ra , 289. 
Mobi l iar io , 263 y s ig . 
Mobi l iar io : su conse rvac ión^ 

74. 
Modelado. 60. 
Modernistas, 244. 
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.Modillón 54. 
Módu lo , 55, 307. 
Molduras, 69. 
Momias, 233. 
Monacales (caracteres) , 299. 
Monasterios. 131, 135, 175. 
Monedas, 306. 
M p n ó c r o m o , 29. 
Monograma de Cristo, 247. 
Monolito, 87, 97. 
Monópi lo . 4 1 . 
Monóst i lo , 4 1 . 
Monumentos: su conserva­

c ión , 74. 
Morisco (estilo), 199. 
Mosaico, 66, 73, 237. 
M o z á r a b e s , 199, 302. 
Mudejar (estilo), 195, 199. 
Mueble ( l ie rá l . ) , 336, 344. 
Muro, 44. 
M ú s i c a , 3, 281, 305. 
M u s i v a r i a 3. 
M ú t u l o , 54. 
Nacientes íiirs. , 339. 
N á r t l i e x . 116. 
N a t i v i d a d ( V . Jesucr i s to , Ma­

r í a ) . 
Na tu ra l idad , 15. 
Na tura l i smo. 20, 21 . 
N a v a r r a (Arqu i t , ) IOOÍ' 142, 

179, 183. 
N a v a r r a s (monedas), 326. 
Nave, 40. 
N a v e (s ímbolo) , 247. 
Nave ta 90, 276. 
Neo-griego (estilo), 212. 
Neuma, 305. 
Nicho, 54. 
N ie l . 66. 
Nimbo. 253. 
Nombres romanos, 297. 
N o t a c i ó n mus ica l , 305. 
N u m i s m á t i c a , 3, 306 y s ig . 
Obelisco, 54. 
Obolo, 311. 

Obsidionales, 308. 
Oc tá s t i l o , 4 1 . 
ocu lo , 53. 
O j i v a , 49. 
O j i v a l (estilo), 158 y s i g . , 1 7 9 y 

Síg. , 212, 213, 229, 238, 299. 
Olivo (simbolog.), 247. 
Ológrafo. , 303. 
Omonoia, 308. 
Op i s tóg ra fo , 295. 
Oportunidad, 15. 
Ora r ium, 287. 
Orden A r q u i t e c t ó n i c o , 23. 
Ordenes de Arquitectura, , 101 
, y s ig . , 105, 107 

Organos, 281. 
O r i e n t a c i ó n , 134. 
Or ig ina l i dad , 15. 
O r l a , 336. 
Ornamentadas ( le t ras) , 301. 
Ornamentos sagrados, 284. y 

s ing . 
Ornato, 67 ( V . decorado). 
Ovos, 72. 
Psenula . 285. 
Pa lac ios , 178, 199. 
P a l e o g r a f í a , 3, 292 y s ig . 
Palafi tos, 86. 
Pal imsesto , 295. 
P a l i o , 285. 
P a l l a , 285, 287. 
P a l m a ( s ímbo lo ) , 247. 
Pa lmetas , 7 1 . 
Pa lo , 336. 
Pa lor í ia ( s ímbo lo ) , 247. 
P a l o m a e u c a r í s t i c a , 272. 
P a n ( s ímbo lo ) , 247. 
Panop ia , 3. 
P a r á b o l a s ^ 249. 
Paramento , 3, 9. 
Papa les (monedas), 319. 
Papelonado, 337. 
Pap i ro , 295, 303. 
Par lan tes ( V , S ímbo los ) , 247, 

340. 
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Parteluz^ 53. 
Pasantes (ñgs . ) 339. 
Pasmadas (flgs.), 338. 
P a s i ó n ' d e J e s u c r i s t o f s í m b o l o ) 

55. 
Pastor, . 249. 
Pa tena , 272. 
P á t e r a , 316 nota. 
Pavimentos , 73, 170. 
Pebetero,, 54. 
Pech ina , 50. 
Pectora l , 289 ( V . C r u z ) . 
Pedestal , 44. 
Pedro y Pablo (Santos) , 261 . 
Peine , 289. 
P e l á s g i c o (Ar t e ) , 85, 100. 
Pellotes, 32 7. 
Pendol is ta 301 . 
P e n d ó n g e n e a l ó g i c o , 330. 
Pen tagrama, 306. 
Pe rgamino , 295. 
P e r l a , 336. 
Pez ( s ímbolo) , 247. 
P h a r u m , 277. 
P i e d r a de Roseta, 296. 
P i l a , 336. 
P i l a s bautismales, 269. 
P i l a s de agua bendita, 269. 
P i l a s t r a , 45. 
P i l ó n , 95. 
P i n á c u l o , 54, 170. 
P i n t u r a , 3, 6 J , 231 y s ig . 
I d . : su c o n s e r v a c i ó n , 79. 
I d . : sus escuelas, 239 y s ig . 
I d . : sus g é n e r o s , 65, 238. 
I d . ; sus procedimientos, 66. 
P i ñ a , 54. 
P i r á m i d e s de Egip to , 95. 
P i sc inas , 269. 
P í x i d e s , 272. 
P lane ta , 285, 288. 
P l ano , 39. 
P lano modelof 214. 
P lan tabanda , 69. 

P l ater es co (es t i 1 o), 203,205,213. 
P l in to , 44, 69. 337. 
P o d é r i s , 285. 
Po l í fono , 293. 
P o l í p t i c o s , 265. 
Por tada , 33, 134, 133, 168. 
Portapaz, 274. 
P ó r t i c o , 40. 
Postas, 70. 
P r e c i s i ó n ; 15: 
P r e f e r í c n l o , 316 nota. 
Procesal ( le t ra) . 301. 
Profetas, 261 . 
Pronaos. 108 116. 
P ros t ra t i ( c a t e c ú m . ) , 116. 
P r ó s t y l o , 41 , 104. 
Proto-historia , 84, 217. 
PseudisodoniOj 43. 
P ú l p i t o s 271 . 
P u r i f i c a c i ó n de M a r í a , 258. 
Purif icador , 290. 
P ú r p u r a , 286. 
P ú r p u r a ( h e r á l d i c a ) , 335. 
Quinario, 312. 
Quinquefolio, 70. 
Q u i r ó g r a f o . 303. 
l i ampante , 338. 
Raso, 286. 
R a y o s de c o r a z ó n , 7 1 . 
Real i smo en el arte, 20 2 1 . 
R e d i m í c u l a , 289. 
Re l ica r ios , 274. 
Re l i eve , 57. 
Renacimiento (estilos), 201 y 

s ig. , 213, 230,240 y s ig . 
Rep i sa , 53, 54. 
Repujado, 60. 
Resel ladas (piezas), 308. 
Retablos, 266. 
R i o j a ( A r q u i t e c ) , 143. 
R i s a e g i n é t i c a , 220. 
Rococó (estilo), 203, 208, 266. 
Róeles , 337. 
Roleos, 70. 
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R o m a n a (escuela) , 241 . 
E o m á n i c o (estilo), 124 y s ig . , 
K 2 1 3 , 228, 237, 299, 317, 322. 
E o m á n i c o pr imar io , 126, 7 3 1 ^ . 

I d . secundario, 133 y s ig . 
I d . terciar io, 136, y s ig . , 

212, 214. 
Romano (arte), 101, 224, 235, 

294, 297, 312, 316. 
Romano-cr is t iano (arte), 110, 

212, 213, 225, 236, 298. 
Roquete, 287. 
Rosar io ( l a V i r g e n ) , 258. 
Rotonda, 4 1 . 
R ú b r i c a s , 3 0 1 . 
Ruso (arte), 123. 
Eus t ros , 337. 
Sable, 335. 
Sacramentar io , 302. 
Saetera, 54. 
Sagrar ios , 267, 290. 
Saledizo. 54. 
Sa lubr idad , 33. 
S a n d a l i a 285, 289. 
Santos (iconolog.), 2 6 1 . 
S a s á n i d a (arte) , 94. 
S a r c ó f a g o , 54. 
S á t i r o , 2 5 1 . 
Scr ip tor ium, 3 0 1 . 
Seda, 286. 
Secciones t e ó r i c a s , 39. 
Sello, 304. 
Semis, 312. 315. 
Senos, 54. 
Sembrado ( h e r á l d . ) , 344. 
Sepulcros paganos, 95, 105, 

108,233. 
Sepulcros cr is t ianos, 113, 119, 

176, 112 (V. E p i g r a f í a ) . 
Severo (estilo), 206, 213-
S e v i l l a n a (escuela), 242. 
Sexterc io , 312. 
S i g i l o g r a f í a , 3 (V. E s f r a g í s -

t i c a ) . 
S ig la , 297. 

S igna tura , 303. 
Signo ( V . S í m b o l o ) . 
Signo rodado, 303. 
S i l áb ico , 293, 296. 
S í l e x tal lados, 85, 89. 
Si lueta , 65. 
S i l la res , 43. 
S i l l a s de coro, 270. 
Simbolismo, 20, 245, 246. 
S i m b o l o g í a , 3, 245. 
S í m b o l o s , 247 y s ig . , 2 5 1 . 
S í m b o l o s par lantes , 247, 

307. 
S í m p u l o , 316 nota. 
Sinople. 335. 
Sobrepel l iz , 287. 
Solidez a r q u i t e c t ó n i c a , 33, 
Só l ido ó sueldo, 318. 
Soportado, 47. 
Soporte, 42. 
Soportes ( h e r á l d . ) , 343. 
S t á t e r , 311 . 
Subl ime, 19, 35. 
Suevas (monedas), 320^ 
S u m ó s cap o, 45. 
T a f e t á n , 286. 
T a l a y o t , 90. 
T a l ó n , 69. 
T a l l a d o , 3, 60. 
Tambor , 50. 
T a p i a l , 43. 
T a p i c e s , 283. 
T a q u i g r a f í a , 293. 
T a r a c e a , 60. 
Techumbre , 52. 
T e j a r o z , 52. 
•Tejidos, 286. 
Templete , 54. 
Templo , 37 (V. Ig l e s i a s ) , 
Tenan tes , 343. 
T e o c a l l i s , 99. 
T e r c i a s ( h e r á l d . ) , 337. 
Terc iopelo , 286. 
T é s e r a , 308. 
Tesoro de G u a r r a z a r , 275. 
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Testero, 39. 
Te t r ag rama , 305. 
T e t r á s t i l o , 14. 
T i a r a , 289, 343. 
T í m p a n o , 47, 53. 
T i r a z 286-
Ti sú , 286. 
Toga , 285. 
T o r é u t i c a , 29. 
Tormenta r ia , 3. 
Torneos, 320. 
Toro , 69. 
Torso, 57. 
Torres , 131.135,133,147,178. 
Tosc a na (escuela), 241 . 
Toscano (orden), 105. 
Trang les . 337. 
Transepto, 40, 108, 116. 
T r a s d ó s , 50. 
T rechor 337, 
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